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    Capítulo 1


    


    

    Lea


    

    «El misterio atrae, lo prohibido excita, el juego provoca… y si lo juntas todo en una misma situación acabas rendida al placer que te incita a probar el más dulce de los pecados».


    

    —¡Ha sido una pasada! Me ha encantado —soltó un suspiro soñador Liv.


    

    —Y no te cansas, da igual la versión que sea. Y lo peor es que yo me dejo arrastrar siempre. Ya sé hasta la marca de los calzoncillos que utilizaba Drácula en todas sus versiones —reí.


    

    —Joder, ¿le has visto el culo en alguna? Porque yo no —soltó un pequeño grito haciéndome reír más—. ¿Es que no te pone? Ese misterio, ese poder de conseguir todo lo que quiere y los colmillos, oh eso tiene un morbo —soltó otro suspiro—. Mierda ya me ha puesto caliente el draculín —rio.


    

    —No te quito la razón, lo misterioso atrae, pero no sé yo si eso de que te muerdan, y cuidado que hablo de morder, morder, ahí ensañándose y…


    

    —Ya, ya. —Soltó una carcajada—. ¿Te imaginas? —Me paró poniéndose delante de mí—. Un hombre misterioso se te acerca por la espalda…


    

    —¿Y cómo sé que es misterioso si no lo veo? —Levanté una ceja divertida.


    

    —Joder, deja de ser aguafiestas y ponte en situación. —Corrió hacia mi espalda e intenté no reír.


    

    Estábamos en medio de la calle, acabábamos de salir del cine de ver una nueva versión de la película de Drácula. Así estaba de emocionada porque le apasionaba y con el tiempo yo había caído en las redes de todas las historias, pero ese pequeño detalle queda aquí entre nosotros porque como se lo confesara a Liv…


    

    —En la oscuridad de la noche —continuó acercándose a mí por detrás, pegándose del todo—, insisto, un hombre misterioso se pone a tu espalda… sientes un escalofrío recorrer todo tu cuerpo ante su cercanía y su olor, sientes su aliento en tu cogote. —Recreó sus palabras y me mordí la lengua para no interrumpirla porque se había metido por completo en el papel.


       »El tacto de su mano te sobresalta inesperadamente, así —susurró retirándome el pelo con la mano, rozándome el cuello—. Eres consciente de que entre vosotros no hay barreras y quieres girarte, tu instinto te pide volverte hacia él por las sensaciones que te transmite, pero él te lo impide para mantener el misterio que lo rodea, alimentando tu curiosidad que de eso vas sobrada. —Soltó una risilla. 


       »Y de repente tu cuerpo se pone rígido ante la expectativa, tus latidos se aceleran al sentir el roce de sus labios y su aliento caliente en tu cuello mientras que con una mano ladea tu cabeza para tener el camino libre hacia lo que desea, y… zasss te muerdeee.


    

    —Joder, me has puesto y todo —reí cuando se separó y se puso otra vez delante.


    

    —¿A qué sí? —Se dobló de la risa—. Si es que no es para menos —dijo emocionada.


    

    —Todo eso está muy bien hasta que llega el zasss… no lo veo —negué mientras la rodeaba y seguía caminando hacia el coche.


    

    —¿Cómo qué no? Si ese es el puntazo de todo, tiene que ser… —Se abanicó con las manos.


    

    —¿Qué me estás queriendo decir? —Me paré levantando una ceja—. ¿Que dejarías que te sacara la sangre? Así ¿sin anestesia ni nada?


    

    —¿Yo? Que va, con la que me quitan los mosquitos en verano ya tengo suficiente —dijo seria y solté una carcajada.


    

    Llegué al coche sin poder parar de reír y escuchando sus protestas porque no la tomaba en serio.


    

    —¿Cómo quieres que lo haga? Es una fantasía —negué divertida mientras arrancaba—. Se acerca a mí de la nada alguien por la espalda que impide que me gire, me roza, me aparta el pelo y me acaricia con sus dedos y labios el cuello y lo peor, con intención de morderme… sabes el resultado, ¿no? Se lleva un sopapo que lo envía a dormir para toda la eternidad de golpe. —Acabé riendo, contagiándola.


    

    —Eso lo dices ahora, pero tú misma has dicho que te ha puesto la situación y mi recreación espectacular —dijo orgullosa.


    

    —Una cosa es el erotismo que esconde la situación y el misterio como has dicho, y otra muy diferente es que acabara en un mordisco de verdad con ese propósito. Ahí el chaval no lo cuenta, te lo digo yo. Eso y que no lo vuelve a hacer más porque se queda sin dientes directamente —reí.


    

    —Tenemos que ir. —Sentí su mirada mientras circulaba.


    

    —¿Adónde? —La miré de reojo temiéndome por dónde saldría.


    

    —A la casa de Drácula, es un destino que no nos podemos perder —dijo aplaudiendo.


    

    —¿Al castillo de Bran o al verdadero? —Agrandé los ojos porque sabía que lo decía muy enserio.


    

    —Al primero, quiero vivirlo como las historias de ficción. El otro está en ruinas, aunque también me gustaría visitarlo, ya que estamos allí, porque fue el castillo original donde vivió el hombre real que fue la inspiración para crear al personaje. Quiero vivirlo todo, absolutamente todo. Ya sé que la ficción tuvo mucho peso y es fantasía, por eso el castillo de Bran es el punto clave porque el autor que creó la novela se basó en su imagen y es espectacular. —Levantó las cejas varias veces.


    

    —¿Y qué se me ha perdido a mí allí? ¿No tienes bastante con ver todas las películas, leer todas las novelas basadas en su historia y las más de mil veces que lo haces todo?


    

    —Que no, jolín. Cuando se siente con tanta intensidad como lo hago yo, eso no es nada. Anda, Lea, «porfa». —Puso las dos manos juntas mirándome con una cara…


    

    —No me hagas chantaje emocional —negué varias veces—. Que no se me ha perdido nada en ese castillo y seguramente con las expectativas que tienes te llevas un chasco cuando estés allí. Lo que la mente crea, la realidad lo estropea…


    

    —Joder, si es que hablas como él —dijo con un grito ahogado haciéndome soltar una carcajada, refiriéndose a su adorado Drácula.


    

    —¡Cómo para no hacerlo! Si me sé casi todas las películas de memoria. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Porque eres una superamiga y me acompañas para no dejarme sola. Decidido voy a organizarlo todo. —Empezó a silbar.


    

    —Liv, que no. Lo digo en serio. —Giré un poco hacia ella mientras estábamos paradas en un semáforo.


    

    —Pero ¿por qué? En una semana coges vacaciones y a mí me quedan todavía quince días, es el momento perfecto.


    

    —Dime cualquier otro destino y me lanzo de cabeza —dije poniendo la primera marcha y acelerando al ponerse el semáforo en verde.


    

    Empezó a contestarme, pero se calló de golpe en cuanto empecé a gritar y a soltar de todo por la boca cuando un coche que tenía prohibido el paso en ese momento pasó a centímetros del mío, cortándome el camino.


    

    Frené con todas mis fuerzas apretando el volante por instinto porque pensaba que impactaba con él.


    

    —¡Será gilipollas! —gritó Liv cuando se recompuso pasados unos segundos.


    

    Sus palabras no fueron solo por la imprudencia que había cometido, sino porque ni se había parado y había seguido como si nada.


    

    —Imbécil —solté, dejando salir un bufido nervioso mientras miraba por el espejo retrovisor.


    

    Al menos no tenía a nadie detrás en ese instante porque, si no, me hubieran dado un beso en el culo que ya estaría lamentando. Volví a ponerme en movimiento despacio porque las piernas se me habían quedado de gelatina mientras no dejaba de resoplar.


    

    —Lea, esto ha sido una señal —habló Liv al cabo de un rato cuando aparqué en la zona donde estaba el restaurante al que queríamos ir a cenar.


    

    —¿De qué hablas?


    

    —Lo que ha pasado con el imbécil ese. Hemos visto nuestras vidas pasar por delante de nuestros ojos en un instante.


    

    —Pues la habrás visto tú porque a mí solo me ha dado tiempo a frenar, a cagarme en todo y para quedarme con el color y el modelo del coche. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Que sí, joder, que ha sido un aviso de que no me puedo ir de esta vida sin pisar el castillo de mi amado —dijo convencida.


    

    —La madre que te parió que no tiene culpa. —Solté un bufido riendo.


    

    —¿Qué? ¿Hay viaje o no? —sonrió de medio lado sin darse por vencida.


    

    La miré de reojo y salí del coche sin contestarle. ¿Qué se me había perdido a mí en el castillo de Drácula? No me entendáis mal, sabía que sería una pasada porque las imágenes eran impresionantes y el lugar más, pero…


    

    —¿Me vas a dejar sola? —Escuché a mi espalda y me giré hacia ella.


    

    Haciéndome un puchero estaba, lo que provocó que pusiera otra vez los ojos en blanco y siguiera mi camino, ignorándola. Sus protestas no tardaron en llegar y mis labios curvados tampoco mientras no me veía, lo que cambié en cuanto se puso a mi lado insistiendo.


    

    Le pedí que cambiara de tema porque me lo iba a pensar. Faena le costó, hasta que después de varios comentarios más ya iba celebrando por la calle mis palabras de «me lo voy a pensar».


    

    Entramos en el restaurante y cenamos tranquilas mientras nos poníamos al día de toda la semana. Era viernes y habían sido pocos los ratos que habíamos podido hablar y antes del cine tampoco, porque ella no había podido contener la emoción por la película que íbamos a ver, solo hablando de un único tema. Ya os lo imagináis ¿no? Así me tenía la cabeza porque cuando empezaba no tenía final.


    

    La dejé en su piso sobre las once y media de la noche dando la salida y la semana por terminadas. En cuanto cerré la puerta de mi casa fui directa a cambiarme, a ponerme el pijama. Una vez cómoda entré en la cocina para beber un poco de agua porque con todo lo que había comido en el cine y después en la cena, era lo único que me pedía el cuerpo. Con el vaso entre las manos me dirigí hacia el salón y me dejé caer en el sofá para ver un poco la televisión antes de meterme en la cama.


    

    —No me lo puedo creer —dije en alto incrédula y solté una carcajada.


    

    No sabía si reír o llorar, y opté por la primera opción. Nada más encenderse la televisión apareció un anuncio de la película que habíamos ido a ver ya que solo hacía dos días que estaba en cartelera, pero no fue un anuncio normal. Lo que se mostró fue una mención a la película y en pocos segundos cambió mostrando imágenes del castillo de Bran y su historia.


    

    Un rato estuve riendo mientras prestaba atención y cuando vi que era una especie de documental cogí el móvil para escribirle a Liv:


    

    Lea: 


    Como soy tan buena amiga… enciende la tele y pon el canal doce.


    

    Liv: 


    ¿Por qué? ¿Hay algo interesante? Ya estoy metida en la cama.


    

    Lea: 


    ¿Quieres dormir más caliente de lo que te has puesto esta tarde? Pues deja de hacer preguntas y levántate que si te lo digo es por algo.


    

    Sonreí al ver en la pantalla imágenes de varias películas que reconocí y escenas de sus actores preferidos porque Liv las tenía clasificadas de mejores a medias, nunca peores, a pesar de que se emocionaba con todas.


    

    Liv: 


    ¡OH, LA VIRGEN! ¿TE HE DICHO QUE TE QUIERO?


    

    Reí negando con la cabeza por la forma de responderme, a gritos, así me la imaginé delante del televisor.


    

    Lea:


    Disfruta y que tengas dulces y placenteros sueños donde los mordiscos sean los protagonistas. Buenas noches, cariño.


     


    Liv: 


    A mí me vas a engañar, jajaja… si es que te va el tema que no veas, si lo sabré yo. Eso dalo por hecho, esta noche me voy a poner las botas y voy a dejar que mi amado me muerda por cada rincón y donde quiera. Buenas noches, tesoro, descansa.


    

    Al final me quedé a ver todo el dichoso documental porque me enganché, si es que… madre mía, ya me estaba viendo montada en un avión con un destino claro y con Liv a mi lado histérica perdida.


    

    Menudo inicio de vacaciones iba a tener, pensé a las tantas de la madrugada cuando se acabó y me dirigí hacia la habitación.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    —Aún me estoy preguntando el motivo por el que estoy subido a un avión hacia…


    

    —Es lo mejor que te va a pasar en la vida —sonrió Liv cortando a Enzo.


    

    La miró levantando una ceja y buscó mis ojos, los que en ese instante estaban en cualquier sitio menos puestos en ellos para intentar pasar desaperciba.


    

    Sí, al final acepté ir a Transilvania porque a ella le hacía muchísima ilusión y pensé «es ahora o nunca» al presentarse la oportunidad. Y ahí estaba, subida al avión con mis dos amigos. A Enzo lo pillé de sorpresa y lo arrastré a acompañarnos, ni le di la oportunidad de negarse cuando le puse por delante el billete de avión.


    

    —Lea, puedes interrumpirnos cuando quieras ¿eh? —me pidió Enzo divertido y agobiado porque Liv no dejaba de contarle lo maravilloso que sería el viaje desde hacía ya muchos días. No sabría decir cuál de las dos partes de cómo se sentía ganaba más.


    

    Conocí a Enzo al entrar en la carrera de periodismo, el segundo día. Esa era nuestra profesión. Él trabajaba como periodista independiente y yo lo hacía en una redacción. Llevaba muchos años pidiéndome que me despidiera y lo hiciera como él, pero siempre me había dado reparo lanzarme a la aventura por si la jugada me salía mal, pensamiento que estaba cansado de rebatir por lo bien que le había salido a él, diciéndome que no tendría ningún problema.


    

    Desde el día que se acercó a mí en la universidad, poco tardamos desde nuestra primera conversación en acortar distancias, al congeniar y crear una amistad, convirtiéndonos en una parte indispensable del otro, y de ello ya habían pasado diez años.


    

    —Yo estoy muy tranquila así —dije cerrando los ojos cuando el avión empezaba a coger velocidad para despegar.


    

    —Pues no sé cómo puedes estarlo. —Me estiró de la manga del jersey Liv y abrí un ojo, el que me quedaba más cerca de ella.


    

    —¿Y por qué no? Espera. —Levanté una mano para callarla cuando ya había abierto la boca para hablar, para picarla un poquito más—. No lo digas. Es tan emocionante saber que vamos a visitar el castillo de Bran y sus alrededores, es tan increíble que vayamos a caminar sobre el mismo suelo que cuenta la historia de tu amado hace tantísimos años. Se me olvidaban esos pequeños detalles. —Volví a cerrarlo.


    

    —Tampoco hace falta que lo digas con tanta ironía. —Soltó un bufido y escuché reír a Enzo—. ¿Y tú de que te ríes? —Se dirigió hacia él.


    

    —¿Yo? de nada. Estoy totalmente de acuerdo con Lea. Es tan emocionante todo que no quepo en mí de gozo, fíjate.


    

    —Ya me lo dirás cuando una vampiresa se plante delante de ti y se lance al ataque. Si es que lo veo, después empezaran las gracias por aquí y por allá —comentó Liv recostándose en el asiento.


    

    —¡No jodas! Haber empezado por ahí mujer y no me hubieras escuchado rechistar —respondió divertido.


    

    —A ver si te va a dejar seco —hablé intentando no reír—. ¿Qué has planeado? —La miré fijamente porque nosotros solo sabíamos a dónde íbamos, a Brasov y lógicamente al castillo de Bran, de todo lo demás, el alojamiento, las rutas y lo que se le hubiera ocurrido se había encargado Liv y por su comentario de la vampiresa…


    

    Lo único que obtuve como respuesta por su parte fue una sonrisa traviesa que me puso más en alerta, mientras negaba dándome a entender que no pensaba decirlo.


    

    —Pues mira, si eso sucediera ya os digo que no vengáis a mi rescate que tengo muchas partes de mi cuerpo a las que puede ir para cerciorarse de que me deja seco del todo —rio Enzo, contagiándome.


    

    —Ya te gustaría a ti —dije.


    

    —No, si al final este va a ser el viaje de mi vida. —Se recostó satisfecho.


    

    —Eso no lo dudéis, tengo varias sorpresas reservadas con las que os vais a quedar de piedra —dejó caer Liv como si nada y Enzo y yo giramos las cabezas hacia ella que sonreía en ese momento.


    

    —¿Qué sorpresas? —preguntamos los dos a la vez porque la temíamos.


    

    —No sabéis el significado de la palabra ¿o qué? —Nos miró—. Sorpresa, dícese de una alteración emocional provocada por algo imprevisto o inesperado.


    

    —¿En serio? —dijo Enzo buscando mi mirada y acabé encogiéndome de hombros.


    

    —Y tanto —aseguró Liv—. Vosotros solo dejaros llevar, estáis en las mejores manos, las mías. —Se señaló.


    

    —No sé si saltar de alegría o tirarme al suelo en plancha y llorar de la pena —murmuré.


    

    —Te he oído. —Soltó un bufido Liv.


    

    —Y yo —añadió Enzo intentando no reír porque pensaba igual.


    

    —Me alegra saber que no tenéis problemas auditivos. No ha sido mi intención que no os enteréis. Nos vemos al aterrizar —dije cerrando los ojos.


    

    —Mírala y se va a dormir —se quejó Liv.


    

    —No, si te parece… algo tengo que hacer en las horas que tenemos por delante. No es que me moleste, cariño. —La agarré de una mano para que no se sintiera mal—. Sé que estás muy emocionada, pero necesito hacer una pausa, tengo el cupo lleno de suspiros y apenas he descansado esta noche. Y para eso me he tomado una pastilla antes de embarcar —respondí.


    

    —¿Tienes más? —Fijé los ojos en Enzo asomándose por delante de Liv que estaba en medio de los dos.


    

    —¡Pero si no son tantas horas! —Soltó un bufido—. ¿Tú también? ¿Y con quién hablo? —se quejó Liv.


    

    —Mira si hay gente en el avión con el mismo destino, quién sabe, quizás encuentras a tu alma gemela aquí —respondí intentando no reír.


    

    —Como no cierre los ojos el que va a morder seré yo como oiga algo más de colmillos, sangre... por ahora —negó Enzo.


    

    —Solo hacéis que quejaros, jolines. —Se cruzó de brazos Liv.


    

    —No hemos dicho nada hasta este momento. —La miré de reojo buscando las pastillas en el bolso—. Toma. —Le ofrecí una a Enzo que no tardó en cogerla y llevársela a la boca haciéndome un guiño—. ¿Quieres una? —Se las puse delante a Liv.


    

    —Trae para aquí, vaya plan. —Me quitó la tableta entera y se tomó tres de golpe.


    

    —¿Qué haces bruta? —Agrandé los ojos—. A ver si cuando aterricemos no hay quien te despierte o te hacen otra reacción.


    

    —Ya os encargaréis de mí. Como me dejéis en el avión dormida y os bajéis vosotros y yo vaya de vuelta, os enteráis, no os lo perdonaría en la vida —respondió señalándonos.


    

    —No des ideas, no des ideas… —rio Enzo.


    

    Me miró de reojo al terminar de hablar y acabamos los dos riendo. El silencio de Liv nos hizo girar hacia ella que estaba con los ojos cerrados.


    

    —Joder, ¿ya se ha dormido?


    

    —¡Cómo se va a dormir si no han tenido tiempo las pastillas para llegar al estómago! —Negué.


    

    —A ver si le ha dado un chungo, que se ha tomado tres. —Me miró preocupado.


    

    Le cogí una mano y la levanté, la que cayó sin fuerzas hacia abajo. No conforme y no queriéndome preocupar le puse un dedo debajo de la nariz para notar su respiración.


    

    —Respirar, respira —confirmé mirando a Enzo.


    

    —Mierda, ¿se está quedando con nosotros? No puede ser.


    

    Curvé los labios y le pedí silencio con un gesto, poniéndome un dedo sobre los labios. Me acerqué despacio hacia ella y me coloqué en el punto exacto, en el que sabía que si estaba consciente se derretiría. Abrí los labios y atrapé su cuello y tuve que separarme de golpe, riendo, por el bote que pegó en el asiento.


    

    —Joder, que me corro —dijo alterada.


    

    —No grites, leches —negué divertida mirando de reojo a los pasajeros que teníamos más cerca.


    

    Intentando no reír estaban, imaginé que, porque llevaban tiempo prestando atención a nuestra conversación, los demás iban a lo suyo.


    

    —Madre mía, qué mal estás —negó riendo Enzo—. ¿Por qué nos has hecho pensar que te pasaba algo?


    

    —Para asegurarme de que os preocupáis por mí y si me pasaba algo no me dejaríais a mi suerte —respondió riendo Liv.


    

    —No tienes remedio. —Puse los ojos en blanco.


    

    Estuvimos haciendo bromas durante un rato, hasta que nos relajamos y cada uno cogió la postura más cómoda cuando fuimos notando los efectos de las pastillas. Como es lógico, Liv fue la primera en caer, que a bruta no la ganaba nadie y por mucho que dijera, estaba deseando tomárselas para que el viaje se le hiciera más corto por la ansiedad de llegar.


    

    Cerré los ojos sonriendo, pensando en qué nos depararían los seis días que duraría el viaje y las sorpresas a las que se había referido Liv. A saber, por dónde saldría, nos podíamos esperar cualquier cosa de ella con lo emocionada que estaba desde que le dije que nos íbamos de viaje.


    

    Y así, deslizándonos por el aire, nuestro destino estaba claro: el aeropuerto de Brasov, pero no lo que nos encontraríamos al llegar.


    

    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    —Mierda, ¡qué frío! —dije abrochándome la chaqueta hasta arriba y apretándome la bufanda.


    

    No habíamos esperado al verano, no, nosotros nos lanzamos de cabeza en las vacaciones de invierno directamente. Según palabras de Liv por si nos echábamos para atrás durante los meses que quedaban hasta que llegara el calor.


    

    No dudaba que tenía que ser todo un espectáculo hacer la ruta en todas las épocas del año, y en la que estábamos seguramente encontraríamos nieve por el camino. Una estampa preciosa que disfrutaríamos igual y le otorgaría un encanto diferente y especial.


    

    —Esto no se nada. —Le quitó importancia al frío Liv.


    

    Ella, con tal de salirse con la suya, se aferraba a cualquier cosa porque miré sus manos y ya empezaba a tenerlas moradas al no llevar nada bien las temperaturas bajas. Negué con la cabeza y la dejé por imposible, queriendo disfrutar de la experiencia y contagiarme de la ilusión que se reflejaba en su cara mirara hacia dónde mirara.


    

    Y la tenía, la ilusión, esa era la verdad porque era una experiencia única. Animada a vivirla y por conocer todo lo que nos ofreciera la ocasión y el país, me dejé arrastrar por Liv que no dejaba de decirnos que tenía los vellos de punta solo con pensar que estaba a pocas horas de hacer su sueño realidad, remarcando que no era por el frío, sino por las sensaciones que le transmitía todo.


    

    Con una sonrisa, al verla de esa manera, caminé a su lado guiada por su mano que tiraba de mí sabiendo hacia dónde tenía que ir. Imité su gesto y cogí la de Enzo entre risas. De esa manera llegamos agarrados a un autobús que había parado cerca de la salida del aeropuerto, en el que Liv entró poniéndose al lado del conductor, enseñándole la imagen del hotel en el que nos quedaríamos.


    

    Nos las ingeniamos para que intentara entendernos con gestos, al menos eso esperé que hiciera. Si lo conseguimos o no, ni idea, porque el hombre era todo sonrisas y asentimientos mientras miraba nuestros movimientos ya que no teníamos ni idea de cómo defendernos con el idioma.


    

    Después de unas palabras del conductor ante las cuales nos miramos de reojo y solo le pudimos sonreír al hombre sin saber qué nos había dicho, nos sentamos en los primeros asientos que nos señaló, justo detrás de él. Soltamos varios suspiros mientras nos acomodábamos y apartábamos las maletas, agradeciendo el cambio de temperatura, el que nos llevó a desabrigarnos y, al menos a mí, a esconder las manos en cuanto tuve la chaqueta entre ellas para calentármelas cuanto antes.


    

    —¿Nos habrá entendido? —se preocupó Liv moviéndose en el asiento, inquieta.


    

    —Por palabra no lo creo porque no hemos hablado —reí negando—. Pero vamos, la imagen del hotel era clara. —Me encogí de hombros.


    

    —Ya verás dónde acabamos —habló Enzo divertido y a propósito para poner más atacada a Liv.


    

    —Voy a enseñarle otra vez la imagen por si acaso. —Se levantó decidida.


    

    —No te muevas —le pedí al ver que las puertas se cerraban—. Que al hombre ya le ha quedado claro a dónde vamos y que no sabemos el idioma.


    

    —¿Estás segura? ¿Cómo nos vamos a enterar cuando nos diga es aquí? —Agrandó los ojos.


    

    —Imagino que si no nos levantamos con que nos grite lo daremos como bueno, eso o que nos eche él mismo del autobús —rio Enzo.


    

    —Joder. —Soltó un bufido Liv.


    

    —¡Te quieres relajar! Disfruta de la experiencia —le pedí sin soltarla porque se había quedado a medio camino de sentarse y estaba haciendo una sentadilla eterna—. No nos vamos a perder y si pasa, con que cojamos un taxi o cualquier otro trasporte lo solucionamos. Sin estrés ni miedo ¿vale? Tengo la ruta aquí. —Levanté el móvil porque después de enseñarle ella la imagen del hotel al conductor ya sabía cuál era y lo había localizado.


    

    —Ay Lea, que estoy viendo que esta noche dormimos a la intemperie. —Lloriqueó.


    

    —Sí, mujer, como no hace frío ahora y es mediodía… no pretendo que se me congelen las bolitas con la experiencia —rio Enzo.


    

    —¿Qué bolitas? —Se giró hacia él. Estaba tan nerviosa que no lo había pillado.


    

    —Las que tengo colgadas desde que existo en este mundo. —Soltó una carcajada Enzo y tuve que reírme al ver la expresión de Liv.


    

    —Muy gracioso. Ya que les tienes tanto cariño ten cuidado no vaya a ser que en vez de que se queden como dos canicas te las arranque yo —respondió sonriendo y satisfecha, acomodándose por fin en el asiento.


    

    —Auch, eso ha dolido. —Hizo una mueca él.


    

    —No, si al final, no sé yo si será el viaje de tu vida —reí dirigiéndome a Enzo—. En lo que llevamos hasta ahora te van a dejar seco y encima sin canicas. No habrá por dónde cogerte chico.


    

    —Siempre me quedará el palo largo, que por mucho que se encoja por el frío o lo succionen por alguna extracción estará ahí al pie del cañón.


    

    Nos miramos los tres y soltamos una carcajada. De esa manera, entre bromas, conseguimos relajar a Liv mientras el conductor hacía su ruta. Dejamos de hablar quedándonos abstraídos con el paisaje que se mostraba ante nuestros ojos, empapándonos de cada detalle.


    

    Precioso, ese podía ser el resumen de todo lo que fui viendo y se veía a lo lejos. Nos emocionamos cuando empezaron a caer copos de nieve. El trayecto no duró mucho y para alegría de Liv, en una de las paradas el chófer se giró hacia nosotros y nos señaló la puerta sonriendo.


    

    —Si es que te como —le dijo emocionada al pasar por su lado, lanzándole besos mientras tropezaba con la maleta.


    

    Nos bajamos con los cuatro riendo, sí, el chófer también.


    

    —¿Ves? Si es que hay dos idiomas universales, los gestos y la vista —reí mientras me abrigaba bien.


    

    —Todavía no hemos llegado al hotel. —Hizo un puchero Liv dando vueltas sobre sí misma, mirando todo alrededor.


    

    —Se nos ha olvidado el detalle de intentar decirle al chófer que nos dejara en la puerta —negó divertido Enzo.


    

    —Venga que estamos cerca y la nieve no deja de caer. —Los dejé por imposible tirando de la maleta.


    

    Cada rincón que veía me gustaba más, con razón mucha gente la consideraba la «niña bonita» de Transilvania como vi que se referían a ella cuando busqué información, aunque no dudaba de que el resto de los rincones también serían impresionantes. Estábamos rodeados por montes carpados que estaban cubiertos de nieve, dejando ver partes verdes porque no había mucha cantidad, ofreciéndonos una imagen con mucho encanto.


    

    Emocionada, así estaba mientras miraba cada lugar e iba pendiente del GPS para ir hacia el hotel. Nos quedamos embobados admirando el colorido que nos rodeaba, callejeando, por lo que supusimos, que era el casco antiguo de la ciudad y que parecía de cuento.


    

    —Estoy flipando —habló emocionada Liv.


    

    —La verdad es que por primera vez te tengo que dar la razón, es precioso —confirmó Enzo.


    

    —Tenemos que verlo con tiempo, me encanta todo —sonreí.


    

    —Leyendas, castillos, rincones naturales alucinantes… anda que os podéis quejar de a dónde os he traído. —Remarcó orgullosa Liv.


    

    —Por ahora vas ganando puntos —respondí para que se subiera más y lo hizo, claro que sí.


    

    Acabamos los tres riendo mientras dábamos con una gran plaza, la que supimos por la información que buscamos en internet que era la del ayuntamiento. Era muy bonita y elegante, rodeada por bares y restaurantes. El contraste de los colores de las construcciones de poca altura y sus fachadas, mezclándose con los colores de la naturaleza que había a poca distancia, era de admirar.


    

    Cuando salimos de ella dimos con una calle muy animada a pesar de que la baja temperatura tiraba hacia atrás para estar al aire libre, con la nieve cayendo, fina y poca cantidad, pero de igual manera iba calando poco a poco. Más bares y restaurantes con sus terrazas, tiendas donde comprar recuerdos, eso es lo que había según avanzábamos siguiendo la línea de los edificios que nos habíamos ido encontrando, predominando los tonos pasteles en cada rincón.


    

    Diez minutos después estábamos entrando por la puerta del hotel, donde nos recibió una chica sonriente y con la que volvimos a hacernos entender. Bueno, solo necesitábamos enseñarle las reservas después de intentar dar las buenas tardes en su idioma, esperando que se nos entendiera y por la sonrisa que se amplió en su cara dedujimos que así fue o que al menos lo intuyó.


    

    No tardamos en tener las llaves de las habitaciones en la mano y dirigirnos hacia un ascensor para subir a la primera planta. Solo tenía dos de altura para encajar perfectamente con las construcciones de la ciudad y en la zona que estaba ubicado, lo que sí era bastante alargado.


    

    —Estoy enamorada de todo —solté un suspiro saliendo a un pequeño balcón y apoyándome en la barandilla.


    

    —Lo sabía. —Me abrazó por detrás Liv.


    

    —Gracias por insistir, es una experiencia única y todo es… —sonreí emocionada.


    

    —Y aún nos queda por ver lo mejor —susurró emocionada.


    

    La miré de reojo hacia atrás, tenía una cara… sonreí divertida porque se iba a tirar todas las noches sin dormir como no aflojara con los nervios.


    

    —Estoy de acuerdo. —Se puso a nuestro lado Enzo, dejando vagar los ojos hacia lo que teníamos enfrente.


    

    —¿Vamos a comer y cogemos fuerzas? Estoy hambrienta —propuse.


    

    —Sí, y después descansamos un poco, así tendremos más energías para disfrutar de toda la tarde y de lo que dé la noche en la ciudad.


    

    —Perfecto —asentí.


    

    —Pues vamos, con todos los restaurantes que nos hemos encontrado, tardaremos en decidirnos en cuál sentarnos. —Aplaudió Liv.


    

    —No lo creo, en el primero que me llame más a la atención lo hago. No puedo ni mirar la carta del menú porque no sé lo que pone —rio Enzo entrando en la habitación para irnos.


    

    —Cuando nos sentemos en alguno nos las arreglamos con el traductor. —Le quité importancia.


    

    —Ya nos lo dirás cuando pidas una cosa y te traigan otra teniéndotela que comer a la fuerza, aunque no te entre por los ojos —dijo con guasa Enzo, porque un poco delicadilla sí que era y me conocía perfectamente, y como había dicho, como no fuera buena la primera impresión…


    

    —Para eso os tengo a mi lado —los adelanté directa hacia la puerta, riendo—, para que os zampéis lo que yo no quiera ni pueda. —Me giré sacándoles la lengua.


    

    Entre risas no tardamos en estar otra vez en la calle, esa vez libres de maletas y dispuestos a empezar de verdad a disfrutar del lugar. Agradecimos que hubiera dejado de nevar, era muy bonito, pero siendo realista, era mejor y más cómodo porque ni habíamos pensado en echar un paraguas en las maletas y los chaquetones ya estaban un poquito húmedos del recorrido anterior.


    

    Comer, descansar y seguir disfrutando de la ciudad de Brasov, lo que haríamos en otros momentos más a fondo, durante todo el tiempo que estuviéramos allí.


    

    Por lo que nos comentó emocionadísima Liv, al día siguiente teníamos un destino que nos sorprendería, al que iríamos con un transporte privado y por la expresión con la que lo dijo, supimos de qué se trataba, del castillo de Bran.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Elnar


    

    Uno, dos, tres… curvé los labios cuando la pelota impactó con fuerza contra la pared y me dio el punto definitivo para salir vencedor.


    

    —Joder macho ¿qué has desayunado hoy? —se quejó Daren dejándose caer al suelo, tumbándose e intentando controlar la respiración.


    

    —El que ha estado en baja forma eres tú. —Llegué hasta él esperando a su lado—. Anda, levanta. Que ni he desayunado todavía, con un café estoy y deseando hincarle el diente a algo.


    

    —Parece que me has leído la mente para lo que tengo que contarte. —Me miró de reojo mientras se incorporaba—. No has podido utilizar palabras más exactas.


    

    —¿A qué te refieres? —Fruncí el gesto empezando a caminar, dirigiéndonos hacia el vestuario.


    

    —Eso te lo tengo que contar sentados y cuando tengas el estómago lleno —rio—. Aun así, estoy pensando cómo hacerlo porque no me va tanto el riesgo, no sé por dónde vas a salir.


    

    Me paré levantando una ceja, mirándolo con atención porque no tenía ni idea de a qué se refería. ¿Qué le habría dado tiempo a pensar o idear durante la noche? Porque no dudaba de que tenía intención de proponerme algo, detalle que supe en cuanto me adelantó y me ignoró.


    

    Durante la noche sí, o más bien en sueños, porque durante gran parte del día estábamos siempre pegados ya que trabajábamos en la misma empresa, o más bien él trabajaba para mí porque era el dueño y gerente de ella.


    

    Empecé a caminar otra vez e ignoré su comentario mientras entrabamos en el vestuario y nos duchábamos. Una vez listos, después de quince minutos, salimos preparados para hacer una parada en la cafetería que había en las instalaciones donde estábamos, sin prisas. Era lunes, pero un lunes diferente al ser festivo.


    

    —Si me vas a dar el desayuno encuentra otro momento para decirme eso que te ha dejado mudo de golpe —dije dándole un sorbo al café que acababan de dejar en la mesa, sin dejar de observarlo.


    

    —Así no se puede ¿eh? A mí con tanta presión no me salen las palabras —dijo divertido.


    

    Bien sabíamos los dos que era una gran mentira, porque en esos instantes era cuando más largaba y no podía contener la lengua.


    

    —A ver… —Se removió en la silla, cogiendo de todo lo que había en la mesa sin decidirse a hablar.


    

    Mis ojos siguieron todos sus movimientos, hasta los de sus labios cuando soltó varios bufidos, agobiado.


    

    —¿Se puede saber qué pasa? —Dejé la taza y me crucé de brazos.


    

    —Venga va, me lanzo. —Se frotó las manos—. Anoche me llamó Eloy. —Levantó la cabeza de golpe.


    

    —Yo hablé la semana pasada con él y me explicó lo bien que le estaba yendo —lo interrumpí.


    

    —Sí me lo dijo, de ahí su llamada. —Carraspeó.


    

    —No entiendo. —Fruncí el gesto—. ¿Qué tiene que ver la llamada que me hizo a mí con la que te hizo a ti?


    

    —Que conste que ha sido idea de él y yo…


    

    —Y tú que te apuntas a todo no te has podido resistir ¿no? Porque algo habéis tramado —dije mientras volvía a coger la taza para darle un sorbo al café.


    

    —Ahí va. Tenemos tres billetes de avión sacados por él mismo, eso es lo que evitó decirte cuando habló contigo porque se cagó —rio.


    

    —¿Qué cojones dices? ¿Billetes? ¿A dónde se supone que van esos billetes? Sabes que ahora mismo yo no puedo viajar con la que tengo liada en el trabajo —dije levantando una ceja—. ¿Y por qué no me lo dijo a mí? Si se cagó ya tenéis la respuesta anticipada que os daré.


    

    —Todavía no sabes a qué destino es, como bien has preguntado —dijo desviando la mirada, mirando alrededor.


    

    —Daren. —Lo llamé sabiendo lo que significaba su comportamiento.


    

    —Dime, Elnar. —Me miró como si nada.


    

    Levanté las dos cejas, gesto que supo interpretar perfectamente porque nos conocíamos muy bien desde que éramos dos renacuajos.


    

    —Oh, joder, vale. —Soltó un bufido nervioso—. Nos vamos a visitarlo, ¿qué te parece? Y no solo eso, espera —me pidió que no hablara cuando me incliné hacia delante, pegándome a la mesa—. Lo más impactante es el destino que es, ni te lo imaginas.


    

    —¿A Austria? —Me sorprendí.


    

    —No, no, ahí estaba hasta hace poco, ya no. Tira un poco más hacia la derecha en el mapa. —Volvió a carraspear.


    

    —Porque no me lo dices de una vez y te dejas de tanto misterio. —Fruncí el gesto repicando con los dedos encima de la mesa.


    

    —De misterio se trata precisamente, hoy estás sembrado. ¡Qué crac! Das en la diana con todos los comentarios y ni sabes de lo que hablas —rio—. Vale —intentó ponerse serio al ver mi expresión—, venga que no te cuesta nada, muévete por el mapa.


    

    —¿A Hungría? —resoplé siguiéndole el juego.


    

    Hizo un sonido dándome a entender que tampoco era y que me había equivocado, animándome con las manos a que siguiera.


    

    —¿Rumania? —dije cada vez más asombrado hacia donde llevaban esos billetes, de los que hasta hace nada no sabía de su existencia.


    

    —Bingo. —Aplaudió—. Ahora solo te falta ubicarte más, tira para el centro —rio.


    

    —Me cago en todo, quieres largarlo ya, cojones. —Solté un bufido.


    

    —Nos vamos a Transilvania ¿a que no sabes dónde ha entrado a trabajar? Si es que no para, es un hombre de mundo.


    

    —A Transilvania —repetí sin dejar de mirarlo—. Me puedo esperar cualquier cosa de él…


    

    —En el castillo de Bran. —Bajó la mirada centrándose en el desayuno, del que ya quedaba poco.


    

    —¿Cómo? —Reaccioné más sorprendido porque ni por asomo me esperaba ese destino.


    

    —Ya ves, el tío que está viviendo una experiencia única —dijo divertido.


    

    —Ya puedes rectificar lo que has dicho. —Me recosté en la silla dejando la servilleta encima de la mesa.


    

    —De todo lo que he dicho, ¿el qué?


    

    —Lo de que nos vamos… te irás tú, yo no pienso ir al castillo de Drácula. No por nada, pero vamos que no es un destino que tuviera pensado y mucho menos ahora, sabes de sobra lo que tengo encima.


    

    —No va a pasar nada porque desconectes de todo un poco, incluso te vendrá bien, Elnar. No digas que no tan rápido, piénsatelo. Yo no lo vi mal. —Se encogió de hombros.


    

    —No. —Me levanté dejando el dinero en la mesa y girándome, caminando hacia la salida.


    

    —Si es que se lo dije, menudo marrón me ha dejado encima. —Soltó un bufido.


    

    —No tienes ningún marrón. —Me paré girándome de golpe hacia él.


    

    —¿Cómo qué no? Yo paso de ir si tu no vas. Si hubieras escuchado lo contento y emocionado que estaba. ¿Cuánto hace que no lo vemos? Casi dos años. Por videollamada sí, pero en persona… si ha comprado hasta los billetes y me los hizo llegar anoche sin saber nuestra respuesta —negó.


    

    —Después lo llamo y se acabó. —Me encogí de hombros volviendo a caminar hacia el coche—. Ve tú, te doy unos días libres.


    

    —Claro y te dejo con el marrón en el trabajo. Si vamos lo hacemos los dos, sino nada —soltó un suspiro.


    

    —¿Qué se me ha perdido a mí en el castillo de Drácula? —Lo miré de reojo.


    

    —¿Ver a nuestro amigo? —sonrió— Te recuerdo que éramos inseparables antes.


    

    —Y eso no ha cambiado, lo único que es un culo inquieto y disfruta de la vida donde se le presentan oportunidades. Él es feliz, pues ya está. —Me encogí de hombros porque no había cambiado absolutamente nada de nuestra amistad a pesar de la distancia.


    

    —¿No hay una mínima oportunidad? Tengo que llamarlo y conociéndolo ni habrá dormido ante la expectativa.


    

    Seguí caminando sin responderle ni darle a entender nada, mientras llegábamos al coche y nos montábamos. Lo que se mantuvo durante el trayecto, a lo de no hablar me refiero. Dándole vueltas a la propuesta estuve todo el rato y pensando en que mandaba narices que me lo estuviera planteando.


    

    Detalle que me callé y continué con mi silencio, hasta que dejé a Daren en su calle.


    

    —Llega a casa y medítalo. Dime algo, esperaré para llamarlo ¿vale? —me pidió antes de bajar del coche—. Este hermetismo tuyo me está asustando —rio nervioso.


    

    —Haces bien en asustarte. —Levanté una ceja mirándolo.


    

    —Joder, tío, si es que impones hasta fuera de la empresa —rio más.


    

    —Anda, mañana nos vemos —negué curvando un poco los labios.


    

    —¿Quieres quedar más tarde?


    

    —No, me voy a tomar la mañana libre, pero por la tarde estaré liado con unos asuntos. Una cosa…


    

    —¿Sí? —dijo con la puerta a medio abrir después de haber asentido antes mis primeras palabras.


    

    —¿Por qué tres?


    

    —¿El qué? —Me miró sin entender.


    

    —Los billetes. —Puse los ojos en blanco— ¿Que por qué son tres? —Levanté una ceja imaginándome su respuesta.


    

    —Tu hermana —dijo rápido, saliendo y cerrando la puerta entre risas.


    

    De esa manera desapareció de mi vista, entrando en su casa. Negué con la cabeza y me puse en marcha. Vivíamos relativamente cerca, solo nos separaban diez minutos en coche y poco tiempo después estaba aparcando en el parking de la mía.


    

    ¿Por qué había pensado Eloy en mi hermana? Os doy la respuesta, porque era una apasionada del personaje que se relacionaba con el castillo en el que estaba trabajando. No era un detalle que me importara, el que viniera con nosotros si se diera el caso. Yo era el mayor y ella mi niña pequeña, le llevaba cinco años de diferencia, pero a pesar de ello, siempre nos habíamos llevado de maravilla. Bueno, siempre que no me sacaba de mis casillas, lo que se empeñaba en hacer muy a menudo solo para picarme, provocándome hasta que me llevaba al límite.


    

    Accedí por la puerta que me llevaba directamente a un extremo de la cocina y entré curvando los labios al encontrarme con mi hermana que había venido de visita y a Nicola, de espaldas a mí. Nicola era una segunda madre para nosotros. Junto a nuestra verdadera madre nos crio desde bien pequeños y no nos habíamos separado nunca. Tenía casi sesenta años y controlaba toda la casa, encargándose del cuidado, incluyéndome a mí y a mi hermana las veces que aparecía.


    

    Las dimensiones donde vivía eran bastante grandes. Como ya sabéis, porque he hecho mención de ello, era dueño de una empresa, lo que no he detallado es que tenía bastante peso en el sector que tocábamos y que tenía mucho prestigio. Nos dedicábamos a la ingeniería porque era una profesión que siempre me apasionó y con la que disfrutaba. Personalmente creaba y le daba forma a todo lo que exponíamos en el mercado, diseñando los planes de acciones para lograr el mejor resultado. Hoy día, nuestros puntos fuertes eran la robótica y la informática, abarcando un amplio abanico de servicios de cara a los clientes.


    

    Mi nivel adquisitivo era bastante elevado, dejémoslo ahí, pero trabajo y sudor me había costado para llegar hasta donde lo había hecho, sin aflojar el ritmo durante los años. Seguía involucrado al máximo en el negocio porque como ya he dicho, era el primero en estar al frente de todos los proyectos y conseguirlos al darles forma.


    

    —¡Qué bien huele! —hablé en alto para hacerme notar.


    

    —Tete —pegó un grito Elena, así se llamaba mi hermana, corriendo hacia mí con las manos en alto porque las tenía manchadas.


    

    —Niña ten cuidado, la que tengo que lavar la ropa soy yo —se quejó Nicola al ver cómo se colgaba de mi cuello.


    

    —¿Y este recibimiento? —Levanté una ceja.


    

    —Que te lo cuente, estoy esperando a ver tu reacción —susurró Nicola girándose, pero antes de darme la espalda supe el motivo por su sonrisa, dándole sentido a sus palabras.


    

    —Ya lo sabes —aseguré poniendo los ojos en blanco.


    

    No es que no estuviera acostumbrado a sus arranques de entusiasmo que eran bastantes habituales, no, ese no fue el motivo por el que lo supe sin tener en cuenta la reacción de Nicola, me tenía acostumbrado desde que era pequeña. Pero tuve claro que Daren había hablado con ella para que intentara convencerme, a saber, en qué momento. Lo que no había podido lograr él esperaba que lo consiguiera Elena, sabiéndolo de antemano, de ahí su segunda estrategia. Y ella estaba más que dispuesta a conseguirlo, eso es lo que distinguí en su expresión pícara al escuchar mis palabras. Menuda era para darse por vencida, lo que me llevó a resoplar porque lo que menos necesitaba en ese instante es que me agobiara con lo mismo.


    

    —No sé a qué te refieres —rio pegándose más a mí.


    

    —Ya —respondí y no hizo falta más para que soltara una carcajada, por eso y porque empecé a caminar con ella colgada de mi cuello hacia Nicola, para darle el beso que siempre recibía de mi parte cuando llegaba a casa.


    

    Ante la situación acabaron las dos riendo, yo solo curvé un poco los labios porque sabía lo que me esperaba a partir de ese momento.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    —¿Por qué no te quedas un rato más con nosotros? —le pedí a Nicola.


    

    Estábamos relajados sentados en la mesa. Todavía no nos habíamos levantado al haber acabado de comer hacía un rato. Era algo que siempre hacíamos los fines de semana juntos. Entre semana me era difícil salir de la oficina hasta bien entrada la tarde, con lo cual lo hacía en la cafetería que había en el mismo edificio con Daren para evitar perder mucho tiempo o, en algún restaurante cercano si necesitábamos desconectar un rato y salir del ambiente.


    

    —Tengo que recoger esto y hacer varias cosas más. Esta tarde he quedado con Maite para salir un rato.


    

    —Ya lo hacemos nosotros —le propuso Elena, haciéndome curvar los labios conforme con sus palabras—. Así tienes más tiempo y puedes descansar, que seguro que sois un peligro cuando os juntéis —rio.


    

    —¡Qué peligro! Niña eso lo eres tú —rio Nicola y ahí sí que me tuve que reír porque llevaba toda la razón.


    

    —¿Yo? Si soy una santa. —Se señaló Elena.


    

    —Una santa cuando duermes —intervine captando la atención de las dos—. Deja todo como está —no le pedí, le exigí a Nicola.


    

    —Niña ya has hecho que se ponga mandón. —Puso los ojos en blanco—. Yo que tú tendría más tacto y cambiaría la estrategia porque lo vas a tener complicado para que acepte. —Se alejó refunfuñando.


    

    —Actúe como actúe lo tiene igual de complicado —dije en alto para que me escuchara, y lo hizo, su carcajada así me lo confirmó.


    

    —Vamos, tete. —Hizo un puchero.


    

    —¿Adónde? ¿Quieres ir al sofá? —Curvé los labios levantándome y empezando a recoger, con ella detrás, a pocos pasos de mí haciendo lo mismo.


    

    —Ya sabes por dónde voy.


    

    —Pues cambia de dirección porque la respuesta antes era no y sigue siéndolo. Cuando pille a Daren se va a enterar…


    

    —Si ha sido una llamadita de nada, hombre. —Me dio un golpe en el hombro y la miré levantando una ceja—. Vale me he pasado —rio nerviosa porque el golpe no había sido flojo precisamente.


    

    —No tientes a la suerte… —negué empezando a fregar con su ayuda lo que habíamos utilizado, que no era mucho porque la mayor parte ya lo había hecho Nicola antes de sentarnos a comer, me refiero a lo que había utilizado para preparar la comida.


    

    —Pero si Daren solo ha actuado como un buen amigo que quiere hacer feliz a otro amigo y por consiguiente a mí, anda. —Tiró de mi camiseta al ignorarla.


    

    —Me estás mojando, por si no te has dado cuenta —negué—. Tengo la tarde muy liada ¿no has quedado con alguna amiga? ¿No tienes planes?


    

    —Siempre trabajo por aquí y por allá. —Soltó un bufido quejándose—. ¡Qué hoy es fiesta! ¿Por qué no te das un descanso?


    

    —¿Porque mucha gente depende de mí? —La miré de reojo— Tengo un proyecto a medias y quiero dedicarle toda la tarde, es importante.


    

    —Pues más peso para que me digas que sí, a mí, a tu adorada hermana. Me quedaría muy tranquila si te alejaras un poco de tantas responsabilidades.


    

    —Me estás poniendo perdido —negué divertido cuando me abrazó y acabamos soltando una carcajada cuando se secó las manos en la camisa—. Ahora vas a lavarla tú —dije cuando acabé, quitándomela.


    

    —Yo no sé cómo las mujeres no caen rendidas ante ti —soltó un suspiro—. Si vestido estás… sin ropa ya…


    

    —¿Y qué te hace pensar eso? —Curvé los labios.


    

    Pasé por su lado dándole una pequeña colleja con la que se quedó riendo después de refunfuñar. Subí las escaleras para ir a mi habitación, la que estaba en la planta de arriba.


    

    Solo, un suspiro grande salió de mí al no sentir nada, eso precisamente necesitaba en ese instante, silencio a mi alrededor. ¿He dicho que lo necesitaba? ¿Me había alegrado por ello? Poco tiempo me duró en cuanto Elena apareció por la puerta de mi habitación.


    

    —¿Estás desnudo? Mira que no sé si voy a poder soportar esa impresión —habló risueña.


    

    —No entres si no quieres tener una imagen que no puedas olvidar en tu vida —respondí de la misma manera.


    

    Sabiendo cómo era, negué poniendo los ojos en blanco en cuanto abrió la puerta de golpe y se coló buscándome, para comprobar si era verdad.


    

    —Jo, que chasco —se quejó sentándose en la cama.


    

    —¿Querías verme desnudo? —Levanté una ceja mientras cogía una camiseta y me la ponía.


    

    —No hubiera estado mal —rio.


    

    —No tengo nada que no hayas visto más veces, ¿me equivoco? —Me puse delante de ella, cruzándome de brazos.


    

    —Uy, no sé de lo que hablas. —Desvió la mirada para que no le hiciera un interrogatorio.


    

    —Ya veo. —Ladeé la cabeza—. Pues la misma reacción voy a tener yo como vuelvas a sacer el tema del viaje.


    

    Me giré escuchando sus protestas.


    

    —Lo has hecho a posta.


    

    —¿Yo? ¿El qué? Solo quería saber con quién se acuesta mi hermana, tampoco me hagas pensar mucho en ello porque si quiero lo puedo saber en un parpadeo. —Me metí en el baño, al que me siguió, provocando que pusiera los ojos en blanco.


    

    —¿Si te lo digo aceptarás?


    

    —No, pero empieza. —Me giré dejando a mi espalda el espejo, apoyándome en el lavamanos.


    

    —Tú lo que quieres es saberlo para acercarte a ellos y hacer lo de siempre. —Soltó un bufido—. Pero ya te digo que de los dos últimos ni tienes que preocuparte, menudo chasco.


    

    —Los dos últimos —repetí—. ¿Cuántos van?


    

    —Ay, tete, que me pones nerviosa y no sé ni lo que digo.


    

    —Eso es lo que pretendo —reí y salí de allí porque ya ni me acordaba para qué había entrado, seguramente para alejarme.


    

    —Sabes que me haría muchísima ilusión ¿y qué mejor que ir contigo? Hace mucho que no estamos de vacaciones juntos —habló después de unos minutos en silencio, en los que me dio tiempo a quitarme el pantalón del traje y ponerme un pantalón de chándal cómodo.


    

    —No puedo viajar ahora —respondí sentándome en la cama, quedando frente a ella.


    

    —No, lo que no quieres —susurró poniéndose a mi lado—. La empresa no se va a hundir porque faltes una semana.


    

    —Ya lo sé, no es eso. —Me froté la cara.


    

    —Siempre te ha gustado viajar, aunque te hayas olvidado un poco de ello. —Apoyó la cabeza en mi hombro.


    

    Giré la mía y le di un beso, rodeándola con un brazo.


    

    —Y me gusta, pero cuando puedo —respondí con mi cabeza apoyada en la suya.


    

    —Pero es que… nunca puedes desde hace mucho —soltó un suspiro.


    

    Nos quedamos en silencio, sin movernos. Solo quedábamos nosotros dos de nuestra familia, bueno de la más cercana me refiero porque sí que teníamos algún familiar más, pero no me interesaba dónde estuvieran. No teníamos trato con ellos y así seguiría siendo por decisión mía desde hacía tiempo.


    

    Y no es que Elena no hubiera estado de acuerdo, pero cuando sucedió el distanciamiento ella aún era pequeña, no es que yo tuviera mucha edad, pero sí la suficiente para saber lo que quería y a quién. Nuestros padres fallecieron cuando Elena tenía trece años y yo acababa de cumplir los dieciocho, de ahí que siempre me hubiera hecho cargo de ella al tener la mayoría de edad cuando sucedió, con la tranquilidad de disponer de la casa familiar y de todo lo que nos dejaron nuestros padres para ir tirando al principio, acompañados por Nicola.


    

    La relación familiar fuera del núcleo de mis padres nunca fue muy buena, lo que se agravó ante la perdida que sufrimos. Ahí fue cuando exploté. Nunca vieron con buenos ojos ni aceptaron la unión de nuestros padres, haciéndole la vida imposible a mi madre en más de una ocasión. Hasta que un día exploté y no aguanté ni un comentario hiriente más.


    

    Por respeto a ellos, porque así me lo pidieron cuando vivían, para que me mantuviera al margen, no hice ningún movimiento al respecto hasta que faltaron. Pero el día que enterramos a los dos, en el mismo cementerio mientras mi hermana desconsolada no podía ni mantenerse en pie y yo aguantaba el tipo como podía para ser su pilar, ya no aguanté más al escuchar ciertos comentarios que provocaron que me encarara a más de uno de los que asistieron para mi desgracia. Les dejé todo más claro que el agua, soltando todo lo que habían provocado durante tantos años.


    

    Las últimas palabras que les dediqué fueron que no eran bien recibidos allí y que por la parte de mi hermana y de la mía ya no teníamos más familia desde ese mismo instante. Al principio se alteraron y hasta se lo tomaron como una broma de un chiquillo que empezaba a ser hombre, pero lo que no supieron es que mis ideas estaban muy claras desde hacía muchísimo tiempo y estaba esperando el momento oportuno para llevar a cabo lo que siempre había pensado, y lo hice.


    

    Hasta día de hoy así había sido sin querer saber nada de nadie. Tenía a mi hermana conmigo y eso era lo único que me importaba, el resto, podían irse con sus mierdas a dónde quisieran que no se acercarían a nosotros nunca más. Y lo habían intentado dado el éxito que yo me había labrado, como no, por el interés te quiero…


    

    Fue un gustazo recibirlos sentado en mi despacho y darles en toda la cara con la única verdad que había, que jamás, así lo repetí, jamás volvieran a ponerse frente a mí ni nos buscaran si no querían que les jodiera la vida porque encontraría la forma de hacerlo y llevarlo a cabo.


    

    —Tienes muchas ganas de hacer ese viaje —afirmé con la barbilla apoyada en su cabeza.


    

    —Sí, ya lo sabes.


    

    —Está bien —confirmé soltando un suspiro después de un rato.


    

    —¿De verdad? —Se separó de golpe de mí, levantándose de un salto.


    

    —No me hagas volverlo a decir —negué divertido y contento al ver la expresión de emoción que apareció en su cara.


    

    —Te quiero —gritó lanzándose sobre mí.


    

    Caí hacia atrás en la cama con ella encima, riendo los dos mientras no dejaba de hablar de lo que suponía hacer ese viaje, y más conmigo y mis amigos, los que formaban parte de nuestra familia. Esa sí que era elegida por mi parte y bien asentada.


    

    —Joder, la que me espera. —Solté un bufido.


    

    —No lo sabes bien. —Soltó una carcajada—. Ay no, ¿yo he dicho eso? Que va, ha sido un pequeño desliz.


    

    Sus últimas palabras las escuché lejanas y divertido mirando hacia la puerta, por donde salió corriendo seguramente para informar a Nicola de que se había salido con la suya.


    

    Allí me quedé tumbado, tapándome la cara con un brazo. Había viaje a la vista, ya me encargaría personalmente de mis amigos y sobre todo de Eloy por la que había liado en cuanto lo tuviera delante, pensé divertido y emocionado, porque la verdad era que estaba deseando verlo después de tanto tiempo, el resto me sobraba.


    

    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    —¡Qué pasada! —gritó Elena con la cara pegada a la ventanilla.


    

    Ya había perdido la cuenta de todas las veces que lo había dicho. Eran las únicas palabras que habíamos escuchado de ella durante el último tramo del recorrido, mientras un transporte particular hacía el camino hacia el pueblo de Bran, donde estaba el castillo. Daren y yo estuvimos sonriendo todo el rato al ver su entusiasmo y contagiándonos de él. Nada más salir del aeropuerto de Brasov, el transporte ya nos esperaba en la puerta porque me había encargado de todos los detalles personalmente.


    

    Bueno, de poco me había encargado, del desplazamiento porque los billetes ya los teníamos y, según las palabras de Eloy cuando lo llamé unos días atrás para confirmarle que íbamos, no teníamos que preocuparnos por el alojamiento porque ya se había encargado él. Nos quedaríamos en el mismo castillo, noticia que casi hizo que Elena se desmayara cuando se lo comuniqué.


    

    Ya veis, por unos días nos sentiríamos como de la realeza, lo que me dijo al final de la conversación Eloy, riendo y contagiándome. No era lo habitual como me comentó, los turistas no se quedaban más de una noche en el castillo si querían vivir la experiencia, pero nos había metido como si fuéramos de su familia pidiendo un favor, que lo éramos remarcó y con los familiares de los empleados hacían excepciones a veces dándoles alojamiento el tiempo que estuvieran allí.


    

    Estaba de acuerdo con mi hermana, era una pasada porque todo lo que habíamos visto desde que el coche había empezado a circular te transportaba y no tenía desperdicio. Ya llevábamos un tiempo subidos a él y por cada zona que circulaba el verde intenso predominaba con los picos de las montañas cubiertos de blanco. La temperatura era otro tema aparte, pero por suerte al entrar directos al coche todavía no la habíamos notado mucho.


    

    —¡Qué hemos llegado! ¿Habéis visto? Se ve el castillo —pegó otro grito Elena, girándose hacia nosotros, señalando hacia él.


    

    —¿Cómo sabes que es ese y no otro como los que hemos pasado? —Levanté una ceja porque habíamos visto varios.


    

    —Porque sé muy bien como es —respondió sacándome la lengua, haciéndome sonreír.


    

    —Tío, ¿cómo no lo va a saber? —rio Daren— Que es tu hermana, con la obsesión que tiene. Si hasta yo lo sé diferenciar por todas las imágenes que me ha enseñado durante el vuelo, tú como has desconectado de todo…


    

    —¿Has avisado a Eloy? —pregunté sin dejar de sonreír.


    

    —Le he enviado un mensaje cuando hemos salido del aeropuerto.


    

    Asentí y desvié la mirada hacia fuera. Un entorno inmejorable eso es lo que era, donde la naturaleza se mezclaba con pequeñas casas que quedaban escondidas entre ella, al menos a lo que me daba la vista a ver en ese instante acortando la distancia por la carretera. Y sí, a lo lejos, un poco apartado de las viviendas, se veía perfectamente el castillo.


    

    Reconocía que era impresionante estar allí y las vistas que teníamos. Del castillo solo se apreciaban las torres y la parte alta, quedando oculto el resto por árboles. Una fortaleza medieval, según nos habíamos informado, construida sobre rocas a un centenar de metros del suelo se alzaba majestuoso delante de nuestros ojos, rodeado por un aura de misterio que tenía que reconocer que emocionaba y eso que yo del personaje de ficción poco podía decir porque el mito lo conocía, lo demás, de eso se encargaba mi hermana.


    

    —Tete, también tenemos que hacer una excursión al castillo de Poenari, que es donde vivió el hombre en el que se basó el autor para crear al personaje. Está deteriorado y en ruinas, pero se puede acceder a él caminando un poco, ya me he informado —dijo emocionada Elena.


    

    —Bueno, vamos a ver cómo se da todo, sobre la marcha. —Carraspeé mirándola de reojo.


    

    —De aquí sales con un máster sobre Drácula. —Soltó una carcajada Daren y acabé riendo porque tenía personaje para una buena temporada.


    

    Fotos y más fotos, eso es a lo que se dedicó a hacer Elena, hasta que el coche paró cerca de la entrada del castillo y nos bajamos, cogiendo las maletas y despidiéndonos del chófer, bueno yo que dominaba el alemán, Daren y Elena sonrieron hacia él todo el rato. Pero por la pasada rápida que hice la noche antes del vuelo pude ver que el abanico de idiomas en esa zona era muy variado y no tendríamos problema en hacernos entender, aunque no supieran alemán. Detalle que me callé para mí, por el momento.


    

    Arrastramos las maletas por la hierba hasta dar con el camino que llevaba a la entrada principal, mirando todo lo que nos rodeaba, hasta que escuchamos a gritos nuestros nombres y todos sonreímos mirando hacia el frente al reconocer de quien provenían. Su presencia no tardó en hacerse visible a lo lejos y más sonreímos conforme Eloy se acercaba hacia nosotros riendo con los brazos abiertos.


    

    —Elnar —llegó hasta mí fundiéndonos en un fuerte abrazo.


    

    —¿Qué pasa tío? —Lo apreté—. Cuanto tiempo —sonreí al separarnos.


    

    —Demasiado. —Imitó mi gesto, emocionado.


    

    Abrazos, besos, bromas… de esa manera estuvimos sin movernos, hasta que nos pidió que lo siguiéramos porque nos íbamos a congelar, subiendo unas escaleras empinadas que daban acceso al castillo.


    

    —¿Cómo está la pequeña de la casa y la más bonita de todas las mujeres? —Abrazó a mi hermana con su maleta a cuestas.


    

    —Emocionada y feliz. —Se apretó contra él sin poder estarse quieta.


    

    —Tened cuidado, todavía os caéis por las escaleras —comenté al verlos demasiado emocionados.


    

    —Tranquilo lo tengo controlado y me las sé de memoria ¿Cómo ha ido el viaje? —Giró hacia Daren y hacia mí que íbamos detrás, haciéndonos un guiño.


    

    —Todo bien, tranquilo. —Me encogí de hombros.


    

    —¿Preparados para vivir la experiencia de vuestras vidas? —Se paró al llegar arriba, antes de traspasar la entrada principal, sonriéndonos.


    

    —Sí. —Aplaudió Elena.


    

    —Entra ya que le va a dar algo —comentó Daren haciéndonos reír.


    

    —Ya nos explicarás cómo, en poco tiempo, has acabado aquí —negué divertido, mientras prestaba atención a todos los detalles.


    

    —No tardaréis en saberlo. —Soltó una carcajada dándonos la espalda, empezando a caminar otra vez.


    

    Daren y yo nos miramos porque no había dicho mucho, pero a la vez todo lo que necesitamos saber para entender a qué se refería. Sonreímos y lo seguimos en silencio escuchando los suspiros de Elena que se soltó de él y empezó a ir a cada rincón que veía.


    

    —Dejad las maletas aquí. —Fue hacia una esquina apartando la de Elena—. Os voy a hacer una visita rápida, ya lo veremos con más calma porque no tiene desperdicio.


    

    —Joder, esto es… —habló Daren.


    

    —¿Tétrico? ¿Misterioso? Ya estáis dentro de la leyenda —lo cortó Eloy.


    

    —Ya te digo —confirmé, pero a pesar de lo que transmitía, por otro lado, te impulsaba a descubrir cada rincón queriendo adentrarte más en la historia del personaje.


    

    —Pues todavía no habéis visto nada —rio—. Vamos al patio interior, desde allí podréis ver lo que nos rodea y haceros una idea.


    

    Lo seguimos admirando todo a nuestro paso, hasta que accedimos a él. Cierto, con la primera ojeada ya pudimos ver todas las torres, balcones de piedra adornados con madera recorrían cada rincón rodeando el patio, accesos a nuestro nivel para acceder a diversas estancias del castillo y otras que no tenía ni idea qué serían, con un pozo labrado en piedra decorando una parte de él.


    

    —Sigamos —habló Eloy después de un tiempo admirándolo todo, incluido el paisaje de las montañas que quedaban visibles desde allí como paisaje de fondo—. El castillo tiene cincuenta y siete habitaciones en total, accesibles para todos los turistas que vienen a visitarlo. Por aquí —se paró y nosotros detrás de él— se accede a un pasadizo de piedra muy estrecho que recorre gran parte del castillo entre todas las habitaciones, comunicándolas. Conecta la primera y la tercera planta. Como veis es bien visible, lo que no sucedía antiguamente porque la entrada a él quedaba escondida detrás de una chimenea, pero esto lo dejamos para otro momento, ya entraremos en fila de uno porque el espacio es muy limitado.


    

    —Joder, cualquiera se queda ahí encerrado. —Frunció el ceño Daren haciéndonos reír.


    

    —Siempre puedes salir por alguna de las habitaciones —sonreí.


    

    —Cuidado que algunas dan más miedo que el propio pasadizo. —Soltó una carcajada Eloy.


    

    Entre risas y embobados llegamos, a lo que supuse, que era la parte principal porque varias escaleras de madera se perdían ante nuestros ojos al mirar hacia arriba, sin ver el final de donde acababan. Empezamos a subir por una y a recorrer todo el interior, planta por planta, desorientados en cuanto avanzamos un poco porque parecía un laberinto de salas y pasadizos.


    

    —A parte del pasadizo que os he enseñado, muchas de las habitaciones están conectadas por pasajes subterráneos en los que se conservan armaduras de varios siglos. ¿Qué os parece por ahora? —nos preguntó divertido Eloy mientras nuestros ojos iban de un lado al otro.


    

    —Impresionante —aseguré, con la confirmación de Daren y Elena, la que iba como una niña pequeña acercándose a todo, hasta se había tumbado rápido en unas de las camas que nos habíamos encontrado.


    

    —La verdad es que sí —confirmó Eloy—. Toda la decoración que veis y mobiliario está conservado y es de la época en la que el castillo era una residencia real.


    

    —Pues qué queréis que os diga. —Carraspeó Daren—. Vivir, lo que se dice vivir durante mucho tiempo aquí yo no lo haría.


    

    —¿Cagado? —le pregunté intentando no reír a ver su expresión.


    

    —Joder tío, porque sé que la leyenda es mentira, porque si no, lo mismo no duermo yo aquí durante estos días. —Soltó un bufido haciéndonos soltar una carcajada.


    

    —Por ahora ya está, os llevo a una de las habitaciones que os falta por ver y que es la más importante.


    

    —¿Qué tiene de diferente? Porque más o menos hasta ahora poco varían entre todas —comenté siguiéndolo.


    

    —Como bien dices es diferente y creo que a una señorita en particular le va a dar algo en cuanto entre —aseguró riendo y ante la mirada interrogante y nerviosa de Elena, lo aclaró—. Es una habitación dedicada por completo a la leyenda de Drácula. En ella hay una exposición del personaje, de la relación que tuvo con este castillo y todo los que podáis imaginar.


    

    —Me muero —gritó Elena dejándonos sordos, sonido que hizo eco a nuestro alrededor.


    

    —Afloja un poco a ver si las piedras se van a mover de su sitio y la liamos —rio Daren.


    

    —Solo faltaría que hubiéramos tenido que venir nosotros para dejar el castillo en ruinas. —Puse los ojos en blanco, lo que provocó que se rieran.


    

    Efectivamente, una exposición al detalle es lo que nos encontramos nada más abrir Eloy la puerta y dándonos paso al interior. Nos quedamos en el centro mientras Elena iba de un lado al otro, haciendo fotos a todo lo que encontraba, haciéndose selfis de todo tipo, cualquier cosa para dejar retratado en imágenes todo lo que nos rodeaba.


    

    —Oye, tío —habló Daren dirigiéndose a Eloy.


    

    —¿Sí?


    

    —¿Dónde se supone que vamos a dormir? —Lo miró de reojo y curvé los labios porque capaz era de meterse en mi cama y encontrármelo abrazado a mí durante la noche.


    

    —En esta planta, os he reservado dos habitaciones —sonrió Eloy sabiendo sus pensamientos—. Yo también duermo aquí. —Se encogió de hombros.


    

    —Mira eso me deja más tranquilo —soltó un suspiro.


    

    —¿Solo? —Dejé caer sobre su comentario de que dormía ahí, mirándolo de reojo.


    

    —No —respondió Eloy soltando una carcajada.


    

    —Ya tenemos la confirmación de que te arrastró hasta aquí —sonreí.


    

    —¿Qué puedo decir? El amor mueve montañas, o más bien en mi caso movió a mis pies dejándome llevar —respondió divertido.


    

    —A ver cuando la vemos —dijo Daren.


    

    —No tardaréis en hacerlo. —Nos hizo un guiño.


    

    Al final tuvimos que sacar casi a rastras a Elena de allí, protestando. Fue Eloy y su poder de persuasión el que consiguió que dejara de hacerlo, prometiéndole que podría entrar en otro momento.


    

    Las vistas desde tanta altura que nos ofrecía el castillo eran impresionantes al estar a mucho nivel de altura. Tenía que admitir que estaba impactado con todo lo que había visto y las sensaciones que me transmitía, me alegraba de haber aceptado hacer ese viaje porque parecía que estábamos en otro mundo diferente, allí se respiraba de otra forma y de puertas para dentro era como si te trasladaras a otra época.


    

    —¿Seremos los únicos huéspedes? —preguntó Elena a Eloy una vez estuvimos en la habitación en la que se quedarían ella y Daren, al no querer quedarse sola.


    

    Intenté no reír cuando sugirió, muy delicadamente, si podíamos pasar las noches alguno con ella. Por mucho que le apasionara todo el tema, el castillo no dejaba de impresionar y más con lo aferrada que tenía ella la historia ficticia. Y como Daren se negó a quedarse solo en una habitación, me tocó a mí dormir por mi cuenta en la que quedaba puerta con puerta con la que ellos ocuparían.


    

    —Sí —confirmó Eloy—. ¿Sabéis que en alguna ocasión en concreto se abre el castillo para dejar que quien quiera pueda pasar una noche en él? —comentó metiéndose las manos en los bolsillos


    

    —Algo he leído, sí —respondí—. Pero hace tiempo que no se da.


    

    —Pues estáis en los días en los que eso será posible. Ha estado un buen tiempo sin que ocurriera como has dicho, por varios motivos. Hacen parones, no sé —se encogió de hombros—, pero ha coincidido en estos días.


    

    —Joder, entonces esa noche estará animada. —Se frotó las manos Daren.


    

    —No lo sabes bien —curvó los labios Eloy—, aparte habrá algo especial. Ya os daré más datos, aún está por confirmar, no es seguro. Por ahora os dejo descansar un poco y Daren… —Lo llamó cuando se alejaba hacia la puerta—. Ya puedes estar contento porque cuando las puertas se abren para dejar pasar la noche aquí, en contadas ocasiones… —Se giró hacia nosotros—. Piensa.


    

    Con una carcajada al ver la expresión de él y de Elena se despidió hasta pasado un rato, dejándonos solos.


    

    —¿Qué ha querido decir? —Se giró hacia mí Daren.


    

    —Ni idea, pero me da a mí que es mejor que no lo sepas por el lugar en el que estás —reí mientras los dejaba solos e iba hacia la habitación en la que me había tocado dormir.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Lea


    

    —¿Qué está haciendo? —susurró Enzo inclinándose hacia mí.


    

    —Ni idea —negué divertida—, pero como tarde mucho nos encuentra petrificados. —Solté un bufido.


    

    Estábamos en el balcón de la habitación del hotel, ahí llevábamos bastante y no por voluntad propia, más bien Liv se había desecho de nosotros arrastrándonos a él. ¿El motivo? No lo quería ni pensar porque con la emoción que nos había sacado de la cama la temía. Según nos dijo antes de dejarnos allí iba a prepararlo todo para la excursión que haríamos ese día.


    

    Temblando estaba por el frío y agradecí el abrazo que me dio Enzo al notarlo.


    

    —En cinco minutos tiro la puerta abajo si hace falta —comentó.


    

    —Puedes hacerlo antes si quieres —reí frotándome las manos.


    

    —Esta niña va a acabar con nosotros en este viaje —negó.


    

    —Está valiendo la pena ¿no? —Levanté la cabeza hacia él.


    

    —Mucho —asintió sonriendo—. Se te ha quedado un moco pegado y congelado —dijo serio.


    

    —¿Qué dices? —me sorprendí llevándome las manos a la nariz, momento en el que soltó una carcajada porque era mentira— Mira que gracioso. —Solté un bufido y acabé riendo con él.


    

    —En algo tengo que matar el tiempo y tu cara no ha tenido desperdicio. —Me apretó más contra él.


    

    —Vamos, ya ha acabado su momento de gloria, paso de pillar una pulmonía. Joder que todavía vamos en pijama y suerte de que nos ha dado tiempo a ponernos los abrigos —resoplé.


    

    —Te sigo. —Me hizo un gesto con la mano separándose de mí.


    

    —¿Qué hacéis? —Se sorprendió Liv poniéndose delante de algo.


    

    —Encima. Pero ¿tú sabes el frío que hace fuera? Joder, ya podrías haber dejado que nos vistiéramos si querías quedarte sola, al menos estaríamos tomando algo caliente abajo. —Puse los ojos en blanco, entrando en calor al instante.


    

    —¿Qué tienes ahí? —Se acercó a ella Enzo.


    

    —Nada —respondió demasiado rápido.


    

    —Dilo ya, ¡qué más da! Falta poco para que salgamos del hotel hacia la excursión que nos has dicho.


    

    Era el segundo día completo que llevábamos en Brasov, al final al siguiente de llegar no nos habíamos alejado del hotel, descubriendo más a fondo la ciudad porque estuvo todo el día nevando con fuerza y según Liv, era mejor esperar para hacer la visita, para poderla disfrutar más, lo que no vería afectados los planes que tenía. A saber, cuáles eran, pero estuvimos de acuerdo en que con el mal día que hacía era mejor dejarlo para otro momento.


    

    —¿Esta es la sorpresa que comentaste en el avión? —Me senté en la cama intentando mirar qué escondía y distinguí una mochila suya— ¿Qué eso? —Fruncí el gesto.


    

    —Joder, ¿qué hace nuestra ropa aquí? —dijo Enzo que en un despiste mientras Liv me miraba había cogido la mochila.


    

    —Jolines, que era una sorpresa. —Soltó un bufido dejándose caer en la cama a mi lado, con ella entre las piernas al habérsela quitado de un tirón.


    

    —Estamos aquí y lo estamos disfrutando, no hace falta que estés tan misteriosa —le pedí.


    

    —Es que si os lo digo… —Nos miró de reojo.


    

    —Cada vez lo arreglas más. —Levantó una ceja Enzo.


    

    —A ver, ¿de qué se trata? Va, lánzate —insistí.


    

    —Tenéis que prometerme que no gritaréis, que no os enfadaréis, vamos que reaccionaréis bien —sonrió de manera exagerada.


    

    —Liv… —Fue un aviso por mi parte.


    

    —Está bien. —Se levantó y Enzo ocupó su lugar a mi lado por si se caía desplomado al escucharla, no hizo falta que hiciera ningún comentario al respecto en voz alta. Intenté no reír mirándolo de reojo—. Hoy vamos al castillo de Bran. —Aplaudió y la cabeza de Enzo y la mía asintieron a la vez porque ya lo dábamos por hecho de que sería la primera excursión a la que quería ir.


    

    —¿Y qué más? —Levanté una ceja porque estaba haciéndose demasiado de rogar.


    

    —¿Confiáis en mí? —nos preguntó con la suplica en la mirada.


    

    —Cariño —me levanté—, sabes de sobra que sí, pero es que…


    

    —¿Qué? —Hizo un puchero.


    

    —Que con todo este tema te vuelves loca —reí nerviosa— y tanto misterio me pone los vellos de punta.


    

    —Nos, nos pone. —Me rectificó Enzo.


    

    —Va a ser muy divertido, ya lo veréis. —Me agarró de una mano sonriendo.


    

    —No sé si me arrepentiré, pero… —solté un suspiro— haz lo que quieras con esa mochila. Me voy a vestir y que salga todo por dónde sea.


    

    Liv soltó un grito, emocionada enganchándose a mi cuello, provocándome una carcajada.


    

    —Yo sí que lo sé —rio Enzo.


    

    —¿El qué? —Me giré hacia él.


    

    —Que te vas a arrepentir —aclaró metiéndose en el baño sin poder parar de reír—. Y no serás la única —gritó desde el otro lado.


    

    ✤    ✤    ✤


    

    —¿Qué? ¿Tenía razón o no? —preguntó orgullosa Liv.


    

    Estábamos sentados en el césped que rodeaba al castillo de Bran. No hacía mucho que habíamos terminado de salir de hacer la visita y optamos porque nos diera el sol, aprovechando que ese día había salido a pesar de que la temperatura no había variado, pero se agradecía.


    

    Me dejé caer hacia atrás, tumbada con los ojos cerrados sintiendo los rayos del sol en la cara.


    

    —La tenías —aseguré sonriendo, abriendo un ojo para ver su expresión y acabé riendo al verla que no cabía en sí de gozo.


    

    —Es una experiencia inolvidable, la verdad —aseguró Enzo.


    

    —Yo he flipado, dentro de un rato me cuelo otra vez y voy directa a la habitación de mi amado —soltó un suspiro soñador Liv.


    

    —¿Aquí no hay cafetería? —Me incorporé intentando no reír porque por mi parte ya había tenido bastante del personaje.


    

    —Ahora te escucho amiga —rio Enzo.


    

    —¿No queréis entrar más?


    

    —Cariño, tú entra todas las veces que quieras que nosotros te esperamos —sonreí—. Aprovecha el momento.


    

    —No, si nos queda un tiempo aquí —dijo desviando la mirada hacia no sabía dónde porque no dejó la cabeza quieta.


    

    —Bueno —empecé a decir sin dejar de observarla—, imago que habrás alargado la visita ¿no? ¿A qué hora le has enseñado al chófer en el móvil para que nos recoja?


    

    —A las nueve.


    

    —¿A las nueve? —repetí porque no era ni la una del mediodía.


    

    —Sí, pero de mañana por la mañana —susurró y fue casi imperceptible, tanto, que me incliné hacia ella porque pensé que había escuchado mal.


    

    —¿Qué has dicho? —pregunté porque…


    

    —Ha dicho a las nueve de la mañana, lo que quiere decir… —respondió por ella Enzo, levantando una ceja.


    

    —¿Cómo que mañana? —Agrandé los ojos de golpe.


    

    —No podía dejar pasar la oportunidad. —Se frotó las manos mirándonos nerviosa.


    

    —Por lo que más quieras Liv. —Me froté la cara—. Quieres hablar claro de una vez.


    

    —Vale, vale… —Se levantó, y Enzo y yo nos quedamos mirándola desde abajo, sin movernos—. En esta mochila —la levantó, como si no supiéramos que la tenía— he metido ropa de repuesto para los tres. Vamos a pasar la noche en el castillo ¿qué os parece? Es una oportunidad única. Nos darán algo de cenar en una fiesta de bienvenida y a dormir. —Aplaudió.


    

    —Pero… ¿aquí se puede dormir? —Agrandé los ojos.


    

    —Al menos en esta ocasión sí, cuando vi la oportunidad casi me desmayo —rio girando sobre sí misma, más feliz que todas las cosas.


    

    —Joder, pues si de día da un poco de «yuyu», de noche… —dije intentando digerir la situación.


    

    —¿Es miedo lo que llega hasta mí? —Me miró Enzo divertido.


    

    —Esa no es la palabra. —Levanté una ceja.


    

    —Ya. —Soltó una carcajada—. Sabía que la sorpresa te impactaría, que no tenía ni idea de cuál era, no me mires así —me señaló él—. Y así ha sido porque te ha dejado hasta sin palabras.


    

    —Demasiado bien te lo has tomado. —Entrecerré los ojos.


    

    —¿A caso puedo hacer otra cosa? —Se incorporó ofreciéndome una mano para que hiciera lo mismo—. Ya está hecho y aunque no me lo imaginaba, reconozco que será interesante pasar la noche en un lugar así. Quién sabe, a lo mejor hasta lo de la succión de la vampiresa se hace realidad —rio.


    

    —Aún queda que sepáis algo, pero como no quiero que os dé un chungo y tener que volver a casa sola por tantas emociones fuertes de golpe, ya si eso os lo cuento más tardeee…


    

    Esas fueron las palabras de Liv que se perdieron en el aire porque salió corriendo, alejándose de nosotros, entre risas y con la mochila acuestas, dispuesta a entrar otra vez en el castillo.


    

    Un poco ida sonreí a varias personas que salían de visitar el castillo y nos saludaron con gestos, sonriendo.


    

    —Voy al baño —rio Enzo pasando las manos por delante de mi cara porque todavía no había reaccionado.


    

    —Eh, vale —respondí siguiéndolo con la mirada mientras se alejaba.


    

    Solo podía pensar en las últimas palabras de Liv. Me giré hacia el castillo y lo recorrí de punta a punta con los ojos. Tragué saliva por la incertidumbre, colmándome de paciencia para no cambiar de actitud en cuanto Liv soltara, cuando ella creyera conveniente, lo que fuera que se había reservado.


    

    En mi recorrido, mis ojos se pararon en una ventana en concreto. Fruncí el gesto al ver una imagen fija detrás del cristal, con la mirada puesta en mí o eso me pareció porque por la distancia que había y con el reflejo del sol poco más pude distinguir. Y sin saber el motivo, un escalofrío me recorrió el cuerpo. ¿Qué narices? Pues claro que sabía el motivo, leches que estaba congelada de frío, me dije buscando la lógica a la reacción de mi cuerpo, pero sin poder apartar los ojos de la imagen que me devolvía la ventana.


    

    —Mierda con el misterio, ya me está afectando. —Solté un bufido y desvié mi atención, caminando un poco por el césped, hasta que volví la vista hacia la misma ventana, como si algo me atrajera hacia ella, pero en esa ocasión sin obtener el mismo resultado. No vi nada. —Madre mía, deja de pensar e imaginar, me cabreé conmigo misma porque hasta me había parecido que quien estaba al otro lado estaba demasiado pálido e incluso algo en su boca había brillado.


    

    Empecé a caminar hacia el castillo refunfuñando, así seguí mientras entraba dentro y buscaba a Enzo. No lo encontré y seguí adentrándome hasta que llegué al pasadizo secreto en su época, porque ya era bien visible para todo el que pasara cerca, el que comunicaba las habitaciones a lo largo de tres plantas de altura.


    

    Me asomé por él porque era lo único que nos había faltado por ver. Muy estrecho fue lo que pensé por segunda vez, porque al primer vistazo la primera ya me lo pareció. Me giré dándole la espalda a la entrada para ver si Enzo aparecía. Después de unos minutos me decidí a recorrerlo, total ya nos encontraríamos de alguna manera dentro del castillo.


    

    Empecé a subir los escalones, todo lo que me rodeaba era piedra a muy poca distancia y sentí la frialdad de ella conforme avancé, mirando de vez en cuando hacia atrás, comprobando que estaba sola.


    

    Concentrada fui subiendo, fijándome en los accesos de las habitaciones, hasta que de repente, de la nada, un cuerpo me cortó el paso sobresaltándome y dejándome sin respiración por la imagen que me devolvió.


    

    —¡¡No!! —grité con todas mis fuerzas con los ojos abiertos de par en par.


    

    Sin poder parpadear mi cuerpo por inercia se desplazó hacia atrás, perdiendo el equilibrio y más agrandé los ojos cuando sentí que caía al vacío por lo empinadas que eran las escaleras. Desconcertada sentí el contacto de una mano agarrarme del brazo para que me estabilizara.


    

    ¿Qué me había sobresaltado? ¿Cómo leches os lo digo? Nada de risas porque en ese instante lo vi tan claro… un hombre moreno estaba justo delante de mí, a pocos centímetros, vestido con un traje que parecía antiguo y que le quedaba como un guante todo había que decirlo porque las poquitas neuronas que me quedaban lúcidas se recrearon en su imagen.


    

    Pero eso no es lo que me hizo reaccionar así, no, mi sorpresa fue al ver la palidez de su cara, con unas pequeñas gotas de sangre en la comisura de los labios y sobresaliendo de ellos…


    

    —¡¡Suéltame!! —volví a gritar dándole un empujón con las dos manos, por el que se cayó de culo quedando sentado en un escalón y con una expresión…


    

    A la mierda su expresión, bastante tenía con la mía mientras bajaba volando por las escaleras sin mirar atrás, apoyando las manos en los laterales por el poco espacio que había y queriendo que llegara alguno de los accesos de las habitaciones para salir pitando de allí.


    

    Ni miré hacia atrás para no perder el equilibrio y caer rodando, pero la sensación de que tenía su presencia detrás de mí no conseguía quitármela de encima, igual que la había tenido con la imagen de la ventana y que no sabía si correspondía a la misma persona, pero visto lo visto…


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Elnar


    

    —¿Qué cojones…? —hablé en alto cuando pude reaccionar.


    

    Me había quedado descolocado y allí estaba, sentado en un escalón con la mirada fija hacia abajo. Parpadeé varias veces intentando centrarme viendo la imagen de una mujer huyendo de mí, hasta que desapareció de golpe, dejándome solo, en el más absoluto silencio.


    

    Mosqueado me levanté sacudiéndome el traje y volví a entrar en mi habitación. Menuda idea había tenido al intentar esquivar a la gente que se movía por todo el castillo, queriendo buscar un poco de privacidad.


    

    Cerré de un portazo echando el pestillo de la puerta secundaria y empecé a dar vueltas por la habitación.


    

    —Mierda, la culpa es de esto. —Solté un bufido al pararme enfrente a un espejo de cuerpo entero.


    

    Con el ceño fruncido, así me hice un repaso, hasta que mi expresión cambió y de la nada solté una carcajada porque la imagen no tenía desperdicio. La culpa era de Eloy que me había liado cuando me dejó encima de la cama lo que tendría que ponerme para esa noche.


    

    Cuál fue mi sorpresa cuando segundos después de salir por la puerta diciéndome en alto desde el otro lado que le diera encuentro con él puesto al completo cuando estuviera listo, palabras que remarcó. Lo hizo y dijo todo tan rápido que tuve claro de que no me gustaría lo que me había traído. Me acerqué a la cama y abrí la cremallera del portatrajes y vi lo que había dentro.


    

    Un traje siguiendo un patrón antiguo, una camisa que combinaba y varios complementos más, pero eso lo podía llevar bien, lo que llamó mi atención y maldije fue cuando en una bolsa pequeña sellada, encontré maquillaje y una dentadura en la que los colmillos predominaban. Menudo asco me dio ponerme ese plástico dentro de la boca, por la sensación que me dio al sentir su contacto.


    

    ¿Y qué había hecho yo? Obedecer su brillante idea a pesar de que el castillo estaba lleno de gente y cuando alguien me viera… me llevé las manos a la cabeza sin dejar de mirar mi reflejo. No me extrañaba la reacción que había tenido la mujer del pasadizo secreto, y más teniendo en cuenta que casi habíamos chocado y me la había llevado por delante. Nuestros cuerpos se habían quedado pegados por el poco espacio que había, sobresaltándola en el mismo momento en el que yo salía y ella pasaba a la altura de mi habitación. Había bordado el maquillaje y la caracterización porque ya que me había decidido a hacerle caso a Eloy, lo había hecho lo mejor posible.


    

    Solté una carcajada sin poder parar, así me encontró Daren cuando entró por la puerta principal de la habitación, soltando un silbido al verme.


    

    —Joder tío, estás impresionante —rio acercándose—. Si no supiera que eres tú me lanzaría hacia ti con una silla y del suelo no saldrías.


    

    —La verdad es que doy el pego —negué divertido, girándome hacia él—. Siento decirte, que, si no fuera yo, la silla no te hubiera servido de nada y ya me habría encargado de ti. —Levanté una ceja—. Aunque no necesito mucho para hacerlo. —Curvé los labios.


    

    —¿El pego? Madre mía si te has pintado hasta sangre en la boca. —Se dobló de la risa.


    

    —¿No se supone que es así? —Levanté una ceja— ¿Por qué no llevas el tuyo puesto ni todo lo demás? A mí me ha dicho Eloy que me preparara con todo para darme el visto bueno. Que lo buscara para saber si me iba bien.


    

    —Yo me he negado a salir de la habitación con tanta gente. —Se apoyó en las maderas que adornaban la cama, divertido.


    

    —Ya. —Puse los ojos en blanco—. Por eso iba a bajar por las escaleras secretas. —Me acerqué a la ventana, dejando vagar la vista hacia el exterior.


    

    —¿Ibas? ¿No lo has hecho?


    

    —No —respondí serio.


    

    Y de repente mis ojos se quedaron enganchados en la misma imagen, la de una mujer que salía rápido del castillo seguida por otra y a pocos pasos de ellas un hombre avanzaba rápido, hasta que cargó con la primera, cogiéndola en brazos. Fruncí el gesto, escuchando la voz de Daren, pero sin prestarle atención y sin poder apartar la vista de la misma mujer que distinguí perfectamente, la misma que me había encontrado en las escaleras y me había dado un empujón huyendo de mi imagen, que no de mí. Al menos eso quería pensar. Y no fue la primera vez que la había visto, porque la escena de la ventana era la segunda vez que se repetía, con la diferencia de que esa vez ella no miró hacia arriba.


    

    —¿Qué hay tan interesante afuera que me estás ignorando? —Se puso a mi lado.


    

    —Nada, solo estaba pensando —respondí sabiendo que él no sabría qué era lo que miraba porque desvié la cabeza.


    

    —No me has respondido, ¿por qué ibas y no has ido?


    

    Me giré hacia él y me obligué a darle la espalda a la ventana, cabreado por mi reacción.


    

    —Porque cuando he abierto la puerta —la señalé con la cabeza—, y he salido al pasadizo casi arrollo a una mujer. —Me encogí de hombros caminando hacia el baño.


    

    —Joder, se habrá llevado un susto de muerte. —Agrandó los ojos.


    

    —Algo así ha sucedido, sí. —Solté un bufido haciéndolo reír—. Hasta me ha empujado y mi culo ha probado la frialdad y dureza de los escalones…


    

    Me quité todo el maquillaje lavándome la cara y salí hacia la habitación.


    

    —¿En serio? —Se dejó caer en la cama muerto de la risa.


    

    —Yo no le veo la gracia. —Lo miré de reojo mientras me quitaba el traje, ya había tenido suficiente experiencia y por la reacción que había recibido iba caracterizado de sobra para la noche.


    

    —Olvídalo. —Se levantó caminando hacia la puerta—. Vamos, Eloy nos va a llevar a comer al pueblo, por eso he venido.


    

    —En unos minutos voy a la otra habitación.


    

    —Ok, Elena ya se habrá cambiado y no corro el riesgo de ver partes indebidas —rio abriendo.


    

    —Pobre de ti porque sería lo último que vieras —medio grité ante sus carcajadas al cerrar.


    

    Fui hacia el armario donde había dejado la ropa y me vestí. En cuanto estuve preparado mis pasos me llevaron hacia la ventana otra vez. Recorrí toda la zona de abajo y de los jardines, pero no vi nada. Soltando un suspiro y con una sensación extraña salí y fui a darles encuentro para salir del castillo.


    

    Parecía mentira que, aunque no fueras muy aficionado a la historia ficticia, el estar entre las paredes de ese castillo te produjera un cúmulo de sensaciones que sorprendían, como si inconscientemente sintieras que estabas en un mundo diferente, trasladándote a una época en la que mejor no pensar porque la imagen de cierto personaje se aparecía constantemente.


    

    Según me comentó Eloy cuando me llevó el traje, esa sería la gran noche que el castillo abriría sus puertas para que la gente disfrutara de la experiencia de una noche completa. Poco me importaba porque tenía la intención de cenar lo que fuera, hacerme un poco visible durante la celebración que me dijo que habría y subiría hacia mi habitación sin demorarme mucho, encerrándome en ella.


    

    —Vamos —dije abriendo la puerta de la habitación de Daren y Elena.


    

    —Lista y dispuesta para seguir con la aventura. —Pasó por mi lado Elena, enganchándose a mi cuello.


    

    —No esperaba menos de ti —comenté con guasa.


    

    —¿Cómo te queda la ropa? —me sonrió pícara.


    

    —Que te lo diga Daren. —Lo señalé.


    

    Después de escuchar su carcajada desde el baño, no tardó en aparecer a nuestro lado, cerrando la puerta con llave.


    

    —Ni te lo imaginas, cuando lo veas te va a dar algo —respondió divertido.


    

    Elena empezó a hacer preguntas de todo tipo, preguntas que ignoré y dejé que Daren se encargara de responder porque me evadí por completo. ¿El motivo? Mi mente se repitió una y otra vez si la mujer que había visto desde la distancia y con la que la había acortado inesperadamente estaría esa noche en el castillo o ya no volvería a verla al estar solo de visita durante el día.


    

    A saber, moví la cabeza para quitarme ese pensamiento y olvidarme del tema, mientras bajaba las escaleras de madera para darle encuentro a Eloy que ya estaba abajo con una sonrisa, esperándonos y no lo hacía solo.


    

    —Chicos, os presento a Roxana. —La señaló divertido—. Ellos son mis mejores amigos, mi familia. —Se giró hacia ella.


    

    —Un placer —dijo con un brinco y demasiada emoción cuando se enganchó a mi cuello.


    

    Miré a Eloy al escuchar su carcajada, la misma que soltó Daren porque sabían que no era muy dado a las muestras de afecto tan impetuosas hacia personas que no conocía, y mi hermana, ella estaba intentando no reír al ver mi expresión. Le correspondí al abrazo sin tanta emoción, vamos uno normalito, y al beso que me dio en la mejilla. De la misma forma reaccionó con Daren y Elena, quedándose satisfecha y enganchándose del brazo de Eloy en cuanto acabó.


    

    —Vamos al pueblo que por vuestras caras queréis saber cómo se dio nuestra historia. —Soltó una carcajada Eloy, girando y dirigiéndose hacia un lateral del castillo.


    

    Negué divertido mirando a Daren de reojo, encontrándome con la misma expresión que la mía porque sabíamos que el que tenía ganas de hablar sobre el tema era él. Salimos por una puerta que no conocíamos, directos hacia un coche, el de Eloy como nos informó.


    

    No me hizo falta saber mucho de la historia de ellos dos, solo con ver lo extrovertida que era y que no calló desde que nos montamos, ya tuve claro que el desparpajo que transmitía había cautivado a mi amigo, eso y que siempre que podía estaba encima de él haciéndole arrumacos.


    

    Bonito era Eloy para esas cosas, a mí personalmente ya me hubiera agobiado porque en ese instante iba enganchada a su cuello mientras él conducía, de ahí las miradas que me lanzaba por el espejo retrovisor divertido al ver mi cara. Y no porque no me gustara ser sentimental y demostrarlo cuando sentía algo hacia alguien, pero para todo hay momentos y situaciones, para darles más o menos intensidad sin dejar de lado la cercanía con miradas que hablan por sí solas, con caricias furtivas...


    

    En una de esas tantas veces que nuestras miradas se cruzaron a través del espejo le hice un guiño dándole a entender que me alegraba por él y por la situación que estaba viviendo, gesto que me correspondió ampliando la sonrisa y asintiendo casi imperceptiblemente. Solo quedaba saber si con el tiempo esa relación llegaba a algo más importante o Eloy no tardaría en cambiar de destino dejándola atrás.


    

    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Lea


    

    Abrí una puerta de golpe y entré como un huracán, sobresaltando a varias personas que estaban viendo la habitación, con algún grito por parte de ellos al haber aparecido de esa manera.


    

    —Lo siento —grité sin pararme, directa hacia la puerta principal.


    

    Poco me importó que me entendieran, solo tenía una meta y era la de salir del dichoso castillo como si me fuera la vida, sin pararme a pensar por un momento en buscar la lógica de lo que había sucedido e intentar centrarme.


    

    —¿Lea? —Escuché la voz de Liv a mi espalda, sorprendida al verme.


    

    Imaginaba que mi cara era un poema y por lo rápido que iba…


    

    —Me largo de aquí —dije en alto sin pararme, empezando a bajar por las escaleras de madera.


    

    —¿Qué dices? —me gritó desde arriba sin entender qué pasaba, cuando ya estaba a mitad de ellas — ¡Enzo! —gritó— Que Lea dice que se va de aquí, está corriendo.


    

    Las palabras de él ya no llegué a escucharlas cuando salí por la puerta principal y cogí una gran bocanada de aire, pero sin pararme. Ni loca volvía a entrar dentro de las paredes de ese castillo.


    

    Acelerada escuché las voces de mis amigos detrás de mí, hasta que sentí que mis pies se movían en el aire, sin avanzar. Bajé la mirada y resoplé al verme sin tocar el suelo por los brazos de Enzo que me habían cogido.


    

    —Suéltame —siseé cabreada.


    

    —Hasta que no te calmes y me digas por qué cojones estás así, no señorita —dijo tan tranquilo.


    

    —Me quiero ir de aquí. —Hice fuerza con mis manos en sus brazos, pero no conseguí que aflojara su agarre y lo dejé por imposible.


    

    —¿Qué te pasa? —Se puso delante de nosotros Liv, sofocada.


    

    —Quiero irme —aseguré repitiéndome.


    

    —¿Cómo te vas a ir? —Agrandó los ojos.


    

    —Ya he cumplido con este castillo, me voy al hotel —continué sin entrar en razón.


    

    —A ver, te voy a bajar y te vas a tranquilizar —me pidió Enzo.


    

    —Sí, pero me voy —dije cabezota.


    

    —No puedes irte.


    

    Fue en ese instante, en el que vi la cara de tristeza de Liv, en el que maldije mi suerte porque sabía que no la dejaría sola ni me iría, con la ilusión que tenía por pasar la dichosa noche en ese castillo…


    

    —¿Por qué estás así? —Se puso delante de mí Enzo, cruzándose de brazos al lado de ella.


    

    —Acabo de ver a un vampiro —solté con la única lógica que mi mente me permitía en ese instante.


    

    Los miré esperando sus reacciones. Serios, con el gesto fruncido, eso fue lo que me devolvieron, hasta que se miraron entre sí y soltaron una carcajada que los hizo doblarse.


    

    —Joder, que lo he visto. —Di una patada en el suelo para que me tomaran en serio.


    

    —Madre mía, la de estragos que está haciendo ese tío. —Se secó varias lágrimas Enzo por el ataque repentino de risa.


    

    —¿Qué tío? —Lo miró sin comprenderlo Liv.


    

    —Joder, ¿tu amado? Si es que no puedo, otra vez. —Volvió a reír.


    

    —¿Qué…? —Agrandó los ojos Liv.


    

    —No os he visto y he subido las escaleras del pasadizo secreto —señalé hacia el castillo—, iba muy tranquila…


    

    —Seguro —me cortó Enzo intentando no reír.


    

    —Pues sí listo, iba tranquila. —Solté un bufido—. Hasta que un hombre ha salido por sorpresa, como una aparición y se ha quedado a centímetros de mí porque el espacio no daba para más. —Me puse las manos en la cadera para darle más énfasis—. ¿Y a qué no sabéis cómo era? —Los miré varias veces.


    

    —Déjame a mí —habló Enzo levantando una mano para que Liv no contestara—. Un hombre moreno, alto, vestido con un traje de la época…


    

    —Sí, así mismo —asentí varias veces—, y lo peor es que era pálido de piel ¿entendéis? Pálido —remarqué—, y tenía gotas de sangre aquí —me llevé los dedos a la comisura de los labios— y colmillos muy grandes. —Me toqué los míos.


    

    Más carcajadas por parte de Enzo, eso es lo que obtuve ante mi recreación de los hechos mientras Liv me miraba con los ojos que parecían que se le iban a salir, hasta que imitó a Enzo riendo los dos, mosqueándome más.


    

    —Ay, cariño, es lo más gracioso que he escuchado en mucho tiempo. —Se tiró al suelo ella.


    

    Levanté una ceja y empecé a caminar alejándome de ellos porque de nada servía. ¿Cómo narices pretendía que sirviera? Si yo misma no lo entendía. Había sido tan real, pero tan real… me paré de golpe al caer en algo girando despacio hacia ellos, chocando con el pecho de Enzo porque iba detrás de mí con Liv intentando llegar porque todavía no había conseguido calmarse.


    

    —¿Qué es lo que no nos has contado antes? —Señalé a Liv.


    

    —Eh… —Se calló de golpe.


    

    —Vamos a tranquilizarnos. —Levantó las manos Enzo.


    

    —Estoy tranquilísima ¿no lo ves?


    

    —Sí, lo veo perfectamente —negó divertido—. Vamos caminando al pueblo y comemos allí, tampoco hay mucha distancia y así nos relajamos. —Me miró de reojo—. Al final se ha hecho tarde y estoy hambriento. Nos lo tomamos con calma, comentamos lo de esta noche y así sabemos a qué atenernos para volver antes de que oscurezca ¿de acuerdo? —propuso.


    

    —Estoy de acuerdo con todo menos con lo último —respondí girándome y empezando a caminar—. Y todavía estoy esperando a que me respondas, Liv, espero que lo hagas pronto porque por un momento no he querido chafarte los planes, para quedarme aquí, pero si no sé de lo que va…


    

    —Lo que has visto es muy normal porque esta noche será así —contestó haciéndome frenar.


    

    —¿A qué te refieres? —Fruncí el gesto mirándola directamente.


    

    —Que el hombre que has visto iba disfrazado —sonrió llegando hasta mí, colgándose de mi brazo—. Eso es lo que pasará esta noche cuando bajemos a picotear algo y en la fiesta de bienvenida, todos iremos caracterizados.


    

    —¿Cómo qué todos? —Se puso a nuestro lado Enzo.


    

    —Ya no te gusta tanto la idea ¿eh? —Curvé los labios porque huía de los disfraces—. Leches, si en realidad lo sé. No podía ser… —carraspeé— pero es que ha sido tan fuerte, real e intenso —solté un suspiro.


    

    —Solo te has asustado porque no te lo esperabas —comentó Enzo frotándose las manos por el frío—. Y no, no me gusta una mierda la idea —resopló—, pero bueno, me voy a adaptar a las circunstancias. A partir de mañana será diferente. —Las últimas palabras las dijo fijando los ojos en Liv, que asintió varias veces.


    

    —A partir de mañana, cuando salgamos de aquí, ya no habrá más sorpresas, palabrita.


    

    —Explícanos bien eso de los disfraces. —Puse los ojos en blanco empezando a caminar.


    

    Y ese fue el momento en el que se lanzó emocionada a contarnos que todo estaba organizado y que al final de la tarde nos facilitarían los disfraces con los que teníamos que asistir, los que dejarían en la habitación en la que pasaríamos la noche.


    

    Más o menos conforme con todo, quedaros con el más o menos porque era la parte más importante, dejamos el tema por la ilusión que vimos en Liv. Me las estaba guardando todas, vamos si lo estaba haciendo, para cuando tuviera la oportunidad poderla llevar a mi terreno.


    

    Después de veinte minutos caminando llegamos al pueblo y nos paramos a comer en el primer restaurante que nos encontramos. Nos lo tomamos con calma, relajándonos al calor que desprendía la chimenea que teníamos a nuestro lado. Cuando salimos aprovechamos para visitarlo recorriendo sus calles y sobre las seis de la tarde regresamos hacia el castillo.


    

    Mi único pensamiento mientras andábamos hacia él, bien entrada la tarde, mirándolo desde la distancia, fue que estaba esperando el momento de encontrarme cara a cara con el hombre que me había asustado, porque daba por hecho que al haberlo visto disfrazado… tragué saliva porque esa imagen me estaba costando demasiado quitármela de la cabeza.


    

    Sin que mis amigos se dieran cuenta, porque iban hablando entre ellos, me alejé de allí, hacia un lugar solitario, con un personaje ficticio que me puso el vello de punta, pero que había conseguido despertar algo dentro de mí que no sabía si era bueno o malo, todo podía ser que si en la fiesta volviera a verlo la que se lanzara a su yugular fuera yo.


    

    —¡Esto no puede ser! —Solté un jadeo en cuanto entramos en la habitación que nos habían dado, con los ojos como platos y sin salir del asombro.


    

    Sí, una vez más ¿cómo iba a acabar bien el día? Una mierda aferrarme a esa idea. «Corre», fue la única palabra que me repetí sin poder reaccionar y sin alejarme de la puerta con la intención de hacerlo.


    

    —¡No jodas! —Reaccionó Enzo con voz aguda por detrás de mí.


    

    —Liv —murmuré despacio, muy despacio, alargando su nombre y eso que era corto, girándome de la misma manera hacia un lado que era donde estaba.


    

    —El último detallito que os faltaba por saber —dijo riendo nerviosa sin saber dónde meterse.


    

    —¡Yo no pienso quedarme aquí! —Señalé alrededor—. Si no lo sabes es que no me conoces, antes duermo a la intemperie, ¿me oyes? Ni loca paso la noche ahí. —Señalé exactamente a lo que me refería.


    

    ¿Sabéis lo que era? Pues ni idea si os aproximabais a saber lo que había provocado que mi corazón diera un vuelco o una voltereta de trescientos sesenta grados, a saber, en qué posición se me había quedado porque me costaba respirar y hasta creo que dejé de hacerlo.


    

    —Que no cunda el pánico —nos pidió Liv levantando las manos.


    

    —Con esto ya lo has rematado, te has cubierto de gloria —refunfuñó nervioso Enzo.


    

    Tres puñeteros ataúdes, esas serían nuestras camas para esa noche, los que estaban en medio de la habitación con el fondo en rojo y hasta con las almohadas del mismo color, cubiertos por encima de madera dejando solo una pequeña parte de arriba descubierta, ¡qué mínimo para poder respirar! No, perdón, rectifico, esas serían las camas para los que quisieran, lo que quería decir que yo no dormiría allí.


    

    —Pero ¡qué más da! La cuestión es descansar, no hay ningún peligro —se justificó Liv—. Son unos inofensivos ataúdes.


    

    —La madre que te parió, con lo tranquila que tiene que estar Maribel en su casa —me quejé nombrando a su madre—. Solo faltaría que estuviéramos en peligro, no te digo. —Solté un bufido—. A esto sí que no me vas a convencer, es que me niego rotundamente, lo siento. Vosotros haced lo que queráis, pero yo no meto un pie ahí dentro, ni me acerco.


    

    —Pero ¿adónde vas a pasar la noche? —Agrandó los ojos.


    

    —Como si tengo que dormir entre dos armaduras en la entrada principal. ¿Dónde está el dichoso disfraz?


    

    Fui hacia donde me indicó y después de comprobar el mío y soltar de todo por la boca cuando lo vi, con él entre las manos salí de la habitación necesitando estar sola durante unos minutos.


    

    —Se ha enfadado mucho. —Escuché a Liv al no haber cerrado del todo la puerta al salir.


    

    —Eso parece. —Carraspeó Enzo—. Tendrías que haberlo contado desde el principio, al menos esta parte, porque sabes que tiene claustrofobia. No la puede controlar, como tampoco evitar sus reacciones según de qué se trate. Aún estoy sorprendido porque se decidiera a entrar en el pasadizo sola y por sí misma —le dijo a modo de reprimenda.


    

    Y ya no escuché nada más, buscando un puñetero baño para meterme dentro y cambiarme. Sí, tenía claustrofobia y eran muy ciertas las palabras de Enzo, pero cuando decidí adentrarme en el pasadizo fue porque comprobé que no había gente que pudiera agobiarme por si tenía que salir pitando de allí y porque me picaba la curiosidad, sabiendo que no volvería a vivir esa experiencia.


    

    Pero de ahí a meterme en un puñetero ataúd medio cerrado, comprimida para pasar toda la noche… ¿estábamos locos? Por lo visto mis amigos sí, yo no. De nada sirvió saber que la parte alta podía estar abierta, solo faltaba, pero que no. Con esa convicción localicé un baño y entré agobiada, dejando el dichoso disfraz encima del lavamanos y mirando mi reflejo en el espejo.


    

    —¿Qué más da? Tanto si duermo en el suelo de esa habitación o si lo hago en cualquier rincón del castillo igualmente no voy a poder dormir —solté un suspiro abriendo el grifo para mojarme la cara e intentar tranquilizarme.


    

    ¿Lo conseguí? Pues no. Me tomé mi tiempo dentro de uno de los baños, mirando de reojo el disfraz y hablándole mentalmente o, más bien, a esas alturas, cagándome en él.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Elnar


    

    —Madre mía, tete, ¡estás impresionante! —pegó un grito Elena cuando abrí la puerta de la habitación.


    

    Puse los ojos en blanco porque acababa de arreglarme otra vez y ya estaba preparado para bajar a la primera planta que era donde sería el picoteo de bienvenida y la fiesta, sin que me faltara ningún detalle.


    

    —¿Y tú que haces que todavía no te has puesto el disfraz? —pregunté levantando una ceja, quitándome la dentadura.


    

    —Iba a ello ahora. Me encanta el mío, vas a flipar cuando me veas. —Aplaudió mientras yo iba hacia el centro de la habitación—. Antes quería comentarte una cosa, pero es que —soltó una carcajada— me acabo de quedar loca y se me ha olvidado a lo que venía por la impresión. —Caminó hacia mí intentando no reír más al ver mi expresión, poniéndose enfrente—. Joder, es que si no te conociera…


    

    —Ya, me ha quedado claro más de una vez, créeme —negué sentándome en la cama—. Reacciona. —Chasqueé los dedos delante de su cara cuando se sentó a mi lado casi sin pestañear.


    

    —No puedo. —Se tapó la boca con una mano.


    

    —Como sigas así, no bajo. —Me levanté caminando hacia la ventana.


    

    El día estaba oscureciendo, aún no había caído la noche. Por lo que nos había comentado Eloy podíamos bajar cuando quisiéramos que poco a poco iría apareciendo la gente, pero como que no me apetecía estar allí antes de tiempo. Mejor llegar cuando ya estuvieran todos o casi todos para pasar desapercibido, al menos era mi intención y esperaba que fuera así, aunque visto lo visto.


    

    —Gracias. —Me abrazó por la espalda y la miré de reojo sin moverme.


    

    —¿Por qué?


    

    —Por hacer todo esto por mí, sé lo que te cuesta.


    

    —No es nada. —Le quité importancia porque no la tenía y porque ella era mi debilidad, qué le iba a hacer—. Quitando algunas cosillas me está gustando la experiencia y la estoy disfrutando. —Levanté el brazo acogiéndola debajo.


    

    —¿Cómo este disfraz? —preguntó intentando no reír.


    

    —Esto ya es otro tema aparte —puse los ojos en blanco—, más bien entra dentro de esas cosillas que no he especificado. —Curvé los labios al escuchar su risa.


    

    —Es todo tan misterioso y tú… —soltó un suspiro.


    

    —Va, que yo también quiero flipar como has dicho, quiero ver lo espectacular que te queda el disfraz —la animé dándole un beso en la cabeza.


    

    —Tenemos tiempo —sonrió.


    

    —¿Qué sucede? —Fruncí el gesto—. Pensaba que te volvería loca la situación. —Levanté una ceja.


    

    —Y lo hace, si hubieras escuchado el grito que he soltado cuando Eloy me ha traído a la habitación la sorpresa…


    

    —Lo he escuchado —reí—. Como para no hacerlo y teniendo en cuenta que no son paredes finas como el papel… seguro que has dejado sordo a Eloy —dije divertido.


    

    —Nada a lo que no esté acostumbrado. No puede pretender ponerme el caramelo en la boca y salir intacto —sonrió pícara.


    

    —¿Todo bien con él? —La miré de reojo.


    

    —Sí —contestó dejando pasar unos segundos.


    

    —¿Seguro? —Insistí.


    

    —No pasa nada. —Levantó la cabeza hacia mí con la mirada triste—. Hace tiempo que acepté que lo que yo siento por Eloy no va a ningún lado porque solo es en una dirección… por mi salud y por mi bien, porque las desilusiones asfixian y consumen, destrozando una parte vital de ti, aunque nunca deje de doler. —Se encogió de hombros—. Lo que espero que el tiempo borre y suavice. Ya sabes lo que sufrí porque realmente he estado enamorada de él y me ha costado demasiado hacerme a la idea de que hay cosas que no se pueden alcanzar por mucho que lo desees —asentí serio—. No se puede obligar a nadie a querer a otra persona ni a ponerla como prioridad —susurró.


    

    —Lo sé, pequeña. —La acerqué dándole un beso en la frente, apretando mi abrazo—. ¿En pasado?


    

    —Aún duele —susurró—, pero con la claridad de que tengo que olvidar. Lo que no quita que… —Se separó dispuesta a irse.


    

    —¿Qué? —Medio giré hacia ella.


    

    —Imagínatelo no quiero perturbar tu paz. —Soltó una carcajada dejándome solo.


    

    Negué con la cabeza curvando los labios al escuchar ese sonido y volví a girar hacia la ventana, fijando la mirada hacia fuera. Sí, ya ni me acordaba de los años que Elena había estado enamorada de Eloy. Por suerte, y para mi tranquilidad, creía sinceramente que había aceptado que los sentimientos no se pueden forzar.


    

    Si no hay amor de por medio, como es necesario en una relación de pareja, de nada sirve aferrarse a una posibilidad que nunca se llegará a dar. Había sido su paño de lágrimas, consolándola porque en cuanto a sentimientos se refiere no hay lógica que valga y simplemente es un proceso hasta llegar a la aceptación por mucho que duela y consuma.


    

    Solté un suspiro. Mis ojos se desviaron un poco, lo justo para quedar fijos en unas sombras que se movían acercándose al castillo. Serio y en tensión, vi por tercera vez la imagen desde la ventana de la misma mujer del pasadizo en cuanto pasaron por la zona que iluminaban los focos del castillo. La misma mujer que se había asustado por mi aspecto y había reaccionado empujándome.


    

    Ahí tuve la confirmación de que sí, de que esa noche volvería a verla. Me metí las manos en los bolsillos del traje, un gesto que hacía normalmente, pero esa vez una de ellas hizo contacto con algo que llamó mi atención. Saqué de uno de los bolsillos una bolsita pequeña que parecía antigua y la abrí, dejando caer en la palma de mi mano una cadena fina enlazada a un colgante adornado con una piedra mediana, la que brilló al hacer contacto con mi piel, soltando un destello intenso por unos segundos. Fruncí el gesto al sentir un cosquilleo. Fui a guardarla en su lugar cuando chocó con algo que saqué. Un pequeño papel doblado fue lo que tuve entre los dedos. Lo desplegué para saber si ponía algún nombre para dárselo a Eloy y que supiera quien lo había perdido, pero estaba en blanco.


    

    Fruncí el gesto otra vez y lo guardé todo. Antes de girarme para hablar con Eloy, volví a mirar a través de la ventana. El gesto pensativo que me devolvió la imagen de la mujer mientras avanzaba no me pasó desapercibido, a pesar de la distancia que me separaba de ella.


    

    La seguí hasta que dejó de estar visible, instante en el que caminé hacia la cama donde había dejado el móvil, localizando el número de Eloy.


    

    —Eh ¿ya estáis listos? —me respondió a los pocos segundos.


    

    —Yo sí, los demás no tardarán —aseguré.


    

    —Perfecto, en diez minutos subo para acompañaros.


    

    —Vale —respondí levantando la bolsita delante de mis ojos—. Tengo que enseñarte algo, creo que alguien se lo dejó olvidado.


    

    —¿De qué se trata? —Se extrañó.


    

    —Cuando vengas, así te lo enseño.


    

    —Estoy subiendo ya —aseguró y cortó la llamada sin darme tiempo a decirle que tampoco era urgente.


    

    La puerta secundaria sonó con varios golpes, la que daba al pasadizo. Caminé hacia ella y quité el pestillo.


    

    —¿Por qué vienes por aquí? ¡Joder macho! —reí al verlo.


    

    —¿Tú reaccionas así? —contestó con los ojos como platos— Qué fuerte, eres…


    

    —Ni lo digas. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Es increíble, lo has bordado.


    

    —Te he dicho que no lo digas. —Solté un bufido cerrando cuando entró.


    

    —Alelado me has dejado. —Soltó una carcajada—. Por el castillo hay mucha gente moviéndose, preparados y preparándose para lo que está a punto de empezar. Ese pasadizo no lo pisa nadie de noche —rio—, así me reservo la sorpresa. —Dio un giro mostrándose ante mí.


    

    —No me extraña —negué—, el que no lo pise nadie a estas horas.


    

    —Bueno ¿qué? ¿A qué te has referido antes?


    

    —A esto. —Levanté la bolsita delante de sus ojos porque todavía no la había guardado en el traje.


    

    —Cojones, ¿te vas a declarar a alguien aquí? ¿Dónde la has escondido? —Empezó a caminar por la habitación.


    

    —Pero ¿qué dices? —reí por su reacción.


    

    —Yo qué sé, ¿eso no esconde una joya? —Levantó una ceja.


    

    —Pues sí, pero no con el fin que has dicho. No es mía. —Puse los ojos en blanco.


    

    Caminé hacia la cama y me senté mientras Eloy intrigado se ponía delante de mí.


    

    —La he encontrado por casualidad. —Me encogí de hombros—. Estaba dentro de un bolsillo del pantalón del disfraz. —Se la ofrecí para que la cogiera y viera de lo que se trataba.


    

    —Eso no puede ser. —Arrugó el gesto.


    

    —¿Por qué?


    

    —Porque yo mismo me encargué de llevar todos los trajes a la lavandería del castillo para esta noche —respondió concentrado mirando la bolsita—, y ya te digo, que esto no estaba. —Desvió la mirada hacia mí.


    

    —Se te habrá pasado. —Me encogí de hombros.


    

    —Que no, joder, que miré todos los bolsillos y rincones de todos los puñeteros trajes, tanto de mujer como de hombre, y esto no estaba —remarcó.


    

    —Pues no sé, no hay otra lógica. —Levanté una ceja.


    

    Me miró durante unos segundos y volvió la vista a la bolsita.


    

    —¿Qué hay dentro?


    

    —Míralo tú mismo. —Hice un gesto con la cabeza.


    

    Deshizo el nudo que yo había hecho y puso del revés la bolsita para que el contenido cayera en su mano. No me pasó desapercibido que al contacto con su piel la piedra no se iluminara, pero ¿para qué pensar? Ni le di importancia en ese instante.


    

    —Ostia, esto es muy antiguo. —Silbó.


    

    —Eso me ha parecido, pero no entiendo. Dentro hay un papel pequeño doblado, pero está en blanco. Lo he abierto por si ponía algún nombre, no sé.


    

    —A ver —dijo y fue en ese mismo momento en el que el colgante se le resbaló de las manos al ir a coger el papel. Lo cogí al vuelo para que no cayera en el suelo—. Joder, ¿eso qué ha sido, tío? —Agrandó los ojos.


    

    Fruncí el gesto al volver a sentir el cosquilleo en la mano con la que lo había cogido, detalle que me callé. Por eso y porque la piedra volvió a iluminarse por unos segundos como por obra de arte, dejándonos descolocados.


    

    —Me ha pasado la primera vez, cuando la he sacado de la bolsita —susurré sin poder apartar los ojos de ella.


    

    —Conmigo no ha reaccionado así —dijo en tono bajo, haciéndome levantar la cabeza.


    

    —¿Qué más da? —negué— Habrá sido casualidad o porque…


    

    —O porque contigo tiene una conexión especial. —Buscó mis ojos.


    

    —¿Qué dices? —Solté una carcajada—. Creo que el tiempo en este castillo y su misterio ya te está afectando. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Lo que tú digas. —Levantó una ceja—. Entiendo del tema —aseguró.


    

    Me lo quedé mirando, claro que sabía del tema porque había nacido en una familia cómo decirlo, tenían una sensibilidad especial para tratar las cosas que la lógica no entendía e iban más allá de la razón. Su abuela y su madre habían heredado ese don y aunque Eloy siempre había pasado del tema, lo llevaba muy interiorizado.


    

    —Déjate de tonterías, toma. —Levanté la mano para devolverle el colgante—. ¿No lo ha reclamado nadie?


    

    —Que yo sepa no —susurró alargando el brazo, pero no lo cogió—. Es que… no estaba ¿entiendes? No existía. Vamos a hacer una prueba.


    

    —¿Cómo no va a existir si todavía lo tengo en la mano y lo hemos visto los dos? —Lo miré incrédulo—. ¿El qué? —Fruncí el gesto.


    

    —Ahora lo verás, déjalo caer —me pidió poniendo la palma de la mano hacia arriba y lo hice.


    

    La piedra no tuvo ninguna reacción al hacer contacto con él, pero en cambio, cuando volvió a ponerla encima de la mía…


    

    —Mierda. —Pegó un bote hacia atrás.


    

    El destello que salió de ella fue más intenso que el anterior. Miré el colgante sin entender nada, era como si poco a poco…


    

    —Se está recargando de tu energía —susurró y levanté la cabeza hacia él.


    

    —Tío, lo respeto, pero a lo que te refieres soy un poco…


    

    —Ya, no crees que sea posible. —Se cruzó de brazos.


    

    —No he dicho eso, solo que, no sé joder. —Solté un bufido—. Puede que mi mano esté más caliente y reaccione así por la temperatura, o…


    

    —No te lo crees ni tú. —Soltó un bufido—. ¿De verdad te crees lo que estás diciendo?


    

    —Yo no me creo nada. —Me incorporé quitándole la bolsita de las manos y dejé caer el colgante dentro de ella—, pero paso de imaginar nada.


    

    —Déjame hacer otra prueba —me pidió serio.


    

    Después de unos minutos sin movernos, mirándonos, acabé asintiendo para que se quedara tranquilo. Por mi parte lo estaba, solo tenía que encontrar alguna lógica por la que el dichoso colgante se iluminaba ante mi contacto y me producía el cosquilleo, como una vibración, eso era. Era impensable…


    

    —¿Estás seguro de que revisaste todo antes de meterlo en la lavadora? —insistí y asintió serio.


    

    —Además, esa bolsa no tiene pinta de haberse mojado —aseguró.


    

    —¿Qué quieres decir? ¿Que alguien la ha puesto después de secarse el traje?


    

    —Imposible, me encargué personalmente de todo, nadie más los ha tocado. Todos los trajes han estado en un rincón de mi habitación guardados hasta hace pocas horas y siempre está cerrada con llave —negó seguro—. Vuestros disfraces son los primeros que he sacado y he venido directamente a dároslos. Esa bolsa no ha hecho contacto con el agua porque el papel de dentro está intacto, rígido y fuerte, a pesar de que parece antiguo.


    

    —¿Roxana? —sugerí la posibilidad, porque no lo entendía y ese detalle del papel ya lo había pensado yo porque era evidente al verlo.


    

    —No —volvió a asegurar—. Ella solo entra cuando yo voy por delante y cuando salimos vuelvo a cerrar.


    

    —Pues no sé... ¿Has sentido algún cosquilleo al coger el colgante?


    

    —Nada, ¿tú sí? —Agrandó los ojos.


    

    —Para que he dicho nada. —Puse los ojos en blanco.


    

    —¿Lo has sentido, Elnar? —Acortó la distancia.


    

    —Sí. —Carraspeé—. Las dos veces que lo he tocado, al iluminarse.


    

    —Joder, ¡qué fuerte! —Sorprendido empezó a dar vueltas por la habitación y me apoyé en uno de los postes de madera que adornaban la cama.


    

    —¿Ya? —hablé después de unos minutos.


    

    —¿Qué? —Se giró hacia mí sin comprender.


    

    —¿Qué si ya te has tranquilizado? —Levanté una ceja.


    

    —No, una mierda. —Soltó un bufido—. Ahora vengo.


    

    El «vengo» lo escuché al dejar la puerta abierta cuando salió. Solté un suspiro, apretando la bolsita con la mano. Mierda, tampoco tenía que ser raro ¿no? Alguna lógica debía tener seguro…


    

    Eloy apareció con Daren y Elena al poco tiempo, cerrando la puerta.


    

    —Estáis impresionantes —sonreí al verlos disfrazados y mi hermana… —. ¿Eso no es demasiado escotado y corto? —Levanté una ceja haciéndola reír.


    

    —Te dije que ibas a flipar. —Se acercó cantarina hacia mí—. Es perfecto, soy una vampiresa. —Levantó la dentadura a la altura de mi cara, la que aún no se había puesto y la cerró de golpe.


    

    —Ya, pobre de ti que le hinques el diente a alguien esta noche. —La miré divertido.


    

    —Eloy, necesito que entretengas a mi hermano hasta mañana ¿lo harás? —Ladeó la cabeza hacia él.


    

    Soltamos una carcajada, pero la seriedad de Eloy nos calló. Seriedad que no se le había quitado desde que había descubierto el puñetero colgante y cómo reaccionaba.


    

    —¿Qué pasa? —preguntó Daren extrañado.


    

    —Esto pasa. —Se acercó a mí y me quitó la bolsita.


    

    Dejó el colgante en su mano mirándome de reojo, dándome a entender por nuestra conversación que no había sentido nada en la piel y la piedra no se había iluminado ante su contacto, otra vez. Lo mismo hizo con las manos de Daren y de Elena, mirándolos atentamente sin obtener ninguna reacción de ellos ni de la piedra. La cara de los dos solo transmitía interrogación.


    

    —Es preciosa —aseguró Elena.


    

    —Lo es —confirmé—, pero no es nuestra.


    

    —¿De quién es? —Quiso saber Daren.


    

    —Esa es la cuestión. —Carraspeó Eloy acercándose a mí.


    

    Me cogió una mano y la levantó, sin apartar su contacto ni sus ojos de los míos. En cuanto dejó caer el colgante la piedra se iluminó, esa vez con más intensidad que la vez anterior y él apartó la suya rápido al sentir el cosquilleo de la mía, al no haber soltado nuestra unión.


    

    Las caras de Daren y de Elena no tuvieron desperdicio después de que en la habitación se escucharan varios jadeos cortando el silencio. Sentí sus preguntas no pronunciadas en cuanto me miraron y yo solo puede encogerme de hombros queriendo quitarle importancia, aunque a esas alturas…


    

    Mierda, ¿qué cojones significaba? Si la piedra había aparecido inesperadamente dentro del traje y por casualidades de la vida era el mismo que acabaría en mi cuerpo puesto… y solo conmigo reaccionaba…


    

    —Ni una palabra, ninguno —remarqué serio y rotundo mirándolos a los tres porque no tenía respuesta a lo que querían preguntar.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Lea


    

    Inquieta, así me sentía y me estaba costando estarme quieta. Todo lo que envolvía al castillo de Bran me estaba pasando factura. Era como si conforme pasaran las horas mi cuerpo cada vez reaccionara de diferente manera estando entre los muros de él.


    

    Solté un suspiro por la de sensaciones tontas que estaba sintiendo y me miré en el espejo del baño del que aún no había salido, arrugando la nariz.


    

    —No se supone que a los trajes antiguos les sobraba tela. —Solté un bufido al ver mi reflejo.


    

    El disfraz era bonito, pero le faltaban varios palmos de tela por todos lados. La parte alta era un corpiño sujeto por una fina tela a los brazos, por debajo de los hombros, con un escote corazón muy pronunciado, tanto, que los pechos sobresalían demasiado. Agarré el borde y estiré hacia arriba con todas mis fuerzas, con pequeños saltos. Nada, ni un milímetro se movió, lo único que conseguí fue que crujiera un poco y que yo soltara un bufido viendo que el borde no había manera de subirlo más del inicio de los pezones.


    

    —Mierda. —Hice una mueca.


    

    Y la parte baja… se componía de una falda. Por la parte delantera no estaba mal, quedaba a medio muslo, pero por la trasera…


    

    Me giré dándole la espalda al espejo y me incliné hacia delante, solo un poco y solté varias palabrotas porque ni me podría mover. Tendría que estar toda la noche como un palo de rígida si no quería enseñar más de lo que ya lo hacía.


    

    Miré hacia abajo y sonreí al ver mis botines que no combinaban, pero poco me importó. Pues no iba cómoda, al menos si tenía que salir corriendo lo haría en condiciones sin temer por mi vida en el intento. Era lo único que llevaba mío, bueno los botines y las bragas, intenté no reír por la situación porque ni el sujetador me lo había podido dejar puesto porque el corpiño tapaba tan poco que sobresalía por todos lados y quedaba feo.


    

    Solo me faltaba maquillarme y colocarme la dentadura que había dentro de una bolsa sellada. Solté un suspiro mirándome otra vez dando varias vueltas y tuve claro que tampoco podía hacerlo porque el culo se me quedó al aire por el movimiento.


    

    —Madre mía —negué intentando no agobiarme.


    

    Dispuesta a terminar saqué el maquillaje y me quedé con la esponjita en el aire al escuchar varios golpes en la puerta y una voz que me hizo poner los ojos en blanco. Se acabo mi paz y tranquilidad.


    

    —¿Lea? ¿Estás aquí? Es el último baño que me falta por comprobar.


    

    —No está señorita. Su amiga Lea ha abandonado este castillo, le habla su espíritu que le recomienda que salga pitando de aquí si no quiere…


    

    Ni pude terminar cuando abrió riendo, entrando tan tranquila.


    

    —Qué divertida estás, me alegro de que se te haya pasado el enfado. —Aplaudió—. Joder, la madre que te parió, qué orgullosa estaría si te viera. —Agrandó los ojos cuando se fijó en el disfraz.


    

    —¿Divertida? ¿Que se me ha pasado el enfado? —Levanté una ceja—. ¿Orgullosa mi madre? —seguí.


    

    —Vale, vale. —Levantó las manos—. Lo siento. —Hizo un puchero—. Me pareció una idea estupenda pasar la noche aquí, divertida, diferente… reconoce que nunca más te verás en una igual.


    

    —Ni me veré ni me voy a ver, eso tenlo claro. —Solté un bufido mientras mojaba la esponjita y empezaba cubrirme la cara con el maquillaje.


    

    —No va a pasar nada, estarás con Enzo y conmigo —susurró.


    

    —No quiero que te afecte ¿vale? —le pedí sin mirarla— Sé la ilusión y el entusiasmo que tienes y no quiero que por mi culpa… pero es que yo no puedo, da igual que esté acompañada. —Me giré hacia ella—. En esos momentos ya sabes que no soy yo, no puedo controlarlo y da igual que haya alguien al lado —negué—. Solo necesitaré buscar una salida y no os voy a dar la noche, ni me la voy a dar a mí. Si hago el intento ¿qué estaré? ¿Cinco minutos dentro del ataúd-cama inmóvil casi sin respirar? La ansiedad no tardará en aparecer e irá a más sin poderla controlar y ya sabes que a partir de ahí ya no entro en razón Liv. Me supera y arraso con todo con tal de poder respirar porque me faltará el aire y me marearé.


    

    —Lo siento, era tanta la emoción que ni me acordé. No lo pensé, yo… —Me miró triste.


    

    —No quiero verte esa expresión. —La señalé con la esponjita—. Está bien, ya lo he aceptado por ti, pero no voy a dormir ahí dentro. Lo haré en el suelo, saco la dichosa almohada roja y listos.


    

    —Podemos dormir contigo —sonrió.


    

    —No —negué riendo—. Madre mía, pagar una noche para acabar durmiendo en el suelo. —Puse los ojos en blanco—. Tú duermes en el ataúd como que me llamo Lea —aseguré seria—. Como no lo hagas sí que me enfadaré. Tienes mucha ilusión y como has dicho es una experiencia única, y más estando dentro de este castillo que sé que lo significa todo para ti.


    

    —¿Entonces ya no estás enfadada? —Se puso a mi lado mirando como mi cara acababa pálida por el maquillaje.


    

    —No, pero en la habitación con tu última sorpresita te hubiera hecho un placaje, suerte has tenido que me he sabido controlar —aseguré intentando no reír.


    

    —Me hubiera dejado. —No fueron las palabras, fue la forma en la que las dijo. Nos miramos a través del espejo y soltamos una carcajada.


    

    —¿Por qué no te has vestido todavía?


    

    —Llevo un buen rato buscándote. Te está quedando perfecto, ¿me ayudas a pintarme?


    

    —Tampoco es para tanto —me miré de reojo en el espejo—. Ven, te maquillo y después te vistes. —La agarré de una mano y sonreí al ver su expresión.


    

    Tenía claro que era el viaje de su vida, de ahí que por mucho que mis reacciones me llevaran a cortar muchas cosas por lo sano, siempre acababa dejándolo todo apartado.


    

    —¡Guau! —Silbó Enzo cuando entramos en la habitación.


    

    Liv rio, yo me dediqué a mirar de reojo a los dichosos ataúdes y a caminar casi rozando la pared para llegar a su lado. Con él dándole la espalda a Liv para que tuviera intimidad para vestirse, me puse enfrente.


    

    —Estás…


    

    —No digas nada que falta poco para que se me vea todo. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Pues eso, por lo mismo lo digo. —Soltó una carcajada esquivando un golpe.


    

    —Tú, sí que estás ¡guau! —Lo imité sonriendo con cariño mientras agarraba las solapas de la chaqueta del traje y se las acomodaba.


    

    —La verdad es que me queda clavado, al menos la parte de arriba —rio levantándose la americana y acabamos riendo al ver el pantalón doblado y arrugado en su cintura porque le iba grande, contagiando a Liv.


    

    —Ni se nota. —Le hice un guiño.


    

    —Como tenga que ir mucho al baño en una de esas salgo en calzoncillos —rio.


    

    —Ya está. —Escuchamos a Liv y giramos hacia ella.


    

    —Estás preciosa —sonreí.


    

    —Voy a ser el tío más envidiado de todo el castillo —asintió feliz—. Damas —nos ofreció un brazo a cada una—, la noche nos espera.


    

    Sonreímos los tres y salimos de la habitación en busca de las escaleras de madera.


    

    —Joder, cuánta gente hay —se sorprendió Enzo.


    

    Estuvimos de acuerdo mientras bajábamos los tres despacio porque Liv había decidido ponerse unos zapatos de tacón de aguja, lo que yo descarté en cuanto levantó otros hacia mí que habían dejado para complementar el disfraz. Los primeros a los que la veía subida en mi vida así que ya os podéis hacer una idea de cómo iba caminando porque el tacón pequeño no era precisamente.


    

    Miré alrededor, difícil saber las caras reales de quienes se escondían detrás de muchos maquillajes porque eran muy variados. A mitad de camino me aferré al brazo de Enzo a pesar de que mi estabilidad era perfecta por mis botines, pero la sensación que sentí…


    

    Hice un recorrido rápido por las caras de todos los que había abajo, hasta que mis ojos se quedaron fijos en un hombre que reconocí perfectamente, al menos disfrazado, claro, porque debajo de lo que llevaba no tenía ni idea de cómo se vería, como el resto, aunque pudiera hacerme una idea.


    

    Tragué saliva al sentir sus ojos puestos en mí, transmitiéndome una intensidad que me puso nerviosa y con una expresión… ¿Era mosqueo? Automáticamente me vino a la mente que lo había empujado de malas maneras en las escaleras del pasadizo, sin motivo por su parte, lo que yo en ese instante no supe ver lógicamente. Mierda, ¿me había creado un enemigo de buenas a primeras? Ni idea porque no fui capaz de descifrar qué escondían sus ojos, los que no se apartaron de mí hasta que yo dejé de verlo cuando llegamos al final de las escaleras, viéndonos rodeados de gente.


    

    —Por lo que más queráis, no os separéis —susurré como un palo de rígida.


    

    —No pasa nada. —Cómo no, Liv puso su lógica.


    

    Que la tenía, no me entendáis mal, pero yo en ese momento estaba atacada de los nervios mirando a las caras de todos los que tenía al lado.


    

    —Al menos podéis estar tranquilas, no sois las únicas que vestís así —comentó divertido Enzo.


    

    Correcto, todas las mujeres, con pequeñas variaciones, íbamos igual, lo mismo pasaba con los hombres. Solté un suspiro intentando coger aire porque no me había dado cuenta de que casi ni respiraba.


    

    En cuanto vi pasar a un hombre con una bandeja ofreciendo copas de champán, eso pensé por el color, me puse delante de él y cogí una, confirmando que el líquido dorado era precisamente lo que había pensado, gesto que imitaron mis amigos.


    

    —Empiezas fuerte la noche —murmuró Enzo mirándome de reojo.


    

    Sus palabras se debieron a que en cuanto me la llevé a los labios gran parte de ella había desaparecido.


    

    —Más fuerte la voy a acabar —aseguré vaciándola del todo en mi garganta.


    

    —Ya verás que al final cae a plomo en el ataúd. —Soltó una carcajada Liv.


    

    —En tus sueños, bonita. —Levanté una ceja—. Si me caigo dentro sacadme rápido porque no respondo cuando vuelva a la consciencia y menos bebida.


    

    —Anda vamos a comer algo —negó divertido Enzo haciéndose paso hacia una mesa donde había tentempiés variados.


    

    —Jolín. —Arrugué la nariz porque nada de lo que vi me entró por los ojos y tenía un hambre…


    

    —Esto está bueno —habló Liv con la boca llena, levantando en alto parte de un canapé, el que no tardó en desaparecer.


    

    —Liv, por Dios, quítate la dentadura que te vas a atragantar o morder. —Agrandé los ojos viéndola hacer peripecias para que no se le cayera nada de la boca.


    

    —Ya me he hecho a ella. Si es que yo creo que nací en la época equivocada —rio y empezó a toser porque se atragantó.


    

    Normal, pensé, si comer con eso tenía que ser… Enzo fue a su rescate al estar a su lado mientras no podía controlar la risa, así estuvimos un rato hasta que terminó por quitársela o, más bien, la cogió al vuelo cuando por el esfuerzo la dentadura salió disparada de su boca. Bebió un buen trago de algo que había en la mesa, a saber lo que era, porque por el color que tenía… me quedaba con lo único importante, que no tardó en recomponerse y la dentadura no había tocado el suelo, que capaz era de volvérsela a poner si sucedía.


    

    —Lo veo, sí, te has hecho con ella que no veas. Impresionados nos has dejado —negué intentando no reír, lo que no pudo evitar volver a hacer Enzo—. ¿Qué es la cosa viscosa que tiene por encima el canapé que te has comido? —Me acerqué a la bandeja donde estaban, inclinándome un poco para verlos de cerca.


    

    —Ni idea, pero está de vicio. Cierra los ojos y coge lo primero que pilles, seguro que te gusta —aseguró Enzo que había cogido otro diferente.


    

    Con una expresión de no fiarme, hice lo que me dijo deshaciéndome de la dentadura. Cogí varios canapés porque era eso o nada y me los llevé a la boca con una expresión de asco por la sensación que tuve en el paladar. Expresión que no me duró mucho al soltar un jadeo por el sabor tan rico que tenían, tanto, que volví a inclinarme hacia la bandeja y cogí más. Posición que no duró mucho porque me puse rígida al recordar que debía estar enseñando más de la cuenta por detrás.


    

    —¿Qué hora es? —pregunté al cabo de un rato y al no obtener respuesta de ninguno de ellos dejé de mirar hacia la mesa.


    

    Liv estaba alejada a unos pasos probando todos los canapés que iba descubriendo y Enzo…


    

    —Tierra llamando a Enzo, ¿hola? —Al final tuve que darle un golpe en el hombro porque se había quedado con la mirada fija hacia una dirección y no reaccionaba.


    

    Por curiosidad giré hacia donde lo hacía él, pero no vi nada, hasta que me crucé con unos ojos que me hicieron agrandar los míos. Me volví de golpe, quedando de espalda. Yo eso de pasar desapercibida con según qué reacciones no lo llevaba muy bien como veis.


    

    —Mierda, Enzo, reacciona. —Le di otro golpe, esa vez en el brazo.


    

    —¿Qué? —Giró hacia mí extrañado, después de unos segundos.


    

    —¿Adónde te has ido? —Lo miré de reojo.


    

    —A ningún lado. —Carraspeó y levanté una ceja—. Estoy aquí.


    

    —Ya lo veo, ya.


    

    —¿Qué decías? Quítate la dentadura que se te está cayendo la baba al hablar y no te entiendo bien. —Soltó una carcajada.


    

    —¿Qué dices? —Me llevé las manos a la boca y efectivamente, esa vez no se estaba quedando conmigo—. Nada, qué más da ya. —Solté un bufido limpiándome con una servilleta y con la dichosa dentadura guardada en otra.


    

    —Te has animado ¿eh?


    

    —¿Qué? —Lo miré sin entender.


    

    —Que al final te has puesto las botas de comer. —Volvió a reír llevando varios dedos a la comisura de mis labios, retirando los restos de lo último que había comido.


    

    —Ah, no me he dado cuenta, ya hace un poco que me comí el último. Madre mía, menos mal que no me he girado mucho —reímos—. Están buenos, al menos esos. —Los señalé—. Y no —lo corté—, si has detectado de qué son, no me lo digas. No es lo mismo pasarme la noche en el suelo por gusto que en el baño por necesidad. Lo pillas ¿verdad? Pues eso —negué porque esa era su intención y me conocía de sobra.


    

    Intentando no reír más por las miradas que le eché, así estuvo durante un rato, hasta que se inclinó sobre la mesa y cogió un plato, llenándolo con varios. Una vez nos saciamos los dos, nos alejamos de la mesa y caminamos entre la gente, haciéndonos paso hasta llegar a un rincón, al lado de una ventana con una copa entre las manos que habíamos cogido en el camino. Ese fue nuestro refugio quedando un poco apartados, mientras veíamos a la gente moverse y conversar, de lo que no nos enteramos de nada por el idioma variado en el que lo hacían.


    

    —No puede ser. —Soltó una carcajada Enzo que se escuchó más alta que la música que empezó a sonar, provocando que varias cabezas giraran hacia nosotros.


    

    —Oh, joder. —Fue mi reacción soltando un bufido mientras Liv, emocionada, corría hacia nosotros como podía por los tacones, muerta de la risa.


    

    Había llegado el momento de la fiesta, yuju… los vellos como escarpias se me pusieron de golpe al escuchar la melodía que empezó a sonar por los altavoces en el mismo instante en el que la iluminación bajó de intensidad y creó un ambiente acordé con todo. Melodía por decir algo, porque no la supe clasificar. Mi reacción no fue precisamente de emoción, os hacéis una idea ¿no? Más bien de repelús y a partir de ese instante tuve la sensación de que estábamos dentro de una película de miedo o de terror, al gusto del consumidor.


    

    Con la vista fija hacia delante, los tres no salíamos del asombro. Nos miramos de reojo haciendo lo imposible por no reír al ver a la gente moverse como si estuvieran en una discoteca.


    

    —¿Cómo narices se baila esto? —susurré comentando en alto la duda existencial y de vital importancia que no dejaba de repetirme— ¿Dónde encuentran el ritmo? Si de lo único que me dan ganas es de llorar y de salir corriendo de aquí, de huir o de cargarme a alguien como me toque la espalda en este momento.


    

    La carcajada de Enzo y de Liv volvió a retumbar a nuestro alrededor, esa vez con más intensidad al salir de los dos, o tres porque acabé uniéndome a ellos sin saber qué más hacer, acaparando la atención de bastantes miradas, lo que nos importó muy poco porque del ataque de risa que nos entró acabamos apoyados en la pared.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Elnar


    

    Todo va genial, me repetí varias veces porque había pasado desapercibido al aparecer ante la gente. Bueno, rectifico, al principio sí que había notado varias miradas que habían seguido mis pasos, pero lo había solucionado rápido, una miradita o dos de vuelta hacia ellos, y no precisamente de buenas maneras y me los había ganado por completo o más bien habían huido lejos de mí.


    

    —Tío, si es que impones tela. Los has dejado acojonados. —Se inclinó hacia mí Daren, comentándolo divertido.


    

    —Pues que no miren ¿yo los he mirado acaso? No ¿verdad? Pues ya tienes la respuesta. Si se arriesgan corren ese riesgo. —Me encogí de hombros.


    

    —Estás bordando el papel en todos los sentidos —rio haciéndome sonreír.


    

    —Qué puedo decir, ya que me pongo… ¿Dónde está Eloy? —pregunté, porque cuando bajábamos iba detrás de mí y cuando me paré localizando dónde quedarnos ya no estaba con nosotros.


    

    —Ha ido a buscar a Roxana, quién sabe lo que tardará —respondió curvando los labios.


    

    Lo miré de reojo y asentí sonriendo. Elena estaba emocionada, y me quedaba corto en mi definición. Sus pies no paraban quietos, girando la cabeza hacia todos los lados. Agradecí que con la novedad que nos rodeaba, en la que estamos metidos de lleno, el temita del dichoso colgante se hubiera olvidado.


    

    Para ellos porque para mí… lo llevaba en el bolsillo del pantalón porque al cortarlos en la habitación para que no me hicieran preguntas, me lo había guardado donde lo había encontrado y en ese instante, tenía las manos metidas dentro de los bolsillos teniéndolo muy presente. Las saqué rápido porque como ya he comentado, ese gesto lo hacía por acto reflejo muchas veces.


    

    Daren se acercó a un camarero para coger tres copas y las repartió cuando volvió a nuestro lado. Dándole el primer sorbo hice una pasada rápida por todas las personas que nos rodeaban, sin encontrar lo que estaba buscando.


    

    —Mañana si quieres podemos ir a visitar las ruinas del otro castillo que dijiste —comenté dirigiéndome a mi hermana.


    

    Ni un segundo tardó en girar rápido hacia mí al haber captado su atención e intenté no reír al ver la expresión con la que me miró.


    

    —Ya te dije que iríamos —negué.


    

    —No, dijiste que según se dieran las cosas ya veríamos, o algo así. ¿En serio? Oh tete, espero que cuando volvamos a casa no me hagas pagar una por una todo lo que estás viviendo aquí. —Soltó una carcajada.


    

    —No me des ideas —reí—. Pero sí, que sepas que no se me van a olvidar y ya sabes lo que ello supone. —Curvé los labios provocándole una mueca—. Es broma. —Le di otro sorbo a la copa.


    

    —¿Broma por lo de mañana o por lo de que me lo vas a estar recordando toda la vida? —Se quedó pensativa haciendo reír a Daren.


    

    —Yo que tú ni preguntaba. Ha dicho que mañana podemos ir de excursión, acógete a eso y no quieras adelantarte a los acontecimientos —le sugirió él divertido.


    

    —Ya no digo ni muuu… —Imitó el sonido haciéndonos reír—. Voy a la mesa donde está la comida ¿queréis algo?


    

    —Te acompaño. —Dio un paso hacia ella Daren—. ¿Vienes? —Me miró.


    

    —No, id vosotros, ahora mismo no tengo hambre —respondí.


    

    Cuando me quedé solo di varios pasos hacia atrás, hasta quedar apartado al llegar a la pared. Cerca de ella me quedé, observando todo lo de mi alrededor. Me reprendí al volver a buscar entre la gente a una persona en concreto, porque mis ojos se habían puesto a hacerlo sin darme cuenta.


    

    ¿Me hice caso a mí mismo? Pues no y más me reprendí, pero sin dejar de hacer varias pasadas más lentas por el salón por si se me había pasado por alto su presencia debido a los disfraces. No estaba allí, lo tuve más que claro, y no por no encontrarla, sino porque mis ojos se dirigieron solos hacia las escaleras, sin poder apartar la vista de la imagen de tres personas que bajaban en ese instante, o más bien, centrándome en una en particular reconociéndola al momento a pesar de todo el maquillaje que llevaba.


    

    Mi cuerpo se puso en tensión, haciéndole un repaso de la punta del pelo hasta la punta de los pies. Volví a reprenderme porque no solía actuar así, no me había pasado con ninguna de las mujeres que estaban en el salón y la vestimenta era muy parecida, pero en ella… joder, tragué saliva y me obligué a mirarla a la cara esperando el momento en que…


    

    Y llegó, claro que lo hizo, en cuando sus ojos recorrieron todo el salón y se pararon en mí, uniendo nuestras miradas. Era consciente de que la estaba intimidando por la intensidad con la que los míos no se apartaban de ella, pero joder, tampoco pude evitarlo.


    

    —¡Qué cojones! —Me sorprendí desviando la vista, mirando hacia abajo mientras agrandaba los ojos por lo que vi y sentí.


    

    Levanté la cabeza de golpe frunciendo el gesto, pero la chica ya no quedaba a mi vista. Acababa de llegar al salón y ya se habría mezclado con la gente.


    

    ¿Por qué reaccioné así? Porque el dichoso colgante, o más bien la dichosa piedra que colgaba de él se había calentado dentro del bolsillo y había sentido un hormigueo. En cuanto centré la mirada en esa zona pude ver un pequeño destello que el pantalón había hecho que pasara desapercibido, pero que igualmente se había dejado ver tenue. Sí, fue lo suficiente para que yo lo viera y di gracias a que nadie más lo hizo al quedar oculto por la bolsita y mi pantalón.


    

    Descolocado porque hubiera reaccionado sola, lo que hasta ese momento no se había dado ya que siempre había sido al contacto directo con la piel, me moví siguiendo la pared, alejándome todo lo que pude hasta llegar a un hueco en el que no había casi gente. Intenté entender qué narices había pasado, así estaba mientras las preguntas se agolpaban en mi cabeza.


    

    No le encontraba la puñetera lógica y si se lo contaba a Eloy… tragué saliva llevando la mirada hacia las escaleras que en ese instante estaban vacías, pensativo. Después de unos segundos mi cabeza se movió intentado encontrar a la chica.


    

    A partir de ahí empecé a conjeturar todo tipo de posibilidades y después de unos minutos me quedé con las dos únicas que tenían lógica, aunque me costara asumirla si es que la había. Solo podía haber sido porque la piedra se hubiera activado por libre al no haber perdido el contacto conmigo, aunque fuera a través de la bolsa y de la ropa o… tragué saliva otra vez moviendo los ojos en busca de la respuesta, porque si se había activado por la presencia de esa mujer…


    

    Ni puta idea y el tema ya me estaba mosqueando y se notó en el cambio de mi expresión en cuanto Daren y Elena se unieron a mí, mirándome extrañados al verme serio.


    

    —¿Qué pasa? —No tardó en preguntar Daren.


    

    —Nada —respondí seco, más de lo normal.


    

    —¿Quieres? —Me ofreció una copa Elena, evitando preguntarme al ver mi gesto.


    

    La puso delante de mí y la cogí bebiéndomela de golpe, dejándolos más descolocados que al principio.


    

    Daren se quedó con la palabra en la boca cuando escuchamos la voz de Eloy que caminaba hacia nosotros sonriente. Al menos ya había cambiado el semblante, él, porque el mío…


    

    —¿Todo bien? —Nos miró después de los abrazos efusivos de Roxana.


    

    —Sí —respondí.


    

    —Es increíble todo —soltó un suspiro fuerte Elena, desviando la atención de todos hacia ella.


    

    Y lo agradecí porque supe que lo hizo a propósito para darme tiempo, para que lo que fuera que había provocado mi cambio se me pasara.


    

    —Me alegro —le sonrió Eloy sin dejar de mirarme de reojo—. Ahora se pondrá más interesante. —Le hizo un guiño centrándose en ella.


    

    —¿Más? Cuenta, cuenta… —Aplaudió Elena.


    

    —Ya lo verás, queda poco —rio al ver su entusiasmo.


    

    —Ahora vengo —hablé provocando que volvieran a mirarme—. Solo voy a hincarle el diente a la comida. —Puse los ojos en blanco al notar que estaban demasiado pendientes de todas mis reacciones y movimientos, lo que me incitó más a apartarme porque ya empezaba a agobiarme.


    

    —Has dicho que no tenías hambre. —Ladeó la cabeza Daren con la interrogación en la mirada.


    

    —Pues ahora me ha entrado el gusanillo, habla con mi estómago que es el que manda ¿qué quieres que te diga? —Me encogí de hombros de lo más normal empezando a alejarme de ellos.


    

    Los dejé atrás hablando mientras me mezclaba entre la gente. En ello estaba cuando la localicé, al lado de la mesa de la comida, justo en el instante en el que se giró hacia atrás como buscando algo. Nuestras miradas se cruzaron otra vez por un instante, lo que no duró mucho porque desvió su atención de mí dándome la espalda de golpe, con cara de sorpresa al verme.


    

    Mis labios se curvaron por su reacción y empecé a acercarme, hasta que el hombre que tenía al lado le habló y se inclinó hacia ella, llevando los dedos a sus labios, o más bien retirándole algo de ellos por lo que pude distinguir. Apreté la mandíbula y no supe el porqué de mi reacción, sin poderlo controlar. Mi gesto se frunció ante ese gesto de confianza, pensando… a la mierda los pensamientos, a mí qué me importaba, bastante tenía ya por lo que me había sucedido.


    

    Sin querer acercarme en ese instante me desvié y me quedé a cierta distancia, pendiente del bolsillo de mi pantalón. Solté un suspiro al no notar nada más y esperé mi momento, el que no tardaría en llegar pillándola desprevenida en algún instante en el que se quedara sola, y si no se daba, yo mismo lo propiciaría.


    

    Necesitaba una respuesta y la iba a conseguir como fuera… a esa lógica me aferré ante las sensaciones que estaba sintiendo porque todo me había cogido por sorpresa y me negaba a aceptar otra posibilidad. Sí, iba a buscar la única respuesta que necesitaba, eso iba a hacer, con ese único fin, me repetí convencido de ello. Estaba por ver cómo acababa reaccionando mi cuerpo al final.


    

    Me hice con otra copa cuando un camarero me la ofreció y esa vez me la tomé con más calma. Al cabo de unos minutos un sonido envolvió todo el salón e imaginé la reacción de Elena ante el misterio que aumentó. A pesar de cómo me sentía, mis labios se curvaron porque la emoción saldría a borbotones de ella.


    

    Desde mi posición no tuve problema en distinguir de dónde procedieron unas carcajadas fuertes que retumbaron por encima del sonido que salía de los altavoces. Solo necesité mirar de reojo en esa dirección viendo a la chica a la que me quería acercar doblada de la risa y no era la única porque los dos que la acompañaban, otra chica y un chico, los que siempre había visto junto a ella, estaban igual.


    

    Hasta el hambre se me había quitado de golpe, el que volvería en cuanto consiguiera lo que necesitaba saber. Palpé por encima del pantalón la bolsita, para cerciorarme de que seguía ahí.


    

    —¡Cómo si por ella misma se fuera a salir! —Solté un bufido con ganas de olvidarme de todo en cuanto estuviera en la habitación.


    

    Estuve un rato prestando atención a lo que sucedía a unos pasos de mí, esperando el momento oportuno, cada vez más impaciente. Y lo encontré cuando vi a la chica hablar con los otros dos y alejarse de ellos. Mis pies se movieron solos, a cierta distancia de ella mezclándonos los dos entre la gente sin que se diera cuenta de que iba hacia ella.


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Algo vibró en mi pantalón que me hizo ponerme en tensión. Tan concentrado estaba siguiéndola que no fui consciente de que esa vez no era por el mismo motivo, sino por mi móvil que estaba en el otro bolsillo. Puse los ojos en blanco porque no lo hubiera sabido diferenciar e intenté no reír por la paranoia que empezaba a hacer estragos en mí.


    

    Lo saqué y comprobé que se trataba de César, un amigo e ingeniero informático especializado en ciberseguridad que trabajaba para mí. Descolgué la llamada quitándome la dentadura para que me entendiera bien, extrañado y en alerta porque por la hora que era no pintaba bien y menos que se pusiera en contacto conmigo sabiendo que estaba de vacaciones.


    

    —Hola —respondí nada más descolgar.


    

    —Eh, Elnar. ¿Cómo van los días de desconexión? Perdona que te moleste tío. ¿Qué cojones es ese ruido? —Quiso saber extrañado por el sonido que ambientaba la fiesta.


    

    —Ahora mismo no sé qué contestarte a eso, supongo que quitando algunas cosillas bien —respondí—. Ya te contaré, vas a tirarte una buena temporada riendo y entenderás el sonido de película de terror que estás escuchando. ¿Pasa algo? Es muy tarde. —Quise saber sin dejar de avanzar mientras no perdía de vista a la chica.


    

    —Joder, para unas vacaciones que te tomas no suena muy bien y encima mi llamada… no quería preocuparte, pero tampoco quiero dejarlo pasar hasta que llegues.


    

    —¿De qué se trata? —Me frené de golpe, frunciendo el gesto— Espera, hay mucho ruido voy a otro lugar. —Sin retirarme el teléfono de la oreja caminé haciéndome paso hacia el patio interior del castillo, donde no había nadie y podía hablar con calma—. Ya estoy. ¿Va todo bien en la empresa? Porque doy por hecho de que no es nada personal tuyo.


    

    —No, yo estoy como siempre —rio, pero no duró mucho pasando a la seriedad—. Estoy en la oficina todavía, ayer por la tarde el cortafuegos saltó porque alguien intentó acceder a los servidores.


    

    —No es la primera vez ¿lo tienes bajo control?


    

    Así era, trabajábamos con información muy jugosa y que valía oro. Tanto internamente por todos los proyectos que teníamos activos, como con los que ya habíamos sacado al mercado y llevábamos el control exhaustivo de ellos. A parte de encargarnos de la seguridad de entidades y servicios públicos y privados, vigilancia e investigación, de su personal, medios y actuaciones.


    

    —No le hubiera dado importancia Elnar, ya sabes que de vez en cuando sucede y reforzamos la seguridad al momento, pero es que hace como una hora han intentado traspasarlo otra vez y a pesar de que me encargué de que ayer quedara protegido al máximo, casi han conseguido anular la barrera. No lo entiendo tío, ahora mismo me estoy comiendo la puñetera cabeza porque no se me ocurre qué más hacer. Aquí estoy, sin moverme de delante de la pantalla, por eso te he llamado a ver si a ti se te ocurre algo más porque ya no sé ni las horas que llevo con esto.


    

    —No tengo el ordenador aquí —me lamenté mientras me resguardaba en un pequeño saliente, sentándome en un banco quedando oculto por la oscuridad y apartado de la entrada.


    

    Le pedí que me dijera todo lo que había hecho hasta el momento, dándolo como bueno y aconsejándole que hiciera otras cosas para reforzar todavía más el sistema.


    

    —¿Hay algún indicio de algo? ¿Has podido seguir una ruta?


    

    —No y eso es lo que me tiene quemado. Quien sea que esté intentando colarse en el sistema sabe muy bien lo que hace y por dónde tirar porque no es fácil siquiera aproximarse haciendo peligrar la seguridad. Qué te voy a contar si fuiste quien lo creaste.


    

    —Desconecta todos los servidores en cuanto hagas lo que te he dicho —le pedí.


    

    —¿Estás seguro? ¿Todos?


    

    —Sí, prefiero que tengamos mucho trabajo extra para ponernos al día y actualizarlo cuando yo llegue, pero me niego a correr ningún riesgo porque no seríamos los únicos afectados. El problema podría ser muy gordo César, y la información igualmente se guardará en los equipos que diseñé que hacen de puente hasta los servidores, con la ventaja de que si consiguen entrar no habrá información que puedan robar.


    

    —Joder tío, después lo tendrás chungo para actualizarlo todo, a cada segundo que pasa entran muchos datos en el sistema.


    

    —Me da igual, no voy a correr riesgos. La privacidad de muchas redes importantes de seguridad corre de nuestra cuenta. Avisa al resto por si mañana se encuentran con una avalancha de llamadas debido a que los sistemas funcionan más lentos, para que estén preparados e informen a los clientes de que estamos solucionando los inconvenientes para mantener su seguridad.


    

    —Está bien, así lo haré —soltó un suspiro—. Me pondré ahora con lo que me has dicho y empiezo a desconectarlo todo. ¿Cuándo llegas? Espero no haberte jodido las vacaciones.


    

    —Si encuentro vuelo, mañana. Como mucho pasado mañana —aseguré porque para mí ya se habían acabado las vacaciones, no me la podía jugar durante más tiempo.


    

    —Lo lamento, tío.


    

    —Déjate de tonterías. —Le quité importancia—. Me pondré a ello en cuanto pueda para intentar seguir el rastro. Si detectas algo más llámame enseguida, dejaré el móvil encendido toda la noche.


    

    —Espero al menos dejarte descansar —rio nervioso.


    

    —No hay problema, créeme que tampoco dormiré mucho —negué con la cabeza—. Ponte a ello ya y ve a casa a descansar que es muy tarde.


    

    —No te preocupes, hasta que no lo deje todo asegurado no me iré, me da igual la hora. No voy a fallarte.


    

    —Gracias César.


    

    Después de intercambiar varios comentarios más colgamos la llamada y me quedé pensativo mirando la pantalla del móvil. Menuda mierda la que se me venía encima a partir de que César desconectara todo. Solté un bufido y apreté la mandíbula, esperando a que llegara el momento en el que pudiera estar delante de los ordenadores de mi casa o de la oficina para saber a qué atenerme y para localizar a quien había provocado el caos que tendríamos. Porque lo haría, más tarde o más temprano ese sería el final de la jugada de quien fuera.


    

    Cuando volví a ser consciente de donde estaba, porque por un momento me había aislado de todo, dejé la vista vagar por el patio. Calma, eso fue lo que recibí escuchando de fondo el murmullo de la fiesta mientras la poca iluminación que salía del castillo creaba sombras. Mi mente por un instante dejó de pensar viendo como esas sombras parecían tener vida propia y se movían y danzaban enfrente de mí.


    

    —Mierda. —Reaccioné al acordarme de la chica—. No me lo puedo creer.


    

    Me lamenté al haber perdido la oportunidad, pero estaba tan agobiado por el tema del trabajo que ni me levanté para intentar encontrarla otra vez porque a mi cabeza en ese instante le pesaba más todo lo que había hablado con César, por la gravedad que suponía. Eso era lo único real en mi vida, lo que primó para mí y por lo que dejé pasar los minutos en soledad, la que me proporcionaba el lugar mientras mi cabeza no dejaba de dar vueltas. Lo demás, eso solo eran tonterías a las que no quise darles importancia, olvidándome del puñetero colgante, de sus reacciones y de la chica de la que en varias ocasiones no había podido apartar la atención.


    

    Lo que no pude hacer con lo que sostenía en una mano, la dentadura que estuve a punto de tirar a la basura en ese mismo instante, pero que acabó otra vez en mi boca por no verla directamente y por no tener ningún lugar donde soltarla, lo que estaba deseando hacer en cuanto subiera a la habitación.


    

    Después de un buen rato me incorporé con el pensamiento de dar la noche por finalizada para subir a la habitación. Al menos ese fue mi propósito cuando fui a dar el primer paso para darle encuentro a mis amigos y a mi hermana, con la intención de avisarlos y ya puestos para decirles que mis vacaciones habían terminado. Pero no llegué a moverme al escuchar los pasos de alguien que acababa de acceder al patio.


    

    Y volví a sentirlo, lo que me hizo agrandar los ojos mientras los dirigía hacia abajo al notar el cosquilleo, distinguiendo perfectamente la luz, esa vez con un poco más de intensidad al estar rodeado de oscuridad. Luz que tapé con las dos manos por encima del pantalón para que no me delatara, lo que sí hizo hacia la persona que acababa de salir, dejándome claro quién era.


    

    Levanté la mirada de golpe encontrándome con la imagen de la chica a la que me había querido acercar, la que en ese instante vi con claridad al haberse quedado enfrente de la luz que salía de una de las pequeñas ventanas, iluminando su figura porque hasta ese instante no había sabido de quien se trataba, lo que me había adelantado el puñetero colgante.


    

    Un paso, dos… silencioso caminé hacia ella, posicionándome a su espalda. Sorprendiéndome otra vez ante la reacción de mi cuerpo me vi aspirando a corta distancia y silencioso el aroma que desprendía.


    

    ¿Qué cojones? Grité en mi cabeza sin entender una mierda de lo que me sucedía cada vez que su presencia aparecía. Y en ese instante mis pies habían roto la barrera que nos separaba caminando solos hacia ella.


    

    Estaba tan cerca de lo que mi cuerpo deseaba...


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Lea


    

    Ya había tenido suficiente de la musiquita y del ambiente, me dije mientras salía hacia el patio interior del castillo y cogía una bocanada de aire. Ahí había decidido esconderme después de ir al baño y moverme entre tanta gente.


    

    No pude evitar preguntarme si todos los que estaban en la fiesta esa noche dormirían en ataúdes porque había que tener ganas para vivir la experiencia, aunque, después de haberlos visto bailar al son de una melodía de terror, me podía esperar cualquier cosa. Puse los ojos en blanco y solté un suspiro pensando que cada vez me quedaban menos horas dentro del castillo.


    

    No me entendáis mal, quitando los pequeños detalles que me ponían nerviosa, pero eso era algo personal mío y de mis circunstancias, porque sabía que viéndolos lejanos me divertirían y no podría evitar reír por ellos, me estaba gustando la vivencia porque el lugar, los alrededores y todo lo que englobaba al viaje hasta el momento, era de ensueño y para disfrutarlo en primera persona. Pero leches, lo de esa noche había acabado por aniquilar mis nervios y estaba deseando salir mañana por la mañana por la puerta del castillo diciendo, lo más efusiva que pudiera, adiós con una mano.


    

    —Dichoso Drácula, colmillos y caras pálidas. —Bufé por todas las sensaciones que no conseguía quitarme de encima— Joder —me quejé abrazándome por la cintura al ser consciente de la temperatura.


    

    Por tal de huir de dentro porque había empezado a agobiarme, ni me había acordado del frío que hacía y más a esas horas de la noche. Poco tiempo estaría fuera porque al no tener nada con lo que cubrirme… solté otro suspiro.


    

    Aun así, no me moví porque sentí que ese cambio, en ese instante, me sentó bien y era lo que necesitaba, aunque no lo aguantara durante mucho tiempo. Di varios pasos adentrándome en el patio y quedándome resguardada debajo del balcón.


    

    La poca luz que se filtraba a través de pequeñas ventanas del castillo era la que contraponía a la oscuridad de la noche. Miré hacia el cielo despejado y adornado con multitud de estrellas que se distinguían perfectamente. Lamenté no tener mi abrigo para quedarme más tiempo allí, aunque…


    

    Con el pensamiento de subir hacia la habitación y cogerlo para volver a bajar y disfrutar de las vistas porque todavía no me apetecía estar rodeada de ataúdes y menos sola, di un paso hacia atrás sin dejar de mirar hacia el cielo, pero no llegué muy lejos al chocar con algo o más bien con alguien, por el calor que me transmitió al instante.


    

    —No es muy seguro que una mujer joven y en el lugar en el que nos encontramos se quede solitaria en la oscuridad de la noche. —Me sobresalté al escuchar una voz susurrando a mi espalda, una voz que me erizó el vello y nada tuvo que ver con la temperatura que hacía.


    

    Solté un jadeo por la impresión porque pensaba que estaba sola. Mi cuerpo se puso rígido y en alerta, siendo cada vez más consciente del frío que sentía por la parte delantera y del calor por la parte trasera al tener a quien fuera pegado a mí, a tan corta distancia que al hablar había notado como mi pelo se había movido. Tragué saliva, dispuesta a girarme y a dejarle claro que quien no estaba seguro sería quien se acercara a mí, como era su caso, pero sus siguientes palabras me pusieron más nerviosa y me olvidé de cómo se hablaba.


    

    —Por lo que veo eres de pocas palabras o más bien de ninguna —susurró con voz ronca, rozándome la espalda con su ropa—. Pero creo que tendrías que hacerlo, me debes una disculpa como mínimo.


    

    —Yo no le debo nada. —Milagrosamente mis cuerdas vocales funcionaron mientras apretaba los labios porque no iba a acceder a ello y menos con exigencias.


    

    —¿Estás segura? —Se inclinó hacia mí y escuché como aspiraba mi olor, haciéndome agrandar los ojos. No pienses Lea, mierda, que no puede ser, joder. Esas palabras fueron las que me repetí porque no podía ser y punto— ¿Vas empujando a la gente que encuentras en tu camino? —siguió.


    

    —Yo no… —Empecé a responder girándome, pero más me dejó descolada su movimiento rápido, cuando pasó un brazo por delante de mí y con una mano me sujetó de la barbilla y con la otra de la cintura para que no me moviera, para que siguiera mirando hacia delante en la oscuridad sin girarme hacia él.


    

    —¿Quién eres? —preguntó con voz profunda.


    

    —¿Ha bebido mucho durante la fiesta? Porque sería por lo único que pudiera entender su comportamiento y que se haya metido tanto en el papel —susurré preparándome para darle un codazo y tener vía libre para salir escopeteada de allí.


    

    Que no se me había olvidado ese pequeño detalle, ¿eh? No, solo estaba intentando centrarme para poder reaccionar como necesitaba porque me había quedado atontada y sin poderlo hacer ante su presencia, por todo lo que mi cuerpo se estaba removiendo por dentro.


    

    —Muy poco… ese no es el motivo. —Solté un jadeo cuando me ladeó la cabeza hacia un lado.


    

    Mierda, me dije porque las piernas empezaron a temblarme por la expectativa cuando mi pelo cayó hacia un lado y sentí el roce de su nariz recorrer todo el largo de mi cuello, aspirando más de cerca mi olor.


    

    —¿Qué mierda hace? —Conseguí reaccionar y me deshice de él pillándolo desprevenido.


    

    Me giré y agrandé los ojos porque volvió a impresionarme la imagen que me devolvió y eso que a esas alturas estaba cansada de ver, más o menos, lo mismo en la fiesta, pero aun así…


    

    Poco tiempo pude mirarlo a la cara porque movió mi cuerpo como quiso y acabé otra vez con él a mi espalda, pegado más y mirando hacia delante. Tragué saliva, nerviosa, cuando su mano volvió a cogerme de la barbilla y ladeó mi cabeza otra vez, deslizando la mano por mi cuello, cubriéndomelo con ella.


    

    —Te late tan fuerte… —susurró inclinándose de nuevo.


    

    Esa vez fui yo la que aspiré su aroma y tuve que frenar mi pensamiento de qué mierda de colonia utilizaba al estar segura de que tenía algún poder sobre mí porque ni me reconocía. ¿Me había drogado con ella? A esa superlógica llegué, pero leches, qué bien olía. Si Liv estuviera viéndome no saldría del asombro y lo primero que me preguntaría sería que, porque no lo había dejado sin huevos ya, o más bien, porque no había hecho una tortilla con ellos.


    

    Pero así era, no me reconocí en esa situación y menos aun cuando volví a sobresaltarme y mi cuerpo se deshizo al sentir la suavidad y la humedad de su lengua recorrer el largo de mi cuello, haciendo que mis pulsaciones se aceleraran más, lo que notó perfectamente al seguir sujetándolo con la mano.


    

    Joder, me estaba dejando las babas en el cuello un desconocido y yo allí, tan tranquila dejándolo hacer. Sí, era la puñetera colonia y ese castillo, me dije porque no había otra lógica que valiera.


    

    Me mordí el labio al sentir el roce de los colmillos en mi cuello y recé porque fueran como los míos, de mentira, porque si no…


    

    —Eres demasiada tentación para resistirse —volvió a susurrar con voz ronca en mi oído mientras me pegaba con fuerza a él—. No entiendo qué mierda has hecho.


    

    —¿Yo? —Solté un jadeo por un pequeño mordisco que me dio, el que me dejó las piernas más temblorosas mientras con los ojos cerrados esperaba sentir dolor.


    

    Abrí un ojo cuando pasados unos segundos no percibí nada, motivo por el que solté un suspiro interior, el que me guardé porque si decía en alto lo que lo había provocado…


    

    —Sí tú… ¿acaso no lo notas? —Me apretó de la cadera con la mano que todavía seguía en ella, llevando mi trasero hacia atrás, contra él.


    

    Un suspiro involuntario salió de mis labios al sentir una parte dura de su cuerpo clavarse en mí y no de la manera que necesitaba en ese instante. Agrandé los ojos por mi pensamiento, reprendiéndome ante las expectativas que tenía, que no realidades, porque en cuanto consiguiera reaccionar… la pregunta era ¿cuándo lo haría?


    

    Sí, totalmente involuntaria fue mi reacción, no os vayáis a pensar que lo pude controlar a esas alturas. ¿Realmente quería lo que estaba sucediendo o me había embrujado de alguna manera? Ahí otra pregunta de vital importancia que empezó a danzar en mi cabeza.


    

    Pero no podía engañarme a mí misma, por muy sorprendente que fuera, deseaba lo que estaba sucediendo porque si no, desde el principio le habría dado otro empujón, aunque de cara a él intentara mostrar lo contrario. Retuve otro jadeo cuando se deslizó un poco y volvió a subir, rozándome y frotando contra mi trasero su excitación, sintiendo cómo sus labios se quedaron enganchados en mi cuello mientras sentía las puntas de los colmillos clavarse, pero con la fuerza justa para que no me hicieran daño y me excitara más.


    

    —Me debes una disculpa y algo más… —habló con la voz entrecortada sin apartar la boca.


    

    Sin darme tiempo a responder me echó la cabeza hacia atrás, dejándola apoyada en su hombro. Parpadeé varias veces y algo dentro de mí se removió más al ver tan de cerca la intensidad que tenía su mirada. Sin dejar de mirarme se inclinó hacia mis labios, los que lamió despacio, recreándose varias veces en ellos mientras yo ni podía reaccionar.


    

    Los abrí por el suspiro que salió de ellos, movimiento en el que él aprovechó para apresar mi labio inferior entre sus dientes, tirando un poco de él mientras la mano que tenía en mi cadera se deslizaba hacia mi barriga, subiendo al límite de mis pechos.


    

    —No deberías haber bajado así —habló con voz ronca, apretando la mandíbula mientras sus ojos miraban hacia abajo, hacia el contorno de mis pechos que se movían al tener la respiración acelerada y temí que se me salieran por la posición del corpiño, al quedarme tan al límite.


    

    —He bajado como todo el mundo.


    

    Medio ida estaba ya porque encima me estaba justificando, cuando en la vida lo había hecho ante nadie. Me removí inquieta cuando me soltó del cuello y bajó la mano hacia abajo, dándome pequeños toques encima de mi piel mientras lo hacía.


    

    —¿Quieres que llegue? —Me lamió el lóbulo de la oreja, apresándolo entre los dientes.


    

    —¿Adónde? —Me pegué más a él, ansiosa.


    

    —Creo que sí, sino ya me habrías apartado ¿me equivoco? —negué confirmándoselo— A esto.


    

    Con su última palabra noté el contacto de varios dedos acariciar el contorno de mis pechos, provocando que me mordiera otra vez el labio, con más fuerza por no reaccionar de otra manera. Su mirada se quedó fija en esa zona, mientras me acariciaba y se quedaba al límite de los pezones, alterándome cada vez más.


    

    —No, creo que con lo que estás haciendo ahora mismo te deba algo todavía —conseguí decir sofocada y con necesidad.


    

    —Te equivocas. —Me sorprendió perdiendo el contacto con mis pechos y echándome otra vez el cuello hacia un lado—. Me debes mucho, más de lo que te imaginas y en algún momento me lo cobraré, no te quepa duda. Esto solo ha sido el principio. ¿Y sabes qué será lo mejor de todo? —susurró sin dejar que me girara hacia él en la misma posición que al principio, mirando hacia el frente mientras me sentía inmovilizada y su lengua volvía a pasar lamiéndome el cuello.


    

    —No —susurré perdida en todas las sensaciones.


    

    —Que tú lo estarás deseando, mucho más de lo que ya lo haces.


    

    Parpadeé varias veces descolocada y me giré rápido al sentir frío de repente en la espalda. Miré hacia todos los lados sin encontrarlo. Estaba sola, me había dejado sola y en ese instante me sentí perdida, sensación que me recorrió todo el cuerpo.


    

    Sin saber por qué, los ojos se me aguaron dejando la vista fija en la puerta del patio, la que daba al interior del castillo. Volví a ser consciente del frío que hacía porque ante su presencia y todo lo que me había hecho sentir había provocado el efecto contrario.


    

    Un calor abrasador se había apoderado de mí, el mismo que se había congelado en cuanto había desaparecido. No entendía nada, absolutamente nada. Caminé despacio hacia el interior del castillo, metida en mi mundo mientras me dejaba caer apoyando la espalda en la pared del salón, mirando a la gente que seguía disfrutando de la fiesta.


    

    ¿Qué había sucedido? ¿Qué significado tenía que darle a lo que había pasado? ¿Cómo me había dejado arrastrar de esa manera y había sentido tanto? ¿Había sido real o me lo había imaginado? ¿Cómo había desaparecido tan rápido sin darme cuenta? Preguntas y más preguntas, eso fue lo que me atormentó porque para ninguna tenía respuesta mientras notaba que el desánimo se apoderaba de mí, sin sentido, sin lógica…


    

    Lo único que conseguí saber es que sí, había sido muy real porque la humedad que había provocado en mi zona íntima era imposible obviarla. Intentando tranquilizarme, a mi cabeza llegó el recuerdo de la recreación que hizo Liv cuando salimos del cine de ver la nueva versión de Drácula. Tragué saliva recordando todos los detalles de aquel momento, los que habían sido muy parecidos a los que acababa de vivir tirando por tierra la lógica de mis respuestas y reacciones en aquel instante.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Elnar


    

    —¡¡Joder!!


    

    Esa fue la palabra que grité varias veces dando vueltas por la habitación sin poder frenar mis pies. Había salido escopeteado del patio encontrando las fuerzas para alejarme de ella cuando su cuerpo estaba a mi merced, ni siquiera me había acercado a mis amigos ni a Elena para decirles que daba por finalizada la noche.


    

    Nada más encerrarme en la habitación había llamado a Daren, aparentando normalidad al comentárselo, para que no estuvieran pendientes de que iba a regresar. Tuve la excusa perfecta sin tener que dar muchos datos. Después de explicarle por encima que había recibido una llamada de César con la que había necesitado privacidad, se había quedado conforme y con dudas por lo que ello representaba. Dudas a las que le quité importancia comentándole que no se preocupara y que ya le aclararía al día siguiente todo, porque en ese instante como que no estaba para ponerme hablar.


    

    Mi cuerpo me pedía otra cosa totalmente diferente y era terminar lo que había empezado. Ansioso, excitado, con la mente nublada por el deseo… así estaba mientras me llevaba las manos a la cabeza para no ponerlas en otra parte muy concreta de mi cuerpo que estaba por todo lo alto martirizándome por cada instante que había vivido sin haberle puesto remedio. ¡Como si necesitara que me lo recordara! Ya tenía bastante martirio y solo faltaba la tensión que sentía en mi miembro.


    

    No salía del asombro por cómo había actuado. No lo había podido evitar y demasiado me había contendido por la necesidad que me había consumido.


    

    Metí una mano en el bolsillo y saqué la dichosa bolsita, tirándola encima de la cama con rabia, la misma que me estaba costando controlar.


    

    Mirándola de reojo, así me quedé durante unos instantes porque no sabía hasta qué punto había influido en mis reacciones o no. Pero ¿a quién quería engañar? Lo que había provocado yo mismo lo había hecho muy consciente como para culpar a una piedra, pareciéndome en ese instante el pensamiento más tonto que podía tener.


    

    No voy a negar que la situación me había sobrepasado al principio, pero después todo había fluido tan fácilmente y ella había respondido ante mí de la manera que había necesitado, que me sentí libre y eufórico al saber que se dejaba manejar por mí.


    

    —Mierda. —Solté un jadeo al sentir a mi miembro dar una sacudida dentro de mi ropa interior.


    

    Apagué la luz principal de la habitación con rabia, solo dejando encendida una pequeña lámpara que había al lado de la cama y empecé a quitarme la ropa de la misma manera, rabioso, porque todo me pesaba demasiado. Sin molestarme en recogerla, ya lo haría más tarde cuando saliera relajado de la ducha, la dejé tirada en el suelo. En ese instante lo único que me urgía era darme una ducha y por ello caminé desnudo hacia el baño. Estaba a punto de entrar cuando unos golpes sonaron en la puerta que daba al pasadizo secreto.


    

    Me paré de golpe, aferrándome al marco de la puerta del baño con fuerza mientras cerraba los ojos y sentía a mi miembro palpitar. Por Dios, que no fuera la chica ya que sabía dónde la sorprendí la primera vez que habíamos tenido contacto y a la altura que quedaba mi habitación en el pasadizo. Si lo era no respondía de mí e iba a ponerle solución al deseo que no podía controlar. Si abría la puerta y era ella, poco tardaría en meterla en mi habitación y no hace falta que especifique lo que sucedería después.


    

    Solté un suspiro de alivio al escuchar la voz de Eloy decir mi nombre desde el otro lado, porque por mucho que hubiera deseado que fuera otra persona mi cuerpo en tensión se relajó un poco sabiendo que no era así. Si volvía a tener a esa chica enfrente otra vez, necesitaba que fuera lejos del límite del castillo y del puñetero colgante que seguía en la cama tirado.


    

    Ya no me fiaba de nada y no tenía claro hasta qué punto me estaba afectando todo lo que tenía a mi alrededor, alterando mi comportamiento. Y era consciente de que lo que tanto necesitaba, una vez pasara esa noche, ya no se daría porque ni conocía a esa chica ni tenía ni puñetera idea de dónde encontrarla.


    

    —Joder, ni siquiera sé su nombre —me lamenté en voz baja para que Eloy no escuchara ningún sonido.


    

    No estaba para nada ni para nadie en ese momento y menos para que empezaran a hacerme preguntas que ni sabía ni quería responder.


    

    —Elnar, tío, ¿estás bien? —Escuché a través de la puerta— Daren me ha dicho que has recibido una llamada de trabajo y que no ha sido buena.


    

    Arrepintiéndome de quedarme en silencio porque lo escuché preocupado, cogí una toalla del baño olvidándome de lo que yo necesitaba y me la enrollé en la cintura, dejando el nudo por delante para intentar ocultar lo excitado que seguía. En mi camino hacia la puerta cogí una camiseta que había dejado extendida en una silla y me la puse para taparme más. Nada más abrir me encontré con la expresión preocupada de Eloy.


    

    —Estoy bien, no tienes que preocuparte. Así es, he recibido la llamada, pero por ahora está controlado, no pasa nada. —Intenté parecer tranquilo—. Me iba a la ducha y después directo a la cama. Tengo que mirar el vuelo más rápido que esté disponible, para llegar lo antes posible a casa, aunque intentaré coger alguno para pasado mañana. —Me apoyé en el marco de la puerta.


    

    —Ya veo —asintió porque por mi pinta era evidente lo que estaba a punto de hacer—. Joder, para una vez que nos vemos después de tanto tiempo… —Hizo una mueca.


    

    —Lo siento, tengo un problema bastante importante y no puedo desatenderlo.


    

    —No, si eso lo sé de sobra, pero ya me entiendes… —soltó un suspiro.


    

    —Yo también te echo de menos. —Curvé los labios—. ¿Aquí no tienes vacaciones?


    

    —Dentro de diez días tengo casi dos semanas libres porque cierran las puertas del castillo, van a hacer unas pequeñas reformas, pero no sé… —Desvió la mirada.


    

    —¿Diez días exactos contando desde hoy? —pregunté y asintió— Cuando saque mi billete de vuelta te saco uno para esa fecha —aseguré porque sabía de sobra que por la expresión que había puesto, ahora mismo no podía permitírselo él.


    

    —No hace falta tío —respondió entre emocionado y apurado.


    

    —He dicho que lo voy a sacar y ya sabes que cuando digo algo… —Levanté una ceja callándolo.


    

    —Ya, no entras en razón —negó divertido y asentí sonriendo—. Gracias, Elnar.


    

    —Déjate de tonterías y si necesitas algo más solo tienes que decírmelo, no quiero que pases apuros ¿me oyes? Aunque para trabajar en este castillo tendrían que pagarte un pastizal. —Puse los ojos en blanco haciéndolo reír.


    

    —Una mierda es lo que me pagan, pero bueno, tengo alojamiento y comida gratis. —Se encogió de hombros.


    

    —Y amor por cada rincón de él ¿no? —aseguré divertido.


    

    —Sí, pero con eso no como ni vivo —rio.


    

    —Según el qué amigo, según el qué no comes —dije haciéndolo reír más y acabamos los dos riendo.


    

    —No te quito la razón. —Me hizo un guiño.


    

    —¿Quieres pasar? —le pedí separándome del marco de la puerta porque había conseguido tranquilizarme y en mi cuerpo había vuelto todo a su sitio, lo que agradecí.


    

    —No, te dejo tranquilo. Solo he venido para asegurarme de que estabas bien porque entre que cuando os he dado encuentro en el salón estabas serio y después de saber lo de llamada… Daren también se ha quedado tocado por lo último —sonreí agradecido y con cariño.


    

    —Me lo imagino, pero ya le he dicho que esta noche se olvidara de todo y que siguieran disfrutando. Mañana ya lo explicaré bien e intentaré que él y Elena se queden los días que tenían planeados. No tienen que volver conmigo.


    

    —Como si eso fuera una opción. —Curvó los labios—. Yo que tú sacaría sus billetes junto al tuyo si no quieres que te agobien mañana.


    

    —Ya —negué—. En realidad, cuento con ello por eso intentaré alargar la partida un día más. Esta noche, antes de la llamada, le he comentado a Elena para ir a visitar otro castillo que está en ruinas porque le hace mucha ilusión. No quiero que vuelva sin que lo haya visto, con lo cual mañana estaremos por aquí y disfrutaremos del último día todos juntos ¿te apuntas? Y si a partir de que hable con ellos deciden quedarse pues mejor.


    

    —Me parece que sé a cuál te refieres, conociendo lo que le gusta a tu hermana —rio haciéndome sonreír—. Por mí perfecto, precisamente mañana tengo poco que hacer durante el día, con que esté aquí a media tarde no tengo problema.


    

    —Pues perfecto entonces, así nos despedimos en condiciones. —Le apreté un hombro—. Si quieres traer a Roxana no hace falta ni que me lo digas.


    

    —No, quiero pasar ese tiempo con vosotros solo, me apetece pasar el día juntos así ella me cubre aquí por si surge algo —sonrió—. Joder, ya solo con saber que dentro de nada estoy volando para veros otra vez…


    

    —Eso no lo dudes —asentí convencido—. ¿Quieres que le saque otro billete a Roxana? —Levanté una ceja.


    

    —No —respondió demasiado rápido.


    

    —¿Problemas a la vista?


    

    —No o sí, no lo sé —negó sin saber por cual decantarse, lo que me dio la respuesta sin necesidad de que se aclarara.


    

    —¿Qué pasa? Tío entra, que parece que no te dejo pasar. —Di un paso hacia dentro riendo, contagiándolo.


    

    Me siguió, pero sin cerrar la puerta y por sus palabras supe que no tardaría en irse.


    

    —Me voy en nada que quiero echar un vistazo abajo para que todo esté bien —asentí—. Referente a lo último, es que a veces creo que me he precipitado, no sé —soltó un suspiro.


    

    —Se os ve bien juntos. —Caminé hacia la cama y me senté.


    

    —Si lo estamos, no me hagas caso, solo son sensaciones mías y no las tengo siempre. —Se encogió de hombros.


    

    —Aunque no lo sepas estás diciéndome más de lo que crees —aseguré.


    

    —Ya, nunca se te ha escapado nada. —Puso los ojos en blanco haciéndome sonreír.


    

    —Pues no amigo —dije divertido.


    

    —¿Tú crees que me equivoqué? —Se acercó hacia mí pensativo y se sentó a mi lado.


    

    —¿Al dejarte llevar por lo que sentiste? —Giré hacia él y asintió—. No pienses si te equivocaste o no, solo que actuaste por lo que te dictó el corazón y te apeteció en ese instante. Si fue así por algo sería, quédate con eso. Todo lo demás carece de importancia, aunque te haga dudar, es lógico que suceda. Te admiro por eso porque todo lo que no pruebas en esta vida se acaba evaporando al negarte la posibilidad. Escuchando todo lo que me dices te vendrá bien tomar distancia unos días, así puede que lo veas todo más claro.


    

    —Tienes razón, otra vez —rio.


    

    —Lo raro es que no la tenga —dije divertido.


    

    —Porque te conozco, sino te diría que bajaras de tu pedestal.


    

    —Solo quería verte así. —Le apreté un hombro y su expresión fue de agradecimiento—. Además, si las cosas no te salen bien solo tienes que descolgar el teléfono, lo sabes ¿verdad?


    

    —¿Me vas a dar trabajo?


    

    —Siempre que lo necesites y lo sabes de sobra. —Levanté una ceja.


    

    —Gracias, tío.


    

    —Otra vez con la tontería esa. —Puse los ojos en blanco haciéndolo reír otra vez.


    

    —Bueno, ahora sí que te dejo para que te duches tranquilo y descanses. —Se levantó y en el instante en el que lo hizo sus ojos se dirigieron hacia la bolsita que contenía el colgante, la que seguía casi en el centro de la cama.


    

    —Ni se te ocurra decir nada, vamos a terminar la noche bien —lo avisé incorporándome.


    

    —Te libras porque ya has tenido bastante por hoy. —Soltó una carcajada mientras caminaba hacia la puerta—. Pero que sepas, que ese tema no se ha terminado. —Me señaló girándose cuando llegó a ella.


    

    —Y tanto que se ha terminado, ya te lo digo yo —aseguré—. Esa bolsa se quedará donde la encontré.


    

    —No puedes dejarla aquí. —Agrandó los ojos.


    

    —¿Cómo qué no? No es mía Eloy.


    

    —Lo que no es, es de nadie, de eso estoy más que seguro y la piedra ha marcado muy bien a su propietario.


    

    —He dicho que ni una palabra del tema. —Solté un bufido.


    

    —Vale, me callo. —Levantó las manos—. Pero ese colgante se va contigo, con o sin bolsa, porque como lo encuentre aquí seré yo el que te lo lleve cuando vuele hacia ti. Si en algún momento aparece alguien reclamándolo sé que en mejores manos que las tuyas no podría estar. En ese caso ya te lo diría, pero como que me llamo Eloy y estamos en el castillo de Bran que eso no sucederá en la vida.


    

    Al decir la última palabra un trueno fuerte hizo retumbar las paredes del castillo, como si el propio cielo se hubiera quejado a mi oposición de llevarme el dichoso colgante. Miré extrañado hacia la ventana porque cuando estuve en el patio interior el cielo estaba despejado y sin indicios de nada.


    

    —¡Qué fuerte, tío! —Pegó un brinco Eloy y me giré hacia él frunciendo el gesto—. Vale, ya me voy, no he dicho nada, absolutamente nada —rectificó cantarín mientras desaparecía y cerraba al salir, dejándome solo.


    

    Con los ojos en blanco, así me acerqué hacia la puerta para cerrar el pestillo y caminé hasta el baño, parándome antes de entrar frunciendo el gesto otra vez porque fuera estaba todo en silencio y no veía agua caer. Impulsado por la curiosidad caminé hacia la ventana.


    

    —¿Qué cojones significa todo? —dije en alto agrandando los ojos al comprobar que el cielo seguía despejado, sin una nube lejana ni indicios de una tormenta eléctrica.


    

    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Lea


    

    Me desperté con la claridad que entró a través de la persiana de mi habitación y me quedé en la misma posición, abrazada a la almohada mientras mis ojos volvían a cerrarse para alargar un poco más el momento de levantarme ya que no tenía prisa, pero sin la intención de dormirme.


    

    Hacía dos días que habíamos regresado del viaje y aún me quedaban cuatro para volver al trabajo. Con esa calma me hice la remolona en la cama, hasta que alargué el brazo para coger el móvil y comprobé la hora que hora.


    

    Casi las diez, demasiado tarde para lo que estaba acostumbrada, pero es que me estaba costando mucho coger el sueño durante las noches y me daban las tantas intentando entretenerme hasta que sucedía. Después de unos minutos me levanté y abrí la persiana dejando que la luz iluminara toda la habitación.


    

    Una pasada rápida por el baño y ya estaba en la cocina encendiendo la cafetera. Me hice un café y me senté en la isla, en un taburete. Con calma empecé a tomármelo mientras decidía qué hacer. Me apetecía salir y a la vez no ¿cómo se comía eso? Ya, así estaba, con esa indecisión y no solo referente a elegir en ese instante qué hacer porque desde antes de regresar a casa notaba como si las ganas y las energías me hubieran abandonado. Pensando en qué hacer, si vestirme para salir a la calle, aprovechar el día haciendo algo en el piso o simplemente dejar las horas pasar descansando y moviéndome solo lo necesario, me tomé el café sin prisa.


    

    Metida en mis pensamientos salí de ellos cuando la pantalla del móvil se iluminó y sonreí al ver el nombre de Enzo.


    

    —Buenos días dormilona, que bien se vive de vacaciones ¿eh? —Fue su saludo nada más descolgar, con voz risueña.


    

    —Tengo que aprovechar que los días vuelan y ya mismo estoy otra vez con la rutina de horarios.


    

    —Bien que haces preciosa, pero déjame decirte una vez más que es así porque quieres. Si me hicieras caso por una vez en la vida —soltó un suspiro—. Yo ahora mismo estoy haciendo una pausa, en mi casa, sentado en el sofá y en pijama ¿qué? ¿Te tiento de esta manera? —Quiso saber divertido.


    

    —Siempre te tengo en cuenta —sonreí—. Es mucha tentación, pero por ahora sigo igual, sin decidirme —reímos—. ¿Con qué estás?


    

    —Eso empieza a preocuparme, siempre has sido de actuar rápido, no en lo referente a mi propuesta, esa es la única que evitas y te entra por un oído y te sale por el otro, pero con el resto… estos últimos días estás un poquito rara, bueno —se quedó pensativo— desde que dormimos en la habitación de los ataúdes —rio—. Con lo que estoy ahora mismo es un asunto de máxima seguridad y no puedo abrir la boca hasta que no publique la noticia.


    

    —No hay motivo para ello —respondí pensativa—. Es solo que, leches pues no lo sé o sí. —Solté un bufido—. Tengo que contarte algo —susurré.


    

    Había llegado el momento, ya estaba de vuelta en mi piso y había tenido el tiempo suficiente para centrarme y quitarme todas las tonterías que me afectaron durante la estancia en el castillo de Bran.


    

    Voy a retroceder en el tiempo, más concretamente hasta la parte que no sabéis desde la noche embrujada, ese nombre le di sin dudar por todo lo que me sucedió. Cuando entré en el salón, después de lo que viví, me tomé un tiempo para recomponerme y fui en busca de mis amigos, excusándome por mi retraso al decirles que había cola para entrar en el baño y añadiendo que después de salir de él había ido al patio interior para disfrutar un poco de la noche estrellada. Excusa que dieron como buena y en aquel instante agradecí que lo hicieran.


    

    Aguanté todo el tiempo sonriendo y uniéndome a las bromas. Aguanté, sí, porque me costó poner mi mejor cara ocultando cómo me sentía. Pero sin ganas de estar más tiempo sola, por si volvía a tener alguna aparición junto a mí y con menos de encerrarme en la habitación, intenté disfrutar junto a ellos disfrazando mis emociones.


    

    La noche, cuando entramos en la habitación a descansar, no tuvo desperdicio. Risas y más risas, ya me había hecho a la idea y me relajé, aunque debo confesar que el alcohol que tomé hasta que decidimos irnos a dormir ayudó bastante a que se diera así. Mi estado risueño y despreocupado no quitó que tuviera muy presentes las camas tan espectaculares que había en el centro de la habitación, las que fui mirando de vez en cuando para no perderlas de vista.


    

    La experiencia que viví en el patio del castillo con el hombre misterioso no me lo puso fácil para pasar la noche allí, lo que intenté apartar por todos los medios de mi mente, con la tranquilidad de que estaba con mis amigos.


    

    Pero era consciente de que mi actitud cambió sin poderlo remediar y tanto Enzo como Liv también lo fueron. Al principio me preguntaron qué me pasaba, pero después de decirles muchas veces que nada, cuando estábamos Enzo y yo tumbados en el suelo, les pedí que me dieran tiempo para hablar, que en ese momento no me apetecía.


    

    Justo al decirlo Liv se levantó de golpe de dentro del ataúd y mi grito retumbó entre las paredes de la habitación al sobresaltarme por la rigidez con la que lo hizo. Enzo que había decidió pasar la noche junto a mí en el suelo, lo que intenté que no hiciera, pero de nada me sirvieron todas las amenazas que le lancé, se dobló de la risa ante la situación mientras yo con los ojos como platos mirando a Liv, a la que le dio un ataque de risa, no pude ni reaccionar por la impresión.


    

    Nada más se habló sobre mí ni de cómo me veían. Lo que agradecí y más lo hice cuando Liv divertida salió del ataúd pegando un salto, tirándose encima de mí dándome un abrazo, al que se unió entre risas Enzo.


    

    Esa noche Liv hizo realidad otro de sus sueños, el de dormir encajada dentro de una caja de madera, por mi parte lo hice más que feliz en el suelo junto a Enzo, con varias mantas por encima, lo que a la mañana siguiente nos pasó factura a los dos y fue el tema recurrente que nos sacó muchas carcajadas, recordando que ya no teníamos edad para probar durante tantas horas el suelo, sin olvidarnos de los momentos divertidos que pasamos dentro de la habitación protagonizados la mayoría por Liv.


    

    Nada más despertarnos, bajamos directos a esperar al transporte privado que iría a recogernos. El coche no tardó mucho tiempo en llegar y nos montamos diciéndole adiós a una experiencia que fue… dejadlo así en puntos suspensivos, al menos a lo que a mí se refiere porque no sabía cómo calificarla.


    

    Mi reacción al alejarme del castillo fue totalmente opuesta a lo que pensé que sería. Ni hubo efusión por hacerlo, ni salí diciéndole adiós con la mano repitiéndole en mi cabeza que ahí se quedaba. No, nada eso. Mi cuerpo y mi estado de ánimo reaccionaron de otra forma por la sensación que se apoderó de mí conforme el coche avanzó dejándolo atrás.


    

    Sensación que dejé apartada para seguir disfrutando del viaje, al menos en los momentos en los que estaba con mis amigos para no tener que dar explicaciones. En aquel instante todavía no estaba preparada para ello ni para contar lo que había vivido.


    

    Visitamos las ruinas del castillo al que Liv tenía tantas ganas de ir, en el que nos hicimos muchas fotos para el recuerdo. Excursión que fue preciosa recorriendo gran parte del itinerario a pie a través de la naturaleza. Aparte descubrimos y disfrutamos de varios pueblos de alrededor de Brasov. También nos tomamos nuestro tiempo en ella, empapándonos del ambiente que se respiraba y conociendo cada rincón.


    

    Al final fue un viaje de ensueño, eso mismo me pareció también cierta experiencia. Un sueño muy consciente que me estaba costando demasiado dejar atrás. De ahí que Enzo en nuestra conversación hubiera sacado el tema de que me notaba rara, porque lo estaba, así de simple y así de real.


    

    —¿De qué se trata? —preguntó serio, refiriéndose a mi comentario de que tenía que contarle algo por las palabras que me había dicho de que estaba diferente.


    

    —En persona —le pedí distraída mientras movía la taza.


    

    —¿Por qué no vienes a mi casa ahora? Puedo hacer una pausa larga.


    

    —No te preocupes, tampoco es tan importante —sonreí sin que lo supiera.


    

    —Eso lo decidiré yo, no tú, señorita.


    

    —No empieces a ponerte mandón —reí.


    

    —¿Mandón yo? Lo que tienen que escuchar mis oídos. Va, vístete y ven —me animó.


    

    —Vale.


    

    —Me encanta mi poder de persuasión —rio contagiándome—. Y eso que no te he dicho que tengo una caja llena de dulces casi recién comprados.


    

    —Hombre, haber empezado por ahí. —Solté un jadeo con el que se rio más—. Oye, y eso del trabajo con el que estás ¿En serio es de máxima seguridad?


    

    Se quedó en silencio durante unos segundos y pensé que estaba decidiendo si contármelo o no. Nada tenía que temer de que yo comentara algo de lo que me contara, eso lo sabíamos de sobra los dos, pero fue un error por mi parte pensar que ese era el motivo por el que se quedó callado. Más que nada lo supe por la carcajada que soltó de repente.


    

    —No sé si la reproducción de los osos pardos puede llegar a ese nivel —dijo sin poder parar de reír.


    

    —La madre que… no tienes remedio —lo acompañé—. Te hacía con algo más suculento y no porque piense que la reproducción de cualquier animal no lo sea —comenté intentado no reír.


    

    —Créeme que no te gustaría ver en bucle cómo entran en acción y están dale que te pego constantemente porque en los videos que tengo a mi disposición solo sale eso. —Soltó un bufido y acabamos riendo otra vez—. Un colega me ha pedido que le eche un cable porque está hasta las narices del tema y no me extraña —se quejó—. Nunca pensé que después de esta experiencia vería el apareamiento y la vida diferente.


    

    —A exagerado no te gana nadie —sonreí—. ¿Solo estás con eso liado?


    

    —No señorita, de lo otro que tengo entre manos no puedo decirte nada porque no quiero que te ruborices y sepas lo que estoy haciendo ahora mismo, ya me entiendes.


    

    —Joder Enzo, deja de poner imágenes en mi cabeza. —Solté un bufido riendo—. No sé cuál de las dos opciones que me has dado para que las visualice es peor.


    

    Después de calmarnos porque nos tiramos un rato riendo, no tardamos en colgar. Por mi parte recogí lo poco que había ensuciado y fui hacia la habitación para vestirme. Veinte minutos después estaba saliendo por la puerta de mi piso hacia la casa de Enzo.


    

    Vivíamos a quince minutos en coche. En él me monté dispuesta a sincerarme, lo mismo que haría con Liv en cuanto tuviera la oportunidad, lo que tardaría un poquito más en suceder porque quería hacerlo en persona y ella se había ido unos días con sus padres ya que le quedaban más vacaciones que a mí.


    

    —Hola preciosa. —Me abrió sonriente Enzo.


    

    —Hola feo. —Imité su gesto pasando por su lado dándole un beso.


    

    —Te va a crecer la nariz como a pinocho —rio cerrando.


    

    —Los amigos están para decir las verdades, aunque pese la sinceridad —seguí divertida.


    

    —Mira qué graciosa está la niña. —Soltó un bufido y tuve que reírme—. ¿Café?


    

    —No, los dulces directamente —aseguré seria y lo dije con tanta convicción que acabamos los dos riendo mientras me quitaba el abrigo y lo acompañaba hasta la cocina.


    

    —¿Sabías que hicimos el tonto durante todo el viaje? —dijo dándome la espalda mientras preparaba al final dos cafés.


    

    —¿De qué hablas? —pregunté con la boca llena por el cruasán que acababa de coger de la caja que había abierto él antes de ir hacia la cafetera.


    

    Fruncí el gesto esperando a que continuara porque no tenía ni idea por dónde saldría.


    

    —Lo que oyes, estuvimos haciendo el tonto, pero bien —rio—. Si hubiéramos hablado el castellano nos hubieran entendido, quizás no todo, como es lógico, pero en algunas zonas se defienden con el idioma y no hubiéramos tenido problema.


    

    —¿Qué me estás contando? —Agrandé los ojos—. ¿En serio me estás diciendo que hicimos el payaso hablando por gestos y enseñando fotos?


    

    —Pues sí —rio con las tazas de los cafés en la mano.


    

    —Ostras. —Me doblé de la risa recordando todas las situaciones en las que nos vimos, que no fueron pocas, ya que no se quedaron solo en las que sabéis del principio.


    

    —Vamos al sofá. —Señaló el salón con la cabeza, empezando a caminar hacia él.


    

    Todavía riendo los dos lo seguí con la caja de dulces entre las manos y cuando llegamos a él empezamos a tranquilizarlos.


    

    —Aquí lo tienes. —Se inclinó hacia delante dándole un sorbo al café, moviendo el ratón del ordenador y activando el video que estaba pausado.


    

    —Mira qué monos —dije inclinándome como él.


    

    —Monos, no, osos. —Giró la cabeza hacia mí y volvimos a reír.


    

    —Quítalo, me hago una idea de cómo lo hacen —negué.


    

    —Tampoco te pierdes mucho porque visto los primeros segundos es más de lo mismo —dijo divertido pausándolo y bajando la pantalla—. Bueno, tú dirás.


    

    —Prométeme que no me interrumpirás, que no te reirás, que te tomarás en serio según qué partes, que no pondrás muecas… —empecé a decir.


    

    —Joder, pues anda que no tengo que prometer cosas para que te decidas a hablar. —Soltó una carcajada.


    

    —Lo digo en serio —negué divertida.


    

    —Lo haré, empieza. —Me animó con un gesto de una mano, poniéndose serio porque a pesar de que había querido bromear, por la expresión que puse y con lo que me había costado decidirme a sacarlo de dentro, él sabía de sobra que era algo importante para mí.


    

    Lo siguiente que hice fue soltar un suspiro y aspiré una gran bocanada de aire preparándome para empezar. A partir de ahí escuchó atento todo lo que le conté sin saltarme el más mínimo detalle de lo sucedido en el castillo de Bran.


    

    —Ya puedes hablar, ¿eh? —le pedí a los pocos segundos de terminar, viendo que seguía serio y me miraba sin decir nada.


    

    —No tienes ni idea de quién es —afirmó.


    

    —No —solté un suspiro—, aunque tampoco sé si quiero saberlo. —Bajé el tono de voz.


    

    —Sí, te gustaría saberlo, eso en cierta manera es lo que te tiene así.


    

    —No sé, sentí tanto en tan poco tiempo. No sé explicarlo mejor y todo parece… —Desvié la mirada.


    

    —Ni hace falta que te esfuerces en intentarlo, me ha quedado muy claro todo y sé de sobra, por cómo te estoy viendo, lo que significó para ti.


    

    —Joder, es una locura, hasta querría que te rieras y pensáramos que ese hombre cayó sobre mí del cielo como algo irreal. —Solté un bufido.


    

    —Siento decirte que ni lo uno, ni lo otro. —Curvó los labios.


    

    —Da igual, ya pasó y se quedó allí.


    

    —Está muy bien que te lo digas a ti misma, el tema es que te lo creas. ¿Se quedó allí? ¿Estás segura? Porque lo que yo estoy viendo se contrapone con lo que dices.


    

    —Mierda, es que no me lo puedo quitar de la cabeza. —Solté un bufido—. Si hasta he soñado con él y ahora sí que te puedes reír porque lo he hecho con él corriendo detrás de mí con la boca abierta enseñándome los colmillos a nada de ser su presa. —Me tapé la cara.


    

    —Joder, qué puntazo. —Soltó una carcajada—. Y yo que pensaba que ibas a decirme que habías tenido sueños húmedos con él. —Ladeó la cabeza mirando mi expresión para saber si estaba en lo cierto, y lo supo y no solo por cómo lo miré.


    

    —Eso también y no sabes con qué intensidad. —Solté un quejido provocando que volviera a reír.


    

    —Ahora te escucho, dónde va a parar, mejor esa versión de la película.


    

    —Un peliculón, eso es lo que tengo metido en la puñetera cabeza. 


    

    —¿Qué vas a hacer?


    

    —¿Qué quieres que haga? ¿A qué te refieres?


    

    —Sabes que si pones empeño puedes llegar a saber quién es. —Levantó una ceja.


    

    —Ah, no. —Me levanté nerviosa—. Ni yo ni tú, ni se te ocurra utilizar tus métodos de persuasión periodística para sacar algo en claro. —Lo señalé.


    

    —¿Estás segura? —Curvó los labios.


    

    —Que sí, joder. —Solté un bufido porque esa expresión…—. Lo digo muy en serio Enzo.


    

    —Si no te conociera —empezó a decir levantándose— me lo creería. —Pasó por mi lado dándome una colleja de broma, solo rozándome, por la que igualmente me quejé—. Pero como lo hago, más de lo que te crees, sé que por mucho que te niegues a esa posibilidad te reconcome no hacerlo.


    

    Ni me molesté en hablar ¿para qué? Como había dicho, me conocía demasiado bien. Me quedé en el sofá pensativa mientras él se perdía por el pasillo. Cuando salió lo hizo cambiado de ropa y preparado para salir.


    

    —Nos vamos. —Me lanzó el abrigo cuando me levanté del sofá.


    

    —¿Adónde? ¿No tienes que trabajar? No me importa hacerte compañía un rato mientras lo haces —aseguré.


    

    —Vamos a despejarnos —dijo decidido caminando hacia la puerta—, y de paso, te cuento los trabajos que tengo casi encima. Desde que volví del viaje me lo he tomado con calma, ya sabes, el gusanillo de vuestras vacaciones ha hecho estragos en mí. —Me hizo un guiño haciéndome sonreír—. Vas a empezar antes de tiempo a trabajar.


    

    —¿Qué dices? —Lo miré sin entender, saliendo por la puerta mientras la mantenía abierta.


    

    —Ya lo verás cuando llegue el momento, no quieras saberlo todo pillina. —Levantó otra vez la mano con la intención de darme, pero fui más rápida que él, esquivándolo.


    

    —Deja de querer darme, leches. Como te las devuelva todas te vas a enterar. —Corrí un poco por delante provocándole una carcajada.


    

    Riendo, así salió de su casa mientras yo lo hacía resoplando, lo que no me duró mucho tiempo porque consiguió que terminara como él.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Elnar


    

    Ya ni me acordaba del pequeño paréntesis que había hecho en el trabajo con las minivacaciones. Y era algo que agradecía, el haberme metido de lleno en él. Ni tiempo había tenido desde que había vuelto para pararme a pensar en nada, solo en lo que tenía entre manos y consumía mis días hasta que llegaba la noche.


    

    A partir de ahí ya era otro tema aparte porque a pesar del cansancio con el que me metía en la cama, me costaba conciliar el sueño por los recuerdos recurrentes que no dejaban de martirizarme.


    

    Como ya imaginé y Eloy anticipó, al día siguiente de la fiesta, mientras caminábamos hacia las ruinas del castillo puse al día a Daren y a Elena de lo que tenía que hacer a partir de que volviéramos, los que me dijeron sin dudar que regresábamos todos, con la preocupación reflejada en la cara de Daren porque era muy consciente de la que se nos venía encima y los problemas que podían suponer los ataques que estábamos sufriendo en la empresa.


    

    Con la confirmación de los dos, en cuanto regresamos de la excursión saqué los billetes de los tres para el día siguiente, los que ya dejé reservados la noche anterior a la espera de saber qué decidían, aprovechando para sacar el de Eloy para la fecha que me comentó. Pero antes de eso, en las ruinas, volví a quedarme descolocado entre medio de tantas piedras por las coincidencias que no dejaban de atormentarme.


    

    Ese día, al despertar, lo hice con una sensación aún más extraña que la noche anterior y a la que no quise ponerle nombre. Cabreado, así me levanté alejándome de la cama y metiéndome en la ducha para intentar cambiar mi estado de ánimo.


    

    Cuando salí de la habitación fui en tensión, mirando cada rincón y a todas las personas con las que me crucé que ya abandonaban el castillo, por si me encontraba de frente con la chica. Lo que no sucedió y me hizo respirar tranquilo, y más lo hice en cuanto traspasé la puerta principal del castillo sabiendo que cuando volviera ya no habría ni rastro de ella, o quién sabía si ya había salido de allí.


    

    Conseguí relajarme en cierta manera y cuando di encuentro a todos en el césped, nada bajar las escaleras exteriores, empezamos la ruta con una Elena emocionada sin poder dejar de hablar, contándonos la historia real del hombre en el que se basó el autor de la novela de Drácula, el que vivió en el castillo del que hoy día solo quedaban ruinas y era otro atractivo turístico para todos los amantes de la historia.


    

    Historia que se sabía al detalle y no dejó de hablar hasta que llegamos al pueblo a desayunar. Al final tuvimos que pedirle todos o, más bien rogarle, que frenara porque en el poco trayecto al pueblo no había dejado de repetirla y ya nos la sabíamos de memoria. Entre risas nos dijo a los tres que éramos unos aguafiestas. Comentario por el que se ganó que contraatacáramos divertidos, dejándola callada de golpe con protestas que nos hicieron reír solo centrados en ese instante.


    

    Poco a poco fui recobrando el positivismo rodeado de los míos, pero ese poco se vino abajo cuando caminando por las ruinas del castillo, en un momento en el que nos dividimos y cada uno se fue hacia un lado por libre, me paré apoyándome en unas piedras que se suponía que en una época en concreto eran parte de una pared del castillo, quedando resguardado y admirando todo lo de alrededor, empapándome de la tranquilidad que transmitía el lugar.


    

    Fue ahí, absorto mientras miraba lo que me rodeaba, porque la extensión de las ruinas abarcaba bastante, cuando de golpe distinguí a tan solo unos metros de distancia a tres personas que se alejaban de allí, las que reconocí perfectamente.


    

    Apreté la mandíbula y como ya he dicho, me quedé descolocado por las puñeteras coincidencias. En ese instante no pude culpar al colgante por el escalofrío que me recorrió, porque desde que entré en la habitación después de la fiesta hice lo posible para acercarme lo mínimo a la bolsita, guardándola en un cajón al salir de la ducha.


    

    No, no pude echar mano a la excusa del colgante para la reacción que tuvo mi cuerpo cuando mis ojos se quedaron enganchados en la chica, la que iba riendo con los que la acompañaban mientras me daba la espalda y no era consciente de que la observaba. Aunque dudaba que si me veía supiera reconocerme sin maquillaje, ya que me esmeré cuando me lo puse.


    

    Parado, sin poder apartar la vista de ella, la observé hasta que desapareció entre los árboles. Mandaba narices que hasta en aquel lugar tuviera que verla, como si no tuviera su imagen clara en mi cabeza y la recreara inconscientemente sin darme cuenta.


    

    Tiempo pasado, me dije en el presente mientras me recostaba en la silla, eso eran todos esos recuerdos que por desgracia todavía no había podido olvidar. Miré la hora en una de las pantallas del ordenador que tenía enfrente y solté un suspiro llevándome las manos a la cara, frotándomela. Las nueve y media de la noche y seguía en el despacho. Me faltaban horas al día intentando poner en orden toda la información que había quedado guardada, pero no actualizada al haber frenado el flujo de información de los servidores.


    

    Después de quince minutos más, cerré los ordenadores. Tres en total decoraban el lado izquierdo de mi mesa. Cansado, me incorporé cuando las luces de las pantallas se apagaron, justo cuando sonaron varios golpes en la puerta.


    

    Me giré para ver quien era, aunque a esas horas pocas posibilidades había. Daren no tardó en abrir, apoyándose en el marco.


    

    —Menos mal que te has decidido a irte, venía a arrastrarte fuera de aquí. —Curvó los labios.


    

    —Lo dice quien está todavía delante de mí. —Levanté una ceja mientras me ponía el abrigo.


    

    —Te estoy guardando las espaldas —rio haciéndome poner los ojos en blanco.


    

    —Te dije hace bastantes horas que te fueras a casa —lo reprendí porque su ritmo era muy parecido al mío, con la única diferencia de que él cuando salía de la oficina desconectaba por completo hasta el día siguiente.


    

    Solté un suspiro cansado porque por mi parte, en cuanto llegara a casa volvería a ponerme delante de los ordenadores que tenía allí. Estaba intentado descifrar la dirección IP desde la que habían intentado traspasar nuestras barreras de seguridad.


    

    Me estaba costando demasiado porque quien lo había hecho, había utilizado una dirección IP cambiante, lo que quería decir que era difícil llegar al origen. Por el momento había dado palos de ciego porque cuando tenía algo a lo que aferrarme, lo tiraba por tierra el lugar desde el que había salido la señal, ya que habían sabido jugar sus cartas en los intentos que hicieron y las localizaciones también variaban, al haberse conectado quien fuera mediante wifis de hoteles, cafeterías… ya os podéis hacer una idea de la locura que era.


    

    Pero no iba a parar hasta obtener lo que necesitaba. Sabía que no había acabado y volverían a intentarlo, lo daba por hecho. Solo estaba esperando a que ello sucediera y poder actuar. Dentro de la empresa pocas personas teníamos acceso a toda la información privada ya que ponerla en manos de tanta gente suponía un riesgo que no me podía permitir, por lo que, descartando a César, a Daren y a mí, los demás solo tenían acceso al resultado final con el que trabajaban.


    

    Todo lo demás lo filtrábamos nosotros. Confiaba en todos los que estaban a mi cargo, pero la experiencia me había demostrado que muchas veces esa confianza no podía ser ciega porque en un mínimo descuido podía traer la ruina, porque todo lo que guardaban los servidores era de incalculable valor, tanto económico, como por los problemas que podía acarrear si la información que manejábamos salía a luz.


    

    —Lo dijiste, pero aquí sigo para hacerte el paseíllo y verte salir por la puerta, estoy por hacerte la ola —rio al ver mi cara.


    

    —¿Has cenado? —Cambié de tema.


    

    —No, ¿quieres que vayamos a algún lado? —me propuso cuando cerré el despacho con llave y empecé a caminar con él a mi lado.


    

    —No sé, estoy tan cansado que no tengo ni hambre —solté un suspiro mientras recorríamos la sala principal con la poca iluminación que había al estar todas las mesas vacías.


    

    —Va, te invito. —Me dio un codazo.


    

    —¿Y eso tiene que animarme? —Levanté una ceja pulsando el botón del ascensor.


    

    —Pensaba que sí. —Soltó un bufido—. Joder, macho, solo quiero que desconectes un poco porque sé que si te vas a casa vas a ir directo a tu despacho y te van a dar las tantas delante de más ordenadores. Ni siquiera te pasarás por la cocina. Contenta tienes a Nicola, en una de estas te ves con un sartenazo en la cabeza —rio y no iba muy desencaminado en su suposición.


    

    —Ya sé lo que quieres y te lo agradezco. —Le di una palmada en el hombro.


    

    —Pues di que sí. —Me miró de reojo al entrar en el ascensor—. Oye, mañana es la reunión ¿no?


    

    —Venga digo que sí. —Curvé los labios al verlo sonreír por haberse salido con la suya—. Sí, mañana todos tienen que asistir, sin excepción —aseguré—. ¿Cómo llevas la actualización? —Quise saber porque nos la habíamos repartido.


    

    —La puerta acaba de abrirse. —La señaló con la cabeza y reaccioné levantando una ceja—. Mira, un pie hacia delante —dijo mientras lo hacía—, otro que lo sigue y… tachan, estoy fuera del trabajo, así que olvídate de preguntar nada, desconecta ya. Te miro a la cara y solo veo información y fórmulas —rio al ver que no me había movido y seguía dentro del ascensor, con una expresión…


    

    Negando con la cabeza salí, adelantándolo.


    

    —Aún no estás fuera del edificio, no me tientes que te mando directo hacia arriba otra vez —dije divertido.


    

    —Que te lo crees tú —volvió a reír mientras corría hacia la salida como si el edificio se estuviera quemando.


    

    Solté una carcajada destensándome. Cuando salimos a la calle nos llenamos los pulmones de aire ya que no habíamos salido del edificio desde las seis y media de la mañana. Normalmente nuestro horario nada tenía que ver con el estábamos haciendo desde que habíamos vuelto de viaje, pero dadas las circunstancias y que nos faltaban horas al día…


    

    Caminamos en silencio durante una parte del recorrido, dirigiéndonos a un restaurante que estaba a tres calles del edificio, el que conocíamos muy bien y en el que nos encantaba dejarnos caer siempre que podíamos.


    

    Una vez nos sentamos en la mesa que siempre ocupábamos, saludamos a todos los que se nos fueron acercando. Tranquilidad, eso es lo que me transmitía ese lugar. Desvié la mirada hacia la cristalera que quedaba a mi izquierda, la que tenía a tan solo unos centímetros de distancia.


    

    Mi vista vagó hacia el exterior y mi cabeza se quedó en blanco durante unos segundos mirado hacia la oscuridad de la noche, la que me recordó automáticamente cierta escena, provocando que mi cuerpo notara justo el momento en el que llegó a mi mente.


    

    Las palabras de Daren me sacaron del estado en el que entré, girando la cabeza lentamente hacia él.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    —Menos mal, sabía que con lo que he dicho reaccionarías. —Se recostó en la silla, levantando una ceja.


    

    —Ni lo nombres. —Mis palabras sonaron como una amenaza, la que fue muy real por mi parte cambiando de expresión.


    

    —Te piensas que no me di cuenta, pero lo hice. —Curvó los labios.


    

    —¿A qué te refieres? —Fruncí el gesto.


    

    —A que cuando me llamaste durante la fiesta, cuando ya estabas en tu habitación y diste la noche por finalizada, tu tono de voz no era solo debido a la llamada de César. Que nos conocemos y estabas demasiado alterado. El trabajo, trates con lo que trates, no te lleva hasta ese punto.


    

    —¿Te parece poco que alguien intentara romper nuestras barreras dos veces seguidas, con pocas horas de diferencia, para acceder al corazón de la empresa? —Me crucé de brazos.


    

    —No, ni mucho menos, lo sabes de sobra, pero aun así tu reacción en aquel momento no se debió por completo a ello ¿me equivoco? Para que tú reaccionaras así, tuvo que haber algo más que te implicara directa y personalmente, por lo no que quise preguntar dándote tu tiempo.


    

    Mierda, me dije porque aquella noche intenté estar lo más normal posible cuando marqué su número y por lo visto, no lo conseguí de cara a él. Lógico porque como había remarcado nos conocíamos demasiado bien. Tendría que haberlo llamado después de la ducha, cuando salí más tranquilo.


    

    No había hablado del tema con nadie, me refiero a lo referente a la existencia de la chica, ni a las reacciones del colgante ante la presencia de ella, las dos cosas que me giraron la cabeza por completo. Ni mucho menos de mis reacciones, actitudes y la cercanía que tuve hacia ella.


    

    Del tema del colgante, el que había nombrado Daren para llamar mi atención al quedarme pensativo en la mesa, todos sabían porque lo habían visto, junto con la reacción que tenía por mi contacto.


    

    Punto final, hasta ahí la información que tenían mis amigos y mi hermana sin que supieran de la mujer porque en ningún momento la había nombrado, ni de lo que provocaba en mí ni en la piedra. Fue algo tan intenso que me lo guardé para no tener que escuchar comentarios y para que no me agobiaran más de lo que estuve.


    

    Hubiera reaccionado mal ante sus preguntas por los nervios y la inquietud que sentía, sin tener una jodida idea de cómo responder a nada que quisieran saber. Pero viendo la expresión de Daren en ese instante supe que de esa no me libraba.


    

    Podría, sí, solo necesitaba cortar por lo sano y pasar a otro tema, lo que no me supondría ningún esfuerzo. Pero muy en el fondo de mí necesitaba desahogarme con alguien y nadie mejor que con Daren. A mi hermana según qué temas alargaba todo lo que podía el momento para hablarlos, y eso si se daba la situación en la que en algún momento me decidiera a sacar la conversación.


    

    No por nada, teníamos confianza de sobra como para contarnos cualquier cosa, pero cuando algo me superaba hasta el punto en el que lo hizo lo que sucedió en el castillo de Bran, prefería digerirlo con calma como había intentado hacer, porque encontrar la lógica de lo que pasó como que no conseguía hacerlo. Aunque siendo sincero, desde que tengo uso de razón, nada me había afectado y desconcertado tanto como lo que viví.


    

    Y con Eloy, debido a todo lo que percibía, a la información y a la experiencia de la que disponía, las que le venían heredadas de serie, el tema era demasiado delicado porque si él indagaba en el tema podría darme respuestas que no quería ni necesitaba oír.


    

    Por esos motivos me lo había guardado ante todos. Unos por una cosa y otros por otra, había preferido callarlo como si no hubiera sucedido para no perturbar más mi paz, la que me estaba costando demasiado encontrar.


    

    Lo haría también de cara a Eloy, lo sabía, pero aún quedaban ocho días para volverlo a ver. Tiempo suficiente, o al menos eso esperaba, para que yo terminara de calmarme y verlo todo de otra manera.


    

    —No te equivocas —aseguré en el momento en el que un camarero se acercó a la mesa y nos rellenó las copas de vino.


    

    Haciendo un paréntesis que me vino genial para ordenar mis ideas, pedimos la cena sin tener que mirar la carta porque sabíamos todo lo que ofrecían. Después de tomarnos nota y hablar un poco con él, se alejó y volvimos a quedarnos solos, en silencio, mientras Daren me pedía con la mirada que empezara a hablar.


    

    Removiéndome en la silla para encontrar una postura cómoda y después de darle un buen sorbo al vino, empecé a contarle desde la primera vez que vi a la chica, a lo lejos desde mi ventana sin poder apartar la mirada de ella, siguiendo por el choque que tuvimos en el pasadizo secreto y avanzando a las demás veces que mi cuerpo reaccionó asomado en la ventana.


    

    Intenté ignorar su expresión, la que no salía de la sorpresa, la que se agravó quedándose con la boca abierta cuando llegué al momento de la fiesta de disfraces, donde el colgante que me olvidé de sacar de mi bolsillo reaccionó ante la presencia de ella pillándome por sorpresa.


    

    A partir de ahí le expliqué por encima mi búsqueda esa noche, con la intención de cerciorarme de que la piedra no se hubiera activado sola y hubiera sido casualidad que hubiera coincidido por la presencia de ella. Lo que sucedió en el patio interior del castillo, cuando apareció ante mí, lo pasé muy por encima sin entrar en muchos detalles, solo dejándole claro todas las sensaciones y sentimientos que me recorrieron en aquel momento y que el dichoso colgante volvió a reaccionar ante su presencia.


    

    Terminé de hablar comentando la coincidencia de la última vez que la vi, en las ruinas que fuimos a visitar, el último día que ponía fin a nuestro viaje.


    

    —Puedes cerrar la boca y reaccionar —dije tranquilo después de unos segundos en los que me había quedado en silencio.


    

    Cogí la copa y me la llevé a los labios sin dejar de observarlo, sabiendo perfectamente identificar el desconcierto que tenía. Si fuera el único… fue lo que pensé mientras me bebía el contenido de un trago y cogía la botella para rellenar las dos copas porque la suya la había ido vaciando mientras me escuchaba.


    

    —Joder, macho, todavía estoy procesándolo todo. Dame unos minutos —respondió con voz ahogada imitándome al vaciar la copa.


    

    Volví a rellenarlas porque yo aproveché también para vaciar la mía por las sensaciones que tenía y le di el tiempo que me pidió desviando otra vez la mirada hacia la cristalera, dejando los ojos fijos en la oscuridad de la noche. La parte en la que estábamos del restaurante daba a un patio interior precioso, decorado con mucho encanto, del que en ese instante no se distinguía casi nada al estar cerrado al público, solo iluminado por la luz que salía del salón en el que nos encontrábamos. Por segunda vez me transporté automáticamente sin darme cuenta a otro en concreto.


    

    Después de unos minutos nos centramos en el camarero cuando dejó la cena encima de la mesa, deseándonos buen provecho.


    

    —¿Cómo has podido callártelo durante todo este tiempo? —preguntó de golpe, dejándome con el tenedor a medio camino de la boca—. A ver, entiéndeme —carraspeó al verme con una ceja levantada—, me refiero a todo en lo que te has visto envuelto, joder, tío, es que si lo analizo…


    

    —Ni falta que hace que lo hagas, yo lo intentando y no he llegado a nada en claro —aseguré—. Ah, se me olvidaba. Esa noche cuando Eloy subió a ver cómo estaba, después de hablar con él, cómo no, el tema del puñetero colgante apareció en nuestra conversación antes de irse y aproveché para comentarle, no, para asegurarle de que no tenía pensamiento de llevármelo.


       »Mi idea era dejarlo donde lo encontré —me encogí de hombros—, pero en ese instante, en el exterior, un fuerte trueno rompió el silencio de la noche. Cuando él se fue me asomé a la ventana porque me extrañó al haber visto el cielo totalmente despejado cuando estuve en el patio, encontrándomelo de la misma manera decorado solo con estrellas, ni puñetero rastro de una tormenta ni de una nube.


    

    —¿Una eléctrica? —susurró.


    

    —Lo pensé, pero no había indicios de ella y tampoco escuché nada más hasta que me dormí y ya te digo que lo hice bastante tarde porque no podía conciliar el sueño.


    

    —¿Dónde lo tienes?


    

    —En la caja fuerte de casa.


    

    Al final, muy a mi pesar, lo guardé en la maleta antes de irme. Pero no penséis que fue mi primer impulso ponerlo allí porque lo dejé atrás la primera vez que salí de la habitación, antes de dejar el castillo para volver a casa. Sí, la primera vez porque volví a entrar soltando de todo por la boca, abriendo el cajón de la mesita de noche donde lo metí la noche anterior y parándome a abrir el equipaje cabreado, escondiéndolo entre la ropa.


    

    ¿Por qué cambié de opinión? Porque una sensación extraña me hizo frenarme antes de cerrar la puerta y sin casi darme cuenta estaba entrando otra vez directo hacia él. Era algo que no conseguía entender y me tenía frustrado porque no podía controlar mis impulsos.


    

    —Muy bien, ahí acorazado está perfecto. Ni se te ocurra sacarlo. —Soltó un bufido.


    

    Curvé los labios no por sus palabras con las que estaba de acuerdo, sino por los gestos que hizo y el tono de voz agudo que le salió.


    

    —No tengo ninguna intención de moverlo de donde está. Ojalá que cuando venga Eloy me diga que por arte de magia alguien ha aparecido reclamándolo —negué.


    

    —No es por quitarte esa ilusión —carraspeó—, pero no creo que eso se dé.


    

    —Al menos déjame cenar tranquilo, hombre. —Solté un bufido.


    

    —Oye. —Se inclinó hacia la mesa, susurrando.


    

    —¿Qué? —Lo miré esperando que dijera cualquier cosa.


    

    —¿Tú crees que lo que te dijo Eloy es cierto? Me refiero a la unión esa rara con la piedra.


    

    Solté el tenedor apoyando los codos en la mesa, pensando seriamente a lo que se refería porque también le había explicado las reacciones de nuestro amigo cuando se lo expliqué y a la conclusión a la que llegó, al menos referente a la parte en la que yo era el afectado.


    

    —No —aseguré serio y seguí comiendo.


    

    —Joder, tío, por cómo te has puesto y el misterio que le has dado hasta que has hablado, pensaba que me ibas a dar una respuesta trascendental. —Soltó una carcajada y terminé riendo con él.


    

    —Pues ya ves, de lo más normalita ha sido. —Me encogí de hombros.


    

    —Sabes tan bien como yo que no es lo que piensas realmente. —Levantó una ceja.


    

    —Vamos a terminar bien la noche ¿vale? Desde que lo guardé en la caja fuerte al llegar a casa, que fue lo primero que hice para alejarme de él, he estado muy tranquilo sobre ese tema. Y ahí se va a quedar.


    

    —Ok, dejamos el tema del colgante, pero ¿qué me dices sobre la chica? Es muy fuerte, tú nunca reaccionas así. Lo sabré yo.


    

    —Ese es otro tema que estoy intentando olvidar —dije antes de darle un sorbo al vino y dejar el tenedor a un lado porque ya había terminado de cenar.


    

    —Resumen, que no quieres hablar de una mierda de lo que sucedió en el castillo de Bran. —Levantó una ceja.


    

    —Ahora te escucho. —Curvé los labios—. Ese es el fin. Te lo he explicado porque me lo has preguntado y yo necesitaba sacarlo de dentro. Se acabó, es pasado.


    

    —Un pasado muy presente —dijo cantarín.


    

    —No, un pasado muy pasado —aseguré.


    

    —No te lo crees ni tú, si cada vez que la has mencionado los ojos te han brillado, que por cierto no me has dicho como se llama.


    

    —¿Qué dices? —Lo miré desconfiado y con sorpresa— Deja de decir tonterías.


    

    —Lo que oyes, si te hubieras visto desde fuera…


    

    —Tema tabú ¿vale? Bastante tengo ya como para seguir con el tema. Y no puedo decirte su nombre porque no tengo ni puñetera idea de cual es. —Me encogí de hombros.


    

    —¿Cómo qué no? —Volvió a agrandar los ojos—. Me estás diciendo que no te paraste a preguntárselo.


    

    —Pues no, créeme que en aquel momento no estaba para indagar mucho, más bien para hacer lo que necesitaba. —Carraspeé.


    

    —Ostia, ¡eso no me lo has contado! —Se echó más hacia delante, dejando el pecho apoyado en la mesa—. ¿Qué hiciste? ¿La arrinconaste cuando la tuviste a tu alcance? ¿Entraste en acción?


    

    —Ni lo voy a hacer, eso responde a todas tus preguntas. —Levanté una ceja intentando no reír por sus reacciones y palabras, a pesar de que por dentro me sentía removido.


    

    —Claro, la mejor parte guárdatela para ti —resopló—. ¿Qué vas a hacer?


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —¿No quieres respuestas? Si Eloy supiera esa parte de la historia estoy seguro de que te diría su identidad enseguida, solo necesita mirar el registro de esa noche y hacer un descarte con el resto de los huéspedes.


    

    —No, no las quiero —aseguré—. Ni menciones lo último.


    

    —Estas cagado —dijo formando una o perfecta con los labios—. Es la primera vez en mi vida que te veo así y mira que hemos pasado por cosas.


    

    —¡Qué dices de cagado ni cagado! —Solté un bufido.


    

    —No cuela tío. —Reaccionó riendo—. Tienes miedo de adentrarte más en el tema. ¿Sabes lo que pienso?


    

    —No sé para qué me preguntas, lo vas a soltar igualmente —negué poniendo los ojos en blanco, con el nivel de agobio cada vez más alto.


    

    —Sí, tienes miedo, lo sabemos los dos de sobra por mucho que lo niegues. No quieres moverte ni indagar en nada porque esa mujer es tu talón de Aquiles y lo que sentiste al tenerla cerca te dejó desconcertado. 


       »Solo hay que verte la cara cuando tocas el tema y conocerte realmente para notar el cambio que has dado en estos días. Y no es para menos, créeme que te entiendo porque estoy flipando con todo, parece tan irreal y envuelto en misterio… no sé cómo ha pasado, ni tú mismo lo sabes porque todo ha sido tan de sorpresa y en un escenario un poco… bueno ya me entiendes. 


       »Pero está claro que desde la primera vez que tus ojos hicieron contacto con ella en la distancia y ya no digamos cuando la acortaste, se convirtió en tu punto débil, aunque nos sorprenda a los dos. Con ella cerca te sientes más frágil y pierdes el dominio sobre la situación, acabando rendido a todo lo que sea que te recorre por dentro.


    

    —No sabes lo que dices… —Desvié la mirada.


    

    —No lo sé, claro, sigue pensando en eso si quieres. Pero los dos sabemos que tengo más razón que un santo y ni quisiera me puedes rebatir ni mantener la mirada.


    

    —¿Sabes qué es lo peor? —dije pasados unos minutos, tragando saliva mientras me encontraba con sus ojos.


    

    Negó y me tomé unos segundos más para digerir mis siguientes palabras.


    

    —Que tienes razón, en todo. Y no sé hasta qué punto el tema del colgante tiene algo que ver con ello.


    

    Cogí la copa y volví a vaciarla en mi garganta, gesto que imitó Daren.


    

    —Encuéntrala y saldrás de dudas.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Diez días más tarde…


    

    Lea


    

    —Lea, tráeme las fotocopias que acabo de imprimir. —Escuché la voz de Tino.


    

    Ni desvié la atención de la pantalla del ordenador.


    

    —Los mismos pasos tienes tú que yo ¿acaso te piensas que voy a obedecerte en algún momento? Deja de rascártelos y mueve el culo. No me molestes bajo ningún concepto —lo corté.


    

    —Veo que las vacaciones no te sentaron muy bien. —Soltó con guasa.


    

    Volví a ignorarlo. Como si me importara su opinión. Era el listo y prepotente de la redacción, por decirlo muy sutilmente porque por su historial... Se había ganado a pulso que todos los compañeros lo evitaran y no pudieran soportarlo. Y yo, tenía la grandísima suerte, dicho con toda la ironía, de tener la mesa al lado de la de él. Solo necesitaba pasar de su cara, lo que en algunos momentos me era muy difícil, sobre todo cuando no me soportaba ni a mí misma y saltaba encima de él a la más mínima.


    

    —Seguro que tuviste alguna frustración con algún tío, como si lo viera. Te quedaste sin catar y muerta de deseo, por eso estás más insoportable de lo normal. —Soltó una carcajada burlándose.


    

    Mis ojos se juntaron entre sí, entenderlo como la dirección que tomaron porque hasta el momento no tenía el superpoder de quitarme el tabique nasal para hacerlo literalmente. Como decía, mis ojos se cruzaron al escuchar sus palabras, un escalofrío me recorrió y mi cabeza giró lentamente, pero que muy lentamente hacia él fulminándolo con la mirada.


    

    Curvé los labios viendo su sonrisa prepotente por haber conseguido lo que buscaba y me levanté sin prisa, alisándome la falda que había decido ponerme ese día, y a buenas horas, porque en el camino de ida al trabajo empezó a diluviar.


    

    Mostrando calma hacia fuera, pero hirviendo por dentro, llegué hasta su mesa y me apoyé coqueta en el filo, quedando delante de él, muy cerca.


    

    —¿En serio quieres saber mis intimidades, Tino? —sonreí de lo más tranquila, mientras me subía encima de la mesa y cruzaba las piernas.


    

    Desde el instante en el que me levanté yendo hacia su mesa sus ojos no se apartaron de ellas, de ahí el motivo de mis movimientos muy, pero que muy calculados.


    

    —Dime Tino ¿las quieres saber? —Descrucé las piernas y una de ellas pasó a acariciarle la suya, la que tenía más cerca de mí.


    

    Sus ojos buscaron los míos y su expresión de estar a punto de conseguir lo que quería…


    

    —Vuelve a hacerme una pregunta más sobre mi vida, vuelve a hacer un comentario con ese grado de gilipollez de lo que imaginas, menospreciándome, vuelve siquiera a respirar el mismo aire cerca de mí… y esto se quedará en nada con lo que te encontrarás por mi parte —dije apretando la mandíbula.


    

    El jadeo que soltó no fue provocado por mis palabras, más bien fue por el dolor que sintió al clavarle el zapato de tacón en sus partes íntimas en cuanto tuve la oportunidad y él se despistó, pensando en que iba a sacar algo jugoso por mi acercamiento.


    

    —Llevas muchos años tentando a la suerte, Tino —sonreí con ironía haciendo más fuerza con el tacón desplazando la silla hasta la pared y aprisionándolo, mientras su cara se volvía pálida. 


       »He oído, he dejado pasar, he ignorado… todo eso mientras te reías de mí y sobrepasabas muchos límites. Los que nunca me importaron porque tú, me importas una mierda, por si no te ha quedado claro a lo largo de los años. Tienes lo que das, nadie te soporta y te tienen en la mira, pero yo tengo la desgracia de compartir espacio contigo, lo que quiere decir, que tengo que echar mano de todo mi autocontrol cada día. 


       »Pero fíjate, con tus últimas palabras me has tocado la fibra sensible hoy y créeme que últimamente la tengo en su pleno apogeo. —Curvé los labios y aflojé la presión del pie.


    

    Soltó un suspiro al pensar que me separaba y había acabado, pero lo volví a pillar desprevenido cuando apreté de repente con más fuerza que antes, provocando que apretara los dientes y su cuerpo se pegara a la silla buscando alejarse.


    

    —Dime Tino, ¿de verdad sigues queriendo saber mis intimidades? —Ladeé la cabeza mientras cogía de encima de la mesa una tijera y daba varios golpes en la mesa con ella.


    

    —No, es tu privacidad —susurró.


    

    —Ya decía yo —di una palmada con tijera incluida—. A partir de ahora, haz como si no existiera porque la próxima vez no seré tan fina. —Le hice un guiño separándome y bajando de un salto de la mesa.


    

    Hasta las narices estaba ya por todo lo que me había hecho soportar durante los años que llevaba allí trabajando. Se había cebado siempre que le había dado la gana. Hasta ahí, porque de pasar a ignorarlo, había dado un paso más para encararlo y no se quedaría solo en eso si osaba sobrepasar cualquier otra línea conmigo.


    

    —Uy, perdona, esto es tuyo —dije girándome hacia él cuando llegué a mi mesa.


    

    Con la tijera en alto, curvé los labios lanzándola en el aire hacia su mesa. Se levantó de golpe sorprendido o asustado por si caía donde no debía. Contuve una carcajada por su reacción y sonreí satisfecha cuando la tijera cayó a donde la había lanzado mientras él se alejaba descompuesto de allí.


    

    Había tenido suerte porque lo había pillado por sorpresa al no esperarse que de golpe yo reaccionara así, y era consciente de que la próxima vez me costaría más. Pero no tenía ningún problema en esmerarme si la situación lo requería para conseguir mi propósito, aunque dudaba de que volviera a traspasar alguna línea.


    

    Con solo deciros, que el primer mes que empecé a trabajar intentó sobrepasarse conmigo, ante lo que sí reaccioné dejándolo planchado porque sabía defenderme perfectamente. Ese fue el inicio de su frustración al no poder intimidarme y la tomó conmigo, poniendo más hincapié en todo lo referente a mí, aunque con los demás compañeros también dejaba mucho que desear.


    

    Su comentario me había hecho reaccionar porque para mí tuvo demasiado significado lo que dijo, lo que negaría hasta la saciedad delante de él. Pero así era realmente, esa era la sensación junto con muchas otras debido a lo que me sucedió durante las vacaciones.


    

    Frustración de mi cuerpo, frustración por lo que sentí y seguía sintiendo, ya que todavía no había conseguido desprenderme de ello, frustración por no saber, ni querer hacerlo, frustración porque algo más fuerte que yo me impedía olvidar… vamos, que era una bomba de frustración con piernas y andante, y él había cometido el grandísimo error de recordármelo sin ser consciente hasta qué punto había acertado en su suposición.


    

    Solté un suspiro y sonreí abiertamente recostándome en la silla. Silencio, paz, estaba sola y disfruté de esa sensación hasta que el impresentable volviera a ocupar su silla.


    

    De esa manera me encontró Liv al sorprenderme llegando a mi mesa.


    

    —¿Qué haces aquí? —Me levanté rápido.


    

    —Joder, vaya recibimiento. —Puso los ojos en blanco y rio ante mi cara de interrogación—. Venga, volvemos a empezar —dijo dándome la espalda, alejándose.


    

    —¿Adónde vas? —dije en alto.


    

    —A entrar otra vez y espero que me recibas con honores —medio gritó desapareciendo por la puerta.


    

    Me dejé caer en la silla intentando no reír, hasta que la vi aparecer moviendo las caderas avanzando hacia mí y solté una carcajada por lo exagerado de sus movimientos.


    

    —Hola, cariño —dijo efusiva.


    

    —Hola, bonita, ¡qué alegría verte y qué sorpresa! —Reaccioné efusiva.


    

    —¿Ves? Sabía que podrías —dijo conforme, riendo y contagiándome.


    

    —Anda, ahora dime que haces aquí —negué.


    

    —Vengo a sacarte un rato de esta jaula que tienes por oficina. —Se apoyó en la mesa.


    

    —Estoy trabajando —sonreí.


    

    —¿No me digas? ¡Y yo que pensaba que esto era tu piso! —Miró alrededor.


    

    —Lo digo en serio —reí.


    

    En ese momento Tino apareció mirándome de reojo mientras pasaba por delante de nosotras intentando alejarse lo máximo de mi mesa. Aún no había recuperado el color en la cara.


    

    —¿Y a este qué le pasa? —Se inclinó Liv.


    

    —Que ha probado un poco de lo que se merece. —Le hice un guiño.


    

    —No jodas —reaccionó—. Por Dios, por fin. Esto hay que celebrarlo, ya era hora de que lo cogieras por los huevos.


    

    —Muy aproximado tu comentario —dije divertida.


    

    —Ahora con más razón te saco de aquí para que me lo expliques todito. —Se frotó las manos levantándose de golpe.


    

    —Venga, adelanto la hora de descanso. —La imité decidida.


    

    —Te quedas al frente del fuerte —medio gritó dirigiéndose hacia Tino—. Y por tu bien, espero que ya se te hayan bajado los humos y dejes a mi amiga tranquila, porque si no es ella, que ya te digo que tienes que temerla, seré yo la que te pateé donde más te duele —remarcó con una sonrisa malévola ante la cara de Tino… pues no os la sabría definir porque estaba entre la rabia y la impotencia, sin atreverse a reaccionar.


    

    ✤   ✤    ✤


    

    —¿Por qué no estás trabajando? —Quise saber nada más sentarnos en la mesa de una cafetería que estaba a una calle de la redacción.


    

    —Menos mal que has querido salir del edificio. En la cafetería que tenéis ahí ponen veneno en vez de café. —Soltó un bufido, ignorando mi pregunta.


    

    —Por ahora sigo viva. —Levanté una ceja.


    

    —Ya, pero más rara que un piojo verde —rio.


    

    —¿Y cómo sabes que los piojos no son verdes? —pregunté interesada y más se rio—. ¿Los has visto alguna vez? ¿Los has mirado con microscopio?


    

    —Lo que tu digas, sigue burlándote, pero sabes que estoy en lo cierto.


    

    —No sé porque dices eso. Llegamos del viaje y no tardaste en irte con tus padres. Hemos hablado lo justo y llegasteis ayer. Se suponía que hoy empezabas a trabajar. —Crucé los brazos en la mesa.


    

    —Pues fíjate, incluso en la distancia, he sabido percibirlo. —Hizo un gesto con la mano—. Empezaba, pero me he ido.


    

    —¿Cómo que te has ido? —Fruncí el gesto.


    

    —Lo que oyes. Me he levantado esta mañana decidida a poner fin a una etapa de mi vida. —Se encogió de hombros.


    

    —¿Así, sin más? —Agrandé los ojos—. Pensaba que estabas contenta con el trabajo, nunca me has dicho lo contrario.


    

    —Y lo estaba, bueno, me iba bien hacerlo sin tener ninguna aspiración más. Lo que ha cambiado durante los días que estuve de vacaciones con mis padres; hablé largo y tendido con mi padre —sonrió—. Me hizo ver que podía optar a más y me he decidido a cambiar esa parte de mi vida.


    

    —Te van a apoyar —aseguré sonriendo, quedándome más tranquila.


    

    —Sí y que conste que intenté rechazar la ayuda, pero mi padre no me dio otra opción al decirme que me echaría de casa si no la aceptaba. —Me hizo un guiño.


    

    —Ya, y tú corriste a decirle que sí por tal de no salir de allí —reí imaginándomela.


    

    —¡Qué puedo decir! Es que no me gusta pasar tiempo sola. —Arrugó el gesto.


    

    —Te he dicho muchas veces que te vengas conmigo —negué.


    

    —Lo sé, cariño. Quizás en un futuro cercano… —Lo dejó en el aire.


    

    —Bueno ¿y qué tienes pensado? Me tienes en la ignorancia.


    

    Agradecimos a la camarera los cafés y varias tostadas que dejó encima de la mesa que habíamos pedido antes de sentarnos.


    

    —Mi padre tiene algunos contactos y va a hablar con ellos. Voy a trabajar en lo que me gusta —soltó un suspiro.


    

    —¿En serio? —Me alegré—. No sabes lo feliz que me haces. Ya era hora que buscaras algo de ello.


    

    —Ya ves, se me presenta un futuro muy prometedor. —Aplaudió—. O eso espero. —Se quedó pensativa haciéndome reír—. Bueno ¿y tú qué? Cuéntamelo todo sobre el imbécil de tu trabajo.


    

    Desayunamos mientras le explicaba cómo se había dado la situación para que yo cambiara de actitud radicalmente, un día normalito como lo era en el que estábamos.


    

    —¿Y por qué eso te ha puesto de esa manera?


    

    —¿Qué? —dije distraída al habernos quedado un tiempo en silencio, terminando de desayunar mientras a ella le sonaba el móvil y escribía en él.


    

    —Son muchos los comentarios que te ha lanzado ese tío y con todos has mantenido la calma pasando de su cara. ¿Por qué con ese y por qué hoy?


    

    —No lo sé, me ha pillado así. —Me encogí de hombros.


    

    Al no escuchar otra vez su voz con más preguntas, levanté la cabeza porque me había quedado mirando hacia la taza. Con una ceja levantada y esperando a que siguiera hablando, así estaba dándome a entender que no había colado.


    

    —Bueno —solté un suspiro—. Hay algo que no sabes y que ha desencadenado cómo he reaccionado —susurré.


    

    —¿El qué? —preguntó seria inclinándose sobre la mesa.


    

    —Algo que me sucedió cuando estuvimos de vacaciones —carraspeé—, más concretamente en el castillo de Bran.


    

    Su grito me hizo encogerme en la silla y poner los ojos en blanco, mirando alrededor, sonriendo hacia las personas que estaban sentadas a cierta distancia de nosotras.


    

    —Leche, contrólate.


    

    —No puedo, no puedo… —repitió alterada— ¿En el castillo de mi amado? —Se llevó una mano al pecho.


    

    Yo me la llevé a la cara, tapándomela porque lo que menos necesitaba era…


    

    —Ya puedes empezar a hablar. —Eso mismo era lo que no necesitaba a esas horas del día, pero por la patada que me dio con el pie al ignorarla…


    

    Miré el reloj comprobando que me quedaba todavía media hora. Aunque pensándolo bien era el momento perfecto porque podría escabullirme rápido por lo eufórica que se pondría con el tema. De esa manera me decidí a contarle todo.


    

    —¿Te acuerdas de la recreación que me hiciste cuando salimos de ver la nueva versión de Drácula en el cine? —Empecé por ahí para ponerla en situación.


    

    —¿A qué te refieres? —dijo pensativa.


    

    —¿En serio? —Puse los ojos en blanco—. Cuando te pusiste a mi espalda y recreaste un acercamiento de tu amado —negué por mis propias palabras.


    

    —Ah, eso —rio—. Claro, lo bordé ¿a qué sí? —aseguró satisfecha.


    

    —No sabes hasta qué punto… —solté un suspiro— eso mismo o muy parecido fue lo que viví dentro de las paredes del castillo, bueno en el patio interior durante la fiesta de disfraces, cuando salí para despejarme un poco después de salir del baño porque empezaba a agobiarme de la gente. Y sorprendentemente afronté la situación contrariando a mis palabras de cómo reaccionaría ante una situación así.


    

    La miré recostándome en la silla. Se quedó con los ojos abiertos de par en par, parpadeando más rápido de lo normal mientras esperaba a que reaccionara…


    

    —¿Qué me estás contando? —lo hizo con un grito ahogado— ¿Qué mi amado me cambió por ti? —Se señaló descolocada.


    

    —Baja el tono —siseé nerviosa—. Qué me va a cambiar ni qué leches dices. —Me tapé la cara con las manos—. Ni era tu amado, a Dios gracias, porque si no, no lo hubiera contado del patatús que me hubiera dado, ni era alguien parecido. Joder, que era un hombre normal, que estamos en la vida real y solo iba disfrazado como el resto de la fiesta. Te lo recuerdo por si te has olvidado del pequeño detalle de los nuestros.


    

    —Ah, vale, ya me dejas más tranquila. —Aspiró una bocanada de aire.


    

    —¿Tú sabes que todo eso es mentira verdad? —resoplé.


    

    —No, ni tú tampoco. —Me señaló—. Es mi ilusión.


    

    —Me parece perfecto y no quiero que la pierdas, pero sin dejar de lado la perspectiva de que es un personaje ficticio. —Levanté una ceja.


    

    —Eso lo sé. —Soltó una carcajada—. Lo que no evita que tenga sueños húmedos con él, con sus colmillos, con su po… —habló con una sonrisa pícara.


    

    —Ya, frena. —Puse una mueca de asco—. No quiero ni me interesa saber los detalles.


    

    —Olvídate, que de lo mío me encargo yo —rio—. Cuéntame todo lo que viviste. Por Dios, que has dicho que fue como la recreación tan espectacular que hice. —Lloriqueó.


    

    Al final tuve que reír, era eso o ponerme a llorar. La contagié y así estuvimos unos segundos, hasta que me decidí a contarle la experiencia y mis sensaciones, sin entrar en los detalles en los que me dejé manosear por un desconocido, solo diciéndole la parte del cuello.


    

    —Mierda, me he puesto cachonda —dijo sin salir del asombro cuando terminé.


    

    —Y porque no lo viviste —dije seria y soltamos una carcajada sincronizada.


    

    —Por eso estabas tan rara. —Ladeó la cabeza.


    

    —Fue algo demasiado…


    

    —Intenso y espectacular. —Terminó por mí.


    

    Asentí y me removí en la silla, nerviosa. No podía decir lo contrario, así había sido toda la situación que me dejó temblando y con una sensación de tristeza desde que me vi sola en la oscuridad del patio.


    

    —Le pedirías el número de teléfono ¿no? —negué— ¿Qué me estás contando? Un tío con esa planta que me has descrito se acerca a ti de sorpresa y te acorrala como lo hizo… ¿y tú no reaccionas pidiéndole el número de teléfono? —dijo con voz aguda.


    

    —No me dio tiempo, tampoco es que se lo fuera a pedir, pero eso dejó de ser una opción cuando desapareció de golpe, dejándome sola. —Me encogí de hombros.


    

    —¿Miraste hacia arriba? ¿Hacia el techo? —preguntó expectante.


    

    —¿Y por qué tenía que hacerlo? El cielo estrellado estaba precioso, pero como que no estaba en ese instante para pararme a mirarlo otra vez —dije extrañada.


    

    —Qué cielo ni estrellas, por Dios céntrate que he dicho techo. —Movió las manos, nerviosa—. Desapareció de la nada —asentí—. Pues eso, muy lógica mi pregunta.


    

    —Habla claro, Liv. —Solté un bufido.


    

    —Que si miraste hacia el techo y viste algún murciélago —aclaró por fin.


    

    Incrédula la escuché sin saber reaccionar, hasta que me doblé de la risa en la silla, sin poder parar de reír.


    

    —Estás fatal —dije intentando recomponerme.


    

    —Pues no sé dónde le ves la gracia. —Soltó un bufido—. Su aparición y después de la forma en la que se fue…


    

    —Liv, que me había quedado atontada, medio ida, lela, como quieras llamarlo. Joder si me costó dar el primer paso para salir de allí pensado que me fallarían las piernas.


    

    —Vamos cachonda perdida —dijo seria y soltó una carcajada a la que me uní—. No me extraña hija, qué fuerte, qué fuerte... Me pasa eso a mí y ese no entra en el castillo hasta que no acabe lo que ha empezado —dijo pícara—, vamos que le consumo hasta las lágrimas —reímos.


    

    —No estuve para pensar y ni me dio tiempo a recomponerme para reaccionar, la verdad —solté un suspiro apartando la mirada.


    

    —Te afectó mucho —afirmó—. No hace falta que lo confirmes —aclaró frenando mis palabras con un gesto de la mano—. Y lo entiendo, quitando todas las bromas que he dicho, por tu tono de voz y lo que he escuchado sé que fue demasiado intenso y te dejó tocada.


    

    —No me reconocí —susurré.


    

    —¿Sabes? A veces, solo en ciertas situaciones o más bien con ciertas personas, reaccionamos totalmente opuesto a lo que estamos acostumbrados, porque sin saber por qué y sin darte cuenta se convierten en tu punto débil.


    

    —Liv, no lo conocía de nada. —Moví la cabeza exasperada—. No lo entiendo todavía, me dejé hacer, me tuvo a su merced y me dejó sola en cuanto tuvo la oportunidad. —Tragué saliva—. Joder que me besó, me lamió el cuello y me acarició, ida del todo estuve.


    

    —Mierda esos detalles no me los has dicho —medio gritó removiéndose expectante en la silla y por la negativa que le di moviendo la cabeza lo dejó pasar al ver mi expresión—. Eso no significa nada, solo necesitaste sentir diferente para darte cuenta de esa debilidad hacia él. 


       »¿Qué más da que no lo conocieras? Conocemos a muchas personas a lo largo de nuestras vidas y no encajamos con todas igual, ni mucho menos actuamos ni sentimos de la misma manera —se encogió de hombros—. Cuando se crea un vínculo de la nada o ponle el nombre que quieras, no lo podemos controlar y creo que es lo que te sucedió. 


       »El misterio, la expectativa, el que te pusiera como una moto. —Imitó el sonido de acelerar y tuve que sonreír—. Fue algo a lo que no te pudiste resistir, Lea. —Me miró con cariño—. Por la excitación y sobre todo porque en realidad ese hombre te gustó más de lo que crees, te dejaste hacer como dices. 


       »Eran demasiadas sensaciones como para poderlas controlar, en un ambiente que invitaba al pecado, si lo sabré yo. Solo te dejaste llevar y está bien porque fue tan increíble, que mírate, todavía te supera lo que viviste. Sé de sobra cómo hubieras reaccionado ante otro que hubiera actuado de esa manera, dejándolo noqueado y sin huevos, directamente. 


       »Pero algo dentro de ti, algo que no pudiste gestionar, se dejó vencer por él, por lo que te transmitió y por la situación.


    

    —Nunca me había pasado —dije triste.


    

    —Pues ahí está el kit de la cuestión, por eso estás así, con esa cara de tristeza que he sabido ver nada más llegar a tu mesa.


    

    —No es verdad, mi cara está bien —negué intentando no reír.


    

    —Puede, pero tus ojos no —aclaró y nos quedamos mirándonos, sin saber qué contestarle porque sabía que era verdad.


    

    —No fue la primera vez que lo vi —solté un suspiro.


    

    —¿Cómo que no? ¿Te dio candela en alguna otra ocasión? —Agrandó los ojos.


    

    —No —respondí divertida—. Era el mismo hombre por el que me asusté en la escalera del pasadizo secreto, lo que os expliqué cuando salí corriendo y me disteis alcance fuera mientras yo insistía en que quería irme de allí. Y te recuerdo que os moristeis de la risa. —Me encogí de hombros.


    

    —La virgen. —Soltó un jadeo—. Iba a por ti.


    

    —¿Qué dices? —Ahí ya tuve que reírme y con ganas.


    

    —Lo que yo te diga —asintió convencida.


    

    La miré desconfiada, sin querer entrar más en el tema porque ya era tontería hacerlo. Cuando se hizo la hora de volver al trabajo salimos de la cafetería y nos despedimos.


    

    Pensativa y con una sensación extraña caminé en silencio la distancia que me separaba de la redacción.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Elnar


    

    —Eh, tío ¿tienes algo nuevo? —La voz de César me frenó.


    

    —Hola. —Lo saludé porque ese día todavía no nos habíamos visto—. No, todo sigue igual. —Metí las manos en los bolsillos del traje.


    

    —Menuda mierda. —Soltó un bufido—. Al menos no hemos tenido otro ataque.


    

    —No cantes victoria.


    

    —¿Adónde vas?


    

    —A la sala de los servidores, quería comprobar una cosa. Después a por un café que dentro de una hora es la reunión.


    

    —Te acompaño, así aprovecho para revisar las conexiones. —Caminó poniéndose a mi lado.


    

    Nos pusimos en movimiento sin hablar, dirigiéndonos hacia un lateral de la oficina donde estaban las escaleras que nos llevarían a los servidores, los que ocupaban una planta completa con acceso restringido.


    

    César me dio la espalda cuando nos paramos enfrente de la puerta y metí el código de seguridad, acercando mi dedo a la pantalla para que el cierre terminara de abrirse con mi huella dactilar. Confiaba en él, y podía decir que junto a Daren lo hacía a ciegas dentro de la empresa. Pero aun así él se tomaba muy en serio la seguridad. A esa sala solo teníamos acceso él, Daren y yo, pero cada uno teníamos nuestro propio código y lógicamente nuestras huellas, de esa manera quedaba registrado quien accedía a ella.


    

    Nada más entrar, me dirigí hacia el cerebro y corazón de la empresa mientras escuchaba la puerta cerrarse de golpe ya que solo permanecía el tiempo justo abierta hasta que detectaba que la habían traspasado. Pasillo a pasillo los recorrí comprobando que todo estuviera bien, tomándome mi tiempo y parándome donde necesitaba cerciorarme de los detalles.


    

    —César —medio grité para que me escuchara porque en ese momento estaba un poco lejos ya que se estaba encargando de revisar conexiones en la otra punta.


    

    Extrañado no pude apartar los ojos de lo que tenía delante, con el gesto fruncido sin saber por qué cojones eso estaba de esa manera.


    

    —¿Qué pasa? Joder tío, que no te encontraba —rio acercándose a mí, pero dejó de hacerlo al ver la posición de mi cuerpo.


    

    Se giró para mirar lo mismo que yo. Unos segundos le costó dar con ello y reaccionó agrandando los ojos.


    

    —¡Qué mierda…! —consiguió decir dando un paso más cerca del servidor que estábamos mirando.


    

    —¿Cuánto hace que no bajas aquí y no lo compruebas todo? —Apreté la mandíbula.


    

    —Unos cuatro o cinco días —respondió desconcertado—. No lo entiendo Elnar. Te juro que cuando bajé me aseguré de que todo estuviera en orden. Miré todas las conexiones e hice un repaso exhaustivo por cada pasillo, como hago siempre, no me dejé nada. Y eso —lo señaló—, salta a la vista. Imposible que no viera que estaba en esas condiciones.


    

    Me tomé mi tiempo para responder, analizando lo que significaba lo que estaba viendo. Llevé una mano hacia la pieza que sobresalía y no tenía que hacerlo, sacándola del todo. Sabía perfectamente a qué parte de la información pertenecía de ese servidor, pero aun así empecé a caminar directo hacia unas pantallas que quedaban en el centro de la sala ya que los pasillos de los servidores formaban un círculo a su alrededor. Ellas estaban conectadas directamente a toda la información, por si teníamos algún problema, atajarlo desde allí.


    

    —Daren, ven a la sala de los servidores —dije cuando marqué su número.


    

    Colgué sin decir nada más, sentándome con César a mi espalda.


    

    Conecté la pieza directamente e introduje varias claves de seguridad. Los datos no tardaron en mostrarse en las cuatro pantallas que había. Pocos minutos después, mientras César y yo analizábamos y comprobábamos la información, la puerta de acceso hizo el ruido de desbloqueo y se abrió, dándole paso a Daren.


    

    —¿Qué pasa? —preguntó llegando a nosotros extrañado por la seriedad con la que le había hablado.


    

    —Alguien que no debía ha entrado aquí. —Giré la silla, quedando de cara a los dos.


    

    —Eso no es posible, tío. —Se sorprendió Daren, mirándonos a los dos.


    

    —Pues ya me dirás qué explicación tiene que esta pieza —me giré señalándola—, no estuviera bien colocada en su servidor principal. Solo quien está acostumbrado a manejarlas sabe la posición exacta en la que tiene que quedar, porque si no, la información no queda registrada dentro de ella y el servidor principal empieza a fallar.


    

    —¿Cómo es posible? Tienen que pasar la puerta de seguridad y el sistema de alarma hubiera saltado —dijo desconcertado, acercándose a la mesa mirando la información—. ¿Habéis visto algo raro?


    

    —Hace tres días que se cortó el flujo de datos.


    

    —Mierda. —Soltó un bufido y los demás no lo soltamos, pero pensamos igual.


    

    —Vamos a comprobar los demás, por si hay alguno en las mismas condiciones. —Me levanté con la pieza en la mano para devolverla a su lugar—. Cuando salga de aquí me encargaré de revisar la cámara de seguridad y de saber con qué contraseña se abrió la puerta dando acceso a quien fuera.


    

    —Tío, yo no… —Empezó a decir César descompuesto.


    

    —Ni falta que hace que lo digas ¿de acuerdo? No dudo de ninguno de vosotros. Tiene que haber una explicación para lo que ha pasado.


    

    Los dos asintieron y un poco de alivio se reflejó en la cara de César. Nos dividimos los pasillos y casi dos horas después, hasta que no nos quedamos conformes no nos reunimos en la parte central.


    

    —Yo he encontrado una más —informó Daren señalando hacia la zona.


    

    —Yo nada, todo está en orden en la zona que he revisado —confirmó César.


    

    —Yo tampoco, la del principio y ya está —aseguré.


    

    Le pedí a Daren que me trajera la pieza y no tardé en conectarla para saber desde qué fecha estaba inactiva.


    

    —Fue el mismo día. —Me recosté en la silla, quedándome pensativo.


    

    —Mierda. Aun no entiendo cómo no se dio cuenta nadie de que un extraño se paseaba por la oficina tan tranquilo. —Soltó un bufido César.


    

    —Inexplicable, pero cierto. Como no pudo echar abajo las barreras de protección, lo intentó personalmente.


    

    —¿Habrán sacado algo?


    

    —No —aseguré—. Sabéis que cada vez que se accede a las piezas que clasifican la información de los servidores sale reflejado en el historial. Así lo programé y en los dos que he mirado no quedó nada detallado. Lo que quiere decir que lo intentaron, pero no lo consiguieron ni teniendo acceso a ello.


    

    —Hay que reforzar la seguridad —dijo serio Daren.


    

    —Yo me encargo. —Me levanté dispuesto a salir de allí.


    

    Dejando todo en su lugar y bien conectado, salimos los tres hacia nuestros despachos. Antes de dar un paso más, en cuanto la puerta se cerró, levanté la mirada hacia la cámara que enfocaba hacia nosotros. Era la única que había allí porque a esa planta solo se accedía a través de la escalera y poco más había alrededor.


    

    Con muchos pensamientos rondándome por la cabeza, nos despedimos de César y caminé hacia mi despacho con Daren a mi lado.


    

    —¿Cómo lo ves? —Cortó el silencio.


    

    —Como tú —aseguré, dejando la vista vagar a través de la cristalera que ocupaba gran parte del despacho.


    

    —¿Vas a sacar el tema en la reunión?


    

    Me encogí de hombros dejándolo en el aire mientras miraba la hora en el reloj. Al final, debido a lo que habíamos encontrado, había tenido que informar para que se retrasara hasta primera hora de la tarde, para tener margen de tiempo.


    

    Tenía demasiado en lo que pensar y no quería dar ningún paso en falso. Primero necesitaba asegurarme bien y recopilar toda la información para saber a qué atenerme.


    

    Con ese pensamiento me dirigí hacia mi mesa y marqué el número de la sala de seguridad, donde quedaban registradas todas las grabaciones de las cámaras.


    

    —André, necesito que me pases los videos de la cámara seis desde cuatro días atrás —dije cuando descolgó.


    

    Asentí ante sus palabras de que en quince minutos los tendría y colgué, recostándome en la silla y cerrando los ojos.


    

    —Sabes que puede joderte mucho la respuesta que obtengas ¿verdad? —Escuché la voz de Daren y los abrí.


    

    —César no ha sido —aseguré.


    

    —Ya lo sé tío, pienso igual que tú, pero tiene que haber sido alguien de dentro.


    

    —O no…


    

    —¿A qué te refieres? —Frunció el gesto sentándose en la silla que quedaba al otro lado de la mesa, delante de mí.


    

    —Quien sea solo necesita tener los conocimientos necesarios para hacer lo que hizo. Incluyendo el saber a qué personas tiene que acceder para ello.


    

    —A mí no se me ha acercado nadie extraño —dijo pensativo—. Además, desde que volvimos del viaje apenas he tenido vida fuera de aquí.


    

    —Hablaré con César para que lo tenga en cuenta —asentí.


    

    La información que le pedí a André apareció en la pantalla del ordenador y accedí rápido a ella, con Daren apoyándose en la mesa. Una hora estuvimos pendientes de las imágenes mientras iba adelantando los minutos cerciorándome de que no dejaba atrás nada importante.


    

    Hasta que una imagen entró en el enfoque de la cámara, dándole la espalda. Me acerqué mirándola con atención. Poco se podía reconocer y distinguir, todo su cuerpo estaba cubierto por ropa de lo más normal. Lo único que podía llamar la atención eran unos guantes que parecían de cuero, pero se los puso en ese mismo instante. La cabeza la llevaba cubierta por una gran gorra.


    

    Ni un mínimo fallo tuvo el desgraciado que pudiera facilitarme algún dato de él.


    

    —Ya sabemos cómo lo hizo —dijo con rabia Daren, dando un golpe en la mesa.


    

    Dejé la imagen fija justo en el instante en el que sacó de dentro de un bolsillo una caja pequeña. Colocándose encima de un dedo algo que al hacer contacto con la pantalla después de teclear la contraseña, abrió la puerta teniendo libre acceso.


    

    —Copiaron la huella de alguno de nosotros —confirmé con palabras.


    

    Fijé la vista en el minuto exacto que fue y me desplacé hacia otra pantalla, introduciéndome en el registro de accesos a la sala.


    

    —Fue mi huella la que abrió. —Apreté la mandíbula.


    

    —¡No jodas! —Se levantó Daren acercándose para verlo por él mismo—. ¿Cómo va a ser? Si casi has dormido aquí y últimamente no tienes más vida que esto. No han tenido tiempo para hacerlo —habló sin creérselo.


    

    Me levanté cabreado, yendo de un lado al otro del despacho agobiado, intentando pensar con claridad apartando la mala leche que me había entrado.


    

    —Adelanta la puñetera reunión —dije frenándome.


    

    —Ahora mismo. —Se dirigió hacia la puerta, desapareciendo por ella.


    

    Una vez solo, volví a la mesa e hice una captura de la imagen y se la envié a André para que buscara todas las grabaciones de ese día, del acceso principal del edificio. Ante su confirmación de que se ponía a ello, me recosté en la silla y dejé pasar el tiempo metido en mis pensamientos.


    

    Una hora más tarde estaba entrando por la puerta de la sala de reuniones. Según fui avanzando fijé la mirada en todos los que había, la plantilla al completo que se encargaba de que todo funcionara a la perfección.


    

    Empecé como si no pasara nada, dejando que los máximos responsables de los equipos me pusieran al tanto de cómo iba en lo que trabajaban. Durante todo ese tiempo, casi una hora y media, estuve atento a toda la información con Daren a mi lado y con César a poca distancia, los dos buscando algo que delatara a alguien porque tenían la mosca detrás de la oreja como yo.


    

    —Está bien —hablé cuando el último terminó de explicarse—. Seguid así —asentí conforme—. Ahora, antes de que os vayáis, quiero comentaros un asunto de vital importancia. —Me recosté en la silla dando golpes con los dedos en la mesa que encabezaba.


    

    —¿De qué se trata? —habló Marcus.


    

    —Sabéis que cuando me tomé unas minivacaciones se lio un poco con la información de los servidores —les recordé cuando César los avisó para que atendieran a los clientes por si llamaban extrañados.


    

    —Sí, nos extrañó y lamentamos que no estuvieras —habló Andreu.


    

    Pasé por todas las caras de los presentes antes de seguir avanzando.


    

    —Pues bien, eso se debió a que tuvimos dos ataques en cuestión de pocas horas —expliqué lo más tranquilo que pude.


    

    —¿En serio? —Se sorprendió Rita.


    

    Asentí y por la seriedad con la que lo hice ni falta hizo que lo confirmara con palabras.


    

    —No pudieron acceder a nada porque las barreras estaban muy reforzadas —continué—. Estoy en ello —me levanté despacio—, solo quería deciros que es posible que surja algún inconveniente más en los próximos días, para que estéis al tanto de los problemas que os puede ocasionar y el retraso que os llevaría.


    

    —Tranquilo, jefe, todo sea por la seguridad —asintió preocupado Nael.


    

    —Solo eso, ya podéis seguir con el trabajo para terminar la jornada. —Fueron casi mis últimas palabras.


    

    Todos se levantaron poco a poco y cuando los primeros iban a abrir la puerta para empezar a salir, mi voz sonó fuerte y autoritaria.


    

    —Tened clara una cosa. Es mi empresa y es algo personal contra mí porque me han tocado los cojones atacando directamente —dije sin entrar en detalles—. Por lo tanto, os aseguro que vuestros puestos de trabajo y el bienestar de esta empresa, como su reputación, seguirán intactos. Para que os quedéis tranquilos, daré con el o los responsables que nos intentan joder, sin margen de error y me suda los cojones el tiempo que tarde en conseguirlo. Ahora sí que es todo.


    

    Las reacciones fueron varias, pero ninguna que llamara mi atención siendo muy normales por la importancia que tenía el asunto. Todos abandonaron la sala, menos Rita y Andreu que fueron quedándose de los últimos.


    

    Caminé con calma hacia ellos, parándome enfrente.


    

    —¿Pasa algo? —Los miré.


    

    —No jefe —habló Rita—. Por mi parte solo quería decirte que para lo que necesites cuentes conmigo, da igual que salga del horario. Quería expresarte mi apoyo.


    

    —Te lo agradezco —asentí agradecido—. Si necesito algo te lo haré saber, por ahora, mientras sigas haciendo tu trabajo tan bien como hasta el momento, créeme que ya es mucha ayuda.


    

    Después de sonreír agradecida dirigió la mirada hacia Andreu, igual que hice yo.


    

    —Más de lo mismo, Elnar. Rita ha utilizado las palabras que iba a decir. Me he quedado preocupado. —Se encogió de hombros.


    

    —Tranquilos, estoy personalmente detrás del responsable y de la seguridad. Os lo agradezco.


    

    Con esas palabras y varias más de ellos viéndolos realmente preocupados, salieron dejándonos solos porque Daren y César se habían mantenido apartados en el fondo de la sala.


    

    —¿Alguno descartado de primeras?


    

    —Por desgracia no puedo hacerlo tan rápido —dije en tono bajo—. Ya me gustaría porque hay personas que llevan trabajando para mí desde el inicio, pero no voy a cometer el más mínimo fallo dejándome llevar por los sentimientos —aseguré.


    

    Me giré hacia ellos que asintieron y dije las últimas palabras antes de salir de la sala y dar el día por terminado, aunque me pareciera mentira, porque era demasiado pronto para el horario que hacía últimamente.


    

    —César, encárgate de seguir el rastro del tío que manipuló el acceso a la sala de servidores. Le he enviado la imagen a André para que localice cuando entró y salió del edificio. Alguna cámara tuvo que captarlo en la sala principal o en el acceso, por el ascensor o por las escaleras, no pudo evaporarse. Básate en la ropa que llevaba, a ver si conseguís algo y tenemos suerte de que al mezclarse con la gente cometiera algún fallo —le pedí, aunque sabía que había zonas en las que no se obtendría nada.


    

    —Ahora me pongo a ello —asintió serio.


    

    —Me voy —solté un suspiro.


    

    —¿Te encuentras bien? —Dio un paso hacia mí Daren, extrañado por el motivo que he comentado antes.


    

    —Sí y no, no preocuparos. —Los miré a los dos—. Solo necesito salir de aquí y desconectar lo que pueda para intentar ver las cosas con claridad —dije decidido—. Y frenar el puñetero dolor de cabeza que llevo aguantando desde hace un tiempo.


    

    —Haces bien, con el ritmo que llevas y con todo lo que está pasando, tu cuerpo lo agradecerá —aseguró César.


    

    Asentí despidiéndome de los dos y, a pesar de cómo me encontraba, curvé los labios al escuchar las palabras susurradas entre ellos.


    

    —A ver si te piensas que va a desconectar. Se tomará media hora cuando esté en su casa y no tardará en ponerse delante de las pantallas otra vez. —Soltó un bufido Daren.


    

    —¿Y si le metemos un virus inofensivo que dure veinticuatro horas? Así no tendrá más cojones que descansar.


    

    —Déjate tío, que encima no dormirá arreglándolo y para colmo caerá sobre nosotros.


    

    —No sois muy buenos planeando estrategias, ni para pasar desapercibidos —medio grité justo cuando salía por la puerta.


    

    Me giré un poco hacia ellos que se quedaron callados de golpe y curvé más los labios haciéndoles un guiño. Sus carcajadas no tardaron en escucharse al estar la puerta abierta, las que me quitaron un poco la tensión que había acumulado.


    

    Aire, en ese instante solo necesitaba respirar aire fresco y eso mismo hice en cuanto traspasé la entrada principal del edificio. Miré alrededor, había empezado a llover o más bien a diluviar, poco me importó cuando di un paso hacia delante, saliendo del techado del edificio.


    

    Despacio, sin prisa, dejé que el agua cayera sobre mi cabeza, empapándome en cuestión de segundos.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Lea


    

    Tumbada bocabajo, así estaba en la cama. Eran, pues ni lo sabía porque todavía no había abierto los ojos, pero sí era muy consciente de los pitidos de mi móvil al lado. Solté un bufido y me tapé la cabeza con la almohada.


    

    Lo único que tenía claro es que era sábado y me negaba a levantarme ya, porque todavía no entraba la claridad suficiente por las pocas rendijas de la persiana. A mala hora no la bajé la noche anterior, eso y el no apagar el móvil porque normalmente lo hacía.


    

    Ni fuerzas tuve para pararme a ello, o más bien, siendo sincera, bastante tuve con dar con la cama y no caer directamente en el suelo, en el centro de la habitación, por lo bebida que llegué hacía pocas horas, no tenía muy claro el tiempo que había pasado.


    

    Había salido con Liv para celebrar que había cerrado la semana despidiéndose del que había sido su trabajo durante tres años porque había conseguido el de sus sueños. Eso mismo me anunció gritando nada más abrirle la puerta de mi casa la tarde anterior. El lunes se incorporaba y lo habíamos festejado por todo lo alto, como la ocasión se merecía. Al menos eso pensé animada durante la noche entre copa y copa, sin pensar en cómo amanecería. Me pesaba hasta mover el brazo para llevarlo hasta donde estaba el móvil, como para hacerlo con mi cuerpo.


    

    Al escucharlo sonar me arrastré por la sábana soltando un pequeño quejido mientras palpaba la mesita de noche, pensando en quién narices sería y quién me estaba dejando tantos mensajes de buena mañana.


    

    —No me lo puedo creer. —Solté un bufido cuando abrí un ojo y vi el nombre de Liv en la pantalla—. ¿Sabes la hora que es? —pregunté adormilada y quejándome directamente al descolgar.


    

    —Lo siento, lo siento. Pero es que no podía esperar más, suerte tienes de que no te he llamado antes, porque ni he dormido. —Lloriqueó.


    

    —¿Cómo que no has dormido? ¿No te has acostado? —Quise saber, agrandando los ojos porque algo grave había tenido que sucederle para no hacerlo y, sobre todo, con lo perjudicadas que llegamos bien entrada la madrugada—. ¿Estás bien cariño?


    

    —Oh, sí, sí… no te preocupes. —Me tranquilizó y así hubiera sido, pero la risilla nerviosa que le salió la delató y a mí me puso en alerta—. Es que, a ver cómo te digo lo que me ha pasado y he hecho.


    

    —Por Dios Liv, que aún estoy medio dormida, ¿no podía esperar? —Solté un bufido—. Si despierta cuando empiezas así te temo, sin estar en plenas facultades… —Se me pasó todo de golpe y me levanté para intentar prepararme porque su tono de voz… pero por mucho que pusiera todo mi empeño en ello, la bomba que tenía preparada para soltarme no había quién la digiriera, ni siquiera tomándome en ese instante dos botellas de vino casi sin respirar.


    

    —Vale, no te pongas nerviosa, eso lo primero, y lo segundo…


    

    —Espero que en lo segundo yo no me vea en medio de nada…


    

    —Bueno…


    

    —Ni, aunque sea bueno para ti. —Remarqué, a pesar de saber perfectamente el significado con el que lo había dicho—. Porque ello conlleva a que sea malo, muy malo para mí. Solo con oírte sé que la has liado y no tengo ni puñetera idea de qué puede tratarse porque ¿cuánto hace que no nos vemos?


    

    —Déjame explicártelo, lo mismo con la experiencia que tuviste te alegras y todo —dijo esperanzada.


    

    —¿A qué te refieres? —Quise saber desconfiada, sin cantar victoria todavía.


    

    —Ya verás, cuando te lo cuente lo entenderás. Solo con decirte que se me pasó el efecto del alcohol de un plumazo —rio.


    

    —Liv. —Solté un bufido.


    

    —¡Valeee…! Ahí va, ¿lista? No, no me respondas porque ya sé que no —volvió a reír—. Anoche recibí un correo, pero claro, ni lo vi porque fue bastante tarde y el vino ya había hecho su efecto.


    

    —Que te desvías. —Me froté la cara.


    

    —Ay, es que son los nervios —su grito al reaccionar me lo dejó más que claro, como si no lo supiera ya—. Me quedé muerta cuando vi que era de la agencia con la que contraté la visita al castillo de Bran y ya cuando lo abrí... sí, sí, lo que oyes, estás flipando, ¿verdad? Si es que el tema y mi amado me persiguen y no me quieren soltar. Y entiendo que estés así, no es para menos, de la misma manera he estado yo toda la noche. Pero lo mejor es que en el correo me notifican que he ganado un pack de tres entradas para todos los que me acompañaron. ¿Qué te parece?


    

    Silencio, eso es lo que recibió por mi parte porque me había quedado... demasiados recuerdos que quería olvidar llegaron en ese instante a mi cabeza y me había recorrido de todo por el cuerpo, y nada bueno como ya os imagináis.


    

    —¿Sigues ahí? —casi susurró esperando a que llegara mi explosión.


    

    Pero me sorprendí hasta a mí misma cuando mis cuerdas vocales se decidieron a responder.


    

    —Sabes de sobra que estoy aquí —dije calmada—. No quiero saber nada referente a ello y mucho menos que me sigas contando de qué se trata. Lleva a tu madre, a tu padre, a Enzo… a quien tú quieras que yo me alegraré, pero conmigo no cuentes para nada que esté relacionado con ese tema. Alégrate a que no me niego a seguir viendo las películas.


    

    —Joder, sí que te he dejado noqueada. —Soltó un jadeo por mi reacción.


    

    —Nada de eso, simplemente me alegro por ti, pero yo no entro en lo mismo, Liv.


    

    —Pero si todavía ni te he dicho para qué son las entradas.


    

    —Ni falta que hace, estando de por medio ese castillo y lo que representa… no pienso desplazarme hasta… —No me dejó continuar.


    

    —No, es que has decidido antes de tiempo, leches. Lo mejor de todo es que no tenemos que movernos de aquí, se trata de una fiesta en una casa señorial, la que está a las afueras de la ciudad. Sabes que organizan eventos cada dos por tres y solo tenemos cuarenta minutos hasta allí. No me digas que no, antes de llamarte a ti he hablado con Enzo y me ha dicho que si tú te apuntas cuente con él. «Porfa», Lea. —Lloriqueó.


    

    —No suena mal, pero algo te estás dejando… —aseguré—. Pero, aunque lo que has dicho fuera todo, de verdad que no me apetece hacer algo que me traiga recuerdos más vivos de los que ya tengo, ¿entiendes?


    

    —Cariño, en el momento no lo pensé y no sabes cómo me arrepentí de mi impulso, pero… joder fue la alegría que llevaba en el cuerpo por el alcohol y tampoco tiene que volver a pasar nada, ¿no?


    

    —Eso lo dices de boquilla para que te acompañe —solté un bufido—, pero bien sabes que no será así. ¿Qué te has quedado para ti? Porque algo hay, como si lo viera… dame todos los detalles y después te doy mi respuesta final. Y no, no es que me lo esté pensando, pero al menos acaba de explicarte.


    

    —Se trata de una fiesta nocturna en la casa señorial que te he dicho, dentro de una semana. Solo hay dos detallitos de nada que no te he dicho —dijo rápido y como si nada, y por como lo dijo…


    

    —Habla —le pedí.


    

    —Bueno es que esta llamada solo era para informarte, vamos que no tardé en aceptar y en enviar nuestros datos en cuanto me calmé después de saber qué ponía en el correo… a la fiesta hay que ir ambientada para la ocasión.


    

    —¿Qué has hecho qué? —dije casi gritando, demasiado me había durado la paciencia— Me da igual, exactamente igual porque no pienso mover ni un dedo, ni mucho menos un pie para ir, ¿he sido clara Liv? Si tenías alguna posibilidad de que cambiara de opinión ya la has tirado por tierra. Y solo me faltaba saber cómo hay que asistir, otra vez ambientada para la ocasión que sé perfectamente a lo que te refieres. Paso, directamente. No me pongo más unos colmillos ni nada relacionado con ello en lo que me queda de vida, avisada quedas.


    

    —Pero si es aquí y será divertido —insistió—. No conoceremos a nadie. Vamos, pasamos un buen rato divirtiéndonos y volvemos a nuestras casas a descansar.


    

    —Nooo, que vaaa… ¿Y si he tenido la grandísima suerte de que al igual que a ti a cierta persona también le ha llegado el mismo correo y ha sido otro afortunado? ¡Que me estás contando! —Me moví nerviosa por la habitación.


    

    —Que no, que en el correo lo pone muy claro. He sido elegida entre todos los que pasaron la noche en el castillo, ¿eso te convence? Es un punto a favor, el resto que asista a la fiesta serán de aquí, de la ciudad, segurísimo.


    

    —¿Estás segura de eso? ¿De verdad puedes poner la mano en el fuego por ello?


    

    —Pues claro, puede que me haya costado decirte toda la información de golpe por miedo a que te dé un telele, pero nunca te mentiría —aseguró—. Mira, te reenvío el correo y tú misma lo ves —dijo emocionada.


    

    —De ese tema yo no veo una mierda ya, Liv. —Solté un bufido—. Te cuelgo, necesito tomarme un café con calma. Envíame el correo y ya te contestaré más tarde.


    

    Enfadada, así salí de la habitación directa hacia la cocina. Un estado de ánimo con el que nada tuvo que ver Liv, no, estaba enfadada conmigo misma porque ya me estaba planteando el no dejarla sola y cuando llegué delante de la cafetera, incluso me estaba dando tortas mentalmente porque no tenía remedio.


    

    Completamente con el cuerpo girado estaba; por cómo me había sentido nada más despertar y por cómo me había quedado por todo lo que ella me había dicho, porque me había hecho revivir ciertos momentos de los que huía.


    

    Le di al botón para encenderla y me quedé con la vista ida, pensando en lo que podría provocar que aceptara ir.


    

    —Mierda —dije con un quejido.


    

    Sabía, porque sería inevitable, que, aunque ese hombre no asistiera a la fiesta, yo estaría toda la noche pendiente de las caras del género masculino que se cruzaran conmigo; incómoda y expectante. Eso era lo que más me fastidiaba, porque en el fondo, muy en el fondo (no os vayáis a pensar y había un motivo para ello), quería encontrarme con él otra vez, pero de diferente manera, de cara, de frente, para poder reaccionar como necesitaba.


    

    Al menos eso es a lo que me aferraba o pensaba, porque después cómo reaccionara mi cuerpo estaba por ver. Tonterías, porque seguramente quien fuera quien se escondió detrás del dichoso disfraz en el castillo de Bran ni se acordaría de mí si volviera a verme, a saber, si en aquel instante le picó algo y me utilizó porque me encontró en su camino.


    

    «Sí, eso fue seguramente lo que pasó envueltos por tanto misterio», me dije yendo hacia la nevera a por la leche. Terminé de prepararme el café y arrasé con todo el dulce que tenía en la despensa, llevándolo en varios viajes a la mesa que quedaba frente al sofá.


    

    Me dejé caer en él resoplando y poniendo los ojos en blanco.


    

    —Con lo tranquila que estaba yo —dije en alto y con la boca llena de lo primero que había cogido.


    

    Me levanté yendo hacia la habitación, donde había dejado el móvil. Vi la notificación del correo de Liv y lo dejé a un lado mientras me sentaba otra vez en el sofá. Así estuve durante un rato: comiendo, tomándome el café y sin apartar los ojos de la pantalla.


    

    Cuando creí haber saciado la ansiedad y con la seguridad de que no podía atragantarme con nada por si me alteraba, me acomodé y lo cogí. Justo cuando me había decidido a leerlo, cuando tenía el dedo a milímetros de darle para que se abriera, un mensaje de Liv entró en el que me preguntaba si ya lo había hecho.


    

    Puse los ojos en blanco y lo ignoré, dejándolo para cuando terminara por si después de saber lo que ponía en el correo tenía que decirle más cosas. Con calma, leyendo hasta la letra más pequeña, lo hice varias veces y sí, era tal y como me había comentado. No dudaba de que así sería, pero cuatro ojos ven más que dos y más aún, teniendo en cuenta que los suyos lo leyeron viéndolo por cuadruplicado por el alcohol, aunque tenía claro que a esas alturas se lo sabría hasta de memoria si le preguntaba.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Elnar


    

    Apoyado en el coche tenía la vista fija hacia el frente, más concretamente hacia una de las puertas del aeropuerto por donde Eloy no tardaría en salir. Hacía quince minutos que me había enviado un mensaje diciéndome que acababa de aterrizar.


    

    Solo le faltaba recoger el equipaje y aparecer delante de mí sonriendo, lo que no dudaba de que así se daría. La fecha de nuestro encuentro ya había llegado y estaba deseando verlo.


    

    Sabía cuáles serían sus palabras nada más verme, y no, nada tendrían que ver con lo que ha pasado por vuestras cabezas y que yo no quería que se mencionara a mi alrededor. No, lo primero que saldría por su boca sería que… en nada lo sabréis. Mis labios se curvaron al verlo arrastrar la maleta mientras caminaba directo hacia mí.


    

    —¡Elnar! —medio gritó emocionado.


    

    Caminé hacia delante y nos fundimos en un fuerte abrazo en cuanto dejó el equipaje varios pasos atrás.


    

    —Me alegro de volver a verte. —Lo apreté fuerte, correspondiéndolo.


    

    —Y yo, no sabes lo larga que se me ha hecho la espera —sonrió—. La próxima vez no me avises con tanta antelación, con que me llames dos días antes para decirme que mi culo volará en cuestión de varios días tengo suficiente para preparar la maleta —rio—. ¿Estás bien? —Quiso saber frunciendo el gesto en cuanto nos separamos, mirándome de cerca con atención.


    

    Esa era la pregunta, ahí la tenéis.


    

    —Con ojeras, cansado, estresado, mosqueado… puedo seguir, pero tenemos muchos días por delante, ya te pondré al día —le respondí dándole una palmada en la espalda, evitando entrar en detalles y quitándole importancia.


    

    Y así era y mucho más como había dejado caer con ese «puedo seguir». El trabajo me tenía consumido por completo y el cabreo y la ansiedad por no obtener respuestas, cada vez me tenían más alterado. No había conseguido una mierda hasta ese instante.


    

    Al día siguiente de la reunión de la que me fui directo a casa, me reuní con César a primera hora porque al despertarme bien temprano lo hice con un mensaje de su parte, en el que me decía que no habían conseguido ver nada en las cámaras de seguridad. Inexplicablemente no había rastro de ninguna persona que vistiera de la misma manera, ni entrando ni saliendo del edificio ese día, ni siquiera en los anteriores ni posteriores ya que lo revisó todo con André. Contaba con ello, daba por hecho que en algún punto que quedaba a cubierto de las cámaras hubiera cambiado la apariencia ya que sabía lo hacía.


    

    Muchos días habían pasado y seguía con lo mismo, nada, y no había cosa que me alterara más que no poder poner solución a lo que me perturbaba. Todo estaba en calma, demasiada para mí, porque sabía de sobra que quién fuera, si se tomó tantas molestias y se arriesgó a meterse directamente en las oficinas sin importarle ser pillado y las consecuencias, solo había sido el comienzo y no se daría por vencido por mucho que las cosas no le hubieran salido como quería y buscaba, en otro intento más desesperado y arriesgado. De ello estaba más que seguro, la pregunta era ¿cuándo sucedería y cómo? Y ahí estaba yo, día y noche controlándolo todo, absolutamente todo, lo que ya empezaba a reflejarse en mi imagen porque los síntomas de agotamiento eran evidentes de cara hacia fuera.


    

    Tampoco es que tuviera muy mala pinta, no os vayáis a pensar que me había dejado ir durante este tiempo, pero mi cara por el cansancio estaba decorada por unas ojeras que cada vez eran más profundas y oscuras. Apenas cerraba los ojos, solo a intervalos de pocas horas durante la noche, en los que ya no aguantaban más abiertos, porque me las pasaba, la mayoría del tiempo, delante de los ordenadores… no, por mucho que quisiera no podía ocultarlo hacia nadie y mucho menos para quién me conocía, y Eloy lo hacía demasiado bien.


    

    Me miró levantando una ceja, pero no dijo nada al respecto. Solo asintió sin querer entrar en más detalles de los que le había respondido.


    

    —Anda, ve a por la maleta que como nos descuidemos te has quedado sin ella —sonreí.


    

    —Joder, es verdad. —Me dio la espalda riendo y retrocedió hasta hacerse con ella—. Se me había olvidado a dónde he llegado.


    

    —Normal, demasiado tranquilo y en paz vives, tío —negué divertido—. ¿Has desayunado? —Se la quité de las manos y fui hacia el maletero.


    

    —Que va, sabes que si pruebo el café del avión me paso todo el vuelo dentro del baño y con lo pequeño que es. —Soltó un bufido haciéndome reír—. Y en el aeropuerto antes de embarcar solo me he tomado uno para terminar de despertarme. Joder tío, ¿no había una hora más temprana para venir?


    

    —No te quejes —respondí divertido entrando en el coche—, porque la había, te lo aseguro y me estás tentando a que para la próxima surques los cielos aún más pronto.


    

    —No he dicho nada, ¿yo me he quejado? ¡Qué va! —dijo acompañando a sus palabras con varios gestos, haciéndome reír mientras ponía el coche en marcha y me alejaba de allí.


    

    —Vamos a parar a desayunar y después vamos directos a mi casa para que dejes la maleta.


    

    —Oye, ¿y Daren?


    

    —En la oficina.


    

    —¿A esta hora? —No lo vi porque no aparté la vista de la carretera, pero sabía de sobra la cara de sorpresa con la que había reaccionado porque no eran ni las siete de la mañana.


    

    —Ese es el motivo por el que estoy así y me has preguntado. Hemos tenido algunos problemas y estamos haciendo turnos entre nosotros para no dejar la oficina sola —respondí tranquilo.


    

    —No jodas. —Soltó un bufido—. Pues ya puedes contar conmigo desde ya —aseguró provocando que girara durante unos segundos hacia él, sonriendo.


    

    —Tú dedícate a disfrutar del tiempo que estés aquí y como si no te hubiera dicho nada, mi boca está cerrada a partir de ya.


    

    —Una mierda, tu boca se va a abrir, eso ya te lo digo yo. Además, sé las teclas que tengo que tocar para que lo hagas de todas las maneras —rio, contagiándome.


    

    —Un consejo de amigo. —Lo miré de reojo—. No está el horno para bollos, para que no tientes mucho a la suerte conmigo.


    

    —Una respuesta amigo, me importa una mierda porque sabes que voy a ir directo a lo que necesite saber y hacer, sin importarme las consecuencias. Y lo sueltas como si me intimidaras —rio y me uní a él.


    

    Entre bromas, quince minutos después estaba parando enfrente de una cafetería y accediendo a ella, agradeciendo el calor al traspasar la puerta.


    

    —Bueno, ya puedes empezar a contarme cómo te ha ido la vida durante estos días. Ya lo has evitado durante bastantes minutos —dijo después de agradecerle a la camarera que nos dejara el desayuno en la mesa—. ¿Has sentido…?


    

    —Para el carro —lo corté para que no fuera por dónde intuí—. Ni se te ocurra nombrar nada de lo que estás pensando a no ser que me digas que ha aparecido el verdadero dueño. Ese sería el único motivo por el que te dejaría seguir. —Levanté una ceja.


    

    —No sé para que lo intentas. —Curvó los labios recostándose en la silla—. Sabes de sobra que lo voy a hacer y no, no tienes esa suerte a la que aún te aferras. Ya te dije que eso no era posible. —Se encogió de hombros.


    

    —Pues tema cerrado, como quedó dentro de mi caja fuerte —aseguré serio.


    

    Desvié la mirada para echarle azúcar al café, tomándome mi tiempo en untar la tostada con mantequilla y mermelada.


    

    —Ya hablaremos más calmados de ese asunto —aseguró y mi única respuesta, porque me pilló con la boca llena, fue levantar una ceja mientras le daba un mordisco a la tostada.


    

    Desvié la conversación queriendo saber cómo le había ido a él. Durante veinte minutos estuvo contándome hasta que embarcó, poniéndome al día de todo, menos de una cosa. Al ver que no sacó el tema de Roxana durante la conversación y que en algunas partes le había cambiado la expresión, me aventuré a saber qué le pasaba con ella.


    

    —¿Qué tal con Roxana? —pregunté como si nada.


    

    —Muy sutil, tío —rio, contagiándome—. Como a todo le entres igual voy a tener que enseñarte muchas cosas. Pues imagino que bien, poco me importa. —Se encogió de hombros.


    

    Dejé lo que me quedaba de la tostada a un lado y lo miré con atención, analizando su expresión. Con ella me dijo más de lo que lo había hecho con palabras.


    

    —¿Tema cerrado? —Levanté una ceja.


    

    —Sí —confirmó.


    

    —Muy seguro te veo. —Ladeé la cabeza.


    

    —Porque lo estoy. —Se encogió de hombros—. No sé si serías de mí misma opinión después de lo que me hizo, pero…


    

    —¿Qué te hizo? —Fruncí el gesto.


    

    —Nada más ni nada menos que liarse con uno de los que trabajan en el castillo y al que he tenido que verle el careto cada día.


    

    —No jodas. —Agrandé los ojos—. ¡Pero si durante el tiempo que estuvimos allí no se despegaba en ningún momento de ti! Pues sí que lo soy, de la misma opinión me refiero. No sé cómo reaccionaste, pero seguro que no dudas en cómo lo hubiera hecho yo, ten claro que peor.


    

    —No, eso lo hizo ella con ese tío, los pillé en su habitación en plena faena un día que supuestamente el interesado me había pedido que hiciera unos recados fuera. —Soltó un bufido—. Muy bien no reaccioné, aunque no perdí las formas, estarías orgulloso de mí —rio y sonreí—. Los saqué a los dos de la habitación tal cual estaban y los dejé en el césped del acceso al castillo como Dios los trajo al mundo. Ya ves, un atractivo turístico más durante bastante tiempo porque me encargué de cerrar todos los accesos. —Se encogió de hombros.


    

    —¿En serio? —Solté una carcajada imaginándome la escena—. Joder, cómo me hubiera gustado estar a tu lado en ese instante ¿Desde cuándo lo sabes? —Me eché hacia atrás en la silla.


    

    —Desde hace seis días. —Se encogió de hombros.


    

    —¿Y por qué cojones te lo has callado las veces que hemos hablado hasta hoy? Podría haberte adelantado el vuelo. —Fruncí el gesto.


    

    —Necesitaba tiempo para dejar cerradas unas cosas y por cómo escuchaba tu voz no quise preocuparte, no te vayas a pensar que tu esfuerzo para que pasara desapercibido cómo estabas, surtió efecto.


    

    —Vamos, que yo soy un caso perdido ocultando cosas y tú sacas matrícula de honor, porque no noté nada. —Solté un bufido.


    

    —Menos mal que después de todo este tiempo por fin te das cuenta y lo aceptas —rio.


    

    —Cuidado que te gano en muchas otras. —Levanté una ceja con expresión divertida.


    

    —Tío, me superas en casi todo, si quieres me dejas planchado en un pestañeo, pero nos conocemos muy bien y sé todos tus cambios —sonrió.


    

    —Tampoco te pases —negué por lo de superarlo en todo.


    

    —Lo que es, es. —Se encogió de hombros.


    

    —Cállate ya si no quieres irte con la mermelada de la tostada dibujando tu cara en vez de llenando tu estómago.


    

    —¿Ves? Ya me has convencido porque sé que no vas de farol —rio, contagiándome.


    

    —No lo voy, no, pocas veces digo algo de farol —negué.


    

    —Por eso, cuando hablas sentencias y has conseguido todo lo que tienes por méritos propios.


    

    —Bueno. —Carraspeé queriendo desviar la conversación—. Has dicho que te has tomado tu tiempo para cerrar unos asuntos. Doy por hecho que en esa maleta va toda tu vida y que ya has cerrado otra etapa. No vuelves, ¿no? —La señalé.


    

    —Eso parece, sí. —Cambió la expresión soltando un suspiro.


    

    —Pues no sabes lo que me alegro de tenerte aquí, al menos por un tiempo indefinido —sonreí provocando que me mirara a los ojos.


    

    —Tengo un sentimiento de fracaso, frustración y tristeza en el cuerpo… —Se apoyó en la mesa, agarrándose la cabeza.


    

    —No vuelvas a ir por ahí delante de mí, ¿me oyes? Has sido feliz como has querido y necesitado. ¿Fracasado? Una mierda, simplemente has vivido, tío. Sabes de sobra que no lo eres y que junto a todos tus amigos no te va a faltar de nada.


    

    —Ya —respondió haciendo una mueca.


    

    —Estás así por el palo que te ha dado esa mujer, en cuanto reacciones y te recuperes verás las cosas como siempre —aseguré.


    

    —Todo lo que ha pasado me ha hecho pensar y eso sí que es serio en mí —rio, pero no le salió como era él.


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —No sé, quizás necesito, o más bien, quiero hacer cambios en mi vida, pero no sé si te parecerá bien. —Buscó mis ojos—. Tengo la sensación de que ha llegado el momento y en la cabeza me rondan varias posibilidades desde hace un tiempo, aunque una quisiera… no tengo ni puñetera idea, por ahora necesito asentarme y no quiero alejarme más de vosotros.


    

    —Yo solo puedo decirte, ¿estás realmente seguro? ¿No te echarás para atrás con el tiempo? No quiero que te lo tomes como una obligación. Medítalo bien, no hay prisa porque con el tiempo, si no tomas las decisiones realmente convencido, te verás ahogado. —Me incliné hacia delante sin soltarle la mirada, haciéndole comprender por dónde iba—. Sabes que tienes mi apoyo y ayuda en todo lo que necesites.


    

    —Si me decido a establecerme aquí sabes que será porque lo he meditado muy bien y lo he sopesado todo. No te fallaría nunca —asintió serio.


    

    De la misma manera le correspondí yo y nos quedamos mirando, hablándonos sin pronunciar ninguna palabra más. Alguna que otra vez había visto esa decisión en su expresión, la que nunca mentía y sabía de sobra que sus últimas palabras eran tan ciertas cómo que estábamos allí los dos.


    

    —Pues no te preocupes por nada. Ahora céntrate en reorganizar tu vida y ya buscaremos en qué puesto te gustaría empezar a trabajar. Tómate tu tiempo para tomar la decisión.


    

    —Tengo algunos ahorros, por suerte he sabido administrarme y no tengo las manos vacías.


    

    —Déjate de tonterías, ese dinero te lo reservas para ti. Vas a estar bajo mi techo, olvídate de todo lo demás. Tengo varios contactos y muy variados que te pueden interesar si no quieres trabajar junto a mí. Conmigo no tienes ningún problema, lo sabes de sobra, solo quiero que te sientas feliz y realizado.


    

    —Gracias, tío, no sabes cómo te he echado de menos —dijo alargando un brazo por encima de la mesa, apretándome la mano con los ojos brillantes por las lágrimas contenidas.


    

    —Ahora más que antes… bienvenido —sonreí haciéndole un guiño mientras hacía presión en su agarre.


    

    Y fue la primera sonrisa que me salió natural, relajada y sincera desde hacía muchos días.


    

    Muchos cambios se avecinaban.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    —Silencio —repetí, ya había perdido la cuenta de cuántas veces había salido esa palabra de mi boca.


    

    —¡Pero si ahora no he dicho nada! —habló divertido Eloy— ¿A qué no? —Se giró hacia Daren.


    

    —Toda la razón amigo, ni una palabrita de más hemos mencionado —lo siguió Daren intentando no reír.


    

    —Vosotros seguid que no vais a tener buen final esta noche. —Cerré el ojo que había abierto para observarlos—. Que no pronuncies nada no significa que no sepa interpretar vuestros gestos y reacciones, y por si todavía no os ha quedado clara mi respuesta, sigue siendo no.


    

    —Joder, macho, no nos das una tregua, ¿eh? —Se escuchó moverse a Daren—. ¿Una cerveza? A ver si así se te adormece alguna neurona —rio.


    

    Abrí los ojos centrándome en él, el que pasó olímpicamente de mi expresión. Se cruzó de brazos divertido esperando nuestra respuesta, pero no nos dio tiempo a abrir la boca cuando Nicola apareció por la puerta de la corredera con una bandeja en la que llevaba varias de ellas.


    

    Eran las dos del mediodía del viernes y habíamos aprovechado el buen tiempo que hacía para salir al jardín y recargarnos con los rayos del sol antes de entrar a comer. No es que hiciera calor, todavía el frío se hacía notar, pero era de agradecer sentir en la cara y en el cuerpo la sensación.


    

    Viernes, sí, qué raro que no estuviéramos en el trabajo, ¿no? Así lo habíamos decidido con la tranquilidad de que César nos cubría lo que quedaba de día. El fin de semana nos lo combinaríamos entre los dos desde nuestras casas ya que él también tenía todo lo necesario para hacer el control a distancia.


    

    —Si es que estás en todo —le sonrió Eloy a Nicola.


    

    —Ya me dirás, si no lo estoy yo a lo mejor lo hacéis vosotros. —Levantó una ceja ella, haciéndome reír.


    

    —Mujer, qué mal mirados nos tienes —respondió divertido Daren.


    

    —Solo una semana más necesito para poneros a raya. —Se frotó las manos ella, como si tuviera un plan y más me reí.


    

    —Ah, por mí no irá eso. —Levantó las manos Eloy—. Desde que estoy aquí soy una persona nueva.


    

    —Vas haciendo méritos, niño, pero no cantes victoria que todavía te queda mucho. —Lo rectificó acercándose a mí, dándome un botellín.


    

    Le hice un guiño que provocó que sus labios se curvaran sin que los dos se dieran cuenta. Bien sabía ella que más a rajatabla que los llevaba no podía hacerlo, y a la vez ellos le correspondían en todo como debían, menuda era Nicola para que no lo hicieran.


    

    —¿La niña viene a comer? Para poner otro cubierto en la mesa. —Quiso saber refiriéndose a mi hermana.


    

    —Sí —confirmé dándole un trago a la cerveza.


    

    —Perfecto, reunión de familia al completo. —Aplaudió contenta.


    

    —Pero tardará un poco en llegar, estaba liada cerrando unas cosas en el trabajo —aseguré.


    

    —No hay problema, la comida está en el horno. La mantengo en su punto para cuando llegue.


    

    —¿No te ha extrañado que esta comida se dé hoy en vez de mañana? Por eso de ser viernes. —Me señaló con la cabeza Daren, dirigiéndose a Nicola.


    

    —¿A mí? Yo ni hablo. Soy capaz de hacer un pequeño comentario y aquí vuestro amigo —me señaló directamente—, se lo toma al pie de la letra y le da por levantarse dándome la razón. Es capaz de acogerse a cualquier cosa para ponerse delante de esas máquinas del infierno que no lo dejan vivir. —Puso los ojos en blanco, refunfuñando.


    

    —¿Qué máquinas del infierno? —Quise que lo dijera, divertido, a pesar de que era muy consciente a qué se refería.


    

    —Sabes muy bien de lo que hablo —me respondió poniendo las manos en las caderas.


    

    —Ya, las mismas a las que les quitaste algún cable, según tú sin darte cuenta mientras quitabas el polvo. —Levanté una ceja.


    

    —Ay niño, ¿qué quieres? Ese despacho solo tiene cables. —Soltó un bufido—. Tú sabes las de peripecias y maniobras que tengo que hacer para que no haya ni una mota de polvo para que no te entre la alergia.


    

    —¿Qué alergia? —Soltó una carcajada Daren—. Es la primera noticia que tengo. En todos los años que llevo junto a Elnar en la vida lo he visto con una.


    

    —Que te han pillado con las manos en la masa, Nicola. —Tosió Eloy, ganándose una mirada de ella que le hizo reír.


    

    Refunfuñando y quejándose de los tres entró dentro de la casa. La seguimos con la mirada y contuvimos la carcajada por todo lo que fue diciendo. Bien sabía ella que yo era consciente de que había huido por esquivarme.


    

    —Bueno vamos a lo interesante —insistió otra vez Eloy.


    

    —¿En serio? Joder, cuando os da por algo. —Solté un bufido.


    

    —¿Qué es tan interesante? Contad, contad. —Escuchamos la voz de Elena y giramos hacia la corredera, viéndola avanzar hacia nosotros con una sonrisa.


    

    —¿Ya estás aquí? —Levanté una ceja.


    

    —Pues sí. —Se dejó caer encima de mis piernas, acomodándose, o más bien haciéndose hueco de golpe—. Jolín, tete, vaya recibimiento. —Se quejó con un bufido.


    

    —¡Pero si no he dicho nada! —negué divertido— Solo he hecho el comentario porque me has llamado hace un rato diciéndome que estabas bastante liada.


    

    —Ya, pero he corrido, tenía hambre y más ganas de cerrar la semana —me sonrió—. Bueno, ¿qué? ¿Qué es lo interesante? —Pasó la mirada por todos, esperando a que alguno le contestara.


    

    Eloy tosió un poco desviando la atención de ella, Daren se puso a beber como si no existiera nada más y yo, cuando me encontré de cerca con la expresión de mi hermana, pasé directamente de abrir la boca porque me negaba a hacerlo por el tema que se trataba.


    

    —¡Qué fuerte! —Se levantó de golpe—. ¡Me estáis excluyendo! —Nos señaló a los tres.


    

    —Que no mujer, díselo Elnar —respondió divertido Eloy.


    

    —Va a ser que no. Voy a entrar dentro —señalé hacia el interior de la casa— y una vez os quedéis solos, podéis contarle lo que queráis. Por mi parte no hay más que hablar, y lo repito para ti. —Me giré hacia mi hermana—. Nada más que hablar —aseguré serio y giré dejándolos solos, cuchicheando.


    

    En cuanto escuché el grito de Elena puse los ojos en blanco y aceleré el paso hasta la cocina, donde estaba Nicola preparándolo todo. Me acerqué a ella y le di un beso en la cabeza, con una sonrisa de cariño por su parte como respuesta.


    

    Me dediqué a ignorar el ruido que estaban formando en el jardín mientras ayudaba a Nicola a poner la mesa. Silencio, eso es lo que nos encontramos ella y yo en cuanto salimos con las últimas bandejas, parándonos en el umbral de la puerta de la cocina.


    

    Nos miramos de reojo al ver a los tres sentados muy formales, callados y mirándonos desde sus sillas.


    

    —Creo que vas a necesitar ayuda mi niño —susurró inclinándose hacia mí Nicola.


    

    —No te creas. —Curvé los labios—. No tienen nada que hacer —aseguré provocando que riera al ver mi expresión.


    

    —Yo te cubro de la niña que es tu punto débil —dijo convencida empezando a caminar hasta ellos.


    

    Negué divertido y llegué dejando lo que llevaba entre las manos. No tardamos en ponernos a comer.


    

    —¿Un poco más tete? —Levanté la mirada hacia Elena que tenía la botella de vino en la mano.


    

    Asentí sin responder y seguí a lo mío, intentando no reír al ver la puesta en escena que estaban haciendo Eloy, Daren y ella. Durante toda la comida no abrieron la boca, solo para ofrecerme cosas y ponérmelo todo por delante ante la expresión divertida de Nicola que se aprovechó de la situación y les pidió que la mimaran a ella como hacían conmigo.


    

    Tuve una paz durante todo el tiempo que duró la comida que no lo sabían bien ninguno de los tres. Estaba esperando el instante en el que alguno de ellos abriera la boca sacando el temita, claro que lo harían, aunque fuera en otro momento y estaba más que preparado para ello.


    

    —Elnar ¿más pan? —Giré hacia Daren, el que me había puesto la bandeja casi en la cara.


    

    —Que yo sepa se come por la boca, no por los ojos que casi me dejas tuerto. —Levanté una ceja—. Si quiero lo cojo, pero gracias —respondí tan normal desviando la mirada hacia el plato mientras apuraba lo último que quedaba en él.


    

    —Agua. —Se levantó Eloy de golpe captando la atención de todos—. Joder, que no tiene agua y ninguno nos hemos dado cuenta.


    

    No me dio tiempo a decir que no me apetecía y que por mí no se moviera, cuando ya había desaparecido. Nicola me dio un golpe con el pie y giré hacia ella.


    

    —Tengo los pelos como escarpias por todo lo que estoy viendo y escuchando. —Se acercó a mi oído, susurrando.


    

    Terminé soltando una carcajada y más me reí cuando Eloy salió casi corriendo de la cocina y se tropezó, haciendo malabares para que la jarra de cristal del agua no cayera al suelo.


    

    —Mierda. —Soltó un quejido espatarrado en el suelo, pero con la jarra en alto, solo que se había vaciado por completo y lo había puesto todo empapado, incluyéndolo a él.


    

    Varios gritos por parte de Elena, varias carcajadas por parte de Daren y de Nicola y por la mía… mantuve el tipo sin querer mostrar nada hacia fuera, cuando por dentro no podía estar divirtiéndome más.


    

    —Si me hubieras preguntado —carraspeé—, te hubieras ahorrado la ducha improvisada que te acabas de dar porque no quería agua. —Me incorporé despacio.


    

    —¿Ya te vas? —Agradó los ojos Elena—. ¡Aún queda el postre!


    

    Levanté una ceja y cambié la expresión callándola de golpe.


    

    —Tiene razón cariño, tienes que probarlo. —Esa vez fue Nicola la que insistió, pero no con el mismo fin que mis amigos y mi hermana. Ella realmente quería que probara lo bien que le habría salido porque no lo dudaba.


    

    —Para merendar —le sonreí—. Me voy a echar un rato.


    

    —Claro, descansa todo lo que puedas, después hablamos. Si necesitas algo en ese tiempo me avisas —habló Daren cuando ya me estaba alejando del salón y giré hacia él, metiéndome las manos en los bolsillos del pantalón del traje que todavía no me había quitado.


    

    —Déjalo —susurró Nicola, advirtiéndolo.


    

    —¿En serio quieres que te avise, Daren? ¿Para qué exactamente? ¿Para quitarme la ropa? ¿Para quitarme los zapatos? ¿Para frotarme la espalda cuando me dé una ducha después de la siesta? ¿Para acomodarme en la cama? ¿O tus propósitos son otros y quieres algo más caliente y excitante relacionado con las necesidades de mi cuerpo? No me queda claro. —Levanté una ceja.


    

    —Oh, tete. —Se tapó la cara Elena intentando no reír.


    

    —Eso mismo pensaba. —Curvé los labios al ver la boca de Daren abrirse y cerrarse sin saber qué responder. Volví a girarme y desaparecí del salón.


    

    —Pero ¿qué pretendíais? —habló Nicola en tono bajo, reprendiéndolos— Parece mentira que no lo conozcáis. Hubierais acabado antes yendo de frente.


    

    —Pero si ya lo hemos hecho y se ha negado todas las veces —se quejó Daren.


    

    —No aprendéis, si es que no hago carrera de vosotros tres. —Soltó un bufido mientras escuchaba arrastrar su silla.


    

    Apoyado en la pared sin que supieran que estaba al otro lado, negué divertido. Seguí mi camino metiéndome en la habitación, cerrando para evitar visitas inesperadas, resguardándome de todo.


    

    Me deshice de toda la ropa que llevaba encima y me puse cómodo con un pantalón largo de deporte y una sudadera, dejándome caer bocarriba en la cama. Solté un suspiro al hacer contacto con ella, cerrando los ojos. No estaba acostumbrado a dormir a esas horas porque normalmente nunca estaba en casa entre semana, pero mi cuerpo me pedía descansar y aprovecharlo.


    

    Y así lo hice casi sin darme cuenta, ni siquiera fui consciente de cuando el sueño me venció dejando la mente en blanco.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Sin saber el tiempo que había pasado, pero notando una sensación extraña encima de mí, me estiré abriendo los ojos.


    

    Elena estaba inclinada, colocándome una manta por encima.


    

    —No quería despertarte, estabas cogiendo frío. —Hizo una mueca.


    

    —No pasa nada, estoy bien. ¿Qué hora es? —pregunté adormecido.


    

    —Las seis.


    

    —Joder, ¿he dormido más de dos horas? —Me incorporé sorprendido.


    

    —Lo necesitabas, estás muy cansado. —Se sentó en el filo de la cama, sonriendo.


    

    —Había cerrado con llave. —Levanté una ceja.


    

    —Ajá.


    

    —Peque, deja de utilizar la llave de repuesto —negué poniendo los ojos en blanco.


    

    —Vale —confirmó asintiendo, pero los dos sabíamos que volvería a hacerlo siempre que quisiera, al igual que yo en la suya, la que todavía conservaba intacta.


    

    —Y olvida ya lo de complacerme en todo, ya he tenido bastante durante la comida —la avisé levantándome de la cama.


    

    —No he entrado para taparte por eso, sabes que no es la primera vez que lo hago —remarcó—. Puedes estar tranquilo, por mi parte no voy a hablarte de ese tema.


    

    —¿No? —Me sorprendí girando hacia ella, porque eso sí que era una gran novedad y más teniendo en cuenta cómo se habían comportado.


    

    —No —aseguró—. Mañana iré con Eloy y con Daren, me hace mucha ilusión, ya lo sabes, y no creo que se dé otra oportunidad igual. Me encantaría que también vinieras, pero respeto que no quieras. Ya he digerido la emoción y he entrado en razón. Los chicos están avisados para que no te insistan más. —Se encogió de hombros—. Casi me da algo cuando Eloy me ha contado la llamada que recibió ayer, en la que le pidieron como último favor que se encargue de supervisar la fiesta que va a organizar una de las agencias que planifica las visitas al castillo de Bran, por lo que le pagaran bastante bien.


    

    —Me alegro —sonreí—. Si fuera otra cosa te acompañaría, pero…


    

    —Sé que hay algo importante para ti que no me has contado. No hay otra explicación por cómo te pones siempre que sale algo relacionado con lo mismo. No te estoy pidiendo que me lo digas —me cortó cuando iba a responderle—, pero viendo tus reacciones doy por hecho que así es. Quieres evitar y huir de lo que sea.


    

    —No es eso tampoco —solté un suspiro caminando hacia ella, sentándome a su lado—, y si no te he dicho nada…


    

    —No hace falta que te justifiques, soy yo. —Apoyó la cabeza en mi hombro. Le di un beso y nos quedamos en silencio unos segundos—. Sé que si ha sido así es porque no estabas preparado todavía. —Me agarró una mano.


    

    —Es que es raro, no sé… —negué soltando otro suspiro.


    

    —¿Más raro que disfrazarte de vampiro y llevar colmillos? —Se separó dándome un golpe en el hombro con el suyo.


    

    —Mucho más —reí mirándola de reojo.


    

    —Joder. —Agrandó los ojos.


    

    Me decidí a contarle mi experiencia, no es que tuviera muchas ganas de recordarla con palabras, volviéndola a exteriorizar, pero necesité que entendiera mi negación a todo lo referente a lo que a ella le apasionaba.


    

    —Me he quedado muerta. —Soltó un jadeo cuando terminé.


    

    —Pues vuelve al mundo de los vivos. —Chasqueé los dedos delante de sus ojos para que reaccionara.


    

    Intenté bloquear todas las sensaciones que me habían recorrido y me incorporé divertido viendo que le estaba costado demasiado. Caminé hacia la cómoda para coger ropa limpia con la intención de darme una ducha y con ella entre las manos me giré quedando de frente otra vez, apoyándome en la cómoda.


    

    —Pero, no lo entiendo… fue una experiencia muy buena, ¿no? Caíste rendido a una mujer, ya te digo que es buena —se contestó a sí misma con una risilla.


    

    —No lo fue ni lo es, créeme. Y no por caer rendido ante nadie, sino porque creo que mi reacción fue provocada por…


    

    —Ya, por ese objeto misterioso del que no quieres hablar —dijo pensativa—. Al menos eso piensas. ¿Dónde lo tienes?


    

    —Guardado y olvidado. —Levanté una ceja.


    

    —¿Porque no haces una última comprobación? —Se levantó emocionada—. ¿Y si ese colgante te ha unido a esa chica de alguna manera que no podemos explicar?


    

    —¿Te estás escuchando? —Solté un bufido caminando hacia el baño.


    

    —Pues claro. Me escucho, me oigo y me aplaudo, así de bien me va en la vida —rio, haciéndome sonreír.


    

    —No quiero hablar más del tema. —Medio giré hacia ella.


    

    —¿Por qué no quieres enfrentarte a ese miedo?


    

    —No es eso precisamente lo que siento. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Bueno, lo que sientas en varias partes de tu cuerpo te doy la intimidad de reservártelo para ti —sonrió de medio lado—, pero sabes a lo que me refiero.


    

    —No, no lo sé ni me interesa saberlo. —Le di la espalda, zanjado el tema por mi parte.


    

    —Es miedo, por lo que sentiste, por lo que provocó en ti… porque perdiste el control. Estoy segura de que nunca te has enfrentado a una reacción tan intensa como la que tuviste, tete. Nunca te he visto así, negándote a algo. Tú lo afrontas todo y no dudas nunca —susurró dejándome parado. 


       »Nadie puede asegurar que volverás a dar con ella, pero si hay alguna posibilidad de que suceda, ya que estuvo en el castillo y según lo que me ha dicho Eloy han seleccionado a varias personas que coincidieron con nosotros para que asistan, esta sería la única oportunidad que tendrías. 


       »¿De verdad la vas a desaprovechar? ¿De verdad no quieres comprobar si fue solo un impulso por la situación que os envolvió? O por el contrario ¿harás lo imposible para averiguar si esa mujer tiene algo de lo que no puedes desprenderte a pesar del tiempo y de la distancia? ¿De verdad te vas a negar el ser feliz, tete? ¿A tener una mínima oportunidad para intentarlo?


    

    Con su última pregunta escuché la puerta cerrarse y me apoyé en el marco de la puerta del baño, cerrando los ojos mientras tenía una batalla interna en la que no sabía quién ganaría, si el angelito que gritaba que fuera prudente y siguiera negándome a todo lo desconocido, o el demonio sonriente que se frotaba las manos por anticipado, contraatacando y dejándome claro que me arriesgara de una jodida vez porque otra ocasión como esa no se daría.


    

    ¿De verdad me lo estaba pensando? Solté un bufido cabreado mientras me quitaba la ropa de mala leche y me metía debajo del agua. Quince minutos después estaba con el pijama puesto y caminando hacia mi despacho. Me senté en la mesa pensativo y conecté todo.


    

    —A ver qué tenemos por aquí —dije en alto centrando la mirada en las pantallas que ya estaban activas.


    

    Después de comprobar la seguridad del sistema y de quedarme tranquilo viendo que todo estaba en calma, intercambié varios mensajes con César que aún seguía en la oficina:


    

    Elnar: 


    ¿Cómo ha ido? Vete a casa ya, yo me encargo hasta mañana.


    César: 


    Eh, Elnar. Todo bien y calmado. Pues no voy a replicarte porque ya no me siento ni el culo de tantas horas sin moverme, jajaja…


    Elnar: 


    Pues ya estás corriendo para salir por la puerta. Descansa y mañana hablamos.


    César: 


    Al mediodía te tomaré el relevo otra vez. Por la mañana tengo algunas cosas que hacer y, sobre todo, llenar la nevera, que anoche me dio pena abrirla, casi me pongo a llorar.


    Elnar: 


    Tómate el tiempo que necesites, no hay prisa. Buenas noches, César.


    

    Sonreí con los últimos mensajes que nos intercambiamos y dejé el móvil a un lado entrando en el programa que había diseñado como barrera de seguridad para actualizarlo y reforzarlo, pero no llegué a hacer nada cuando varios golpes en la puerta me hicieron mirar hacia ella.


    

    —¿Sí? —dije en alto.


    

    —¿Se puede? —Se asomó Eloy.


    

    —Claro —sonreí soltando el ratón, recostándome en la silla.


    

    —Daren y tu hermana hace un rato que se fueron, mañana vendrán a última hora de la tarde y nos iremos.


    

    Asentí mientras se sentaba en un sillón que quedaba en un lateral.


    

    —Me lo imagino.


    

    —¿Te puedo ayudar en algo?


    

    —En lo que estoy haciendo no —negué divertido—. El lunes si quieres puedes ayudarme desde la oficina, me vendrá bien tener a alguien de mi máxima confianza danzando y con los ojos puestos en todos los lados.


    

    —¿Te acuerdas de que bailo que te cagas? Eso es lo mío, danzar —respondió riendo.


    

    —No me refería a esa manera de moverte, pero si es lo que quieres puedes pasearte cómo te dé la gana. —Levanté una ceja.


    

    —Claro y hacer el ridículo, ¿no? —rio, contagiándome.


    

    —No iba a tardar en ir buscarte, solo necesito unos minutos aquí.


    

    —Tío, que no cuela, que la última noche tuve que sacarte a rastras para que cenaras algo y lo hiciste a la velocidad de la luz para volver a encerrarte aquí. —Levantó una ceja.


    

    —Venga, que estaba vez será verdad —aseguré desviando la mirada y centrándome otra vez en lo que quería hacer.


    

    Durante media hora estuvimos en silencio, yo concentrado en lo que hacía y Eloy observándome con interés. Satisfecho y sin querer alargar más el momento, al menos en ese instante, apagué todo para salir del despacho con la intención de ponernos cómodos en el salón y tomar una copa.


    

    —Ya está. —Me incorporé caminando hacia él.


    

    —Está aquí, ¿verdad? —preguntó sin mirarme, recorriendo toda la habitación.


    

    —¿El qué? —Levanté una ceja.


    

    Por mucho que quería hacerme el despistado con Eloy no surtía efecto. No tardó en encontrarse con mis ojos.


    

    —Tus cojones.


    

    —Sí, esos los llevo incorporados de fábrica. —Curvé los labios.


    

    —Siento una vibración.


    

    —Eso es que necesitas ir al baño —reí, haciéndolo refunfuñar—. No quiero sacar el tema, ¿vale?


    

    —Solo te he preguntado si está aquí. Desde que llegué, en mi único intento de hablar de ello, cuando desayunamos, después de recogerme del aeropuerto, no lo he mencionado. —Se incorporó.


    

    —Sí —confirmé cortante.


    

    Me giré hacia la puerta y empecé a caminar hacia ella, escuchando sus pasos detrás de mí.


    

    —¿De verdad has notado algo? —Quise saber entrando en el salón, sin mirarlo de frente mientras llegaba hasta el minibar y servía dos vasos.


    

    —Claro, sino no te lo hubiera dicho. —Se encogió de hombros cuando le ofrecí el suyo.


    

    —Pues no lo entiendo —dije pensativo mientras me sentaba a su lado en el sofá—. Más protegido y en la sombra no puede estar.


    

    —Se habrá activado contigo cerca. —Se encogió de hombros y reaccioné poniendo los ojos en blanco.


    

    Me bebí el líquido del vaso de golpe, sin respirar, y me levanté para volvérmelo a rellenar.


    

    —Ya veo —dijo a mi espalda.


    

    —No sé qué narices ves, yo a partir de la tercera ronda espero no ver una mierda —aseguré con toda la intención de llevarlo a cabo.


    

    —¿Por qué no quieres hablar del tema? Si quisieras podríamos ir a mi casa y…


    

    —Deja a un lado a tu santa madre y a tu familia —le advertí y sonreí ante los recuerdos—. Por cierto, ¿cómo están?


    

    —Todas estupendas. Se quedaron con ganas de que me quedara más tiempo —sonrió.


    

    —Siento no haberte acompañado —dije volviendo a ocupar mi lugar en el sofá.


    

    —Están deseando verte, ya sabes cómo son —me confirmó dando un sorbo.


    

    —No podía escaquearme del trabajo, pero pronto me escaparé un día contigo para hacerles una visita —aseguré.


    

    Y así sería porque me quedé con las ganas cuando al día siguiente de la llegada de Eloy fue directo hacia la casa familiar donde vivían su madre, su hermana y su abuela, la que ya estaba muy mayor, pero si la conocierais no diríais la edad que tenía por la vitalidad que transmitía. La casa estaba a dos horas de la ciudad, en un lugar idílico y tranquilo, alejada del ajetreo.


    

    —¿Estás seguro? —preguntó cantarín.


    

    —¿Sobre qué? —Giré hacia él.


    

    —Sobre que quieres traspasar la puerta de mi casa —aclaró intentando no reír—. Créeme que lo mío se quedará en nada comparado con mi madre y mi abuela juntas.


    

    —No me quites las ganas. —Solté un bufido negando.


    

    —No es esa mi intención, pero quien avisa no es traidor. Sabes que yo estaría encantado de que así fuera, de esa forma abrirías los ojos a la realidad que te rodea de una vez por todas.


    

    —No tengo que abrir nada. —Me bebí el líquido otra vez de golpe y volví a levantarme con la sensación de no poder estar parado durante mucho tiempo—. Veo perfectamente bien.


    

    —Eso, tú sigue hasta vaciar la botella, pero espera que te acompaño. —Me giré hacia él que acababa de vaciar el vaso y tenía el brazo estirado dándomelo para que también se lo rellenara—. A mi hermana la verás mañana.


    

    —¿Y eso? ¿Va a venir?


    

    —Sí, la llevo a la fiesta —confirmó con un guiño.


    

    —¿A tu hermana precisamente? —Me sorprendí porque…


    

    —Sí —rio entendiendo mi reacción—. Increíble, ¿verdad? La he llamado antes de ir a buscarte al despacho y la he informado por si se apuntaba. Ya sé que es muy miedosa para según qué cosas, pero me hacía ilusión incluirla y a ella acompañarme por cómo ha reaccionado. 


       »Por eso le he contado todos los detalles para que se haga una idea de lo que se encontrará y para que no esté durante toda la fiesta gritando por los sobresaltos, ha querido venir y yo feliz por estar más tiempo con ella. Se preparará aquí al igual que lo haremos el resto, mañana por la mañana tengo que ir a por los trajes.


    

    Asentí sonriendo porque la ilusión se reflejó en su expresión. Dejé los vasos en la mesa que teníamos al lado mientras iba en busca de la botella directamente para no tener que darme tantos paseos por cómo veía la situación.


    

    —Así mejor —rio quitándomela de la mano, rellenando los vasos—. ¿Puedes dejar apartado el rechazo que te provoca por esta noche para que podamos tocar un poco el tema? Sé por qué te niegas a ir mañana a la fiesta.


    

    —Pues si lo sabes no hay nada más que decir —aseguré dejando la vista fija en el vaso, mientras lo movía haciendo que el líquido bailara dentro de él—. Y no lo sabes del todo, hay algunos detalles que no te he contado y tienen mucho peso en mi decisión.


    

    —¿A qué te refieres?


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Soltando un suspiro y para cerrar el día de confesiones porque Eloy era el único que faltaba por saber toda la verdad y la existencia de la chica, le expliqué por completo la noche de disfraces en el castillo, abriéndome en canal ante él porque sabía que era el que más respuestas podría darme ante la situación que viví.


    

    Pasados unos minutos en silencio después de terminar, giré la cabeza hacia él. Serio y con el gesto fruncido, así seguía observándome.


    

    —Ahora ya sabes de verdad porque no quiero asistir a nada relacionado con lo que viví, ¿entiendes? Me da igual llevar el jodido colgante encima o no, simplemente quiero olvidarme de todo.


    

    —Elnar —soltó un suspiro sin hacer ningún comentario de lo que le había explicado, respetando cómo me encontraba—, sé que con lo que diste te superó, pero no porque no hables de ello e intentes evitar ciertas cosas va a dejar de estar muy presente en ti.


    

    —¿Qué tengo que hacer para que todo desaparezca? —susurré.


    

    —Comprobar y obtener las respuestas que necesitas saber y te niegas. —Se inclinó hacia delante, mirándome de reojo con los codos apoyados en las piernas.


    

    —No sé si estoy preparado para saber… —solté un suspiro—. Cuando me he despertado de la siesta he hablado con Elena de lo que sucedió en el castillo, para que entienda mi reacción porque no sabía nada.


    

    —¿Y?


    

    —Me ha dicho que estoy cagado de miedo, lo mismo que aseguró Daren cuando se lo expliqué hace unos días —negué mirándolo de reojo, viendo sus labios curvarse—. Y, que no me reconoce.


    

    —Bueno, tú mejor que nadie sabes lo cierta que es esa palabra por cómo te sientes y te ves. No voy a decirte «Elnar, tienes miedo» porque sé que lo que te ha pasado no es algo normal y es una reacción muy entendible, vamos, que viéndolo desde fuera enfrentar la situación puede parecer fácil, pero vivirlo es otro tema aparte —habló en tono bajo. 


       »Voy a ser sincero, siempre lo soy, pero por si necesitas un choque de algo ahora mismo para terminar de decidirte… sé que quieres ir a la fiesta. Sí, no me mires así. Puedes negarte, puedes meter la cabeza debajo de lo que sea, pero te conozco y los dos sabemos que, en el fondo, dentro de ti, necesitas obtener respuestas. 


       »Aparte de que tienes una imperiosa necesidad de dar con esa mujer otra vez y de ver si tienes la misma reacción ante ella, si se repite esa conexión que sentiste. Tienes miedo, sí, no lo digo yo, es lo que es porque sientes una fuerza fuera de lo común que te sobrepasa. 


       »No es que la hubieras conocido en una noche de copas y se hubiera dado una situación de lo más normal. Te acercas, la invitas, charláis, os coméis… al gusto del consumidor —me hizo un guiño—. Todo lo que viviste y sentiste no sabes hasta qué punto fue provocado por el colgante y por la forma que reaccionó ante ti y ante ella, esa es tu frustración. 


       »Pero digo yo, ¿no sería mejor comprobarlo? ¿No sería mejor ponerle nombre a lo que sea que sucede? Ve a la fiesta con el colgante y haz la prueba. No tengo ni puñetera idea si estará presente, pero por intentarlo… aunque si quieres puedo mover algunos hilos y saber los nombres de los que han confirmado la asistencia. Sería muy fácil dar con ella porque en el registro del castillo, al pasar la noche en él, queda todo detallado.


    

    —Déjalo —aseguré tragando saliva—. Es que no me entra en la cabeza que una dichosa piedra pueda provocar… además, no fue desde la primera vez así… —dije pensativo.


    

    —¿Qué quieres decir?


    

    —La primera vez que la vi y me di de frente con ella, en el pasadizo cuando la asusté y me empujó, llevaba el colgante en el bolsillo y no hizo nada, no reaccionó de ninguna manera.


    

    —¿Eso en qué momento se dio después de la aparición de la piedra?


    

    —En ese instante todavía no sabía ni que estaba en el traje. —Me encogí de hombros—. Ocurrió después de ese encuentro o choque, cuando a última hora del día, en la habitación, me vestí por segunda vez con el disfraz, preparado para la fiesta. Cuando metí las manos en los bolsillos del traje di con la bolsita que contenía el colgante.


    

    —Pues ahí tienes la respuesta. En vuestro primer encuentro a corta distancia no sabías de su existencia, no lo habías tocado aun y no se había activado ante tu contacto —aclaró al ver mi cara de interrogación—. En cuanto lo hiciste empezaste a recargar la piedra dándole el poder para reaccionar, lo que fue cada vez a más cogiendo intensidad y fuerza.


    

    —Sé sincero, ¿crees que eso tiene la culpa de todo?


    

    —No lo sé, yo puedo darte algunas respuestas si me dejas, pero ahora mismo no lo sabemos —insistió—. Puede que solo reaccionara ante la chica igual que lo hizo contigo, ¿el motivo? Es el que tenemos que descubrir si tú quieres, pero si te soy sincero…


    

    —¿Qué? —Vacié el líquido en mi garganta.


    

    —Que independientemente de cómo reaccionó el colgante… no creo que te motivara a hacer lo que hiciste, a que perdieras el control de esa manera que me has explicado.


    

    —¿Crees que actúe como quería por mi cuenta? —Agrandé los ojos.


    

    —Lo creo —asintió varias veces para darle más énfasis—. Puede que el colgante te atrajera hacia ella, que te la mostrara indicándote el camino que debías seguir, pero el resto… el resto fue obra tuya y de la necesidad que te recorrió.


    

    —Yo no reacciono así nunca, lo sabes de sobra Eloy —negué pensativo—. ¿Cuántas veces hemos salido de fiestas juntos?


    

    —No lo haces, mides tus pasos siempre y no te abalanzas a la primera de cambio tan intensamente, pero tampoco…


    

    —¿Qué?


    

    —Tampoco te has dado de frente con un deseo que te supera ante una primera impresión, con una mujer que puede haberte girado la cabeza y todas las partes de tu cuerpo desde que diste con ella. —Se encogió de hombros.


    

    —No puede ser, eso no existe —susurré mirando el vaso vacío.


    

    El que desapareció de mis manos y Eloy rellenó, acercándomelo a los labios. Lo miré levantado una ceja, provocando que soltara una carcajada.


    

    —Bebe, anda, yo lo voy a hacer a morro directamente porque esto no solo te está superando a ti —negó divertido.


    

    Acabamos los dos riendo revolcados en el sofá, a pesar de todo lo que estábamos hablando. El líquido de la botella poco a poco fue bajando y nuestros estómagos llenándose con él. Nos calentamos y nos dejó con la risa floja tirados de cualquier manera en el sofá. Quien dice en el sofá, dice en el suelo e incluso yendo a cuatro patas hacia el baño al no ver bien ni tener las fuerzas suficientes para mantenernos en pie.


    

    Así nos encontró Nicola cuando en unas de nuestras excursiones al baño bajó al haber escuchado un ruido fuerte provocado por un golpe que se dio Eloy con la puerta del salón al no calcular que estaba en su camino.


    

    —Pero ¿qué hacéis? —dijo con un jadeo, pasando la mirada de uno a otro.


    

    —Comprobando que podemos lamer el suelo y ni una mota de polvo acabaría en nuestra lengua, eres la mejor Nico —rio Eloy.


    

    Las fuerzas le vencieron y el apoyo de los brazos le fallaron quedando tirado en el suelo, ante otro jadeo de ella. Yo me uní a las risas de él porque con todo el alcohol que llevaba en el cuerpo y siendo un poco consciente de cómo se nos tenía que ver arrastrándonos y tirados por el suelo…


    

    —No te preocupes —dije intentando que se me entendiera—. Estamos perfectamente.


    

    —Niño, nunca te había visto así. —Me miró preocupada o eso creí intuir porque tampoco veía muy bien.


    

    —Hacía tanto, tanto… ya era hora —dije serio y acabé riendo cuando Eloy me utilizó para incorporarse un poco para quedar a cuatro patas, pero me arrastró con él y terminamos tumbados bocarriba en el suelo, sin poder movernos.


    

    —¿Y ahora qué hago con vosotros? Yo no puedo con vuestro peso. —Soltó otro jadeo Nicola.


    

    —Irte a dormir, mi querida Nico —respondió Eloy—. Ya nos arrastraremos a algún sitio cómodo.


    

    —No tenéis remedio, no lo tenéis —refunfuñó.


    

    Riendo y mirándola, la vimos desaparecer subiendo las escaleras sin dejar de quejarse.


    

    —Elnar —habló pasados unos segundos Eloy con la vista fija en el techo.


    

    —¿Sí?


    

    —Creo que me he meado, no hemos llegado a tiempo —respondió serio.


    

    Giré la cabeza hacia él y solté una carcajada comprobando que era verdad, que las evidencias estaban por la parte baja de su cuerpo. Con la risa floja, sin poder parar, se contagió porque total, ya no tenía nada que retener e iba ligero.


    

    —Elnar. —Volvió a llamarme.


    

    —¿Sí? Joder, no me digas que te has cagado. —Solté una carcajada, contagiándolo.


    

    —No, por ahora no tengo ganas de eso —negó y se agarró la cabeza por el movimiento.


    

    —¿Entonces? Si te preguntas cómo vamos a salir de aquí, no tengo ni puñetera idea, dame unos minutos para ver si consigo moverme.


    

    —No es eso… sobre lo que has dicho antes…


    

    —¿El qué? No me hagas pensar que he dicho muchas cosas —dije con un quejido.


    

    —Sí existe —susurró—. Lo que te niegas a aceptar, sí existe y si has tenido la gran suerte de darte de frente con ello, no lo desaproveches tío. Pocas personas sienten de esa manera y apuestan por ello, da igual lo precipitado que se dé, pocas personas pasan por esta vida sabiendo lo que es querer de verdad…


    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Lea


    

    —Liv por lo que más quieras, tranquilízate. Me estás poniendo histérica. —Solté un bufido desde la parte de atrás del coche de Enzo.


    

    Sí, íbamos hacia la fiesta. ¿Habéis dudado en algún momento que yo aceptaría? No, seguro que no, la única que lo hizo y aseguró que no sería así era yo. No tenía remedio, pero ya daba igual porque ¿para qué arrepentirme?


    

    Llevábamos veinte minutos dentro del coche y aún nos quedaba más o menos el mismo tiempo hasta llegar a la casa donde se celebraba la fiesta. Íbamos los tres disfrazados con trajes que le hicieron llegar a Liv en tiempo récord, acorde como exigía la asistencia. Por suerte, esa vez me había metido dentro de uno que me dejaba respirar y con un poquito más de tela, que no mucha, pero al menos era algo.


    

    El disfraz lo había disimulado debajo del abrigo, la cara me negué a pintármela hasta que no estuve dentro del coche. Demasiado bien me había quedado teniendo en cuenta con la desgana que lo había hecho.


    

    —Relájate, ya está hecho y nos lo vamos a pasar de vicio —aseguró girándose hacia atrás ya que iba sentada al lado de Enzo que conducía.


    

    —Lo estoy intentando, pero no soy la única que está atacada de los nervios y que contagias con los tuyos. —Puse los ojos en blanco.


    

    —¿A ti también te estoy poniendo nervioso? —Giró hacia Enzo que no apartó la mirada de la carretera.


    

    —¿Quieres la verdad o una mentira piadosa? —preguntó con guasa él.


    

    —Joder, si es que sois más finos vosotros —se quejó Liv.


    

    —Finos dice. —Soltó una carcajada él, buscándome por el espejo retrovisor.


    

    —Paso palabra —negué dándola por perdida.


    

    Nuestras quejas eran más que justificadas porque no sabía el motivo, pero en esa ocasión estaba muchísimo más inquieta que la primera vez y eso ya era decir, cuanto más vivirlo.


    

    Me aislé por un momento de la conversación que empezaron a tener, mirando a través de la ventanilla dejando perdida la vista en la oscuridad. Cada vez se veía menos movimiento y ya hacía un rato que nos cruzábamos con pocos coches. Las luces de la ciudad ya las habíamos dejado atrás. Eran las ocho y media y casi todo lo que nos rodeaba era la oscuridad de la noche.


    

    Estaba nerviosa y nada tenía que ver por cómo iba vestida y caracterizada. No podía quitarme de la cabeza el pensamiento de lo que podía encontrarme en la fiesta, por si me daba de frente otra vez con lo que me perseguía. No sabía por qué, pero la sensación era tan fuerte que de nada servía repetirme que no tenía lógica.


    

    Ni sabía dónde vivía el hombre que me perturbó en el castillo, a saber, si era muy lejos de donde estábamos, ni tenía porque volverme a cruzarme con él ya que los únicos afortunados durante la estancia en el castillo habíamos sido nosotros, al menos eso dejaba claro el correo que le enviaron a Liv. Me tragué un pequeño suspiro para no delatarme, no estaba para que empezaran a hacerme preguntas e intenté centrarme en mis amigos.


    

    Cuando lo hice me encontré con la mirada de Enzo otra vez, a través del retrovisor, dejándome claro que sabía cómo me encontraba. Con la duda y una pregunta clara en su expresión ya que sabía perfectamente a qué se debían mis nervios y preocupación, agradecí que no sacara el tema y se mantuviera callado, por lo menos dentro de ese espacio cerrado.


    

    Veinticinco minutos después nos desviamos de la carretera principal y nos adentramos por un camino de tierra, desde el que no tardamos en divisar la casa señorial a lo lejos. Cuando el camino se terminó, Enzo se paró al ver caminar hacia nosotros a un hombre, el que nos indicó dónde estacionar el coche.


    

    —Parece que habrá mucha gente —confirmó parando el motor.


    

    Por lo visto así sería, porque estábamos rodeados de muchos coches y eso que solo hacía cinco minutos que la fiesta había empezado.


    

    —Maravilloso —solté un suspiro fijando la vista en la casa iluminada.


    

    Era enorme, con una fachada preciosa, rodeada por jardines con una gran fuente a unos metros de la entrada principal, decorándola. No es que los alrededores quedaran muy visibles a esas horas, pero dado la luz que salía de la casa y de la iluminación de pequeñas farolas que rodeaban toda la zona, se podía apreciar bastante si no la conocías. Por mi parte lo hacía bastante bien de puertas hacia fuera porque la había visto muchas veces en imágenes, ya que era muy común que organizaran eventos en ella, pero nunca la había visto en persona y de frente imponía, como estaba comprobando en ese instante, parada cerca de la fuente.


    

    —Es una pasada —dijo Liv admirándola.


    

    —Yo ya he estado aquí y sí, lo confirmo, es una pasada —comentó Enzo.


    

    —¿No es la primera vez que entras? —Giré hacia él.


    

    —¿Te acuerdas del trabajo de investigación que hice hace cinco meses? ¿En el que te pedí ayuda? —sonrió y asentí—. Pues una parte era aquí, lo único que yo me dediqué a todo lo que implicaba a esta casa y tú me ayudaste con otra parte que nada tenía que ver, pero estaba vinculado. —Señaló hacia la casa con la cabeza.


    

    —Perfecto, nos podrás hacer un tour por dentro. —Dio varias palmadas Liv.


    

    —No lo creo —rio Enzo, atrayéndome hacia él cuando me abracé al tener un escalofrío—. Es un laberinto por dentro y dudo que den acceso a muchas zonas esta noche, solo adonde se celebre la fiesta. Como te despistes te pierdes y a saber cuándo encuentras la salida.


    

    —No le des más misterio —siseé.


    

    —No lo hago, es la verdad —rio apretándome contra él—. Os daréis cuenta en cuanto traspasemos la puerta.


    

    Ante mi bufido nervioso empezó a caminar conmigo protegida debajo de su brazo, rodeándome con él, con Liv al otro lado, colgada de su otro brazo. De esa manera no tardamos en acceder al interior porque el frío y la humedad, mezclados con la poca ropa que llevábamos nosotras se metía en el cuerpo.


    

    —¡Guau! —Soltó un silbido Liv mirando cada rincón conforme avanzamos.


    

    —Totalmente de acuerdo —aseguré haciendo como ella, empapándome de la decoración y todo lo que veía.


    

    Nos acercamos a un hombre sonriente, el que nos pidió los datos y nos informó dónde podíamos dejar los abrigos y los bolsos, indicándonos hacia qué lugar teníamos que dirigirnos después. Cuando nos cedió el paso fuimos hacia el ropero, esperando nuestro turno, tiempo que agradecimos porque entramos en calor y no nos costó desprendernos de todo lo que llevábamos encima.


    

    —Deja la bufanda. —Se puso a mi lado Liv.


    

    —Estoy bien así —aseguré mirándola de reojo.


    

    —Pero si la llevas puesta el vestido no luce tanto —se quejó.


    

    —Ni que mi propósito fuera lucirme —negué sin dar mi brazo a torcer—. Y esto se parece menos a un vestido que…


    

    —Yo estoy encantado —habló divertido Enzo—. Mordiscos no pillaré como la vez anterior, pero la vista me la voy a recrear que no veas. —Acabó riendo por el golpe que le di en el brazo.


    

    —Cuidado no pase mi bufanda de mi cuello a tus ojos y pases toda la noche a oscuras. No tientes a la suerte que no está la cosa para tanto, que nos veo a las dos jugando a la gallinita ciega contigo —dije mosqueada.


    

    —Hacedlo y dejadme a mi suerte. —Soltó una carcajada él—. A lo mejor me sonríe y se me acerca una vampiresa quitándome la bufanda a mordiscos.


    

    —Esa es la actitud, claro que sí. —Aplaudió emocionada Liv.


    

    —Tú abre bien los ojos. —Curvé los labios dirigiéndome a ella, empezando a caminar hacia la puerta.


    

    —No pienso cerrarlos —aseguró.


    

    —Atenta. —Me frené y me incliné hacia ella, susurrándole, rozándole el cuello—. Esta noche, puede que tu sueño se haga aún más realidad y tengas una aventura excitante entre las paredes de esta casa. Fíjate bien en todos los que pasen cerca de ti, apunta un objetivo y ataca como sabes, llena de misterio —dije divertida por el escalofrío que tuvo.


    

    Cuando me separé reí por la expresión que se le quedó y entré en una sala seguida por ellos, mirando alrededor. Mucha gente de caras pálidas con colmillos, eso es lo que nos encontramos mientras seguimos adentrándonos, buscando un hueco, principalmente en el que se pudiera estar sin agobiarse.


    

    Solo faltaba que me diera la claustrofobia viéndome rodeada y sin salida. Asentí conforme cuando Enzo se paró al lado de una gran cristalera, dejándola a nuestras espaldas, con la distancia suficiente por delante de la gente para estar tranquilos. Liv no tardó en hacerse con tres copas y empezamos a beber.


    

    —Espero que la música sea diferente aquí —dije relamiéndome—. Joder, que bueno está esto, ¿qué es? —Quise saber porque no tenía ni idea.


    

    —No apostaría mucho por ello —respondió divertido Enzo—. Si sigue la misma línea que a la que asistimos… es un cóctel.


    

    —Pues no entiendo por qué no ponen música normal. —Solté un bufido dándole otro sorbo a la bebida que estaba muy dulce.


    

    —Porque va acorde con todo, dándole más misterio. Así nos ponemos en situación —explicó convencida Liv—. Se te han quedado los labios y los dientes rojos —dijo sorprendida, mirándome.


    

    —¿Qué dices? —Me tapé la boca.


    

    —Joder, el cóctel destiñe —rio Enzo confirmándolo—. Parece que acabas de morder a alguien.


    

    —Pues me da igual. —Reaccioné bebiendo lo que me quedaba de golpe—. Está buenísimo, creo que por ahora es lo único bueno.


    

    —Gracias por la parte de la compañía —dijo con guasa él—. Y frena un poco que tienes el estómago vacío y con lo dulce que está entra solo.


    

    —Eso es lo que quiero, que entre solo y hasta el fondo de mi estómago para que haga efecto rápido —aseguré.


    

    —Joder, vas fuerte —dijo Liv y rieron los dos—. Que entre solo y hasta el fondo quiero yo otra cosa —sonrió con expresión traviesa.


    

    —Pues estás en tu salsa, nunca mejor dicho —dijo Enzo señalando mi boca y sonreí dejando ver más mis dientes.


    

    —¿Dónde estarán las mesas con la comida? —Desvió la mirada Liv.


    

    —Ni idea, esto es enorme. —Me encogí de hombros.


    

    —¿Vamos de excursión? —le propuso a Enzo.


    

    —Ve tú, yo no me despego de ella que no quiero que quede traumatizada de por vida —respondió intentando no reír.


    

    —Mira qué gracioso. —Levanté una ceja—. Puedes irte, ¿eh? No voy a moverme de aquí y más trauma del que tengo no creo que sea posible —aseguré.


    

    —Esta noche es la de la exageración —rio Liv.


    

    —Lo que tú digas, pero es lo que hay.


    

    Siguió riendo mientras se alejaba de nosotros. Noté la mirada de Enzo puesta en mí, pero no me giré hacia él, seguí mirando alrededor, haciendo un recorrido exhaustivo a todos los que llegaba a ver.


    

    —Relájate. —Llamó mi atención.


    

    —No es tan fácil —susurré.


    

    —Me hago una idea, pero esta noche no va a pasar nada a no ser que tú quieras que pase. Aunque hago el apunte de que la vez anterior no es que te negaras mucho. —Me giré hacia él por sus últimas palabras, fulminándolo con los ojos.


    

    —No quiero que saques el tema y menos aquí. —Lo señalé nerviosa.


    

    —Todo va a ir bien, disfruta. —Me hizo un guiño mientras cogía dos copas de la bandeja de un camarero que pasó por nuestro lado, ofreciéndome una.


    

    —Te quejas, me adviertes y aun así me das otra copa. No me pongas muchas de estas en la mano si no quieres sacarme de aquí en brazos.


    

    —Eso ya lo doy por hecho —rio—. Por cómo estás y lo que te ha gustado…


    

    —Joder, es que está muy bueno. A ver si pones en práctica tus dotes de periodista y averiguas qué lleva —dije después de darle otro sorbo.


    

    —¿Y tú? Porque te recuerdo que tenemos la misma profesión —rio cuando me encogí de hombros e hice una mueca, dándole a entender que esa noche todo recaía en él—. No sé qué colorante le han puesto, pero das hasta miedo —negó divertido.


    

    —Porque no te ves a ti, también has bebido lo mismo. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Ventajas de no verse a uno mismo y de poder reírse de los demás. —Me hizo un guiño—. En el buen sentido. —Rectificó al ver mi expresión.


    

    Liv apareció al cabo de unos minutos con dos platos llenos de canapés, esa vez con pinta normal, lo que agradecí mientras nos dedicábamos a probarlos todos.


    

    —Mierda, aquí todo es orgásmico esta noche, ¿o qué? —dije con un jadeo degustando el último canapé que me había comido.


    

    —Esta noche presagio que será muy interesante —comentó Enzo.


    

    —Ya te digo —soltó un suspiro Liv—. Me he cruzado con varios candidatos que no tienen desperdicio para hincarles en diente.


    

    —Joder. —Me sorprendí al escuchar un trueno fuera, girándome hacia la cristalera porque no había indicios de tormenta, ni siquiera una nube que tapara el cielo.


    

    —¿Qué pasa? —Se giró como yo Enzo.


    

    —¿No lo has oído? —Lo miré arrugando el gesto.


    

    —¿El qué? —Levantó una ceja.


    

    —El trueno que acaba de sonar.


    

    —No se ha escuchado nada. —Me miró sin entender—. Mira. —Señaló hacia arriba lo que ya sabía, que el cielo estaba despejado y con las pocas estrellas que se dejaban ver.


    

    —Que ha tronado, leches —aseguré.


    

    —A lo mejor ha sido algo de la fiesta. —Se puso a nuestro lado Liv, pegando la cara al cristal.


    

    —Claro y por eso se ha escuchado fuera y no dentro. —Puse los ojos en blanco—. ¿Tú tampoco lo has oído?


    

    Esperé su contestación y cuando negó fruncí más el gesto porque sabía perfectamente lo que había oído, distinguiéndolo perfectamente del murmullo que nos rodeaba.


    

    —Lo mismo ha sido un aviso —dijo pensativa.


    

    —¿Qué dices? ¿Un aviso de qué?


    

    —No sé, ya te he dicho que puede ser parte de la fiesta, a lo mejor es lo que da comienzo al desmadre —dijo seria y soltó una carcajada contagiando a Enzo.


    

    —¿Os imagináis que ahora nos giramos y todos los demás están en pelotas? —insinuó Enzo intentando calmarse.


    

    —Dios, eso sería lo más. Quiero ver péndulos que marquen todas las horas. —Agrandó los ojos Liv.


    

    —Pues creo que con el panorama y las vistas que hay aquí, todos marcaran la misma —rio Enzo.


    

    —¿El tuyo qué marca? —preguntó de lo más interesada, mirando hacia su cintura.


    

    —¡Quieres parar! —la reprendí porque ya estaba llevando las manos a cierta zona del cuerpo de Enzo para comprobarlo mejor, con él sin poder parar de reír— No tenéis remedio. —Solté un bufido, pero no me iba a quedar con la intriga de averiguar si era verdad la insinuación de Enzo, vamos, bonita era yo para quedarme con la duda—. A la de una, a la de dos y a la de… tres.


    

    Nos giramos rápido al mismo tiempo, viendo exactamente la misma escena que cuando nos habíamos vuelto hacia la cristalera. Nos miramos entre nosotros y soltamos una carcajada por la situación, así continuamos durante un buen rato sin poder parar, captando la atención de los que teníamos más cerca. Poco me importó, por primera vez conseguí relajarme.


    

    —Vaya chasco me he llevado, a la mierda los péndulos. —Hizo un puchero Liv y más nos reímos.


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Elnar


    

    Con la mirada ida hacia el exterior, parado al lado de una ventana, dejé vagar los ojos viendo cómo el atardecer daba paso a la oscuridad de la noche. No estaba precisamente en mi casa, sé que lo dais por hecho. Cómo iba a perderme la gran fiesta, ¿verdad? Ya, una lógica aplastante que yo podía tirar por tierra en un segundo, pero lo había dejado apartado porque después de la conversación que tuve con Eloy, a pesar de lo perjudicados que acabamos, me desperté siendo muy consciente de todo y por primera vez después de mucho tiempo, referente a un asunto en concreto, había tenido las ideas claras.


    

    Esa mañana había abierto los ojos en mi cama por increíble que me pareciera, ni idea de cómo llegué hasta ella porque eso sí que no lo recordaba. El caso es que había amanecido en ella, con Eloy sobre mí casi aplastándome.


    

    Y, cómo no, lo más importante de esa noche y lo que se llevaba toda mi atención era la bolsita que contenía el colgante. Había esperado hasta última hora para sacarlo de la caja fuerte, guardándomelo en el bolsillo del traje, tal y como me lo encontré.


    

    Su presencia, aunque aún no lo había querido mirar de cerca, me tenía nervioso y en alerta por si lo sentía de alguna manera. Lo que hasta ese momento no había pasado y agradecía.


    

    —¿Qué tal? —Escuché la voz de Daren y me giré hacia él.


    

    Entró con Eloy en la sala en la que habíamos estado desde que habíamos llegado, mientras Eloy trabajaba tranquilo y se movía por la sala y alrededores donde tendría lugar la fiesta.


    

    Cerca de una hora llevábamos relajados y solos. Los invitados todavía no habían aparecido porque era demasiado pronto, ya que habíamos tenido que aparecer temprano para que Eloy se encargarse de los últimos preparativos y de que todo estuviera en orden para cuando diera comienzo. El aparcamiento estaba casi vacío, eso precisamente estaba mirando justo antes de que entraran los dos, solo ocupado por los coches de los trabajadores y el nuestro.


    

    —¿Dónde están Elena y Dámaris?


    

    —Han ido al baño para terminar de arreglarse —respondió Eloy y asentí.


    

    Dámaris era su hermana. Llegó a mi casa para el mediodía y así poder aprovechar más tiempo juntos. Comimos en familia, reencontrándonos y disfrutando de su compañía. Con ilusión, nada más verme, se lanzó a mis brazos correspondiéndole a las muestras de cariño.


    

    La había visto crecer ya que era seis años más pequeña que Eloy, él y yo teníamos la misma edad. Durante mucho tiempo fue otra niña de nuestros ojos como se suele decir, al igual que Elena, que era un año más grande que ella.


    

    Después de vestirnos nos habíamos montado todos en mi coche y allí estábamos, preparados para una noche que no sabía cómo se presentaría, pero la que iba a afrontar.


    

    Quién sabe, me dije, lo mismo al final disfrutábamos de una velada normal y todas las paranoias que me he habían martilleado la cabeza hasta ese instante se quedarían en nada. Me palpé el pantalón del traje por encima, haciendo más presente la bolsita con el colgante.


    

    —¿Todavía no estás preparado? —me preguntó Daren divertido, mientras se sentaba en un sofá con Eloy al lado.


    

    Negué y me dirigí hacia ellos, ocupando el hueco que quedaba libre.


    

    —Hay tiempo. —Me encogí de hombros porque se había referido a que todavía no estaba maquillado como ellos—. Cuanto más tarde menos me pica.


    

    —¿Cómo va? —Dejó caer la pregunta del millón, Eloy.


    

    —Perfecto —respondí sin querer entrar en detalles.


    

    —Vamos que no has sentido nada, sino no estarías así de relajado —comentó Daren.


    

    —Así es y no estoy muy…


    

    —Relajado —Terminó Eloy por mí—. ¿Dónde le ves la relajación? —Se giró hacia Daren—. Está más rígido que una tabla, mientras conducía pensaba que se iba a romper.


    

    —Ya lo sé —rio Daren—. Pero quería que soltara un poco la tensión que lleva desde que se metió eso en el pantalón.


    

    —Todo está bien y que siga así. ¿Podéis dejar el tema ya?


    

    —Saca el colgante —me pidió Eloy.


    

    —¿Qué parte de mi última pregunta no has entendido? —Levanté una ceja.


    

    —Yo lo entiendo todo. —Curvó los labios—. Pero según tú, la piedra todavía no ha reaccionado. Tienes que asegurarte de que lo hace, sino de nada servirá lo que quieres comprobar.


    

    —Mierda. —Solté un bufido—. Tampoco tengo tanto que comprobar, solo que se active de la misma manera que la vez anterior ante…


    

    —Ya, por eso, sácala por si la tienes que recargar. Lleva mucho tiempo guardada.


    

    —¿Por qué no te la cuelgas al cuello? —propuso Daren— ¿Qué? —Reaccionó al ver nuestras miradas—. Esta noche, precisamente por cómo vamos, no desentonaría. —Se encogió de hombros.


    

    —Claro hombre y aún tendría más contacto directo con mi cuerpo para que se ponga a dar destellos en medio de la gente. —Puse los ojos en blanco.


    

    —¿Quieres que me la cuelgue yo? —intervino Eloy, divertido— Quién sabe, conmigo no hace nada, pero lo mismo me atrae irremediablemente hacia la misma mujer y cae rendida ante mí, si es que aparece esta noche.


    

    —Los cojones —respondí demasiado rápido, provocando que soltaran una carcajada fuerte—. Se va a quedar donde tiene que estar, dentro de la bolsita y en mi bolsillo —seguí para tapar un poco cómo había sonado mi reacción.


    

    —Toda tuya, en ambos sentidos. —Amplió la sonrisa Eloy—. Sácala.


    

    —Tío, especifica, no vaya a ser que saque otra cosa y justo entren las chicas —rio Daren.


    

    —Ni que se fueran a asustar a estas alturas de la vida —lo siguió Eloy.


    

    —¡Queréis callaros! —Solté un bufido nervioso.


    

    Para que dejaran de decir tonterías me levanté y caminé hacia el centro de la sala, quedando enfrente de ellos mientras metía la mano en el bolsillo, sacando la bolsita. La abrí ante la atenta mirada de los dos y la volqué dejando caer el colgante sobre la palma de mi mano.


    

    Estuve a punto de soltar un suspiro de alivio al comprobar que no hacía nada y de decirle a Eloy, que se levantó acercándose a mí, de que ya no había que buscar respuestas, pero antes de llegar a abrir la boca un destello fuerte nos iluminó, haciéndome sentir el cosquilleo que recordaba demasiado bien.


    

    —Joder, por un momento he pensado… —me lamenté.


    

    —Estaba descargada —aseguró Eloy.


    

    Levanté la cabeza encontrándome con los ojos de Eloy que estaban fijos en mí. Por un instante me había quedado ensimismado, mirando el brillo que desprendía, interiorizando las sensaciones que me transmitía.


    

    —A lo mejor hubiera sido mejor dejarla como estaba —negué indeciso.


    

    —No dudes, no te va a traer nada malo.


    

    —¿Cómo lo sabes? —Fruncí el gesto.


    

    —Lo sé. —Se encogió de hombros—. De verdad quieres escuchar que la energía que desprende así me lo transmite. —Levantó una ceja.


    

    —No, mejor déjalo solo con la afirmación. —Bufé.


    

    —Qué pasada —dijo Daren acercándose a nosotros justo en el instante en el que la luz empezó a perder intensidad.


    

    —Ya está —dije convencido y con ganas de volverla a guardar.


    

    —Todavía no. —Me frenó Eloy cogiéndola él, levantándola delante de sus ojos sin que hiciera nada ante su contacto—. Antes de que bajes a la fiesta recárgala al menos una vez más.


    

    —Joder, ¡a ver si va a parecer un gusiluz! —Agrandó los ojos Daren.


    

    Nos miramos los tres y soltamos una carcajada por la imagen que se nos vino a la cabeza. Mejor terminar con humor porque la apreciación de Daren iría muy desencaminada y no quería pensar en esa posibilidad.


    

    Haciéndole caso, me guardé el colgante en el bolsillo, pero sin meterlo en la bolsa. La puerta de la sala se abrió de golpe y a través de ella hicieron su aparición estelar Elena y Dámaris, divertidas mientras se miraban entre sí por la apariencia que tenían.


    

    —Guau… estáis… —Silbó Daren.


    

    —Lo sabemos. —Amplió la sonrisa Elena.


    

    —Nunca me había visto en otra igual —rio nerviosa Dámaris.


    

    —Experiencias que te da tu hermano —respondí sonriendo.


    

    —Preciosas. —Se acercó hasta ellas Eloy, ofreciéndoles los brazos—. La noche es nuestra y comienza ya.


    

    Un pequeño grito por parte de Elena, un suspiro cogiendo fuerzas por parte de Dámaris y un tarareo de Daren mientras se acercaba a ellos y le ofrecía un brazo a Elena para salir todos juntos, en eso me centré mirándolos divertido.


    

    Parado, sin haberme movido del centro de la sala, intenté no reír cuando intentaron pasar por la puerta a la vez, sin soltarse. Cuando lo consiguieron, Eloy giró hacia atrás.


    

    —¿No vienes?


    

    —Adelantaros vosotros, yo voy a pintarme y cuando termine de hacer unas cosas os doy encuentro —aseguré y supo interpretar qué cosas tenía que hacer.


    

    Asintió y dieron un paso hacia delante, pero Dámaris los frenó.


    

    —Mierda, ¡los dientes! ¡Qué no me los he puesto!


    

    Entre risas, porque ninguno lo había hecho, volvieron a entrar en la sala y cada uno se los colocó. Conformes y esa vez sí, preparados al detalle me dejaron solo cuando la puerta se cerró.


    

    Solté un suspiro y caminé otra vez hacia la ventana sin tener todavía ganas de darme prisa. Quedaba mucha noche por delante y mi impulso de llevar a cabo lo que me había propuesto, poco a poco había ido menguando, hasta llegar a la pregunta de ¿qué mierda estaba haciendo?


    

    Donde, hasta hacía nada, había pocos coches, en ese instante varias filas de ellos ocupaban el aparcamiento habilitado para los asistentes. Dadas las dimensiones del salón en el que sería la fiesta ya que Eloy nos había llevado hasta él para que lo viéramos antes de subir a la sala donde nos habíamos quedado, daba por hecho de que habría mucha gente y así lo demostraba lo que tenía a unos metros de distancia.


    

    Me quedé un tiempo parado frente a la ventana, viendo cómo los vehículos entraban constantemente, hasta que me decidí a moverme para ponerme el maquillaje, yendo hacia un pequeño baño que había. De la misma manera que ya lo hice una vez, me arreglé al detalle. Cuando salí fui directo hacia la mesa en la que había dejado la dentadura con los dichosos colmillos que aún estaba metida en una bolsa de plástico sellada y me la guardé en el bolsillo del pantalón que tenía libre.


    

    —Ya está —me dije a mí mismo para encontrar las ganas de salir.


    

    Por mí me hubiera quedado allí dentro hasta que fueran a buscarme, pero, por otra parte, dejando a un lado mis miedos, incertidumbre y dudas, me apetecía disfrutar junto a mis amigos de la noche porque sabía que no tendría desperdicio entre bromas y risas.


    

    Dispuesto a dar un paso hacia la puerta para buscarlos, no llegué a hacerlo cuando noté un cosquilleo en el muslo. Sorprendiéndome bajé la mirada, extrañado, viendo a través de la tela del pantalón la luz tenue del colgante. Fruncí el ceño y levanté la cabeza de golpe, fijando los ojos en la puerta.


    

    Caminé con toda la intención hasta ella y la abrí de golpe, pero el pasillo de la planta estaba totalmente vacío. Esperé unos segundos para ver si alguna puerta se abría e intentando escuchar alguna voz que me indicara que había alguien, pero al no suceder cerré pensativo.


    

    —Si no está dentro… —Fue mi pensamiento dirigiendo mis pasos hacia la ventana.


    

    Asomado a ella, busqué con la mirada en el exterior la imagen que esperaba encontrar.


    

    —Mierda —me quejé porque en ese instante era demasiado difícil desde tan lejos identificar a nadie por la poca iluminación que había, eso y porque en ese instante eran varias las personas que caminaban y se alejaban del aparcamiento hacia el interior de la casa.


    

    Bajé la mirada hacia abajo comprobando que todavía la reacción de la piedra era visible y abrí la ventana, dejando entrar el aire frío lo que agradecí en ese momento. Apoyado en ella me centré en intentar ver la imagen que buscaba con claridad, pero no pude enfocarme bien en nada, viendo solo figuras que se movían. ¡Pero qué más daba que la encontrara con los ojos! Ni falta que hacía, ya me había quedado claro, por la reacción y la sensación que tenía solo podía deberse a una cosa. La chica estaba allí.


    

    Tragué saliva separándome de la ventana. La cerré y retrocedí hasta chocar con la mesa. Con ese apoyo, saqué el colgante que ya había perdido intensidad y lo apreté en mi mano, provocando que el destello de luz volviera otra vez con intensidad mientras no podía apartar la vista de él. Así estuve bastante tiempo, supuestamente haciendo caso a las palabras de Eloy, recargándola.


    

    Tentado a dejarla en la sala porque ya tenía la confirmación que necesitaba, me incorporé cuando me recompuse, pero no me dejé llevar por ese impulso y acabé guardando el colgante en la bolsita negra, llevándola conmigo.


    

    —A la mierda todo —dije en alto al abrir otra vez la puerta, cerrándola detrás de mí más fuerte de lo normal.


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Lea


    

    —Al final te lo estás pasando bien. —Me dio un codazo Liv.


    

    —Sí —sonreí.


    

    Esa era la verdad porque había conseguido relajarme y olvidarme de los nervios injustificados que sentía, riéndome con las bromas y las situaciones que nos habíamos encontrado.


    

    —Al final te haces aficionada a este tipo de fiestas —habló divertido Enzo.


    

    —Tampoco te pases. —Lo miré de reojo, haciéndolo reír—. ¿Dónde has estado? Has tardado mucho en volver.


    

    —Paseando por aquí y por allá después de salir del baño. —Se encogió de hombros.


    

    —Ya le he mirado el cuello desde todos los ángulos, no tiene nada suculento que explicarnos —dijo como si nada Liv, provocando que giráramos hacia ella.


    

    A punto de responderle las luces se apagaron de golpe, provocando varios gritos de emoción de la gente que al menos a mí, me dejaron descolocada. Me pegué a Enzo sin saber qué tenían preparado, por si me llevaba un sobresalto.


    

    Agobio, esa fue la sensación que me hizo tragar saliva al no ver nada porque la oscuridad era completa, sintiendo cómo la gente se movía y se acercaba a nosotros, provocando que nos desplazáramos y perdiera por un instante el contacto con Enzo. Rodeada y aprisionada contra la cristalera, volví a engancharme de su brazo nerviosa.


    

    —¿Se ha ido la luz o está preparado? —pregunté en alto.


    

    —No lo sé señorita, yo diría que está preparado porque fuera hay luz. —Escuché una voz que no correspondía a mi amigo y pegué un brinco soltándome de golpe de él.


    

    —Mierda —dije desorientada—. Lo siento. —Me excusé a pesar de que no sabía quién estaba a mi lado.


    

    Caminé siguiendo la cristalera, sin separarme de ella y de la luz de unas pequeñas farolas que iluminaban el exterior. Mi agobio se incrementó al sentir demasiado fuerte mi propia respiración martilleándome los oídos, notando cómo el pecho me subía y bajaba cada vez más deprisa. Me llevé una mano a él y fui chocando, haciéndome paso de cualquier forma entre todos los que me encontré en mi camino.


    

    No tenía ni idea hacia dónde me dirigía, pero solo pensaba en un objetivo mientras intentaba calmarme, salir de allí antes de perder del todo el control sin pensar que cada vez me alejaba más de mis amigos, ni sabía dónde estaban.


    

    Me pareció escuchar mi nombre en alto varias veces y la voz de Enzo, pero de nada servía pararme porque todo seguía oscuro y ni intención tuve sintiendo la presión del pecho que no me dejaba respirar bien. Una música, que puso la situación peor, empezó a sonar, provocando más expectación y nerviosismo entre la gente, sintiendo como movían mi cuerpo de un lado al otro mientras los apartaba con las manos con quejas, necesitando llegar a alguna salida cuanto antes, cada vez más al límite.


    

    Un sudor frío me recorrió y unas ganas tremendas de ponerme a llorar me asaltaron mientras desesperada no daba con la puñetera salida y las luces no se encendían. Histérica me quité la dentadura con un movimiento rápido, angustiada con todo.


    

    —Por favor —dije con voz ahogada, desesperada, parándome un segundo al lado de una columna en la que me apoyé sintiendo que mis piernas perdían las fuerzas.


    

    Cerré los ojos mientras varias lágrimas resbalaban por mis mejillas deshaciéndome de la bufanda rápido porque me estaba asfixiando. De cualquier manera, la dejé caer en el suelo al sentir que iba a dejarme vencer porque no había manera de llegar a ningún lado. Con los empujones de la gente me había desplazado quedando bastante alejada de la cristalera y de la pared. Solté un jadeo cuando sentí un agarre fuerte desde atrás, por la cintura. Estando en ese estado no soportaba que nadie se acercara a mí, ni mucho menos que me tocara, cualquier mínimo roce me alteraba más.


    

    —Dentro de poco ha acabado. —Escuché una voz desconocida mientras me doblaba un poco hacia delante sintiendo náuseas.


    

    Mi cuerpo se puso recto y no porque yo así lo decidiera, sino porque unas manos me agarraron de los hombros ayudándome a incorporarme, girándome. Parpadeé varias veces descolocada, intentando centrarme en reconocer si era Enzo quien tenía delante porque lo único que tuve claro es que era un hombre, ni siquiera estaba para darme cuenta de que no había sido su voz la que me había hablado, pero me quedó claro que no lo era al no distinguir su olor característico, descartándolo al instante.


    

    A pesar de no reconocer a quien tenía delante, me dejé llevar cuando volví a sentir sus brazos rodearme, pegándome a su cuerpo mientras me alzaba en el aire. Perdí el contacto con el suelo y una pequeña calma me recorrió, como si en ese instante, a pesar de cómo me encontraba, estuviera a salvo entre los brazos de ese desconocido.


    

    —Agárrate bien, voy a sacarte de aquí —dijo en mi oído con decisión y poco me importó todo lo demás cuando me aferré a él, sintiendo que podía ser mi única posibilidad de salir de allí antes de que mi ataque de pánico se descontrolara del todo.


    

    Me aferré a su cuello muy fuerte, demasiado, dejando salir la ansiedad y el pánico que me recorrían. Temblando, sintiéndome débil y con mucho miedo por las sensaciones, escondí la cara en su cuello en un intento de aislarme de todo lo que me rodeaba, pero los roces con otros cuerpos me lo pusieron difícil para conseguirlo, provocando que me faltara el aire cada vez más.


    

    —Aire. —Jadeé nerviosa.


    

    —Queda poco. —Fue la respuesta apresurada de quien fuera que me llevaba en brazos, notando cómo me manejaba a su antojo, haciéndose hueco entre la gente.


    

    Los segundos se me hicieron eternos y cuando pensé que la noche había terminado para mí porque la vista se me nubló siendo uno de los últimos síntomas que me indicaban que estaba a punto de dejarme ir perdiendo el conocimiento, fui consciente del aire fresco del exterior.


    

    Cogí una gran bocanada de aire sin soltarme del agarre de ese hombre, cerrando los ojos al no escuchar nada a mi alrededor, solo un pequeño murmullo mientras sus pies nos alejaban unos metros de la casa, buscando el silencio y la tranquilidad que necesitaba.


    

    —Controla la respiración, despacio. —Escuché el susurro de su voz calentándome el cuello y me concentré en llevarlo a cabo, sintiéndome mareada.


    

    Su avance se frenó, pero yo no fui capaz de reaccionar ni de moverme. Mis brazos se negaban a soltarlo del cuello y por un instante pensé que debía estar ahogándolo por la fuerza que estaba haciendo sin ser consciente, por el miedo que había sentido. No se quejó, ni siquiera me pidió que lo aflojara, simplemente se quedó en silencio dándome mi espacio para recomponerme.


    

    Sin noción del tiempo y sin saber cuánto necesité para empezar a controlar mi cuerpo, abrí los ojos despacio, siendo consciente realmente de dónde estaba y de que un desconocido me tenía abrazada a él, rodeados por el silencio y la oscuridad de la noche en lo que parecía un jardín. Casi en penumbra ya que estábamos apartados de las farolas que iluminaban el exterior de la casa nos mantuvimos sin movernos y callados, mientras mi respiración se fue pausando poco a poco, llenándome los pulmones de aire, sintiéndome libre.


    

    Cuando dejé de sentir el temblor de mi cuerpo y conseguí tener otra vez el control, hice el intento de soltar el agarre que no había aflojado sobre él y de separarme, para darle las gracias por haberse dado cuenta de que necesitaba ayuda y por haberme sacado de allí, pero no llegué a hacer nada cuando me puse rígida al sentir el calor de su aliento en mi cuello y sus labios rozármelo.


    

    En ese instante me pareció ver algo más de claridad, pero poco duró al cerrar los ojos al sentirme sobrepasada por las sensaciones que me provocaba el desconocido que aún me tenía cogida entre sus brazos.


    

    —Dos de dos —susurró apretándome contra él, acariciándome el largo del cuello con la suavidad de sus labios mientras los colmillos postizos hacían presión en mi piel.


    

    Solté un jadeo al comprender sus palabras y parpadeé rápido siendo consciente de lo que mi cuerpo volvía a sentir y a necesitar, sensaciones que iban unidas a lo que provocaba en mí.


    

    —¿Quién eres? —Quise saber con la voz entrecortada.


    

    En vez de responderme aspiró mi olor, pegando su nariz a mi cuello mientras el vello se me erizaba, provocando que me pusiera en alerta y que mi expectativa se ampliara. En ese instante fui consciente del suyo, el que me trajo unos recuerdos que me pusieron más nerviosa, pero de manera muy diferente a como había estado momentos antes.


    

    —Lo mismo te pregunto —habló haciéndome sentir la suavidad de su lengua, jugando con mi cuello—. ¿Quién eres?


    

    Intenté encontrar las fuerzas para separarme un poco de él, pero empezaron a fallarme otra vez, porque del pánico había pasado a la excitación en cuestión de segundos. Mi intención era mirarlo a la cara e intentar descifrar quién se escondía detrás de tanto maquillaje, pero no llegué a moverme cuando una de sus manos me agarró de la nuca y mantuvo mi posición, inmovilizándome en el hueco de su hombro.


    

    —¿Qué ha pasado dentro? —susurró al cabo de unos segundos.


    

    —¿Eh?


    

    —¿Qué te ha pasado?


    

    —Tengo claustrofobia —respondí en tono bajo, tragando saliva.


    

    —No vuelvas a entrar —me pidió con una especie de gruñido, apretándome contra él.


    

    —Mis amigos están dentro —dije descolocada.


    

    —Saldrán, no vuelvas a entrar —insistió.


    

    —Mi amiga es una apasionada de todo esto. No puedo ni voy a… —empecé a responderle, pero me callé al escuchar gritar mi nombre, reconociendo la voz de mis amigos.


    

    —Salvada —dijo ladeando mi cabeza, besándome el cuello con intensidad mientras me agarraba con fuerza del pelo suelto hacia un lado, dejando sin obstáculos su objetivo.


    

    Solté un jadeo al no esperarme ese movimiento y al notar cierta parte de su cuerpo dura clavarse en mi estómago y otra mía, humedecerse cada vez más al ser consciente por la presión que hizo rozando nuestros cuerpos a conciencia. Medio ida, volví a escuchar gritar mi nombre y enfoqué la vista nublada por el deseo hacia la casa, distinguiendo a Enzo y a Liv parados cerca de la puerta que daba acceso al jardín.


    

    Sin saber cómo, sentí frío de repente notando el suelo bajo mis pies y el cuerpo de él pasando rápido a mi espalda porque me había vuelto a girar, hasta que fui consciente de que estaba sola, de que otra vez había desaparecido en la nada dejándome temblorosa.


    

    —Otra vez, no —dije en alto dando vueltas sobre mí misma, intentando localizarlo.


    

    De nada sirvió, quedando oculto dónde estuviera por la oscuridad y los árboles.


    

    —¿Por qué? —pregunté con la esperanza de que no se hubiese alejado lo suficiente y pudiera escucharme.


    

    Tragué saliva abrazándome con los brazos porque al no llevar abrigo noté más que nunca el frío que hacía. Soltando un suspiro salí hacia la claridad de las farolas, haciéndome visible para mis amigos que empezaron a correr hacia mí en cuanto me vieron.


    

    Sus caras estaban cubiertas de preocupación y así me lo dejaron claro en cuanto me abrazaron los dos al llegar a mi lado.


    

    —Joder, dentro ha sido un caos. Sin darme cuenta me han alejado de ti —se lamentó Enzo calentándome con sus brazos.


    

    —Lo sé. —Me aferré a él.


    

    —Cariño, qué susto. Cuando las luces se han encendido y he dado con Enzo nos hemos cagado al no encontrarte, pensando que con el agobio de la gente… ¿qué haces aquí sola?


    

    —Habéis pensado bien —solté un suspiro al sentir el calor de la chaqueta de Enzo, al ponerla sobre los hombros—. Gracias. —Le sonreí sin muchas ganas—. ¿Por qué se han apagado?


    

    —Por lo visto estaba planeado para darle misterio a la fiesta. —Hizo una mueca Liv.


    

    —Te ha dado un ataque —confirmó serio él y asentí.


    

    —Un hombre se ha dado cuenta y me ha sacado de allí, aún no sé cómo porque no ha podido ver mi reacción entre tanta gente y sin luz. —Me encogí de hombros—. Me ha traído hasta aquí. —Seguí ante sus caras de interrogación mezcladas con tranquilidad por ese hecho—. Era el mismo…


    

    —¿El mismo de qué? —Frunció el gesto Enzo.


    

    —El del castillo de Bran —dije mientras los ojos me brillaban y no precisamente de emoción, sino por las ganas que me asaltaron de llorar.


    

    —No fastidies. —Soltó un jadeo Liv—. ¿Cómo puede ser? —Agrandó los ojos.


    

    —Eso ya da igual, el caso es que me ha salvado de caer desplomada en medio de la fiesta. —Me encogí de hombros—. Al final tanto temer su presencia y si no hubiera sido por él…


    

    —¿Seguro que era el mismo? —Rompió su silencio Enzo, preguntándomelo serio.


    

    Asentí y les expliqué que, aunque no lo había visto directamente porque no me había soltado en ningún momento, impidiendo que lo viera, sus palabras me lo habían dejado claro y más lo hizo el olor que reconocí y solo había olido dos veces en mi vida.


    

    —¡Qué fuerte, cariño! Al final en vez de querer succionarte todito se ha convertido en tu salvador —dijo emocionada Liv.


    

    —Bueno —carraspeé—, no sé qué hubiera pasado si no hubierais salido gritando mi nombre.


    

    —¿En serio? Mierda, hemos interrumpido lo mejor. —Lloriqueó ganándose una pequeña colleja de Enzo.


    

    —Lo mejor es haberla encontrado bien, que ya me estaba temiendo lo peor —aclaró él, pasando un brazo sobre mis hombros y dándome un beso en la cabeza.


    

    Sonreí y me abracé a él.


    

    —Ya lo sé jolín. —Hizo un puchero Liv—. Es que me he emocionado, es muy fuerte.


    

    —Ahora parece que todo ha vuelto a la calma ¿quieres entrar o nos vamos? —propuso él después de reírnos un poco.


    

    Miré a Liv que no mostró las ganas de quedarse por lo que me había pasado, respetando lo que yo decidiera. Pero, aun así, sabía que las estaba escondiendo y decidí que me encontraba bien y que todavía quedaba mucha noche por delante, queriendo que disfrutara hasta el último instante de esa experiencia que como nos había dicho muchas veces, no se repetiría.


    

    Era consciente de que a partir de ahí no me podría relajar y estaría pendiente buscando a cierta persona, intentando dar con su cara pintada, la que recordaba del castillo porque esa noche ni eso había conseguido ver. Pero me dio igual, sorprendiéndome porque mi cuerpo me pedía con necesidad que no me alejara de allí todavía al tener la posibilidad de volverlo a tener cerca.


    

    Tontería, lo sabía de sobra, pero me dejé arrastrar por esas sensaciones e impulsos…


    

    —Ya estoy bien, ha pasado del todo —aseguré mirándolos a los dos—. Vamos a seguir disfrutando de la fiesta hasta que nos cansemos —aseguré—. Si vuelve a suceder nos vamos.


    

    Liv aplaudió dejando salir el entusiasmo que le produjeron mis palabras, haciéndome sonreír. Enzo me miró serio, analizando la verdad de lo que había dicho, hasta que sonrió al ver mi expresión, sabiendo que era cierto.


    

    Antes de irme de allí giré la cabeza haciendo un recorrido por todo el jardín sin encontrar a nadie y solté un suspiro siguiendo a Enzo cuando tiró de mi mano, entrando al interior de la casa. Nos la encontramos como al principio, iluminada y con la gente haciendo corrillos, dejando bastante espacio entre ellos.


    

    Cuando llegamos al mismo sitio donde habíamos estado, dejé caer la espalda en la cristalera dándole un sorbo a la copa que Enzo me puso en las manos, observando hacia la fiesta que continuaba como si nada, pero para mí, había vuelto a ser demasiado.


    

    No entendía cómo había pasado, pero nos habíamos vuelto a encontrar, lo que no volvió a suceder. Una sensación con la que empezaba a familiarizarme se apoderó de mí, la que intenté ocultar delante de mis amigos, tragándome todas las emociones que se ampliaron conforme la noche fue avanzando y no conseguí localizar al hombre que siempre aparecía junto a mí de la manera más inesperada.


    

    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    Elnar


    

    Oculto por la oscuridad maldije al ver a la chica reunirse con sus amigos. No por ese motivo, sino porque la posibilidad de estar más tiempo con ella se había evaporado demasiado rápido y porque por cómo se había encontrado no había querido traspasar ninguna línea ya que estaba demasiado sobrepasada.


    

    Cuando bajé a la fiesta, recorrí todo el salón intentando localizar a mis amigos y a mi hermana, sin conseguir dar con ellos en la primera pasada que hice. En mi camino comí y bebí un poco, mientras me mezclaba con calma entre la gente.


    

    Decidido a dar con ellos emprendí otra vez la búsqueda, cuando me frené en medio del salón al sentir vibrar mi piel. La mirada se me fue hacia el pantalón y solté un bufido al ver la zona del bolsillo iluminada. Levanté la cabeza mirando alrededor porque eso solo podía significar una cosa…


    

    Justo cuando me pareció dar con la chica en un lateral del salón, las luces se apagaron de golpe y la gente pareció que se activó poniéndose nerviosa. Empezaron a dar empujones sin saber qué podían esperar y maldije por la oportunidad perdida mientras intentaba acercarme a ciegas hacia la zona donde me había parecido verla.


    

    La intensidad de la vibración se intensificó y di gracias al quedar tapado por la gente para que la luz no me delatara. Dejándome llevar por la sensación que cada vez era más fuerte seguí caminando sin saber hacia dónde iba, hasta que me pareció distinguir a la misma chica apoyada en una columna.


    

    Conforme acorté la distancia con ella, al llegar a su espalda, pude comprobar que le sucedía algo viendo sus movimientos descoordinados tirando de algo, intuyendo lo que le podía estar pasando. Con ganas de sacarla de allí para que pudiera respirar tranquila porque el ruido de su respiración era desacompasado, me hice presente para ella sin que pudiera reconocerme y la cargué entre mis brazos.


    

    Me costó encontrar la salida y hacerme paso entre la gente, intentando tranquilizarla con algunas palabras al sentir la fuerza con la que se agarró a mí. Intranquilo por cómo la sentí, conseguí dar con una puerta que daba a uno de los jardines y salí al frío de la noche, el que ni notó por cómo se encontraba.


    

    Me alejé hasta que consideré que estábamos lo suficientemente lejos, donde ya no se escuchaba el murmullo de la fiesta y la mantuve abrazada hasta que poco a poco empezó a controlar sus reacciones. Le costó, pero al final sentí cómo su cuerpo se relajaba entre mis brazos, lo que me provocó un suspiro que no exterioricé.


    

    Fueron varios los momentos en los que el colgante se activó mientras la tenía junto a mí, como si al hacer contacto los dos su reacción se intensificara cada vez más. Eso me tenía la cabeza medio girada intentando entender qué cojones significaba, pero dejé de lado todos mis pensamientos centrándome en ella, teniendo la necesidad de que se recompusiera del todo lo antes posible.


    

    Su cercanía, su olor, su voz, la mía propia, todo me envolvió y me aisló a una realidad en la que solo existíamos los dos. No había podido evitar reaccionar como lo hice y no me refiero a sacarla de la fiesta. El significado de mis palabras está relacionado a cómo mi boca había buscado su cuello, a cómo mi lengua había necesitado lamerla y sentir el sabor de su piel. Me había impregnado a conciencia de su olor, el que aspiré con ganas.


    

    Todas y cada una de las reacciones que tenía con esa mujer me alteraban hasta el punto de perder la cabeza y agradecí la interrupción de sus amigos cuando salieron gritando su nombre, buscándola. A eso me quise aferrar, a que lo agradecí, pero siendo sincero me hubiera gustado llegar hasta el fondo de todo y cuando digo al fondo, podéis imaginar lo que queráis que en cada uno de vuestros pensamientos no fallaréis.


    

    Tocado y hundido, así me sentía al haber perdido la oportunidad de tener más tiempo con ella. Y lo peor es que seguía como siempre, lo único que había podido comprobar y que me había quedado más que claro, es la reacción de la piedra del colgante ante ella.


    

    Cuando desapareció en el interior de la casa arropada por sus amigos, me quedé un buen rato fuera, refrescando mis pensamientos por el calentón que llevaba encima. Mi miembro seguía erecto y sin intención de bajarse del pedestal al que había subido, lo que le había dejado claro al rozarme intencionadamente contra ella antes de separarme.


    

    Maldije empezando a caminar, dando vueltas sin sentido hasta que tuve otra vez el control sobre mí. Menos agobiado entré al interior del salón, parándome cerca de la puerta haciendo un recorrido con la vista. Despejado me dije sin encontrar a la chica y recorrí el camino que me llevó hasta la columna donde la había encontrado, parándome en esa posición al llamarme algo la atención.


    

    Tirada en el suelo, junto a ella, había una bufanda que pasaba desapercibida. Me agaché y la miré con atención. Observé alrededor por si era de alguien que estuviera cerca, pero en ese instante recordé en qué momento había dado con la chica y los tirones que le daba a algo que no llegué a distinguir. Me la acerqué a la nariz y tuve la evidencia clara de quién era la dueña porque tenía el olor de su perfume.


    

    Sin pararme a pensar en lo que hacía, la doblé a conciencia y me la guardé en un bolsillo interno de la americana. Seguí mi camino dispuesto a alejarme de allí, pero mis pies se dirigieron solos hacia donde me había parecido verla al principio de que las luces se apagaran, junto a una cristalera que quedaba en un lateral. Allí estaba en ese instante, rodeada de sus amigos y recostada en ella mientras bebía.


    

    Oculto entre varios grupos de personas, mezclándome con ellos, la observé a conciencia y con la claridad de la luz que me dejó ver desde lejos todos los detalles de ella. Tragué saliva al ver cómo de bien le quedaba el traje que llevaba puesto, el que dejaba bien visible todas sus curvas, las que había podido apreciar bien de cerca por segunda vez al tener un contacto tan cercano.


    

    Me quedé prendado de su expresión mientras la veía mirar hacia todos los lados, como buscando algo. Mis labios se curvaron al saber que era a mí a quién buscaba y con satisfacción por ello y por verla bien y tranquila, seguí mi camino obligándome a irme de allí, desapareciendo otra vez que por lo que había descubierto se me daba muy bien.


    

    Quince minutos tardé en encontrarme con los míos. Di con ellos cuando ya tenía el móvil en la mano para llamarlos porque había empezado a agobiarme teniendo el pensamiento de que a la mierda la fiesta y que, si en esa pasada no los veía, me encerraría en la sala de donde había salido.


    

    —Joder, tío —se dirigió a mí Daren—. Te ha costado decidirte, ¿eh?


    

    —Una mierda. —Levanté una ceja—. Llevo mucho tiempo intentando dar con vosotros, pero aquí no cabe ni un alfiler. Aparte, he tenido que hacer un pequeño parón de vuestra búsqueda —dije sin querer entrar en detalles en ese instante.


    

    Miré de reojo a Eloy que todavía no había hablado y por la expresión con la que me observaba… lo dejé callado con un gesto, el que supo identificar como que algo había sucedido, pero que no era el momento para hablarlo, aunque su reacción me hizo saber que lo daba por hecho, dejándome descolocado por unos segundos.


    

    —¿Qué tal va? —Carraspeé queriendo saber cómo se lo estaban pasando.


    

    —Oh, tete, a Dámaris casi le da algo cuando se le han acercado dos hombres queriendo hincarle el diente —rio Elena.


    

    —No inventes, eso no ha sido así —negó divertida ella.


    

    —¿Cómo qué no? Si te los he tenido que quitar de encima antes de que les clavaras los colmillos y no en plan erótico. —Le sacó la lengua Elena, haciéndola reír.


    

    —Lo mejor ha sido cuando he apagado las luces —comentó Eloy mirándome fijamente, de lo que me di cuenta al girarme hacia él.


    

    —¿Has sido tú?


    

    —Sí —confirmó levantando una ceja—. Y creo que he sido muy oportuno. —Curvó los labios.


    

    En ese punto ya no necesitaba aclaración por su parte de que sabía lo que había pasado y hecho, al menos hasta la parte del salón. Arrugué la expresión.


    

    —Al final sí que es verdad que has sido un gusiluz para mí. —Me hizo un guiño, aclarándomelo más.


    

    —Porque nos has avisado —rio Daren—, porque si no, tu hermana no hubiera dejado títere con cabeza a su alrededor. Aun sabiéndolo se ha asustado.


    

    —La próxima vez me invitas a una salida normal —dijo ella seria, provocando que todos nos riéramos.


    

    —Pero si insististe en venir —aseguró Eloy.


    

    —Ya. —Soltó un bufido—. Quería, y me lo estoy pasando muy bien con todos. Más ilusión no ha podido hacerme, pero estoy en alerta todo el rato, no lo puedo evitar. Desde antes de entrar a la fiesta siento algo que…


    

    —¿Qué? —Se interesó Elena.


    

    —No sé. —Se encogió de hombros.


    

    Miré de reojo a Eloy que no había dicho nada al respecto y acabé poniendo los ojos en blanco en cuanto lo vi levantar las dos cejas. Toda su familia lo llevaba de serie, el sentir y ver más allá como ya he dicho alguna vez. Algunos sobrepasaban esos niveles, pero en el caso de Dámaris siempre había querido apartarse de todo lo que percibía a pesar de la insistencia de su madre y de su abuela, las que la habían animado desde pequeña a trabajar su don, porque eso es lo que tenía toda la familia de Eloy.


    

    —Habrán sido los nervios, la expectativa y la emoción —intervino Eloy para desviar el camino que estaba tomando la conversación—. Tenías muchas ganas de venir, pero no es lo mismo verse rodeada por todos lados con lo cagueta que eres.


    

    —Yo no soy cagueta —le respondió ella haciendo puchero.


    

    —¿Qué no? —Soltó una carcajada él, pasando un brazo sobre sus hombros—. Puedes estar tranquila que yo manejo todo lo referente a esta fiesta y pobre del que traspase alguna línea.


    

    Por suerte para mí, la conversación se dirigió hacia otras cosas, lo que me hizo respirar tranquilo. Risas, bromas, bailes improvisados con una melodía de fondo que no había por dónde cogerla para moverse, así pasamos la noche entre copa y copa. Durante todo ese tiempo no pude evitar que los ojos de vez en cuando se me fueran hacia la otra punta del salón.


    

    Estábamos muy apartados de la cristalera y de la chica, muchos metros nos separaban y lo agradecí porque alguna vez había sentido el cosquilleo en el muslo y visto el brillo, que pasó desapercibido para la mayoría, no para uno en concreto que no tuvo problema en identificarlo a pesar de que esas veces fue muy sutil y tenue.


    

    En un punto de la noche todo se calmó y no volví a tener ninguna sensación, lo que me hizo llegar a la conclusión de que ya no había motivo para que el colgante se activara ante la posibilidad de que la chica hubiera abandonado la fiesta. Fue a partir de ahí cuando conseguí relajarme y disfrutar de verdad, sin estar pendiente de nada ni de nadie.


    

    ✤    ✤    ✤


    

    En mi despacho, delante de la caja fuerte abierta, saqué la bolsita del bolsillo dispuesto a guardarla y a olvidarme de todo otra vez. Antes de hacerlo la abrí y dejé caer el colgante en la palma de mi mano. La reacción fue la de siempre mientras me hacía muchas preguntas. Tan metido estaba en mis pensamientos que no me di cuenta de que el pequeño papel que acompañaba al colgante dentro de la bolsita esa vez se deslizó y cayó al suelo.


    

    Dejé todo lo que tenía en las manos apoyado en la caja fuerte y me agaché para recogerlo. Antes de devolverlo a su sitio lo acaricié entre los dedos, pensativo por todo lo que había sucedido desde que en el viaje descubrí lo que escondía el traje antiguo. Con los ojos fijos en el movimiento de mis dedos sobre él, un pequeño detalle llamó mi atención que me hizo fruncir el gesto, un detalle que antes no estaba ya que la primera vez que desplegué el papel estaba en blanco y completamente liso.


    

    Curioso al ver un relieve marcado lo desplegué haciéndolo visible.


    

    —¡Qué cojones! —dije en alto al comprobar que no me había equivocado.


    

    El relieve de lo que parecían unas letras escritas estaba, pero sin tinta. Caminé hacia la mesa de mi escritorio y me senté dejándolo delante de mí. Con el lápiz en la mano, dispuesto a darle forma, me sobresalté al escuchar varios golpes en la puerta. Reaccioné por instinto, poniendo la mano encima para cubrirlo y esconderlo, sin pararme a analizar mi impulso.


    

    —¿Sí?


    

    —¿No me digas que te vas a poner a trabajar ahora? —Asomó la cabeza Eloy—. Joder, que son las seis y media de la mañana y nosotros aún no hemos tocado la cama.


    

    Y así era, hacía un poco más de media hora que habíamos vuelto de la fiesta. Nada más llegar nos tomamos la última copa con calma, sentados en el sofá. Pero no había sido por mucho tiempo ya que estábamos cansados. Elena había decidido quedarse a pasar la noche acompañando a Dámaris que se quedaría el resto del fin de semana con nosotros, a Daren lo había dejado en su casa medio dormido antes de dirigirnos a la mía, hasta el día siguiente que volvería a reunirse con nosotros.


    

    —No es mi intención —respondí pensativo.


    

    —¿Qué te pasa?


    

    —¿Por qué siempre parece que vas un paso por delante?


    

    —¿Cómo? —Frunció el gesto—. ¿Te ha subido la última copa? —preguntó entrando dentro del despacho.


    

    Sus ojos se fueron hacia la caja fuerte abierta, viendo con claridad lo que había apoyado en ella ya que quedaba visible. Buscó mi mirada sin entender a qué me había referido porque que guardara otra vez el colgante en la caja fuerte, lo daba por hecho.


    

    —¿Qué tienes ahí? —Se acercó a la mesa.


    

    —No lo sé —respondí la única verdad que conocía. —. Yo… —bajé la mirada hacia mi mano— estaba guardando el colgante y…


    

    —¿Qué? —Se apoyó en la mesa.


    

    —¿Te acuerdas del papel que había en la bolsita? —Levanté la cabeza de golpe.


    

    —¿El que estaba intacto y en blanco? —Levantó una ceja.


    

    —Sí, pues ya no lo está —dije levantando la mano, dejándolo a la vista.


    

    —Mierda. —Agrandó los ojos inclinándose hacia él.


    

    El silencio nos rodeó mientras él no apartaba los ojos de lo que le había mostrado. Con el gesto fruncido, pensativo, cogió el lápiz que había dejado encima de la mesa y se lo acercó, sin tocarlo.


    

    —¿Sabes lo que esto significa? —Levantó la cabeza de golpe.


    

    —No y no sé si quiero saberlo, joder. —Me levanté de golpe, nervioso mientras me pasaba las manos por el pelo varias veces—. ¿Por qué no dices nada? —Me giré hacia él.


    

    —Te estoy dando tiempo. —Se encogió de hombros.


    

    —¿Qué significa todo Eloy? Al final voy a perder la razón de tanto pensar. —Solté un bufido.


    

    —Quieres que te diga de verdad lo que pienso de todo… —Se levantó y caminó hacia el sillón, sentándose en él.


    

    Me quedé callado, analizando los pros y los contras, aunque a esas alturas necesitaba más respuestas que negarme a las evidencias que cada vez me ponían más atacado. Acepté asintiendo serio, arrastrando la silla hasta ponerla delante de él y me dejé caer en ella.


    

    —Vale —soltó un suspiro—. Que el colgante se ha vinculado a ti lo sabemos los dos, son demasiadas pruebas para negarnos a ellas —asentí—. Y por lo visto más de lo que nos pensábamos. —Desvió la mirada hacia el papel que habíamos dejado olvidado por un tiempo encima de la mesa—. Si pudieras percibir lo que yo percibo…


    

    —¿El qué Eloy? —Quise saber nervioso.


    

    —La intensidad ha ido subiendo, cada vez se hace más fuerte. —Buscó mis ojos—. No tienes que temer —aclaró al ver mi expresión—. La energía que transmite no es mala, al menos así me llega a mí. Si quisieras, mi madre y mi abuela podrían certificarlo sin margen de error. 


       »El colgante te eligió, no me preguntes cómo puede ser, ni nada relacionado con eso porque ahí no puedo decirte nada, no tengo ni puñetera idea. Lo único que sé es que no te lo encontraste por casualidad porque como ya sabes, en el traje que dejé en tu habitación, para la fiesta del castillo, no había nada anteriormente. 


       »Su aparición no sé a qué se debió. Fuiste el primero que lo tocó, con el que hizo contacto y creo que ahí marcaste aún más el destino de la piedra que cuelga de él. Con el tiempo ha ido cobrando fuerza e intensidad, a pesar de que lo has mantenido apartado y oculto bajo llave. Te vi esta noche, vi todo lo relacionado con esa chica dentro del salón.


    

    —¿Cómo? Estaba todo oscuro, tú mismo apagaste las luces —negué sin entenderlo.


    

    —Simplemente sentí algo fuerte y observé desde la altura y privacidad que me daba la escalera, hasta que di contigo. La energía de la piedra fue como luces de neón para mis ojos en medio de tanta oscuridad. Cuando llegaste a la chica vi en la situación en la que estaba y cómo cargaste con ella para ayudarla. Sentí tantas emociones mezcladas… pude seguirte la pista hacia fuera, pero me negué para darte la privacidad que necesitabas con ella.


    

    —¿Tú también estás vinculado a ella? —Arrugué el gesto.


    

    —¿A quién? ¿A la piedra o a la chica? —preguntó divertido.


    

    —Eloy —lo advertí.


    

    —Vale, ya me ha quedado claro. —Soltó una carcajada que me hizo soltar un bufido.


    

    —No, solo tú lo estás. Yo solo siento, percibo y hasta mí llegan con claridad muchas cosas, ya me conoces. —Se encogió de hombros.


    

    —¿Qué sentido tiene lo del papel? No lo entiendo, tío. Todo lo que tiene que ver con eso me hace explotar la cabeza intentando encontrar una lógica que no veo.


    

    —No lo sé seguro —dijo pensativo mirándolo otra vez—. No busques la lógica porque en la vida suceden cosas continuamente inexplicables que no la tienen. Lo del papel es como si… —me miró— como si empezara a mostrarse al sentir que algo ha cambiado en ti. 


       »Tu decisión y que cada vez vas aceptando más la situación, aunque no lo creas ni sepas verlo, creo que lo ha motivado. Ya no tienes tanto rechazo y esta noche has hecho que se recargue con fuerza, quizás, solo quizás, por ese motivo el relieve de las letras haya empezado a plasmarse en el papel.


    

    —¿Haya empezado?


    

    —Sí, solo hay tres palabras escritas donde antes no había nada. Me apuesto lo que quieras a que, si no te separas del colgante, si lo tienes cerca cada día, aunque sea un rato, esas dos palabras se irán ampliando.


    

    —¿Me estás diciendo que aparecerá poco a poco algo más? —Agrandé los ojos y asintió— ¿Y qué cojones pone? Antes de que entraras iba a pasarle el lápiz por encima para hacerlo más visible, para darle color. Lo poco que se distingue no he sabido lo que dice, no entiendo en qué idioma está.


    

    —Hazlo —me animó.


    

    —¿El qué?


    

    —Pásale el lápiz y miramos lo que pone, a ver si entre los dos damos con algo y sacamos en claro el significado.


    

    Me quedé en silencio hasta que me incorporé seguido por él. Nos acercamos a la mesa y con Eloy al lado atento a todos mis movimientos, cogí el lápiz y lo pasé por encima del relieve, haciendo visible las tres palabras que había mencionado él:


    

    Doar cel ales


    

    —«Sólo el elegido»… —dije en alto después de buscar la traducción en internet.


    

    —Ahí lo tienes —aseguró Eloy y lo miré con dudas.


    

    Con más preguntas que antes durante un tiempo nos hablamos con la mirada, respetando nuestros silencios y a partir de ese instante tuve varias cosas claras. No iba a parar hasta averiguar qué descifraría el papel y de que haría una vista a la casa familiar de Eloy con él.


    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Lea


    

    Con los ojos abiertos en la oscuridad de mi habitación me incorporé de la cama cansada de esperar a que se hiciera la hora para levantarme. Esa noche apenas había dormido. Cogí el móvil y lo dejé encendiéndose mientras iba al baño a asearme.


    

    Cuando volví a por él desactivé las varias alarmas a las que les faltaba un poco para sonar y salí hacia la cocina para prepararme un café. Era lunes y bastante más temprano de la hora habitual a la que solía levantarme para ir a trabajar. Una nueva semana comenzaba con mis ánimos por los suelos. Cada vez me apetecía menos ocupar mi lugar de trabajo y se me hacía más pesado y cuesta arriba traspasar las puertas.


    

    Estaba cansada de estar en alerta constante y a la espera de saltar a la mínima por culpa de Tino, mi adorable compañero de mesa (nótese la ironía). Desde el último encontronazo que tuve con él no se había acercado a mí, pero eso no le había impedido buscarme de otras maneras, las que habían ido calentándome hasta unos niveles que solo con notar su presencia me hervía la sangre.


    

    Durante todos los años que llevaba trabajando nunca me había sentido así y me estaba empezando a replantear cambiar. Si no lo había hecho ya, había sido porque le tenía cariño a mi jefe y al resto de compañeros y por comodidad, pero tenía la sensación de que eso ya había pasado a un segundo plano porque cada vez me creaba más ansiedad.


    

    Con el café en la mano me senté en la barra de la cocina. Miré la hora en el móvil, las seis y media. Solté un suspiro y le di con calma el primer sorbo al café, con la tranquilidad que daba a esas horas el silencio que había ya que faltaba un rato para que al menos mis vecinos se activaran para empezar la semana.


    

    Después de revisar los correos y ponerme al día, me levanté yendo hacia la habitación para arreglarme. Me lamenté mientras lo hacía porque casi durante toda la noche los ojos los había tenido como platos y justo cuando necesitaba empezar a activarme los síntomas del cansancio me empezaban a pesar provocando que ya hubiera bostezado varias veces.


    

    Con el vestido de punto gordo puesto a conjunto con unas medias un poco tupidas me quedé delante del espejo de cuerpo entero de mi habitación. Me encantaba, más cómodo y bonito no podía ser. Sonreí conforme ante mi imagen y más lo hice al mirarme los pies cubiertos por las zapatillas de pelo calentitas que todavía no me había quitado.


    

    De la manera en la que estaba en ese instante sería más que perfecto afrontar el día, lástima que las fuera a sustituir por los botines con tacón. Me dirigí hacia el baño para arreglarme el pelo y me lo recogí en una coleta alta. No pude evitar mirar hacia mi cuello a través del espejo, pasando los dedos despacio, acariciándomelo al recordar cómo amanecí el día después de la fiesta, lo que duró un poco más de una semana después, atormentándome porque las evidencias de lo que viví quedaron demasiado a la vista.


    

    Retrocediendo al momento en el que me di cuenta hacía ya dos semanas…


    

    «Me desperté cerca del mediodía ya que cuando entré por la puerta de casa eran cerca de las cinco de la madrugada. Y si por mí hubiera sido, lo hubiera alargado más, el estar en la cama, pero unos golpes en la puerta principal me despertaron.


     


    Cuando fui a ver quién llamaba con insistencia puse los ojos en blanco en cuanto comprobé por la mirilla de quién se trataba.


     


    —Liv —solté un suspiro apoyándome en el marco.


     


    —Hola cariño ¿cómo has dormido? —Me abrazó efusiva y me apartó para entrar.


     


    —Bien hasta que me has despertado —dije todavía adormilada.


     


    —¡No fastidies que todavía estabas en la cama! —Me miró agrandando los ojos.


     


    —¿No se me nota en la cara? —Levanté una ceja porque tenía que ser evidente—. ¿Y por qué no tenía que estarlo? —Solté un bufido—. Llegamos muy tarde y es domingo, eso lo resume todo sin importar la hora que sea. —Me dejé caer en el sofá, echando la cabeza hacia atrás cerrando los ojos.


     


    —¿Qué te ha pasado? —medio gritó.


     


    —¿Qué dices? —Los abrí de golpe mirándola sin entender a qué se refería.


     


    —Tienes algo en el cuello —dijo acercándose y echándose sobre mí.


     


    —¿Qué haces? —me quejé frenando el movimiento de sus manos delante de mí.


     


    —Déjame leches, que tienes algo.


     


    —Será maquillaje —me quejé levantándome de golpe—. Con lo contentilla que llegué y que no tuve ganas de nada no estaba para esmerarme mucho quitándomelo —me justifiqué.


     


    —Céntrate que el cuello no lo tenías maquillado bonita —dijo poniendo las manos en las caderas, con expresión traviesa.


     


    Pasé por su lado mirándola de reojo y fui hacia el baño que había en el pasillo porque en mi habitación tenía otro. Encendí la luz y me acerqué al espejo, agrandando los ojos cuando me aparté el pelo y vi a lo que se refería.


     


    —Joder —dije sorprendida dejando caer rápido el pelo cuando apareció Liv.


     


    —¿Qué? ¿Tienes o no tienes algo? —Quiso saber interesada.


     


    —Pues sí —respondí lo obvio soltando un suspiro.


     


    La hice a un lado para salir y maldije interiormente sin expresarlo, recordando el beso que me dio el hombre de la fiesta antes de desaparecer, con el que me dejó temblando. Lo raro es que no me hubiera delatado antes, aunque teniendo en cuenta que estuve un rato con la chaqueta del traje de Enzo puesta, porque no entraba en calor, y de que llevaba el pelo suelto tapándome el cuello… imaginé que no quedó visible y si lo había hecho en algún momento ya nos estaríamos riendo por todo sin parar, sin estar centrados por el alcohol. A saber, si hicimos algún comentario y ni nos acordábamos por lo que nos subieron los cócteles. Enzo frenó de beber bastante antes de irnos, para poder llevar el coche, pero nosotras dos fuimos el alma de nuestra propia fiesta hasta que nos dejó en nuestras casas.


     


    Varias marcas rojas era lo que tenía, di por hecho que serían restos del colorante del cóctel que debió beber en algún momento, teniendo en cuenta por cómo quedó mi boca después de toda la noche tomando lo mismo. Pero eso no es lo que llamaba tanto la atención, lo que lo hacía era una marca en concreto que destacaba por encima de las otras, oscura y bastante grande. Un puñetero chupetón, eso es lo que tenía adornando mi cuello y que era difícil de ocultar, o no, daba gracias a que normalmente por el frío iba con el cuello siempre cubierto.


     


    —Lea, jolín, no me dejes con la intriga. —Lloriqueó Liv siguiéndome hasta la cocina.


     


    —Te quedas a comer, ¿no? —pregunté ignorando sus palabras.


     


    —Había venido con la intención de salir a comer, ¿no te apetece?


     


    —Hace nada que me acabo de despertar, no es que tenga muchas ganas de moverme.


     


    —Bueno, pues pedimos algo, no ensucies la cocina.


     


    —Esa me parece la mejor idea que te he escuchado en mucho tiempo —sonreí—. ¿Quieres tomar algo? ¿Café o refresco?


     


    —Sí, un refresco está bien, pero también quiero que me digas qué tienes en el cuello.


     


    —No lo vas a dejar, ¿verdad? —solté un suspiro abriendo la nevera.


     


    Saqué la bebida para ella y yo me hice un café, al menos que fuera lo primero que cayera en mi estómago.


     


    —No —respondió cantarina.


     


    Puse los ojos en blanco poniéndome frente a ella. Le di la lata de refresco y me aparté el pelo, mostrándoselo directamente. Solo escuché un jadeo y silencio, mientras sentía su cara mirarme de cerca.


     


    —¡Madre mía, Lea! Menudo chupetón. ¡Qué fuerte! —chilló emocionada al cabo de un rato, cuando se dio por satisfecha.


     


    Con los ojos abiertos de par en par dejó caer la lata de refresco al suelo, hasta que se agachó para recogerla sin dejar de mirarme.


     


    —Ya —puse los ojos en blanco—. No la vayas a abrir ah…


     


    No me dio tiempo a terminar cuando el clic de la lata sonó y el líquido salió disparado, esparciéndose y mojándonos ante la cara de sorpresa de Liv. La mía dejaba más que claro que intenté por todos los medios controlarme.


     


    —Mierda, lo siento —se disculpó dejando la lata encima de la encimera y corriendo a por un trapo de cocina, apurada.


     


    —Si es que no me escuchas. —Solté un bufido apartándome de la cara el líquido, notando el pelo mojado—. Estoy para meterme en la ducha —negué.


     


    —Venga, pues ves y así terminas de espabilarte. Después hablamos —dijo agachada en el suelo, secándolo.


     


    —Ya me has espabilado de sobra. ¿Por qué no coges la fregona?


     


    —Esto es más rápido. Antes de que te palpite la vena del cuello y explotes ya lo tengo recogido, que con ese chupetón a saber si te da algo por tanta acumulación de sangre.


     


    —Déjalo ya. —Solté un bufido, agobiada cuando subió por mi cuerpo pasándome el trapo por el pijama—. Me voy a la ducha, pide lo que te apetezca».


     


    Hasta ahí el encontronazo que tuve con el chupetón por el que Liv insistió en que le contara todos los detalles mientras comíamos. Lo hice dándome por vencida porque hasta dolor de cabeza me entró de escucharla. Le expliqué lo que sucedió cuando estuve sola con él en el jardín, dejándola con una cara… con la boca abierta y sin salir del asombro, así reaccionó al principio, hasta que pasó a los suspiros soñadores y a las ideas más locas que pude escuchar y eso, viniendo de ella, ya era mucho decir.


    

    Volví a acariciarme la zona donde lo había tenido frente al espejo. Todavía quedaba un poco de tono amarillento, el que pasaba desapercibido si no se miraba muy de cerca, pero no tardaría en desaparecer. Solté un suspiro y salí del baño, dirigiéndome hacia el armario para ponerme los botines de tacón. Una vez preparada me puse el abrigo, me cubrí el cuello con una bufanda calentita, me colgué el bolso y me fui. Iba con bastante tiempo, pero más relajada estaría, dándome tiempo, para tomármelo con calma en cuanto parara en la cafetería de enfrente del trabajo.


    

    Tomándome el tercer café, el segundo en la cafetería, saqué el móvil del bolso al escuchar el tono de llamada. Sonreí al ver que era Enzo.


    

    —Buenos días, preciosa. —Me saludó.


    

    —Buenos días, hombre ocupado —dije divertida.


    

    Llevaba varios días sin saber de él, en nuestra última conversación ya me avisó de que estaría un poco desaparecido porque se le había acumulado bastante el trabajo.


    

    —Menos mal que has sacado tú el tema —rio.


    

    —¿De qué hablas? —Le di un sorbo al café.


    

    —Pues eso, que sigo muy ocupado y te necesito. Estoy a punto de volverme loco y mi cordura está peligrando.


    

    —Te has levantado un poco exagerado, ¿no? —negué.


    

    —Realista, cariño, que no es lo mismo. —Me rectificó.


    

    —¿Qué necesitas? Si te puedo aligerar algo… —Levanté la cabeza hacia el edificio de la redacción, pensativa.


    

    —¿Va todo bien? —Se extrañó por el tono que había utilizado.


    

    —Sí o no, no lo sé —solté un suspiro—. Estoy un poco agobiada y nada tiene que ver con el trabajo que tengo encima de la mesa.


    

    —Habla, tengo veinte minutos. Ahora mismo acabo de poner los pies encima de la mesa sintiéndome el amo del mundo. Estoy preparado para ti —dijo provocando que me riera, contagiándolo.


    

    Le conté por encima lo que me tenía así, dejando salir cómo me sentía en el tono de voz que utilicé y expresándole lo que me rondaba en la cabeza.


    

    —No dudes, ahora es el momento —aseguró.


    

    —No lo sé Enzo, es que dejaría mucho atrás. —Hice una mueca sin que pudiera verme—. A mi jefe, un buen sueldo, un trabajo que me gusta…


    

    —No dejas nada atrás, créeme. Tu jefe podrá contar contigo siempre que quiera y lo necesite. Estoy seguro de que si le cuentas tu intención y le propones que puede contratarte como periodista externa no dudará en tenerte en cuenta, Lea. Lo sabes de sobra. Todo lo demás verás que va a la par una vez que tomes la decisión. Ahora mismo, por cómo te escucho y sé que estás, es el momento perfecto para lanzarte a dar el salto. Como lo dejes pasar te volverás a acomodar y apartarás la idea.


    

    —Bueno, voy a darle algunas vueltas, ¿vale?


    

    —Perfecto, eso es más de lo que he obtenido desde que voy detrás de ti con este tema. —No lo vi, pero supe que estaba sonriendo.


    

    —A ver, cuéntame, ¿qué necesitas?


    

    —¿A qué hora sales de trabajar?


    

    —¿Por?


    

    —¿A qué hora?


    

    —Ya sabes que normalmente a las cuatro ya estoy fuera, pero porque alargo un poco la jornada. Si me necesitas antes puedo salir…


    

    —Me va perfecto —me cortó—. Te necesito para las seis en la dirección que te voy a enviar. Te pasaré por correo toda la información del trabajo, ¿vale? Te debo una, cariño.


    

    —No me debes nada —negué apurando el café, levantándome mientras me ponía el abrigo—. Pues a esa hora estaré donde me digas, envíamelo todo y si tengo alguna duda te llamo.


    

    —No te como la boca ahora mismo porque estás muy lejos —soltó emocionado.


    

    —No me la comes porque pierdes los dientes en el intento, listo —reí, contagiándolo.


    

    —Pues sé de uno que no los perdió por el chupetón que te hizo y pequeño no era.


    

    Silencio, eso fue lo que provocaron sus palabras mientras sentía su respiración a través de la línea, haciéndome saber que estaba intentado no reír. Me quedé parada de golpe, con la mano en el aire antes de coger el bolso de encima de la mesa, donde lo había dejado para ponerme el abrigo. Sorprendida y apurada, todo mezclado, noté como el calor recorría mi cuerpo y me ruborizaba.


    

    Mi teoría de que ninguno lo vio esa noche o de que no se acordarían debido al alcohol, la aniquiló de un plumazo o más bien con una frase, dejándome claro de que no le pasó desapercibido y de que se hizo el despistado a propósito porque después de ahí, los días posteriores en los que me duró la marca del cuello, no nos habíamos visto en persona y me lo había guardado para mí y para Liv ante su interrogatorio, pero sabía de sobra que ella no había dicho nada.


    

    —Mierda, Enzo, no se te escapa una —dije con un quejido cuando conseguí reaccionar.


    

    —Perdona, que soy yo, ¿eh? —Fue su respuesta haciéndose el ofendido.


    

    Acabamos riendo, de esa manera me despedí desde lejos de las camareras de la cafetería porque había pagado cuando me trajeron el desayuno y salí ajustándome la bufanda, quejándome del frío. La baja temperatura traspasaba la ropa y varios escalofríos me hicieron acelerar el paso mientras intercambiamos las últimas palabras, despidiéndonos cuando llegué a la entrada del edificio.


    

    Lo último que me comentó es que no tendría ninguna duda sobre lo que tenía que hacer, que me lo detallaría todo perfectamente y que por la noche me llamaría para comentarlo.


    

  




  

    Capítulo 31


    


    

    Dentro del coche miré hacia el edificio al que tenía que entrar. Antes de decidirme a salir, revisé la información que me había hecho llegar Enzo, sobre todo a dónde tenía que dirigirme y cómo debía presentarme para que me dieran paso. Había imprimido las hojas que me había enviado con las preguntas que tenía que hacerle a la persona que indicaba en el inicio.


    

    Miré el reloj, faltaban veinte minutos para las seis y me tomé algunos escuchando música mientras apartaba la carpeta con la documentación a un lado, recostando la cabeza en el asiento. Me relajé del día que había tenido, el que no había sido muy bueno por culpa de Tino.


    

    Varias gotas empezaron a caer y me apresuré a salir porque no tenía paraguas, lamentando al no haber pensado en ello, aunque no había tenido tiempo para pasar por casa y cuando salí temprano no había indicios de que el día se nublara, como estaba en ese instante.


    

    Abrigada y con la carpeta a cubierto para que no se mojara, caminé deprisa hasta la entrada del edificio. Nada más acceder a él fui directa hacia un mostrador que había al fondo, parándome a esperar porque la chica que estaba al otro lado hablaba por teléfono.


    

    El edificio era impresionante, ya solo viendo la entrada principal daba una pista de lo que había dentro de él. Varias columnas que parecían trabajadas a mano decoraban el centro, dándole un toque antiguo que habían combinado con un aire moderno y actual.


    

    —Buenas tardes. —Saludé a la chica cuando escuché que colgaba.


    

    —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarte? —Me sonrió prestándome atención.


    

    —Soy periodista. —Le enseñé la acreditación—. Vengo a hacerle una entrevista al señor Beltrán, dueño de la empresa Network Transparency.


    

    —Un momento —me sonrió centrándose en el ordenador.


    

    Esperé apoyada en el mostrador mientras tecleaba en el ordenador.


    

    —Perdona, no encontraba tu identificación. —Me miró—. Pero ya he visto que han cambiado el nombre de la persona que tenía que venir.


    

    —Correcto, de nombre de hombre he pasado a mujer —sonreí.


    

    —Tienes que ir a la cuarta planta, una vez accedas a ella el despacho del señor Beltrán está justo en el centro de la sala, al fondo, no tiene pérdida. Ya está avisado.


    

    —Perfecto, muchas gracias.


    

    Me alejé y me dirigí hacia las escaleras, evitando el ascensor. Normalmente si no tenía que estar mucho tiempo dentro solía cogerlos, siempre y cuando no fueran muy pequeños. Pero dado que no sabía cuánto tiempo tardaría en cada parada que hiciera y que muchas personas esperaban para entrar, preferí tomar la opción de hacer un poco de ejercicio directamente para llegar en plenas condiciones a la entrevista.


    

    Solté un bufido por los escalones que había subido cuando tuve delante de mí el acceso a la cuarta planta, el que abrí y nada más hacerlo, aparecí en una zona diáfana decorada con mesas de trabajo. Decidida caminé hacia donde me había indicado la recepcionista mientras comprobaba en el móvil que llegaba puntual.


    

    Observé todos los detalles que me encontré a mi paso, sintiendo miradas que se centraron en mí mientras avanzaba. Me paré frente a una puerta decorada con la placa que identificaba quién estaría al otro lado y llamé varias veces. Giré el pomo al escuchar que me daban paso y entré al despacho.


    

    Claridad, eso fue lo que llamó mi atención nada más cerrar porque toda la pared frontal del despacho era de cristal.


    

    —Buenas tardes. —Reaccioné centrándome en quien estaba sentado al otro lado de una gran mesa—. Soy la periodista que viene a hacerle la entrevista, mi nombre es Lea.


    

    —Buenas tardes. —Me correspondió al saludo un hombre, levantándose sonriente—. Por favor. —Me indicó una silla frente a él con un gesto de la mano.


    

    Asentí y se lo agradecí devolviéndole la sonrisa mientras la ocupaba, colgando el bolso para tener las manos libres.


    

    —No esperaba a una mujer. —Me imitó sentándose.


    

    —Me disculpo, ha sido muy precipitado, pero mi compañero ha dejado notificado el cambio. La recepcionista lo ha verificado.


    

    —Me he enterado ahora mismo. —Curvó los labios—. Ha sido un día complicado y apenas hemos parado.


    

    —Espero que le parezca bien.


    

    —Ningún problema por mi parte. —Curvó más los labios.


    

    —Pues si está conforme empezamos, así no lo retraso mucho, por eso del día complicado —dije colocando la carpeta encima de la mesa.


    

    —No.


    

    —¿No? —Arrugué el gesto sin comprenderlo—. Pensaba que no le importaba el cambio de que sea yo quien lo entreviste.


    

    Dije en alto lo que se me pasó por la cabeza ante su negación. No era la primera vez que quien estaba al otro lado exigía a una persona en concreto para estar más cómodo durante lo que durara el trabajo. Me quedé extrañada porque se había contradicho y esperé a que me respondiera para aclararme.


    

    —Oh, eso no es problema —rio desconcertándome más—. Me refería a que yo no soy el indicado.


    

    —¿Me he equivocado de despacho? En la placa ponía… —Me levanté de golpe, agrandando los ojos.


    

    —Ese no es el problema, es aquí —me pidió divertido que volviera a sentarme moviendo las manos—. Disculpa, no me he explicado bien. Quería decir que…


    

    Su explicación quedó interrumpida al abrirse la puerta de golpe a mi espalda. Por la expresión que apareció en la cara del hombre que estaba sentado en la mesa, del que no aparté la mirada al principio por respeto, acabé cediendo a mi impulso y me giré sin levantarme. Justo en ese instante los pasos dejaron de escucharse y la diversión del hombre que me había recibido fue más que evidente cuando lo miré de reojo.


    

    A poca distancia de la entrada, un hombre moreno, alto y con gesto serio se había parado nada más verme. Su expresión no mejoró, más bien empeoró cuando frunció el gesto sin apartar los ojos de mí. Su observación me puso nerviosa, en todos mis años de trabajo nunca me había dado de frente con un recibimiento así y empecé a notarme alterada y agobiada. Pero no era el único que ni parpadeó atento a lo que tenía delante, yo misma me vi en esa situación descolocándome más. Algo que me transmitió me dejó parada y anulada sin ni siquiera poder pensar.


    

    Escuché un carraspeo de fondo, procedente del hombre que aún estaba detrás de la mesa, pero no pude reaccionar. Los ojos que tenía delante, la intensidad que transmitían… parpadeé varias veces intentando centrarme, hasta que conseguí reaccionar y me incorporé despacio.


    

    —Ya que el dueño y señor de esta empresa acaba de llegar y se ha quedado sin habla momentáneamente, yo mismo nos presentaré. —Se puso a mi lado el hombre que me había recibido—. Él es el señor Beltrán. —Se inclinó hacia mí, a modo de confidencia, señalándolo.


    

    Lo miré directamente ante su aclaración, descolocada por la situación. Su expresión, por cómo habían sonado sus palabras, seguía siendo divertida, como si le hiciera gracia lo que estaba sucediendo.


    

    —Daren, encantado. —Me ofreció una mano al ver que no decía nada, lo que me hizo activarme.


    

    —Igualmente. —Le correspondí estrechándosela porque mi nombre ya lo sabía.


    

    No sabía el motivo, pero me sentía en alerta y mis nervios se descontrolaron. Estaba acostumbrada a llevar a cabo mi trabajo fuera de la redacción y no salía del asombro por lo atontada que me había quedado, sin encontrar una explicación a mis reacciones.


    

    Sin soltar mi mano, mirándome sonriente, Daren desvió la mirada hacia el hombre que había entrado, ampliando la sonrisa. Ante ese gesto yo también volví a centrarme en él, sabiendo a quién tenía delante, al hombre que tendría que entrevistar. Me lamenté interiormente por lo raro que estaba siendo todo. Serio y sin abrir la boca para decir nada, su mirada estaba puesta en nosotros, más concretamente en nuestras manos unidas, de donde no apartaba la vista.


    

    —Perdónalo, no es muy dado a este tipo de situaciones —justificó su reacción Daren—. Elnar. —Carraspeó llamando su atención y haciéndome saber su nombre.


    

    Qué maleducado, fue lo que pensé al ver que ni se molestó en responder a los intentos de su empleado. Lo único que hizo fue empezar a caminar pasando por nuestro lado, ocupando su lugar detrás de la mesa.


    

    —Déjanos solos. —Fueron sus primeras palabras dirigidas a Daren mientras se sentaba en la silla.


    

    Un escalofrío me recorrió al escucharlo y fruncí el gesto sin dejar de observarlo porque me pareció... pensativa, intentando encontrar algún momento en el que podía haber oído su voz, dejé de analizarlo al no conseguir descifrar en qué instante podría haberse dado. Lo aparté pensando en que solo había sido una percepción mía que no tenía sentido, a pesar de que no tenía un tono común, su voz era fuerte y con muchos matices. Y esos ojos… esos pequeños detalles y su comportamiento eran los que me hacían parecer atontada hacia esos dos hombres, cuando la realidad era que me estaba costando reaccionar mientras buscaba el significado de lo que estaba sintiendo.


    

    —¿Estás seguro?


    

    El señor Beltrán se giró hacia él levantando una ceja. Durante unos minutos me pareció que hablaban con las miradas y lo di por bueno en cuanto sonriendo, Daren se giró caminando hacia la puerta sin decir nada.


    

    Tragué saliva viendo cómo se alejaba, alterándome más al ser consciente de que en nada estaría sola y de frente con ese hombre.


    

    —Como ya he dicho… ha sido un placer, Lea. —Se giró Daren antes de abrir.


    

    Levantando las dos cejas varias veces, salió riendo, lo que me desconcertó más. Cuando la puerta se cerró, nerviosa, me aflojé un poco la bufanda al sentirme agobiada. Desde que había entrado no me había quitado nada de abrigo y los calores que empezaron a recorrerme en ese instante no me lo pusieron fácil.


    

    —Mierda —susurré para mí al notar que no podía controlar el agobio injustificado, temiendo a que fuera a más.


    

    —¿Está bien? —Escuché la voz seria a mi espalda.


    

    Tragué saliva y me tomé mi tiempo para girarme despacio, asintiendo a su pregunta.


    

    —No lo parece. —Frunció otra vez el gesto, observándome mientras se recostaba en la silla.


    

    —Lo estoy —aseguré.


    

    —¿Se iba sin hacerme la entrevista? —Dio un repaso a mi abrigo—. Eso no es muy profesional por su parte.


    

    Su forma de hablar era tan cortante… vale, me dije, puedo con él de sobra, solo necesito centrarme y dejar los pensamientos tontos. No va a venir un tío como él a pararme los pies ni a evitar que lleve a cabo mi trabajo. Con esa convicción y energía renovada, las que busqué en algún rincón recóndito de mi interior, di un paso hacia la mesa, casi rozándola.


    

    —No sé por qué ha llegado a esa conclusión señor Beltrán. Imagino que lo es, por las palabras de su empleado, porque usted no se ha dignado a presentarse. Un poco descortés por su parte si me permite decirlo, aunque ya lo he soltado. —Me encogí de hombros—. Respondiendo a su pregunta, hace poco que he llegado y no tengo intención de salir de aquí hasta que le haga la entrevista como buena profesional que soy —aseguré remarcándolo.


    

    Muy bien, Lea, un puntazo para ti. Me aplaudí a mí misma y hasta me vitoreé al conseguir pronunciar tantas palabras seguidas y con sentido, lo que sabía que, a partir de ese momento, una vez dado el paso, iría cada vez a más volviendo a mi normalidad.


    

    —Está preparada para irse. —Frunció el gesto molesto por mi contestación.


    

    —Estoy preparada como dice porque acabo de llegar, y no me ha dado tiempo a desprenderme de la ropa de abrigo. —Crucé los brazos.


    

    —Adelante.


    

    —¿Qué?


    

    —Que se ponga cómoda. Quítese la ropa —habló apretando la mandíbula.


    

    Sus maneras me tenían descolocada, pero intenté por todos los medios no mostrarlo ante él. Menudo descarado, solté un bufido y no me lo guardé para mí, no, dejé que fuera evidente para él. Si es que todos los tontos tienen suerte, me dije pensando en el puesto que ocupaba, intentando no reír.


    

  




  

    Capítulo 32


    


    

    Elnar


    

    Mierda, me grité varias veces interiormente. No sabía qué narices me estaba pasando, pero no podía relajarme ni controlarme. Era muy consciente de la apariencia de prepotente y de mal carácter que estaba mostrando.


    

    Eso mismo me había preguntado Daren sin hablar antes de irse y a lo que le había respondido de la misma manera, dejándole claro que no tenía ni puñetera idea de porqué estaba reaccionando así.


    

    Era cierto que no estaba acostumbrado a hacer entrevistas. Si me paraba a pensar esa sería la segunda que me harían. Lo intentaba evitar por todos los medios porque ni necesitaba exponerme a la prensa, ni para la empresa era necesario ningún empujón de ese tipo para ser conocida y reconocida.


    

    Eso era más que evidente por la fama que teníamos, por el trabajo que realizábamos y con la profesionalidad con la que lo llevábamos a cabo, lo que nos avalaba. Pero había terminado accediendo a la sugerencia de César de que sería una buena estrategia para aparecer en los medios y llamar más la atención de quien estaba intentando jodernos. Sugerencia que había apoyado Daren y yo al final acepté a regañadientes.


    

    No esperaba encontrarme precisamente con una mujer. No por nada, no me entendáis mal, me importaba un bledo el género que tuviera la persona, respetando quién la llevara a cabo como profesional. Pero a lo que me refiero, es que estaba avisado de que un tal Enzo se encargaría de hacérmela y contaba con ello.


    

    Cuando recibí el aviso por el móvil de Núria, la recepcionista, diciéndome que acababa de llegar la persona que me haría a entrevista, le pedí a Daren que me cubriera porque estaba liado terminando de hacer unas comprobaciones en la sala de los servidores. Lo último que pensé fue que al abrir la puerta de mi despacho la imagen que vería sería la de una chica. Que, como ya digo, no tenía la más mínima importancia, lo que sí la tuvo, y mucha, fue la reacción que tuve al verla.


    

    Me frené en cuanto se giró hacia mí y no pude evitar observarla con atención, mostrando mi peor cara hacia ella. No intencionado, pero fue la que me salió y seguía saliéndome mientras la miraba en ese instante de pie delante de mí.


    

    Maldije por sus contestaciones porque era equivalente a la actitud que yo estaba teniendo.


    

    Las últimas palabras de que se pusiera cómoda, o más bien las de que se quitara la ropa, me habían removido por dentro y me negué a analizar el significado de ellas.


    

    —Puede empezar cuando quiera —hablé cortando el silencio que se había creado.


    

    Volvió a soltar un segundo bufido con el que intenté no mostrar la gracia que me hizo, manteniéndome serio mientras seguía sus movimientos. Se deshizo del abrigo dejándolo doblado en otra silla que tenía al lado y de la bufanda, poniéndola encima.


    

    No pude evitar hacer un recorrido por su cuerpo, por la parte visible que quedaba por encima de la mesa. El vestido de punto le quedaba como un guante, ajustándose al contorno de su silueta. Su vestimenta no era provocativa y no tenía nada que pudiera provocar cómo me puse, pero lo hice ante mi sorpresa al sentir una sensación que me hizo volver a fruncir el gesto, reconociéndola al instante.


    

    La observé más atentamente, removiéndome en la silla por la idea que llegó a mi cabeza. No podía ser, ¿o sí? Mierda, Elnar, céntrate me repetí varias veces, pero la idea rondando en mi cabeza me hizo empezar a analizarla a conciencia.


    

    Y fue en ese instante en el que mis neuronas empezaron a funcionar correctamente saliendo del asombro o no, porque me quedé perplejo por la coincidencia. Sus gestos, su voz, su pelo, a pesar de que siempre lo había visto suelto y esa vez lo llevaba recogido, la manera en la que se había agobiado, el olor del perfume que llegaba hasta a mí sin ni siquiera haberme acercado a ella… apreté los puños por debajo de la mesa siendo consciente de a quién tenía delante, sin salir del shock que me había provocado el descubrimiento.


    

    No necesité tener el colgante conmigo para saber a ciencia cierta que era ella. Ponía la mano en el fuego en que, si lo tuviera ahora mismo ahí, entre los dos, estaría deslumbrándonos con intensidad por su cercanía. Tragué saliva sin poder dejar de observarla sin maquillaje de por medio.


    

    Mierda, volví a repetirme al comprobar que la reacción de mi cuerpo nada tenía que ver con lo que me transmitía la piedra del colgante, dándole sentido a las palabras de Eloy.


    

    No tenía ni puñetera idea de lo que podía estar pensando de mí, pero los resoplidos que había soltado y su expresión me dieron una pequeña pincelada de lo que pasaba por su cabeza al ver todas mis reacciones. Si ella supiera quien era… pero no lo hacía, por suerte solo me había visto unos segundos de perfil, en el patio del castillo cuando la hice mirarme antes de besarla y con bastante maquillaje de por medio.


    

    —¿Qué? —dije cuando me pareció escucharla.


    

    —Me ha pedido que empezara —respondió descolocada al no haberle prestado atención, tan metido cómo estaba en mis pensamientos. Por lo visto no era la primera vez que hablaba, a saber, si ya había empezado con la entrevista y ni me había dado cuenta—. Si le parece bien vuelvo a empezar —susurró dejándomelo claro.


    

    —Adelante —carraspeé—, pero antes déjame presentarme por mí mismo. —Empecé a tutearla porque ya había confianza, me dije con guasa—. Como bien sabes, mi nombre es Elnar y por favor dirígete a mí así, nada de señor ni por el apellido. Soy el dueño de la empresa en la que estoy muy involucrado. —Me incliné hacia delante, apoyando los brazos en la mesa, tomando el control de mi cuerpo.


    

    —Está bien, se lo agradezco —respondió, pero la expresión de su cuerpo todavía era de desconfianza.


    

    Su nariz se movió de forma graciosa y vi el instante en el que se removió en la silla sin entender lo que mi olor le provocó. Yo lo tenía claro, ella estaba intentando juntar todas las piezas sin tener tantos datos como tenía yo.


    

    Hice lo imposible por no reír por cómo la vi, y repetí su nombre en mi cabeza varias veces. Ya sabía quién era, la tenía localizada y algo en mí se calentó ante las posibilidades que ello suponía. Por el momento, iba a dejar pasar esa situación, motivo por el que me eché otra vez hacia atrás, apartándome todo lo que pude para no hacer saltar más alarmas en ella.


    

    —Mi nombre es Lea. Mi compañero Enzo no ha podido venir a hacerle la entrevista y me ha pedido como favor que la realizara yo —me explicó y asentí entendiendo el cambio.


    

    —¿Trabajas también por tu cuenta? Me informé de quién vendría —aclaré al ver su expresión.


    

    —Sí, claro, lo entiendo. No, él es el que trabaja de manera independiente, yo lo hago para una redacción, al menos por ahora.


    

    —¿Qué quiere decir eso? —Fruncí el gesto.


    

    —Nada —negó—. Perdón, he hablado de más.


    

    No insistí ante la reacción que tuvo, pero tuve claro que me encargaría de averiguarlo, lo que no me supondría mucho.


    

    —Está bien, ahora sí, puedes empezar.


    

    Durante veinte minutos estuve atento a todo lo que me preguntó, respondiendo lo más serio y formal que pude para que realizara bien su trabajo. Las primeras preguntas fueron las típicas: la edad, cómo me inicié en el negocio, cómo había llegado a acumular tanta fama y éxito…


    

    —Ya queda poco —sonrió más relajada, mientras dejaba varias hojas encima de la mesa.


    

    Según me comentó al principio, las preguntas estaban preparadas por su compañero, ya que sería él el que se encargaría de redactar el artículo que se publicaría.


    

    —No hay problema —aseguré—. Si tú tienes alguna pregunta propia… —Dejé caer para ver su reacción e intenté no sonreír al verla, fue instantánea.


    

    —No, mejor me rijo por esto. —Levantó la última hoja que le faltaba—. A ver. —Desvió la mirada de la mía, nerviosa— ¿Tiene…? ¡Qué mierda! Perdón. —Levantó la cabeza de golpe, ruborizada.


    

    —¿Qué tengo? ¿Qué se supone que es una mierda? y ¿Perdón por qué? —Levanté una ceja.


    

    —Nada, creo que esta pregunta que toca ahora está fuera de lugar. Me la salto, seguro que se ha colado —negó varias veces, pero siguió leyendo y sus ojos se agrandaron más.


    

    Me incliné hacia delante sin darle tiempo a apartarse y le quité la hoja de las manos, dejándola parada por mi acercamiento y mi atrevimiento. Volví a ponerme cómodo en la silla sin dejar de observarla y bajé la mirada a lo que había escrito.


    

    Levanté la cabeza curvando un poco los labios después de leer las tres últimas preguntas.


    

    —No hace falta que responda —dijo de forma apresurada, insistiendo—. En ningún momento de la entrevista ha tenido que responder a nada personal. —Tragó saliva al recibir la intensidad de mi mirada.


    

    —No me importa hacerlo si…


    

    —¿Si qué?


    

    —Si no sale de aquí. —Ladeé la cabeza.


    

    —Oh, soy periodista, pero no me interesa el cotilleo, de verdad —dijo con varios gestos de las manos.


    

    —Como he sido un poco cortante al principio…


    

    —¿Un poco? —Levantó una ceja provocando que mis labios se curvaran más.


    

    —Como intentaba decir. —Carraspeé—. He sido bastante cortante al principio, ¿así mejor?


    

    —Va mejorando, pero todavía se queda un poco corto —dijo convencida y seria y no pude evitar que mis labios terminaran dibujando una gran sonrisa.


    

    —Bueno, los dos sabemos cómo ha sido. Por ese motivo, para que veas mi buena voluntad para enmendar mi comportamiento, voy a responderte.


    

    —No le he preguntado nada. —Se apresuró a decir.


    

    —¿Por qué estás tan nerviosa? —Levanté una ceja.


    

    —¿Yo? Para nada —negó varias veces.


    

    —Ya veo —comenté serio y bajé la mirada hacia la hoja—. A la pregunta de si tengo pareja —busqué con los ojos los suyos—, la respuesta es no —dije tajante.


    

    —Vale —asintió ruborizada.


    

    —A la segunda pregunta, en la que dice que si la respuesta anterior es negativa puede caber alguna posibilidad de que tenga a alguien en la cabeza… la respuesta es sí. ¿Lo quieres anotar? —pregunté más serio aún.


    

    —No hace falta —susurró—. Por ahora es no, sí…


    

    —Exacto. Y sobre la tercera y última que cierra la entrevista, la que se refiere a si puedo dar el nombre de esa persona… —Me tomé mi tiempo para seguir—. Tienes que responderla tú.


    

    —¿Cómo? —Agrandó los ojos.


    

    El ruido al levantarme de golpe provocó que diera un respingo en la silla. Rodeé la mesa y me puse a su espalda, apoyando una mano en la mesa inclinado hacia ella. Aspiré su olor sin que se diera cuenta mientras su espalda más rígida no podía estar por mi cercanía.


    

    —Eres una profesional, creo que darás con la respuesta por ti misma después de analizarlo todo —susurré fijándome en su cuello despejado al tener el pelo recogido.


    

    Mis labios se curvaron al ver una pequeña marca muy sutil que casi pasaba desapercibida, amarillenta. El último rastro que quedaba del beso intenso que le di en el jardín antes de volver a desaparecer de su lado en la fiesta.


    

    Me incorporé de golpe perdiendo la cercanía con ella y di varios pasos hacia atrás, metiéndome las manos en los bolsillos del traje. Esperé a que se recompusiera sin dejar de observarla. Unos minutos le tomó hacerlo, hasta que reaccionó guardando todos los papeles y se levantó dándome la espalda mientras se ponía el abrigo y la bufanda.


    

    Preparada para irse se colgó el bolso y cogió la carpeta, girándose hacia mí que me había mantenido en silencio sin perderme ningún detalle de sus movimientos.


    

    —Gracias por su tiempo —dijo en tono bajo.


    

    —No hay de qué, Lea. —Remarqué su nombre—. Ha sido todo un placer el descubrimiento —añadí manteniéndome serio.


    

    —Lo mismo le digo —asintió nerviosa ofreciéndome la mano libre.


    

    Bajé los ojos mirando su gesto y la mía se movió sola agarrándosela, pero no para estrechársela, sino para tirar de ella. Por el movimiento que hice quedó a pocos centímetros de mí, sorprendida. Me incliné hacia su cara sin dejar de mirarla a los ojos y puse mis labios en su mejilla, suave, acariciándola con los labios.


    

    Su cuerpo reaccionó como me tenía acostumbrado. La rigidez no tardó en aparecer y su respiración la delató, eso y el movimiento de su garganta al subir y bajar tragando saliva. Aspiré su olor otra vez, esa vez intencionadamente dejándola más descolocada.


    

    —Esperaré a saber qué respuesta eliges para la última pregunta —susurré cerca de su oído—. Estoy deseando que des con la respuesta correcta.


    

    Me separé de golpe y me giré, saliendo primero del despacho, dejándola sola. Sin darme cuenta le había puesto en bandeja otra pista para que empezara a unir todos los cabos sueltos con fuerza, porque era a lo que la tenía acostumbrada, a desaparecer de su lado cuando el deseo me superaba.


    

    Pero esa sería la última vez que lo haría, me dije apretando la mandíbula mientras caminaba atravesando la sala principal deprisa. Ignoré cuando me llamaron por mi nombre y accedí a las escaleras que llevaban hasta la sala de los servidores. En ese instante no era mi intención entrar, pero donde tenía el despacho era una sala diáfana y fue el único lugar que encontré para quitarme de en medio, sin tener ganas de encontrarme con nadie en ese momento.


    

    No pasé de los primeros escalones, observando sin ser visto como Lea salía de mi despacho mirando alrededor, todavía descolocada y nerviosa, buscándome. Seguí todos los pasos que dio hasta que abrió la puerta del acceso a las escaleras. Soltando un suspiro me recosté en la pared, cerrando los ojos.


    

    Una paz interna me recorrió por lo que acaba de descubrir, que no era otra cosa que saber que mis reacciones hacia ella, mi comportamiento, nada tenían que ver con el colgante. No era él el que me dominaba e impulsaba a sentir el deseo que me apretaba por dejarlo salir cada vez que tenía a esa chica cerca, Lea.


    

    Curvé los labios porque ya no había marcha atrás, el momento de poner las cartas sobre la mesa estaba a punto de llegar.


    

  




  

    Capítulo 33


    


    

    Lea


    

    —Joder —grité por tercera vez sin poder estarme quieta.


    

    Dando vueltas por mi salón, así estaba desde que había entrado y me había puesto cómoda.


    

    —Mierda, ¿será verdad? —Me llevé las manos a la cabeza, parándome enfrente de la mesa grande donde tenía varias hojas en las que había escrito las evidencias—. El olor inconfundible, sus ojos y lo penetrantes que eran, su manera única de acortar las distancias conmigo, la sensación de sus labios en mi piel, la forma en la que desaparecía sin darme tiempo a reaccionar… —Todo ello dije en alto.


    

    Cinco datos que estaban en cinco folios diferentes escritos con letras grandes de mi puño y letra para que me entraran en la cabeza de una vez. En cuanto me puse el pijama fue lo primero que hice, coger los folios con rabia y dirigirme hacia el salón nerviosa.


    

    —Y su voz, que no se te olvide —me dije enfadada volviendo a activarme.


    

    No perdí de vista el móvil en todas las vueltas que di por el salón, esperando a que sonara y se iluminara con la llamada de Enzo. El sonido del timbre me frenó y caminé hasta la puerta rápido, abriendo de golpe.


    

    —Joder, qué ímpetu de buena noche —dijo divertido Enzo.


    

    —Pasa. —Abrí del todo, apartándome.


    

    —Hola Enzo, gran amigo, ¿cómo estás? ¿Cómo ha ido el día? Con lo liado que estabas debes de estar agotado y aun así has venido a verme para saber lo bien que me ha ido —habló imitando mi tono de voz.


    

    —No me hace gracia. —Me crucé de brazos mostrándole más mi estado de ánimo.


    

    —No pretendía que te la hiciera. —Levantó una ceja intentando no reír.


    

    —Lo sabías. —Di un paso hacia él.


    

    —¿De qué hablas?


    

    —Sabías perfectamente a dónde me mandabas esta tarde, ¿verdad? No ha sido casualidad que no pudieras encargarte del trabajo tú. —Lo señalé.


    

    —Cariño si no te conociera pensaría que se te ha ido la cabeza —negó desviando la atención de mí.


    

    —Una mierda se me ha ido la cabeza. La tengo muy, pero que muy centrada. Joder Enzo que estoy hablando muy enserio. —Solté un bufido.


    

    —Hasta que no te tranquilices no diré nada. —Se encogió de hombros.


    

    —Vale, está bien —solté un suspiro intentando calmarme—. No pasa nada, ¿quieres algo de beber? —Le ofrecí con una gran sonrisa.


    

    Forzada, no os vayáis a pensar que me salió natural, porque con lo histérica que estaba… pero eché mano a la interpretación haciéndolo reír porque sabía muy bien diferenciarla.


    

    —Mucho mejor así. —Me hizo un guiño—. Una cerveza está bien.


    

    Fue él mismo hacia la cocina y la cogió, trayéndome otra para mí. Con las dos en las manos pasó por al lado de la mesa donde tenía los folios y los miró. Su reacción fue curvar los labios y pasar por mi lado esquivándome, dirigiéndose hacia el sofá donde se sentó, esperándome.


    

    —Ya puedes hablar —le pedí quitándole de golpe la cerveza.


    

    —¿No eres tú la que tienes que contarme cómo te ha ido la entrevista y darme los detalle para que pueda trabajar con ellos? —dijo llevándose el botellín a los labios.


    

    —Dime la verdad, ¿por qué me has pedido ayuda y por qué has decidido venir en vez de llamarme? —Lo miré con la suplica en los ojos, porque si lo que pensaba era cierto, él era el único que me lo podía corroborar.


    

    —Primero porque lo necesitaba de verdad, sabes lo liado que estoy.


    

    —No me lo trago, eso no es un motivo en este caso —dije convencida.


    

    —Bueno, a ver si sobre lo segundo te convenzo. —Carraspeó—. Porque pasaba por aquí cerca y ya que estaba pues te veía.


    

    —No es muy fiable esa teoría a estas horas. —Entrecerré los ojos.


    

    —No te parece nada bien —rio—. A todo lo que digo le pones pegas.


    

    —Porque te conozco mejor que nadie. —Lo señalé con el botellín y lo chocó con el suyo, haciendo un brindis por el que bebió ante mi atenta mirada.


    

    —Es verdad.


    

    —¿El qué? Jolines habla claro —dije levantándome nerviosa, pero no llegué a moverme al agarrarme de una mano y tirar hacia abajo.


    

    Me dejé caer de golpe en el sofá sin mirarlo, con la vista fija en la televisión apagada. Bajé los ojos hacia el botellín de cerveza y me lo llevé a los labios dando un trago largo.


    

    —Todo es verdad. Lo que dices, lo que piensas… ¿respondo con eso a todo? —terminó diciendo, señalando con la cabeza hacia la mesa donde tenía los folios.


    

    —¿Por qué no me avisaste? ¿Por qué me has dejado ir a ciegas?


    

    —Era lo mejor, créeme —aseguró convencido dejando el botellín encima de la mesa pequeña de enfrente—. Como has dicho, nos conocemos demasiado bien.


    

    —No lo era, he hecho el ridículo —me lamenté nerviosa.


    

    —Lo dudo, cariño —negó.


    

    —¿Cómo lo sabías? Te moviste, aunque te pedí que no lo hicieras. —Busqué sus ojos.


    

    —Puedes enfadarte conmigo, pero si lo he hecho ha sido porque lo necesitabas y porque ya estaba cansado de ver la expresión que arrastrabas. No creas que lo sé desde hace tiempo, hasta hace poco no he tenido la información. 


       »Lo que me impulsó a dar con el hombre del castillo fue lo que te pasó en la fiesta de la casa señorial. Lo has querido ocultar, pero ante mí no puedes, Lea. Y no hablo de las evidencias; como fue el chupetón que vi perfectamente. 


       »Sé lo que volvió a afectarte y llegados a ese punto, al ver que los dos sois demasiado tontos para aceptar lo que os provocáis, me decidí a poner de mi parte. Tenía claro que saltarían las chispas otra vez entre los dos en cuanto os tuvierais frente a frente, pero esta vez a cara descubierta, poniendo nombres y presencia real de por medio, por cómo habíais coincido hasta ahora.


    

    —No estoy enfadada —susurré con los ojos brillantes.


    

    —Lo sé —sonrió con cariño—. Simplemente estás nerviosa y yo he hecho lo que no te atrevías a hacer. Ahora sabes a lo que atenerte.


    

    —¿Cómo lo supiste?


    

    —No fue difícil, ya te lo dije una vez. —Se encogió de hombros—. Me hice pasar por periodista, que lo soy —remarcó divertido haciéndome negar con la cabeza de la misma manera—. 


       »Viajé expresamente hasta el castillo de Bran otra vez, para que fuera más efectivo en persona y después de apretar varias tuercas tuve los datos en mi poder. A partir de ahí, solo necesité investigar las localizaciones de los hombres sin parejas que constaban en el registro como que ocuparon el castillo esa noche, al igual que nosotros, y cotejarlas con los asistentes que fueron a la casa señorial porque pocos de ellos podían coincidir. 


       »Se suponía que éramos los únicos seleccionados durante la estancia en él para asistir a la fiesta de hace unas semanas y tachán, lo localicé. Me llevé una gran sorpresa al saber su identidad, al ubicarlo. Tuve otra gran oportunidad en mis manos a través de mi trabajo y la aproveché. 


       »Y sí, estoy muy liado, sabes que no es mentira, pero hubiera podido perfectamente sacar tiempo para hacerle la entrevista a Elnar Beltrán —dijo con guasa—. Lógicamente esa opción nunca entró dentro de mis planes. No me iba a presentar ante él yo, era algo tuyo, vuestro. Yo solo di un pequeño empujón a la situación sin que lo supieras.


    

    —¿Viajaste otra vez hasta allí? —Reaccioné con voz ahogada sin creérmelo, procesándolo todo y entendiendo porqué había estado tan desaparecido—. Por cierto, te podrías haber ahorrado las tres últimas preguntas. —Solté un bufido haciéndolo reír.


    

    —Lo hice, bien lo merecía, ¿no? —sonrió travieso—. ¿Las últimas? Pero si eran las mejores y el remate final —se justificó.


    

    —Una leche, me ha dado algo cuando las he leído. Tú no sueles tocar esos temas nunca y no me lo esperaba.


    

    —Eran intencionadas para tensar más la cuerda —rio.


    

    —¿No me digas? —Entrecerré los ojos—. Pues que sepas que he hecho aún más el ridículo. —Solté un bufido—. Me he puesto más nerviosa, me he ruborizado, no sabía dónde meterme por cómo me miraba. Y mira que, desde el principio, cuando ha hecho su aparición, más borde no pudo ser poniéndome en alerta.


    

    —Cuéntamelo todo —me pidió divertido.


    

    —Voy a pedir la cena, pagas tú. —Me levanté a por el móvil haciéndolo reír.


    

    Después de elegir qué nos apetecía cenar y llamar, le conté con calma cómo se había dado desde que había pisado el edificio y continúe hablando sin poder parar mientras cenábamos.


    

    —¿Sabes por qué reaccionó así desde el principio? —dijo cuando ya no quedaba comida en la mesa, cogiendo la botella de vino y rellanándonos las copas con lo último que quedaba en ella.


    

    —No tengo ni idea, pero si hubiera estado en plenas facultades y fuera de allí le hubiera arreado con el bolso varias veces —dije provocándole una carcajada.


    

    —Porque él sí que te ha reconocido nada más verte, desde el momento en el que te giraste, aunque supongo que tuvo alguna batalla interna al principio —aclaró divertido.


    

    —¿Tú crees? —Me removí nerviosa.


    

    —No lo creo, lo sé. —Me hizo un guiño—. Todas las reacciones que me has explicado que tuvo contigo son evidencias de ello y no quiso decir nada para no ponerte más nerviosa —negó—. Pero con las últimas tres preguntas… joder, si es que soy un crac. Ahí respondió con muchas intenciones que no supiste ver por los nervios, añadiendo su acercamiento y cómo volvió a dejarte sola. Sabía que, cuando volvieras en ti, llegarías a la verdad.


    

    —¿Y ahora qué? —Hice un puchero provocado por las dos botellas de vino que nos habíamos bebido durante la cena.


    

    —Cariño, ¿no querrás que le meta mano yo? —Agrandó los ojos y acabamos riendo—. Esa parte corre de tu cuenta. Lo que sientas y quieras. Por mi parte no dudo en lo que puede salir de ahí, solo falta que te decidas a dar un paso más y aceptarlo. Y te voy a dar el último consejo, no pierdas la oportunidad, no dejes escapar la posibilidad de acercarte a él.


    

    —Ya lo sé. —Me bebí el vino de golpe.


    

    —Esa es mi chica, sin miedo. —Levantó la suya haciendo lo mismo.


    

    Después de soltar varios bufidos nos fuimos al sofá porque se nos fue la fuerza sin poder parar de reír, revolcándonos de cualquier manera en él.


    

    —Enzo. —Lo llamé cuando ya nos habíamos despedido y mantenía la puerta abierta.


    

    —¿Sí? —Se paró a mi lado antes de salir.


    

    —Gracias —dije emocionada y me colgué de su cuello, enterrando la cabeza en su pecho.


    

    —Te las acepto, pero sabes que esa palabra entre nosotros no existe —susurró—. Haría cualquier cosa por verte feliz y que no perdieras nunca la sonrisa. Tienes la oportunidad de llevarlo a cabo. Si no estuviera convencido de ello, no hubiera movido ninguna ficha para hacer lo que he hecho. —Me apretó contra él.


    

    —Te quiero —dije emocionada.


    

    —Yo también, cariño. —Me dio un beso en la cabeza—. Venga, es momento de irme que nos estamos poniendo ñoños —dijo haciéndome reír.


    

    Nos separamos y cuando salió al rellano lo frené porque se me había olvidado darle la carpeta que contenía toda la información de la entrevista. Se quedó esperando en la puerta al verme entrar dentro de casa y aparecí delante de él dándosela.


    

    —¿Qué es eso?


    

    —La entrevista.


    

    —Toda tuya. —Me hizo un guiño—. Cuando la tengas redactada te la guardas, espero que algún día puedas sacarla por tu cuenta.


    

    —Pero ahora no es posible y él estará esperando a verla en cualquier momento publicada. —Solté un jadeo.


    

    —Pues ya sabes qué tienes que hacer. —Curvando los labios me dio la espalda levantando una mano a modo de despedida, hasta que se paró en el segundo escalón al volver a llamarlo.


    

    —Lo voy a hacer —aseguré referente al trabajo, convencida.


    

    Me miró analizando la verdad de mi mis palabras y una gran sonrisa apareció en sus labios. Me quedé riendo en el marco de la puerta mientras lo escuchaba alejándose de mí, festejando de que por fin lo había conseguido con tanta insistencia.


    

  




  

    Capítulo 34


    


    

    Había tomado una decisión la noche anterior junto a Enzo y la iba a llevar a cabo ese mismo día, mejor hacerlo en caliente y no enfriarme, porque si dejaba pasar el tiempo…


    

    No, era martes y sería un día para marcar en el calendario. Lo iba a hacer, demasiado tiempo llevaba meditando todas las opciones.


    

    Llegué a mi mesa de la redacción cantarina y me olvidé de quién tenía cerca, ignorando todo lo referente a Tino mientras me metía de lleno en el trabajo para dejar cerrados los artículos que tenía que entregar ese día. Miré el reloj, las once de la mañana.


    

    Me estiré en la silla cambiando de posición porque llevaba horas en la misma y me levanté para salir a tomarme el descanso de cada mañana. Me urgía llevarme al estómago un café. Con esa necesidad me puse el abrigo y cogí el bolso, con el pensamiento de que cuando volviera pasaría por el despacho de mi jefe para notificarle lo que había decidido.


    

    El día estaba lluvioso y abrí el paraguas para salir del edificio. Caminando ligera, a punto de llegar a la cafetería, una ráfaga de aire se levantó fuerte provocando que el paraguas se girara de posición y se invirtiera. Corrí quejándome al mojarme y me paré protegida por la entrada de la cafetería mientras lo ponía bien.


    

    —¿Esto es una señal? —dije en alto mirando hacia las nubes que cubrían el cielo—. Qué tontería. —Puse los ojos en blanco y entré al calor de la cafetería.


    

    Me tomé un café con leche que me quitó un poco el frío, acompañado con una tostada con mantequilla y mermelada, tranquila, revisando los correos en el móvil. El nombre de Liv apareció en la pantalla, demasiado había tardado en hacerme la llamada ya que esa mañana me había despertado muy temprano, nerviosa por todos los cambios que se avecinaban y le había escrito un mensaje muy largo en el que le expliqué todo lo que me había sucedido y pensaba hacer.


    

    —¡Qué fuerte! —Fue su reacción cuando descolgué, repitiéndolo varias veces haciéndome reír.


    

    —Buenos días. —Giré la cabeza hacia la cristalera que tenía al lado, dejando la vista fija en la lluvia.


    

    —Qué buenos días, ni buenos días, leches, vamos a hablar de lo importante.


    

    —¿Sobre qué de todo? ¿Sobre el hombre misterioso que ya no lo es? ¿Sobre lo que pasó en su despacho ayer? ¿Sobre que ya sabemos quiénes somos? ¿Sobre la encerrona de Enzo que me hizo con todo el cariño del mundo? ¿Sobre que hoy voy a decirle a mi jefe que me voy del trabajo? No sé, decide tú por dónde empezar, pero te advierto que solo me quedan diez minutos para volver a la redacción.


    

    —Mierda, eso es muy poco tiempo —se lamentó haciéndome reír.


    

    —Pues déjalo para otro momento. Te vas a quedar en lo mejor, aunque ya lo sabes todo porque no me he dejado ningún detalle en el mensaje que te he puesto.


    

    —Cariño, es que todavía estoy flipando. ¡Es increíble! Mierda qué cerca lo tenías y sin saberlo —soltó un suspiro—. Pero es que hay algo muy fuerte que aún no sabes. Cuando he leído tu mensaje casi me da algo.


    

    —¿De qué hablas? —Fruncí el gesto.


    

    —Que yo trabajo en esa empresa, Lea, a la que fuiste ayer por la tarde y de la que por lo visto es dueño tu Drácula particular —dijo rápido con un jadeo cuando terminó.


    

    —¡Qué me estás contando! —Agrandé los ojos—. No es el mismo nombre al que siempre te has referido al hablar del nuevo trabajo —aseguré porque lo recordaba muy bien.


    

    —Claro, porque yo en todo momento lo he mencionado por el nombre fiscal y ese, poca gente lo conoce. Tú te has referido a él por el comercial que es por el que realmente es conocida la empresa.


    

    —No puede ser —dije sin salir del asombro—. ¿Cuándo fui estabas ahí?


    

    —No, salgo unos días a las tres y otros a las cinco, ¿recuerdas?


    

    —Es verdad. —Solté un bufido porque por los nervios…


    

    —Es que es todo tan increíble…


    

    —Un momento, si es la misma… —la corté—. ¿Quién es tu jefe? Hablas de él con una pasión y entusiasmo… se te cae la baba cuando lo nombras.


    

    —¡Si solo fuera la baba! —Soltó una carcajada—. No es para menos ya te lo digo —siguió riendo, pero me mantuve seria y nerviosa esperando su contestación—. Ese hombre caerá a mis pies, ¿qué día es hoy?


    

    —¿Eh?


    

    —¿Qué día es hoy?


    

    —Martes, dieciocho de febrero —respondí desconcertada porque no sabía por dónde saldría.


    

    —Pues recuérdalo bien porque hoy quedará grabado como un día memorable. Para ti, por tantos descubrimientos y por el paso tan importante que vas a dar y para mí, porque voy a dejar a mi jefe con la lengua colgando detrás de mí —rio.


    

    —No me has respondido… ¿cómo se llama tu jefe? —susurré con un nudo en la garganta.


    

    —Cariño, sé lo que estás pensando. Olvídalo, no es el mismo —dijo y solté el aire que había retenido—. Le digo jefe porque lo es para mí, trabajo para él, pero no es el mismo que el dueño y jefe de toda la empresa. Ese está en otra planta que fue en la que tú estuviste ayer. El mío se llama Daren.


    

    —Oh, joder, fue el que me recibió —reí nerviosa provocándole un grito.


    

    —Dios, ¿lo has visto? ¿A qué está tremendo? Es el hombre de mi vida —comentó gritando, soltando un suspiro y lloriqueando, todo a la vez, esa era Liv en su pleno apogeo.


    

    —Bueno —reí—, solo le faltan unos colmillos puntiagudos y sí, sería el hombre perfecto para ti —aseguré más tranquila.


    

    —Bah, eso es un pequeño detalle, siempre puedo meterlos a la fuerza. —Soltó una carcajada, contagiándome.


    

    —Agradable y divertido se veía, no creo que tuvieras problema con eso.


    

    —Lo es —se emocionó—. En eso ni en nada, te lo digo yo que lo he pillado varias veces con los ojos puestos en mí —dijo cantarina.


    

    —Tengo que dejarte ya. —Me levanté para ponerme el abrigo—. Tienes que contarme muchas cosas.


    

    —Vamos a tenerlo que dejar para el fin de semana porque no tenemos horas suficientes durante la semana —reímos—. Pero eso sí, mantenme informada de todo como te dé la gana. —Remarcó.


    

    Nos despedimos entre risas y me acerqué a la barra a pagar. En la puerta, antes de salir, cogí del paragüero mi salvación para no terminar empapada cuando saliera a la calle. El día cada vez estaba peor y siendo realista de poco me iba a servir taparme con el paraguas, solo para cubrirme el pelo, bueno eso si no volvía a girarse. Agradecí el haberme puesto un pantalón abrigado, el que acabó con todo el bajo mojado.


    

    Llegué sin ningún percance al edificio de la redacción y subí por las escaleras directa hacia el despacho de mi jefe, el que me recibió con una sonrisa y un abrazo. Casi cuarenta minutos estuvimos hablando, primero comentando cosas sin importancia y preguntándole cómo estaba su familia, hasta que pasé a ponerlo al día de la decisión que había tomado.


    

    Su expresión reflejó la tristeza que le produjo, pero a la vez la emoción al apoyarme para dar un paso más y diferente en mi carrera profesional. Me preguntó serio si mi decisión tenía que ver con Tino, mi compañero. Sabía de sobra de su comportamiento, no eran pocas las quejas que le llegaban y según sus palabras, si me había hecho algo iría a por él, motivo por el que no tendría que preocuparme. Le fui sincera, como siempre había sido, dejándole clara la relación y la situación que vivía con él, la que gran parte sabía, pero que no era por ese motivo en concreto por el que me había decidido a dar el paso. Quizás sí había tenido bastante peso, pero aparte, quería probar por mi cuenta cómo me iba, lo que aceptó con una sonrisa triste. Después de asegurarme de que contaría conmigo y de que por su parte no me faltaría el trabajo e incluso hablaría a favor de mí en el sector, nos despedimos con un abrazo quedando para que pasara varios días después en los que tendría preparada toda mi documentación.


    

    Salí con la misma sensación de tristeza con la que se había quedado mi jefe. Fue inevitable porque desde que acabé la carrera esa redacción se había convertido en mi segunda casa y él, en alguien muy importante para mí, que siempre me había respaldado con cariño, el mismo que recibía de mi parte.


    

    Con un nudo en la garganta llegué a mi puesto de trabajo y me senté después de desprenderme del abrigo. La bufanda me la dejé puesta porque a pesar de haber calefacción, mi mesa quedaba cerca de una entrada y la puerta siempre estaba abierta dejando el frío pasar.


    

    Llevaba casi una hora trabajando sin despistarme, rozando la una del mediodía, cuando la voz de Tino me sobresaltó.


    

    —¿Qué? —Me giré hacia él que estaba de pie, acababa de llegar de a saber dónde.


    

    —A ver si prestas atención —dijo prepotente y me preparé para saltar sobre él—. Decía que me he encontrado con Roberto que iba hacia su despacho y me ha pedido que te diga que vayas un momento —dijo nombrando al que era nuestro jefe, el mío por poco tiempo.


    

    Fruncí el gesto porque normalmente sonaba mi teléfono para esas cosas, pero teniendo en cuenta que se lo había encontrado fuera de su despacho, no le di mayor importancia. Asentí sin responderle y sin ganas de hacerlo y volví a ignorarlo.


    

    Terminé con los párrafos que me quedaban para cerrar un artículo y me levanté dispuesta a darle encuentro. Sentí la mirada de Tino puesta en mí, pero volví a ignorarlo caminando hacia la salida.


    

    —Joder —dije nada más llegar al acceso de las escaleras y del ascensor.


    

    Mi reacción fue porque la puerta de las escaleras estaba bloqueada con una cinta y una nota en la que ponía que temporalmente quedaba inhabilitada. Miré de reojo el ascensor porque era la única alternativa que me quedaba. Me lamenté otra vez porque sabía de sobra lo pequeño que era, pero solo me separaban dos plantas de mi jefe.


    

    Decidida pulsé el botón tomando varias bocanadas de aire, mentalizándome de dónde me iba a meter. En todo el tiempo que llevaba en ese edificio solo una vez lo cogí al principio de empezar a trabajar, para hacer una prueba, la que peor no pudo salir al igual que yo cuando lo hice arrasando con todo en cuanto las puertas se abrieron porque iba lleno al máximo y como ya he dicho, era demasiado pequeño y más se me hizo en aquel instante.


    

    Las puertas se abrieron y entré respirando tranquila al ver que estaba vacío, pulsando el botón de la sexta planta que era donde tenía el despacho Roberto, mi jefe. Controlé mi respiración, era pausada, mis ojos no se apartaron en ningún momento por donde tenía que salir, viendo de reojo como pasaba por la quinta planta, hasta que el ascensor dio una sacudida con un crujido, se paró de golpe y las luces se apagaron dejando solo la de emergencia.


    

    —¡No! —grité nerviosa, agrandando los ojos.


    

    Golpeé la puerta con las manos, gritando por ayuda, pero no obtuve nada del otro lado, temiendo que me hubiera quedado entre plantas o a saber dónde y que nadie pudiera escucharme. Faltándome el aire, me giré hacia la placa de los botones, pulsando varias veces el de emergencia.


    

    —Por favor —susurré con ganas de llorar al comprobar que no hacía nada y que no llevaba el móvil encima, lo había dejado en un cajón de mi mesa.


    

    No emitió ningún sonido ni funcionó los cientos de veces que lo pulsé. Todo el tablero estaba sin las luces que solían iluminarlo y ninguna voz salió del altavoz respondiendo a mis llamadas de auxilio. Fui hacia la puerta otra vez, dejándome la garganta mientras volvía a gritar. Cada vez más nerviosa, notando que el aire empezaba a faltarme, me apreté la mano contra el pecho mientras apoyaba la espalda en una de las paredes. Me dejé caer, escurriéndome hasta el suelo, quedando sentada con el pánico haciéndose muy presente.


    

    Al ser consciente de que perdía las fuerzas, para no caer desplomada y de mala manera, dejé de intentar que me escucharan después de bastante tiempo, centrándome en no perder el control por completo mientras rezaba para que alguien se diera cuenta de que el ascensor no funcionaba y se interesaran en saber si alguien se había quedado dentro.


    

    Hice todo lo posible por controlarme cogiendo pequeñas bocanadas de aire, pero no pude conseguirlo. Cerré los ojos sintiéndome impotente y con más ganas de llorar. Eso mismo hice dejando salir las lágrimas sin control, mientras mi cuerpo poco a poco se desestabilizaba y perdía las fuerzas, cayendo hacia un lado mareada.


    

  




  

    Capítulo 35


    


    

    Elnar


    

    —Dime César —respondí.


    

    Atendí a toda la información y datos que me facilitó, explicándole por mi parte todo lo que estaba modificando desde casa. Era martes y después de pasar una noche movidita y de meditar muchas posibilidades para llevar a cabo lo que quería hacer, había optado por no moverme con la intención de salir y, como pude comprobar en la hora que indicaba una de las pantallas de ordenador, faltaba poco para hacerlo después de llevar desde bien temprano trabajando.


    

    —Perfecto entonces, nos vamos informando. —Corté la llamada.


    

    Me recosté en la silla pasando la mirada por todas las pantallas, conforme con lo que había adelantado. Llevaba cinco días liado con un nuevo proyecto muy innovador, el que si salía al mercado como me había propuesto, supondría un empuje muy fuerte e importante, aportándonos muchos más beneficios de los que teníamos.


    

    El entusiasmo que sentía nada tenía que ver con la ambición por tener más. Tampoco voy a ser cínico y decir que no me alegría ese hecho porque sería bien recibido, pero no, mi estado de ánimo referente al trabajo se debía a que me encantaba crear y trabajar en lo que tenía entre manos, lo que se saldría de lo conocido hasta ahora, creándome una euforia, como siempre me sucedía al dar forma a las ideas, que me tenía por todo lo alto.


    

    Contaba con que así fuera porque iba a ser un pelotazo en innovación en el mercado y por ese motivo, estaba poniendo todo de mi parte para que sucediera, como había hecho con todos los proyectos a los que había dado vida y forma. Eso era lo que me traía de cabeza en el trabajo y me ocupaba casi todas las horas, sin dejar de lado el control y las actualizaciones que seguía haciendo referente a los ataques que habíamos recibido.


    

    No es que se me hubiera olvidado y hubiera bajado la guardia, nada que ver con eso, simplemente estaba esperando a que volvieran a intentarlo porque no había podido centrar mi atención en alguien en concreto, ni dar con una ruta para llegar hasta el causante de todo. Demasiado bien lo habían hecho como para marcarme un objetivo, pero no perdía la esperanza de que en algún instante sucediera.


    

    Guardé toda la información y cerré, dejándolo todo apagado. Me levanté estirándome y me dirigí hacia la puerta para ir a la cocina a por un café. Llevaba varios tomados ya, teniendo en cuenta las horas que hacía que estaba despierto… los primeros me los preparé, los siguientes fueron varias veces las que aparecieron Eloy y Nicola acercándomelos.


    

    Antes de salir me paré y le di la espalda a la puerta. Solté un suspiro y me dirigí hacia la caja fuerte, parándome delante de ella. Desde la última vez y el descubrimiento que hice no la había abierto.


    

    Caja fuerte y colgante, fue inevitable que con esas palabras no recordara con fuerza la situación que viví la tarde anterior con Lea. Aunque para qué voy a decir lo contrario, no necesitaba nada para que fuera así. Con las sensaciones y ganas que iba arrastrando desde hacía bastante tiempo y con las que me quedé después de encontrarme de frente con ella, se me había hecho insoportable el tiempo que había pasado desde entonces.


    

    Había saciado el deseo, necesitando sacar parte de lo que ya llevaba acumulado, que era mucho. Sí, durante la noche, en soledad, habían sido bastantes las veces que me había tocado y hecho trabajar a mi miembro que solo a pequeños intervalos de tiempo me había dejado descansar.


    

    Me había corrido con intensidad con una imagen en la cabeza. Mi mano había sido la que se había movido sin descanso, pero solo había una única culpable, en el buen sentido. Erecto había pasado casi toda la noche y no lo había podido obviar en ninguna de las veces. Ya os hacéis una idea de todos los orgasmos a los que me había llevado y, aun así, seguía con la misma sensación porque solo podía saciarme de una manera, cuando los papeles se cambiaran y no fuera yo mismo quien me proporcionara el placer, sino Lea de cualquiera de las formas que quisiera.


    

    —Mierda —me lamenté por los pensamientos que estaba teniendo porque volví a excitarme.


    

    Me pasé varias veces las manos por el pelo y decidí salir de allí sin abrir nada para no alterarme más, directo hacia mi habitación para arreglarme. Mientras lo hacía, intenté buscar la calma frenando mis pensamientos. Lo conseguí a duras penas y obvié cómo me sentía porque tenía algo mucho más importante que hacer.


    

    Conduciendo el coche, sonreí recordando la conversación que tuve con Daren y Eloy la noche anterior, ya que Daren necesitaba saber qué me había sucedido para que reaccionara de la manera en la que lo hice, interesándole mucho cómo había ido la entrevista, según sus palabras. No hablé claro hasta que llegamos a mi casa porque me acompañó para cenar juntos, uniéndonos a Eloy.


    

    Con la boca abierta se quedaron los dos por la coincidencia que les conté, entendiendo mi reacción cuando les expliqué mientras cenábamos cómo había ido todo. Bueno, esa reacción la tuvo más Daren que Eloy, el último se lo tomó con otra expresión bastante más diferente que la de Daren.


    

    Aparqué cerca de la dirección que conseguí antes de acostarme, lo que no me supuso mucho esfuerzo y me bajé del coche. Había estado lloviendo, pero en ese momento había parado dándome la tranquilidad de recorrer con calma los metros que me separaban de mi objetivo.


    

    —Buenos días —dije acercándome a un mostrador.


    

    —Buenos días —me sonrió la chica que estaba sentada detrás de él.


    

    —Venía a ver a la señorita Lea. Ayer me entrevistó y me quedaron algunas cosas por aclararle —comenté como si nada dándole mi nombre, el que pasaba desapercibido si no me relacionaban con mi trabajo porque eran casi nulas las veces que aparecía en ningún sitio.


    

    —Oh, claro, espere un momento —asintió y descolgó el teléfono.


    

    Esperé sin verla hablar y me temí que no estuviera en la redacción en ese instante, pero mis dudas se esfumaron en cuanto la chica volvió a dirigirse a mí.


    

    —Perdone la espera, no coge el teléfono. Habrá tenido que dejar su puesto un momento. Puede subir a la planta número cuatro que es donde trabaja. No tiene pérdida, su mesa la verá nada más acceder, la primera de la izquierda.


    

    —Perfecto, muchas gracias.


    

    Me alejé de allí y fui hacia el ascensor. Me extrañó ver a varias personas haciendo un corrillo delante de él, cuchicheando. Hasta que me puse detrás de ellos y entendí el motivo, el ascensor había dejado de funcionar.


    

    Pues nada, me dije, a mover un poco las piernas. Accedí a las escaleras y las subí. Cuando llegué a la cuarta planta me extrañó que la puerta opusiera resistencia, lo que aclaré en cuanto pegué un fuerte tirón de ella y cedió, cerrándose de golpe.


    

    —Ya podrían haber quitado el bloqueo porque las escaleras están perfectas —dije en alto para mí, viendo una cinta rota con parte de ella tirada en el suelo al haberla roto y un letrero con la información de que no se podía utilizar el acceso.


    

    Caminé sin perder tiempo al encuentro de Lea, pero me paré antes de llegar comprobando que la mesa que me había indicado la recepcionista estaba vacía. Volví a salir al rellano donde estaba el ascensor y me apoyé en una pared a esperar.


    

    —¿Y por dónde cojones se supone que salen los de esta planta? —Fruncí el gesto al ver todos los accesos bloqueados. Uno con sentido al no ir, otro sin él, pero siendo obvio ante los ojos antes de que yo lo rompiera.


    

    Algo se activó debido a ese pensamiento, separándome de golpe de la pared. Con el gesto fruncido miré la puerta que supuestamente había estado inhabilitada y pasé a mirar hacia el ascensor que no funcionaba. Con la mosca detrás de la oreja sin saber si lo que estaba pensado era correcto, entré hacia donde trabajaba Lea.


    

    Caminé por el pasillo central con todas las cabezas levantándose a mi paso, llevándome toda la atención al no reconocerme. Presté atención a cómo estaban, haciendo corrillos mientras murmuraban nerviosos. Los ignoré directamente porque a saber, de qué hablaban y me centré en el único objetivo que tenía, ver y localizar en la planta a Lea. Lo que no hice después de recorrérmela entera.


    

    —Mierda. —Me giré y descorrí lo que había andado cuando llegué al final.


    

    No estaba y teniendo en cuenta el problema que tenía con la claustrofobia… un pensamiento quizás un poco exagerado porque no tenía ni puñetera idea si cuando habían limitado el acceso a las escaleras ella ya no estaba allí, pero me guie por la sensación de incertidumbre que cada vez iba a más, sin poderla digerir.


    

    Me paré frente a la puerta del ascensor, pulsando el botón para descartarlo por mí mismo. Nada, no reaccionó de ninguna manera. Maldije sin saber si lo que me motivó a ello era justificado, hasta que escuché bastante ruido que provenía de las escaleras.


    

    Fui hacia la puerta y la abrí rápido, encontrándome con varios bomberos subiendo. Fruncí el gesto y los seguí porque era otro dato de que alguien se había quedado encerrado en el ascensor antes de que fallara y ahí ya empecé a darle forma a mis pensamientos, temiéndome lo peor.


    

    Accedieron a la quinta planta y entré detrás de ellos. No tardaron en acercarse al ascensor y en meter la llave de emergencia que lo abría, para la que había un pequeño hueco en el lateral derecho, arriba del todo.


    

    —¿Se ha quedado alguien encerrado? —pregunté en alto lo obvio porque si no, no hubieran corrido ni la estarían desbloqueando.


    

    —Sí, por lo visto que sepamos una trabajadora. No tenemos información si hay alguien más —me confirmó uno de los bomberos.


    

    En ese instante la puerta se desbloqueó y la abrieron con las manos, dejando el hueco frente a nosotros.


    

    —¿Hola? ¡Respondan si me escuchan! —gritó uno de los bomberos sin obtener nada.


    

    —¿Lea? —grité su nombre acercándome y apoyándome en la puerta.


    

    —Señor sepárese, no puede estar ahí. —Me agarró de un hombro otro y me deshice nervioso de su agarre.


    

    —Conozco a la persona que está dentro, tiene claustrofobia y si lleva mucho tiempo le habrá dado un ataque, puede que esté sin conocimiento —dije apresurado, intentando explicarme.


    

    —¿Está seguro? —Quiso saber el mismo hombre.


    

    —Apuesto a que sí, no lo sé con certeza tampoco. —Tragué saliva—. Algo me dice que no me equivoco —susurré desviando la mirada hacia la caja del ascensor que se había quedado entre la quinta y sexta planta.


    

    El corrillo detrás de nosotros no tardó en hacerse, poniéndome cada vez más nervioso y con ganas de saltar directamente yo mismo al ascensor. Una gilipollez porque no podía acceder adentro, pero el impulso y la ansiedad me apretaban pensando en que si era Lea la que estaba dentro, no estaría nada bien.


    

    —Apártese, vamos a acceder al mecanismo manual. —Me retiró otro bombero.


    

    Asentí conforme para que hicieran su trabajo lo más urgente posible y me moví nervioso mientras uno de ellos se colaba por el hueco. Según me comentó otro de sus compañeros mientras esperábamos, activar ese mecanismo sería suficiente para que el ascensor ascendiera y se abriera la puerta al llegar a la planta en la que estábamos ya que la última señal que indicaba su recorrido se había cortado subiendo. Lo que haría a los pocos minutos de salir el bombero porque estaba programado en ese tipo de ascensores para activarse con margen de tiempo para que les diera tiempo a hacerlo.


    

    Impaciente y preocupado observé atento y solté todo el aire que había retenido sin darme cuenta cuando el bombero salió. Nos quedamos todos mirando el hueco, esperando a que el ascensor reaccionara y lo hizo. Tragué saliva al escuchar el ruido que hizo al moverse y al verlo pararse delante de nosotros.


    

    Di un paso hacia delante deseando que la última puerta se abriera dando acceso a él, lo que tardó unos segundos que se me hicieron interminables.


    

    —Lea —grité en cuanto la vi tirada en el suelo.


    

    Con la aprobación de los profesionales una vez bloquearon rápido el ascensor para que no se moviera de la posición, entré corriendo, tirándome de rodillas a su lado.


    

    —Lea, ¿me oyes? Ya ha acabado —dije preocupado al ver que no reaccionaba.


    

    Inconsciente y tumbada de lado, con el sudor y las lágrimas recorriéndole la cara, la zarandeé para que reaccionara. Al no hacerlo la cargué entre los brazos y la saqué, tumbándola en el suelo del rellano mientras pedía en alto que se alejaran todos los que se habían acercado preocupados al ver la situación.


    

    Pocos fueron los que se movieron ante mis palabras, lo que me cabreó, hasta que los bomberos empezaron a despejar la zona dejándonos solos con ella. Uno de ellos me dio un botellín de agua y lo cogí rápido, abriéndolo. Me mojé los dedos y se los pasé por los labios, lo mismo hice por su frente, por su pelo y por todas las zonas que encontré y podían activarla.


    

    Solté un suspiro cuando sus ojos se movieron sin abrir los parpados, esperando el instante en el que lo hiciera.


    

    —Lea, ya estás fuera, abre los ojos. Todo está bien, ¿me oyes? —le hablé poniéndole la cabeza encima de mis piernas, sin dejar de refrescarla.


    

    —La ambulancia está en camino —me informó uno, poniéndose de cuclillas a nuestro lado.


    

    Asentí nervioso, pero la voz que escuché me hizo soltar un suspiro de alivio.


    

    —No hace falta —susurró Lea—. Ya está pasando.


    

    Bajé rápido la mirada hacia ella porque me había pillado mirando hacia el hombre y vi sus ojos puestos en mí, sorprendida por quién estaba junto a ella. Solo esperé que pudiera con la impresión en ese instante por cómo se encontraba porque solo faltaba que volviera a cerrar los ojos por mi culpa.


    

    Pero no lo hizo, sin apartar los ojos de mí empezó poco a poco a recuperarse mientras yo no dejaba mi empeño de refrescarla, ayudándola de la única manera que podía.


    

    —Ya está, todo está bien —susurré acariciándole la cara.


    

    Pasé los dedos despacio por su frente, por sus cejas, por su nariz, por sus mejillas, por sus labios… ahí me quedé acariciándoselos sin poder dejar de observar todas sus reacciones, a las que me tenía acostumbrado. Mis labios se curvaron porque fue un síntoma de que ya empezaba a encontrarse mejor.


    

    —Te gusta ponerme en tensión siempre, ¿eh? —susurré inclinándome hacia ella, haciéndola agrandar los ojos.


    

    —¿Se encuentra bien? —Interrumpió el profesional que estaba a nuestro lado, provocando que ella desviara la mirada hacia él.


    

    Yo no pude ni quise apartar la atención de su expresión, atento a lo que dijera.


    

    —Sí, de verdad. Ya estoy mucho mejor, solo ha sido un ataque de pánico y no es la primera vez que me sucede. No hace falta la ambulancia, por favor. —Tragó saliva y soltó un jadeo cuando pasé a acariciarle el cuello siguiendo el movimiento que hizo.


    

    Ese gesto no la relajó más, el efecto fue el contrario, pero poco me importó en ese instante porque ya la estaba reconociendo y veía que no había retroceso en su recuperación.


    

    —Está bien, pero si nota algo raro… —asintió el bombero quedándose conforme.


    

    Después de hablar con sus compañeros cerraron las puertas del ascensor y lo mantuvieron bloqueado hasta que llegara el técnico y lo revisara, según dijeron. Se despidieron de nosotros después de informarnos de que iban a hacer lo mismo en cada planta.


    

    —Hora de moverse —dije captando otra vez su atención.


    

    —¿Eh?


    

    —Voy a sacarte de aquí.


    

    —Estoy trabajando —susurró descolocada.


    

    —Lo estabas, ya no. Después de esto no vas a estar más tiempo aquí —aseguré y nada iba a hacerme cambiar de parecer, tuviera que hablar con quien fuera si le suponía algún problema.


    

    No me respondió y me incorporé despacio, ayudándola con cuidado para que hiciera lo mismo. Soltó un jadeo cuando la cogí en brazos, ante todos los mirones que seguían asomados al rellano. Abrí la puerta de la planta saliendo de ella.


    

    —Suéltame, no hace falta —susurró nerviosa, agarrándose fuerte a mi cuello cuando empecé a bajar las escaleras.


    

    —Créeme, hace mucha falta —dije dejándola callada por unos segundos.


    

    —Peso mucho. —Soltó un bufido provocando que curvara los labios.


    

    —Eso puede ser según tu punto de vista, aunque sabes perfectamente que no es así.


    

    —En peso muerto sí —se quejó.


    

    —Estás haciendo fuerza en mi cuello e igualmente si no fuera así podría perfectamente. Deja de intentarlo porque no te voy a soltar, no ahora que te tengo. —La miré de reojo viendo su expresión nerviosa y de sorpresa.


    

    —Hasta que bajemos.


    

    —Hasta que a mí me dé la gana —aseguré serio y tajante—. Y créeme que va a pasar mucho tiempo para que eso suceda. —La callé de golpe.


    

    Lo que no supe interpretar es si fue porque no tenía todavía muchas fuerzas para presentarme batalla o porque la vergüenza pudo con ella. Fuera como fuese me sirvió para llevar a cabo mi objetivo, que no era otro que sacarla de allí. Paré en la planta que trabajaba para que recogiera todo lo que necesitaba para irse y se abrigara.


    

    Mientras varios de sus compañeros se acercaban a ella, a los que les pedí serio que no la agobiaran, dejándolos cortados por lo tajante y serio que fui, me alejé dándole su tiempo siguiendo las indicaciones de los baños. Cogí bastante papel y volví junto a ella.


    

    Cuando llegué a su lado ya solo quedaba una compañera, la que se despidió rápido al verme. Intenté no sonreír, ah, de algo tenía que servirme ser la máxima autoridad en una empresa en la que trabajaban cientos de personas y el tiempo que llevaba al mando. Qué le iba a hacer, cuando me lo proponía era para temerme, así lo dejé claro con mi comportamiento y expresiones.


    

    Antes de que se pusiera el abrigo y después de guardar el móvil en el bolso, le ofrecí el papel para que se secara porque en mi intento para que reaccionara la había mojado bastante.


    

    —Gracias —susurró avergonzada, cogiéndolo.


    

    Asentí siguiendo todos sus movimientos mientras lo hacía, hasta que rodeó la mesa, tiró el papel y apagó el ordenador. Con la bufanda en la mano se acercó otra vez a mí y se la quité rápido, sorprendiéndola otra vez al no esperárselo.


    

    —Abrígate bien —susurré sin dejar de mirarla a los ojos mientras yo mismo se la colocaba, pero no como se esperaba.


    

    —No puedo salir así —frunció el gesto.


    

    —¿Por qué no? —Levanté una ceja.


    

    —Porque parezco una castañera —soltó un bufido e hice lo imposible por no reírme.


    

    —Yo diría que es la última moda —contesté sin perder la seriedad.


    

    —Claro y ahora soltarás que voy a marcar tendencia. —Le salió otro bufido y no pude evitar curvar los labios, sin llegar a mostrar la gracia real que me estaba haciendo la situación.


    

    —Vas perfecta e ideal para no coger una pulmonía. Aunque mejor estarás cuando te seques el pelo —aseguré metiendo las manos en los bolsillos cuando terminé.


    

    —Sobre eso no puedo decir nada —dijo con un suspiro ajustándose ella misma la bufanda.


    

    Se la había puesto sobre la cabeza, tapándole el pelo con varias vueltas y el resto, enrollada en el cuello.


    

    —Cuando digo —me incliné, pasando la yema de los dedos por su barbilla, acariciándosela— que estás perfecta, es que lo estás. —La miré con intensidad desde cerca.


    

    —Vale —susurró tragando saliva.


    

    —Nos vamos. —Me incorporé satisfecho por sus reacciones.


    

    Cogió de encima de la mesa el abrigo, donde lo había dejado mientras yo iba al baño, y se lo puso sin decir nada, mirándome de reojo, lo que cambió cuando agarré las solapas del abrigo y la atraje hasta mí, quedando a centímetros otra vez.


    

    —Déjame a mí —susurré calentándola con mi aliento, provocando que soltara un jadeo.


    

    Mis manos le abrocharon botón por botón sin apartar los ojos de los suyos. La sentí temblorosa por la intensidad con la que lo hice y más me afané porque ponerla de esa manera me ponía a mil por hora. Cuando terminé y me quedé conforme, di un paso hacia atrás, levantado un brazo dándole paso primero para que saliera.


    

    Se colgó el bolso y antes de moverse dirigió la mirada hacia el lado, más concretamente hacia una mesa junto a la suya, frunciendo el gesto, lo que llamó mi atención. La seguí cuando empezó a caminar sin preguntar nada y llegamos al rellano, parándose de golpe mientras tragaba saliva con los ojos fijos en el ascensor. Para sacarla de lo que estuviera pensando, que sabía que no era nada bueno, la volví a coger en brazos, con una exclamación como reacción y protestas, las que me importaron una mierda así, diciéndolo claro y rápido, mientras abría la puerta de la planta y salía de allí con la intención de abandonar el edificio.


    

    —Ya estoy bien. —Soltó varios bufidos, aferrándose al bolso para que no se cayera y a mí, para no resbalar ella.


    

    —Eso lo decidiré yo, y ahora mismo, todavía tengo mis dudas. Hay mucho día por delante para estar de acuerdo con esas palabras. —Volví a dejarla cortada.


    

    —¿Qué significa eso? —susurró desconcertada.


    

    —Eso significa, que te llevo conmigo. —La miré de reojo cuando soltó un jadeo nervioso—. Tenemos mucho de lo que hablar y mucho más que hacer… te lo aseguro, y tú misma me darás la razón cuando suceda.


    

    Hasta ahí mis labios hablaron, dejándola fuera de juego por completo.


    

  




  

    Capítulo 36


    


    

    Lea


    

    —Esto no es muy normal —susurré cuando conseguí el valor para hablar.


    

    Por suerte ya hacía rato que me había soltado lo que no había hecho hasta que habíamos salido por la puerta principal del edificio, para bochorno mío mientras todos con los que nos fuimos encontrando nos miraban intrigados y con interés. A muchos de ellos los conocía, otros estaban de paso.


    

    Me estaba costando digerir la situación. Habérmelo encontrado nada más abrir los ojos dejándome impresionada, su comportamiento al que ya tendría que estar habituada, pero que seguía poniéndome nerviosa. Después del shock que había tenido y de la situación que había pasado aún me faltaban las fuerzas, notando que mi cuerpo iba más lento de lo habitual.


    

    —¿El qué? —Quiso saber sin mirarme—. ¿Caminar por la calle? Que yo vea ahora mismo hay mucha gente a nuestro alrededor haciendo lo mismo.


    

    —Sabes a lo que me refiero. —Solté un bufido.


    

    —Pues no. —Se paró de golpe girándose hacia mí y frené a poca distancia de chocar con él—. ¿A qué te refieres Lea?


    

    —Tú y yo —dije en tono bajo, sintiéndome nerviosa por cómo me miraba.


    

    —Como ya te he dicho, tenemos mucho de lo que hablar. —Levantó una ceja.


    

    Sin decir nada más volvió a caminar delante de mí y me quedé mirando su espalda parpadeando varias veces rápido. Mierda, me quedo atontada, me lamenté porque no me reconocía. Las palabras de Liv sonaron en mi cabeza. «Es tu punto débil, tu debilidad y reaccionas de diferente manera por ese motivo». Tragué saliva y lo alcancé llamando su atención al hablar.


    

    —¿A dónde vamos?


    

    —A mi casa —respondió serio y cortante.


    

    —No puedo ir a allí —dije sorprendida.


    

    —¿Y eso por qué? —Se giró otra vez, con el gesto fruncido y sin perder la seriedad.


    

    —No te conozco. Vuelvo a decir, esto no es normal.


    

    —¿Quién decide lo que es normal o no?


    

    Metió la mano en un bolsillo y el sonido del pitido de un coche se escuchó a su espalda. Miré por encima de su hombro, o más bien inclinándome hacia un lado, porque era bastante más alto que yo y comprobé las luces encendidas del que teníamos a pocos pasos.


    

    —Sabes mi identidad, sabes la reputación que tengo. —Carraspeó—. Puedes confiar en mí y como ya he dejado claro hay cosas que aclarar, ¿o me equivoco?


    

    —Voy en mi coche y te sigo —acepté una parte.


    

    —No, subes a mi coche y cuando terminemos te traigo al tuyo.


    

    —Eso no lo decides tú. —Me crucé de brazos.


    

    —Estamos perdiendo un tiempo valioso cuando al final vas a hacer lo que yo te diga. —Levantó una ceja.


    

    —¿Perdona? —Entrecerré los ojos.


    

    —Perdonada, Lea. Sube. —Se puso a mi lado apoyando una mano en mi espalda.


    

    —No me toques —susurré poniéndome más nerviosa.


    

    No lo podía evitar, su cercanía es lo que provocaba en mí y por lo visto él era muy consciente de ello.


    

    —Esa no es una opción, créeme. —Se inclinó remarcando cada palabra cerca de mi oído—. Me encanta verte así.


    

    —¿Así cómo? —Lo miré de reojo, tragando saliva.


    

    No me respondió, en cambio llevó sus dedos a mis labios, rozándomelos mientras sus ojos se quedaban enganchados en esa zona. Di un respingo por su movimiento rápido, poniéndose delante. Me reprendí por mi reacción al pensar que haría algo diferente, cuando en realidad cogió los bordes de la bufanda que me cubría la cabeza y la ajustó.


    

    Se apartó en silencio y me cogió de la mano, tirando de mí hasta llevarme a la puerta del copiloto.


    

    —Entra, estás cogiendo frío. —Me empujó delicadamente ayudándome a meterme dentro.


    

    —He dicho que… —Fue todo lo que conseguí que escuchara antes de que cerrara la puerta de golpe.


    

    Solté un bufido viendo como rodeaba el coche y se sentaba al volante. No hice el intento de abrir la puerta para salir de allí porque puede que pareciera atontada junto a él, pero de tonta no tenía un pelo y necesitaba lo que estaba pasando por mucho que estuviera sorprendida, y más quería que sucediera. Y él lo sabía, claro que sí, era muy consciente de que si mi negativa hubiera sido real y sincera no me dejaría llevar de esa manera.


    

    —Abróchate. —Escuché su voz sin entender lo que dijo al estar en otro mundo paralelo donde estaba yo sola con mis pensamientos.


    

    —¿Cómo?


    

    —Que te abroches el cinturón. —Levantó una ceja y vi que él ya estaba preparado para irse de allí.


    

    Con un suspiro lo hice. Salió del estacionamiento en silencio y empezamos a circular recorriendo las calles. Nerviosa apoyé la cabeza en el asiento y miré a través de la ventanilla escuchando la música sonar, envolviéndonos. Tenía tantas preguntas, tenía tantas ganas de saber y de hablar con él… pero todo se me atascaba en la garganta. Resultado: silencio también por mi parte, con la cabeza loca por la situación.


    

    —¿Qué hacías en la redacción? —Quise saber cuando llevábamos más de quince minutos—. ¿Cómo sabías cuál era? No te lo dije en la entrevista y mi compañero, al que sustituí, trabaja por libre.


    

    —Ahora no. —Fue su respuesta tajante y giré hacia él frunciendo el gesto.


    

    —Ahora no —repetí sus palabras en un tono totalmente diferente, provocando que me mirara de reojo sin cambiar la expresión.


    

    —Exacto, veo que lo has pillado.


    

    Y con esas palabras me dejó bufando y él satisfecho mientras subía el volumen de la música.


    

    —Si te piensas que voy a tomar que subas el volumen como una indirecta para que me calle vas listo —dije en alto.


    

    ¿Su reacción cual fue? Subirla aún más elevando el cabreo que me provocaba que fuera don mandón y no aceptara nada más que lo que él quería. Me permití el lujo, qué leches lujo, pues anda que no tenía motivos a esas alturas para hacerlo. Como decía, me permití llevar la mano a la radio y con un dedo apagarla del todo.


    

    Esa vez la satisfacción fue mía al ver el cambio en su expresión, no para bien. Me recosté en el asiento, curvando un poco los labios, gesto que no me duró mucho cuando la música volvió a sonar fuerte otra vez.


    

    Cállate, me repetí varias veces por su provocación. Aunque me costó, me hice caso; era lo mejor en ese instante. Iba acumulando muchas ganas y ya tendría tiempo para contraatacar. Me centré en las gotas de lluvia que empezaron a caer tomando intensidad. Poca tregua habían dado, aunque bien recibida permitiéndonos salir de la redacción.


    

    Me froté las manos contra el abrigo. Me sentía temblorosa y no por la presencia de Elnar Beltrán, bueno quizás un poco sí, pero el motivo principal era que todavía sentía el cuerpo raro después del ataque tan fuerte que había tenido, sin las fuerzas que tenía normalmente. Apreté los labios por el pensamiento que pasó por mi cabeza, el que quise apartar por el momento para no alterarme otra vez.


    

    —¿Estás bien? —Escuché su voz, pero no me giré, seguí con la vista fija en la ventanilla—. ¿En qué piensas?


    

    —Sí, en nada. —Fue mi escueta respuesta.


    

    —Ya me lo explicarás, hay tiempo de sobra. —Esas palabras sí que me hicieron girar hacia él, tocándome la moral con eso del tiempo porque lo había repetido varias veces.


    

    —No voy a decir nada. —Arrugué el gesto—. Si estoy aquí es porque me has ayudado mucho con lo que me ha pasado, lo que te agradezco, y por tener las respuestas que necesito. Por nada más. Tampoco hay tanto tiempo, tengo muchas cosas que hacer.


    

    —Ya lo veremos, me encantará ver que llega ese momento. Si estás aquí es porque te he arrastrado y te has dejado. —Me miró de reojo—. Y te equivocas, no hay ninguna prisa. No vas a salir de mi casa hasta que no me quede conforme con todo, lo demás puede esperar —aseguró tajante.


    

    —¿Quién te has creído que eres? —Alcé la voz más de lo normal.


    

    —Yo mismo, Elnar. —Se encogió de hombros subiendo el volumen de la música otra vez al haberlo bajado para hablar.


    

    Iba a contraatacar cuando aminoró la velocidad accediendo a la entrada de una casa enorme. Me quedé impresionada mirando cómo se veía desde fuera y la amplitud que tenía, admirando cada detalle mientras bajó más la velocidad dándole tiempo a una puerta del garaje a abrirse, por donde no tardó en entrar y parar el coche.


    

    —Fin del trayecto —habló saliendo de golpe.


    

    —Mira qué bien. —Solté un bufido sola en el coche e hice lo mismo que él.


    

    Me ajusté el abrigo y la bufanda y caminé hasta llegar a su lado que se mantenía parado observándome. Si la casa impresionaba por fuera por dentro fue todo un descubrimiento, al menos las partes que fuimos pasando.


    

    Lo seguí subiendo unas escaleras que nos llevaron a una gran cocina a la que no le faltaba detalle, la que daba a un salón mucho más grande decorado con mucho gusto, sin parecer excesivo y haciéndolo acogedor. Pasamos de largo recorriendo un pasillo, hasta que se paró delante de una puerta y la abrió, dándome paso.


    

    Entré observando todos los detalles. Era una sala con sillones y sofás, decorada con varias estanterías y cuadros, con una gran pantalla de televisión en la zona central e iluminada por un gran ventanal que daba a un jardín al que se podía acceder desde allí.


    

    —Ahora vuelvo.


    

    Lo miré extrañada cuando me dejó sola, pero no duró mucho tiempo al aparecer con un secador entre las manos, sorprendiéndome la preocupación que seguía teniendo.


    

    —¿Quieres secártelo en el baño o aquí? —Quiso saber poniéndose frente a mí, levantándolo.


    

    —Ya que lo has traído, aquí está bien —susurré desconcertada, cogiéndolo.


    

    —Allí hay varios enchuches. —Señaló hacia la pared de un lateral—. Ponte cómoda.


    

    Eso fue lo último que dijo caminando hacia uno de los sillones. Tenía claro que esa pequeña tregua solo era por el momento. Cualquiera lo dejaba callado, más bien el experto era él en hacerlo. Lo vi quitarse el abrigo dándome la espalda y dejarlo echado en el sillón. Tragué saliva porque su imagen me puso más nerviosa y su expresión ya no os digo… quieto, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón vaquero conjuntado con un jersey de pico, volvía a mirarme con intensidad.


    

    Me obligué a moverme ignorando que estaba allí e hice lo mismo. Me deshice del abrigo dejándolo en el respaldo de una silla junto al bolso y, por último, me quité la bufanda dejándola en otra diferente porque estaba húmeda. No tardé en conectar el secador y empezar a secarme el pelo, por lo que solté un pequeño suspiro al sentir el calor. Todo eso lo hice dándole la espalda para no sentirme tan nerviosa y para ir cogiendo el valor que necesitaría.


    

    Cuando terminé, pocos minutos después, lo recogí y lo dejé encima de una mesa que había, tal y como me pidió.


    

    —Ven —habló señalando hacia uno de los sofás que tenía al lado.


    

    Caminé hacia él y pasé por su lado sin mirarlo, pero antes de sentarme la puerta se abrió de golpe y una mujer mayor apareció.


    

    —Niño, ¡no me habías dicho que salías! —se dirigió a Elnar con mucha familiaridad—. Oh perdón, pensaba que estabas solo.


    

    —Tenía unas cosas importantes que hacer —respondió él sin dejar de mirarme y yo lo hice de reojo—. Nicola, te presento a Lea.


    

    —Encantada. —Entró sonriente, acercándose a mí.


    

    —Igualmente. —Le devolví el gesto un poco fuera de lugar.


    

    —Tengo que salir a hacer unos recados —le informó Nicola.


    

    —¿Con este tiempo? —Frunció el gesto cambiando la dirección de sus ojos hacia ella.


    

    —Lo he ido retrasando. No apetece mucho, pero…


    

    —Déjalo para mañana —le pidió o exigió, más bien la segunda opción.


    

    No pude evitar poner los ojos en blanco al escucharlo. Por lo visto su comportamiento era de serie y con todo el mundo.


    

    —Claro, como tú has dejado lo importante que tenías que hacer, ¿verdad? —contraatacó Nicola, mirándome de reojo.


    

    —Pues ves con Eloy. No pidas un taxi con este tiempo porque tardará mucho en llegar. Hay mucho tráfico en el centro de la ciudad —sugirió Elnar.


    

    —¿Habéis dicho mi nombre? Sé que no podéis vivir sin mí. —Se apoyó en el marco de la puerta un hombre, sonriente—. Vaya. —Se puso recto al verme.


    

    Me removí un poco más inquieta de lo que estaba al sentir la observación de él sobre mí. Cuando sus ojos se dirigieron hacia Elnar, los miré a los dos con atención, frunciendo el gesto al ver el cruce de miradas que tuvieron y queriendo saber lo que se estaban diciendo que solo ellos lo supieron.


    

    —Ya veo. —Reaccionó al cabo de unos minutos entrando en la sala—. Mi nombre es Eloy como has podido comprobar. —Me ofreció una mano.


    

    —Lea. —Le correspondí cogiéndosela.


    

    Entrecerró los ojos ante nuestro contacto y me quedé sin saber qué hacer durante el tiempo que estuvo así. Agradecí el momento en el que nos separamos, no lo hice antes para no parecer descortés, no por falta de ganas porque me sentí un poco incómoda siendo tan observada con una expresión que me dejó… da igual porque no mostré nada hacia fuera, me lo tragué para dentro. Ya tenía los niveles muy elevados de todo eso y solo faltaba añadir más.


    

    —¿Puedes acompañar a Nicola? Tiene que salir —cortó el silencio Elnar dirigiéndose a él, carraspeando.


    

    —Mujer mira que hay días para moverse de casa y tú te empeñas en hacerlo con la que está cayendo —se quejó hacia ella.


    

    —Niño, no me des motivos para hablar que la lio en nada, ¿eh? —Lo señaló.


    

    —¿Yo darte motivos? Para nada —rio Eloy acercándose a ella, pasando el brazo por sus hombros—. Sabes que si no me quejo no me quedo a gusto, bien vale la pena por ver cómo sacas ese genio que me pone… —Hizo como si le diera un escalofrío.


    

    Soltó una carcajada cuando Nicola le dio varios golpes, caminando los dos hacia la salida.


    

    —Lea. —Se giró la mujer—. Espero volver a verte por aquí —sonrió amable en mi dirección, pero mirando fijamente a Elnar que levantó una ceja como respuesta.


    

    —Anda vamos. —Tiró de ella divertido Eloy—. Ten por seguro que así será, ¿verdad Lea? Un placer, preciosa, y perdona el momento tan incómodo que te he hecho pasar y has querido ocultar. Mi culpa, ya lo entenderás, solo necesitas un poquito de tiempo para hacerlo y conocerme. —Me hizo un guiño antes de desaparecer.


    

    Silencio otra vez y lo agradecí relajándome un poco. Hasta que sentí la mano de Elnar agarrar la mía y di un pequeño respingo porque ni lo estaba mirando en ese instante. Tiró de mí hasta llevarme frente al sofá, en el que me pidió que me sentara y lo hice sin dejar de mirarlo.


    

    Estaba tan fuera de lugar por todo, me sentía tan descolocada y nerviosa…


    

  




  

    Capítulo 37


    


    

    Elnar


    

    Pues nada, me dije, lo que quería que fuera un momento íntimo se había convertido en otro movidito con la aparición de Nicola y sobre todo de Eloy. Había sido consciente de todas las reacciones por las que había pasado Lea ante él, lo que entendía perfectamente.


    

    Nada más aparecer por la sala y verla, cuando los ojos de Eloy me buscaron con una pregunta clara, nos habíamos entendido con la mirada dándole la respuesta que él supo desde el principio. No sabía qué había percibido al tener contacto con ella, por la expresión con la que lo hizo, pero no dudaba de que no tardaría en saberlo.


    

    —¿Te apetece tomar algo? —pregunté para quitar un poco la tensión que tenía.


    

    —¿Un poco de agua?


    

    Asentí a sus palabras dispuesto a ir a la cocina, pero no llegué a dar un paso para moverme cuando la voz de Eloy nos sobresaltó desde fuera.


    

    —Yo voy a por el agua para Lea —gritó provocando que pusiera los ojos en blanco, al imaginarlo pegado a la puerta pendiente de nosotros—. Y no —asomó la cabeza por el hueco de la puerta dejándose ver—, no estaba escuchando aquí parado, que es lo que estáis pensando ahora mismo —sonrió travieso—. Solo pasaba por aquí y os he escuchado.


    

    —Ya —negué varias veces, mirando de reojo a Lea que se había girado hacia él sorprendida—. Pues ya que estás tan dispuesto tráeme un café para mí.


    

    —Como te gusta mandar —rio— ¿Verdad, Lea? Seguro que ya te has dado cuenta y lo que te queda. —Desapareció de golpe cuando vio que daba varios pasos hacia él.


    

    —No le hagas caso —solté un suspiro volviéndome hacia ella—. Está de broma.


    

    —Bueno. —Carraspeó—. Mucha broma no es.


    

    —Me estás diciendo mandón —dije serio, pero divertido por dentro, ocupando un sillón frente a ella.


    

    —¿No lo eres? —Levantó una ceja.


    

    —Puede que sí, puede que no, lo tendrás que descubrir. —Me recosté en el respaldo mirándola con intensidad.


    

    —Yo no…


    

    La aparición de un Eloy cantarín la cortó. Sonriente, con nuestras miradas puestas en él, se acercó y dejó la bandeja que llevaba en la mesa pequeña. El único obstáculo que me separaba de ella.


    

    —Su agua señorita. —Se la ofreció—. Aparte te he hecho un café por si necesitas algo más fuerte. —Se inclinó hacia ella hablándole en tono bajo—. Aquí te dejo la leche, no sé cómo te gusta.


    

    —Gracias —le sonrió por primera vez Lea.


    

    —Y para ti tu café de siempre. —Lo dejó a mi lado y rio al ver mi expresión, lo que provocó que lo hiciera peor—. Bueno ¿qué? —Se sentó al lado de Lea, casi rozándola mientras la miraba— ¿Ya estás más tranquila? Imagino que no es fácil tener frente a ti a un tipo con la apariencia de mi amigo, sin conocerlo realmente. —Le dio un pequeño codazo, desconcertándola—. Tranquila que tiene varios puntos débiles ¿quieres saber uno?


    

    —Eh, no, no hace falta —negó varias veces ella.


    

    —Como quiero ayudarte te diré… —siguió, mirándome de reojo— que uno de ellos está ahora mismo muy cerca de él, piensa preciosa. —Le hizo un guiño.


    

    —Eloy —lo advertí.


    

    —Creo que me llama Nicola —se levantó de golpe—, no puede vivir sin mí esta mujer. —Se alejó rápido riendo, dejándonos solos y cerrando la puerta tras él.


    

    Dejé pasar un poco los minutos para que se relajara, demasiado había tenido a partir del ataque de pánico en el ascensor.


    

    —Disculpa un momento —dije sacando el móvil y escribiéndole un mensaje a Daren, necesitando que averiguara algo.


    

    Una vez hecho, lo aparté a un lado esperando su contestación. Me incliné y cogí la taza de café, llevándomela a los labios. Pareció que mi intención de darle un poco de tiempo surtió efecto o no, porque cogió el vaso de agua y se lo bebió de una sola vez.


    

    —¿Estás mejor de lo del ascensor? —Me interesé empezando por algo que no nos pondría más nerviosos, o al menos eso pensaba.


    

    —Sí —me sonrió y me quedé prendado de la curva de sus labios.


    

    —Me alegro. —Carraspeé—. ¿Sucede algo? —pregunté al ver el cambio en su cara.


    

    —No, es solo que tengo algo en la cabeza y …


    

    El sonido de un mensaje en mi móvil la dejó callada. Me incliné disculpándome otra vez y lo abrí. Apreté la mandíbula al leerlo, levantando la cabeza de golpe hacia ella.


    

    —¿Quién bloqueó la puerta de acceso a las escaleras y puso el letrero? —le pregunté y soné demasiado brusco, por todo lo que se me había removido por dentro al ver la contestación de Daren.


    

    —No lo sé, yo me la encontré así —susurró bajando la mirada.


    

    —Lea. —La llamé y me incorporé al no mirarme, viéndola pensativa—. ¿Sabes lo que pone en el mensaje que me acaban de enviar? —Me paré teniendo su atención—. Sí que lo sabes, aunque no lo hayas leído —negó y apreté la mandíbula. 


       »En los protocolos de emergencia nunca, repito, nunca puede quedar solo una vía de escape en un edificio de las características como en el que nosotros trabajamos. Dado las dimensiones que tienen, siempre tiene que haber dos rutas de salida, como mínimo, y es inviable que las escaleras, que es la zona más segura al no depender de ninguna mecánica que pueda fallar, se queden inhabilitadas. Si es necesario trabajar en ellas se hace en horarios en los que el edificio esté desocupado, así lo dice el manual de seguridad, lo que ha corroborado tu propio jefe ahora mismo. 


       »Eso es lo que pone en el mensaje que he recibido. Le he pedido a un amigo que hiciera unas llamadas a tu trabajo y nadie sabía que ese acceso estaba bloqueado ni el porqué. ¿Sabes por dónde voy? Claro que lo sabes por tu cara —aseguré acercándome a ella—. Te metiste en el ascensor porque te guiaron hasta él, no encontrando otra salida, las preguntas son: ¿por quién y por qué?


    

    Los ojos le brillaron y esperé a que lo digiriera, por mucho que lo hubiera intuido no era lo mismo que darse de frente contra ello. Le di el tiempo que necesitó para hablar, hasta que se decidió. Cuando aceptó para sí misma dejarlo salir, empezó comentándome que a esa misma conclusión había llegado ella cuando se recompuso antes de dejar su puesto de trabajo y yo, acababa de confirmárselo.


    

    Ante varias preguntas insistentes por mi parte, acabó explicándome la relación que arrastraba con los años con un compañero, dándome algunos detalles que me alteraron, pero que no mostré de cara a ella. Me quedó claro que fue él el que le pidió que saliera de su puesto de trabajo, el que no estaba cuando la llevé a recoger sus cosas. Incluso dejó caer que le quedaban pocos días en ese puesto porque había decidido iniciarse por su cuenta, como periodista independiente.


    

    —¿Cómo se llama? —Apreté la mandíbula—. Lo puedo averiguar muy fácil por mi cuenta.


    

    —Tino —susurró.


    

    Asentí con el nivel de cabreo al máximo y cogí el móvil enviándole un mensaje a Daren con lo que necesitaba que hiciera, lo más urgente posible, lo que le dejé claro.


    

    —¿Quieres beber un poco más de agua? —sugerí al verla tragar saliva, como si se le hubiera quedado atascada recordando la situación que había vivido.


    

    —Si no es molestia.


    

    —Ahora vengo. —Caminé hacia la puerta y solté un suspiro mientras me alejaba.


    

    Me iba a cargar a alguien, no de manera literal obviamente, pero que iba a ir a por todas contra ese desgraciado, lo tenía más que claro. Solo estaba esperando la contestación de Daren a lo que le había preguntado para empezar con lo que tenía en mente desde que había confirmado mis sospechas.


    

    Antes de ir hacia la cocina a por el agua, pasé por mi habitación para coger una cosa. Poco tiempo tardé en estar entrando otra vez en la sala donde estaba Lea, la que no se giró y lo agradecí dejando a un lado, cerca, lo que llevaba en una mano. Me incliné para llenarle el vaso de agua y dejé la jarra al lado.


    

    —Gracias —me sonrió.


    

    —De nada. —Me quedé de pie a su lado, metiendo las manos en los bolsillos—. He ido a la redacción para verte, estaba interesado en saber si habías dado con la respuesta a la última pregunta de la entrevista. —Llamé su atención al responder a las preguntas que me había hecho en el coche—. Sabía perfectamente dónde trabajas porque yo mismo me he encargado de averiguarlo con los datos de tu acreditación.


    

    —Todavía no lo he hecho. —Desvió la mirada al referirse a lo que tenía que responder ella de la entrevista.


    

    —¿Estás segura, Lea? ¿Sabes quién soy?


    

    —Claro, Elnar Beltrán, empresario…


    

    —No me refería a lo obvio y lo sabes —la corté serio.


    

    —Sí —acabó susurrando.


    

    —Dilo —exigí.


    

    —El hombre disfrazado de vampiro en el castillo de Bran y en la casa señorial de esta ciudad… —Fijó los ojos en los míos—. El que…


    

    —¿Qué? —susurré inclinándome para agarrar su mano y la otra cosa, tirando de las dos.


    

    —El que bajó mis barreras, el que me dejó descolocada al hacerme sentir demasiado y después desaparecer, dejándome temblorosa.


    

    —Esto es tuyo —dije con voz ronca poniéndole sobre el hombro la bufanda que perdió en la última fiesta, la que no miró sin poder apartar los ojos de los míos—. Responde ahora a la pregunta de la entrevista… ¿quién es la persona que tengo en la cabeza constantemente y no puedo sacármela de ella?


    

    —Yo —susurró soltando un jadeo al acercarla contra mí con fuerza, agarrándola de la cintura necesitando acortar la distancia entre los dos.


    

    En ese instante se fijó en la bufanda, la que quedó entre nuestros cuerpos y de la que me deshice tirándola hacia el sofá. Su cabeza siguió el movimiento y la levantó de golpe, buscándome otra vez. Y me encontró, y tanto que lo hizo porque ya no puede resistirme más a lo que mi cuerpo me pedía, juntando los labios con los suyos en un beso que nos incendió más por la intensidad con la que lo hice.


    

    ¡Por fin!, grité interiormente mientas me apropiaba de su boca sin descanso, con necesidad, dejando salir todo el deseo que me provocaba. Solté un pequeño gruñido al sentir el roce de sus manos pasando por mi pelo, apretándome contra ella y hasta ahí llegó mi cordura.


    

    Llevé las manos a su trasero y lo apreté con ganas, haciendo presión hacia arriba, subiéndola sobre mi cuerpo. Movimiento que aprovechó para enroscar las piernas en mis caderas mientras nuestras lenguas se encontraban una y otra vez, tentándonos, excitándonos, saboreándonos, calentándonos cada vez más.


    

    —Te dije que nos iba a llevar tiempo —susurré tomando una bocanada de aire cuando nos separamos, apoyando la frente contra la suya.


    

    —Todo el que necesitemos —susurró juntando sus labios con los míos, rozándomelos sin separarse del contacto de mis ojos.


    

    —Tú lo has querido preciosa. —Los curvé empezando a caminar, con la intención de salir de allí y buscar privacidad para que nadie nos molestara si volvían.


    

    Mis manos la agarraron fuerte del glúteo, extendiéndolas hasta llegar a rozar con varios dedos su zona íntima sobre la ropa, frotándola a conciencia lo que le provocó un jadeo apretándose más contra mí. Busqué su boca otra vez, desesperado al sentir a mi miembro a punto de explotar y limitado, de esa manera llegué a la puerta de la habitación y la abrí, cerrándola de golpe y echando la llave antes de ir hacia el centro.


    

    Aflojé la fuerza y dejé que su cuerpo resbalara por el mío, haciéndole sentir la dureza que tenía escondida.


    

    —Me has vuelto loco desde el principio —susurré acariciándole los labios.


    

    —No he hecho nada. —Se lo mordió.


    

    —Te equivocas, lo has hecho todo, absolutamente todo Lea para que lleve así desde la primera vez que te encontré —dije rozándome para que fuera más consciente de mis palabras.


    

    Me separé de golpe dándole la espalda por unos segundos y sonreí al escuchar un bufido.


    

    —¿Por qué siempre haces eso? —se quejó con palabras.


    

    —¿El qué? —Me hice el despistado.


    

    —Apartarte de golpe.


    

    —Podría decirte que es una reacción que me sale sola —comenté saliendo del baño al que había ido para dejar el reloj. Una manía que tenía—, como también podría echar mano a que pierdo el control sobre mí al tenerte cerca, o puede, que simplemente me guste dejarte con la sensación de necesidad que se refleja en tu cuerpo ahora. —Me apoyé en la pared—. Quítate la ropa —le pedí con voz ronca—, solo la de fuera, de la interior, me encargo yo.


    

    —¿En algún momento dejas de exigir?


    

    —Sí, cuando duermo —respondí intentando no reír.


    

    —Quién viera ese momento —susurró resoplando y supe que fue un pensamiento que pronunció sin ser consciente.


    

    —Lo harás —aseguré con voz ronca—. Estoy esperando.


    

  




  

    Capítulo 38


    


    

    Lea


    

    Oh, joder, me ponía nerviosa cada vez que de sus labios salía una exigencia, ¿cómo voy a hacerlo de manera natural? Pensé tragando saliva al verlo tan imponente apoyado en la pared, observándome con intensidad. Había tenido una facilidad para hablar sobre el tema del trabajo, a pesar de que no era mi intención al principio… pero es que me transmitía tanto y su interés y preocupación eran tan evidentes y sinceros, que la respuesta, a todo lo que quiso saber, salió sola de mis labios, natural, como si lo conociera desde hacía mucho tiempo.


    

    Escuchar todo lo que dijo sobre la situación que me llevó a quedarme encerrada en el ascensor me había encogido el estómago, con rabia y pena, sin entender hasta dónde era capaz de llegar Tino y a saber con qué propósito.


    

    Y la escena había cambiado tanto hasta verme entre sus brazos y sin aliento, y justo en ese instante como estaba, parada en el centro de su habitación. Quería lo que estaba sucediendo, joder claro que lo deseaba, pero por los nervios que sentía me estaba costando más de la cuenta mostrarme ante él como era en realidad cuando estaba relajada y confiada.


    

    Admiraba a las personas que se dejaban llevar de buenas a primeras. Para mí, el problema eran los sentimientos, el parecerme mentira lo que estaba sucediendo, el cúmulo de emociones que me bloqueaban sin saber qué pensar de todo lo que se estaba dando entre nosotros.


    

    Aparté de mi mente todo mientras cogía aire y me dejé llevar por lo que deseaba, moviendo las manos para desprenderme de la ropa mientras me quitaba los botines sin necesidad de agacharme. Sus ojos se incendiaron en cuanto empecé a hacerlo. El jersey fue lo primero que desapareció de mi cuerpo, lo siguiente el pantalón, el que desabroché botón a botón con su mirada fija en esa zona siguiendo cada movimiento.


    

    A falta de quitarme una camiseta interior de tirantes para quedarme frente a él en ropa interior, me frenó al hablar.


    

    —Déjatela puesta —me pidió con voz ronca.


    

    Se impulsó separándose de la pared, caminando lento hacia mí sin dejar de recorrer mi cuerpo, hasta que se puso enfrente y se inclinó juntando nuestros labios en un beso desesperado. Nuestros cuerpos no se rozaron, solo nuestros labios y lenguas hicieron contacto.


    

    Cuando dejé de sentirlo empezó a caminar a mi alrededor y lo seguí hasta donde los ojos me dieron sin moverme. Tragué saliva al notar su presencia a mi espalda, parado, y no pude evitar soltar un suspiro por el roce de sus dedos al retirarme el pelo hacia un lado. Cerré los ojos ante el contacto de ellos acariciando mi columna desde el inicio hasta el final, llegando al inicio de las bragas, zona que tanteó. Cuando se dio por satisfecho volvió a caminar a mi alrededor hasta que nuestras miradas quedaron de frente a poca distancia.


    

    Sin hablar con la boca, pero sí con la mirada, llevó sus manos a su jersey y se lo quitó despacio, dejándolo tirado en el suelo.


    

    —¿Tienes frío? —susurró porque tenía el vello erizado.


    

    Y más evidente quedó cuando deslizó la yema de los dedos por mi clavícula, bajando hasta el inicio de los pechos.


    

    —No.


    

    —¿Lo deseas, Lea? —Se inclinó hacia mí y contuve la respiración por el roce de sus labios y de su lengua en mi cuello, justo en la pequeña marca amarillenta que dejó anteriormente, sujetándome del pelo con una mano ladeándome la cabeza.


    

    Me acarició y lamió despacio esa zona, aspirando mi olor. Varios recuerdos y la excitación que sentía me hicieron removerme inquieta.


    

    —No te he escuchado —insistió sin apartarse, calentándome con su aliento.


    

    —Sí. —Tragué saliva.


    

    —¿Desde cuándo?


    

    —Desde la primera vez. —Un jadeo salió de mis labios al notar sus manos en mi glúteo por debajo de la braga, haciendo contacto con mi piel mientras me apretaba contra él.


    

    Con un pequeño gruñido se separó, dando un paso hacia atrás y no tardó en hacer desaparecer el pantalón vaquero de su cuerpo, quedando solo con el bóxer donde su erección se marcaba dura dentro de él. Su mano se dirigió hacia esa zona y la apretó sin que mis ojos pudieran apartarse de él.


    

    —Me alegra saberlo —dijo con la voz más marcada—. La primera vez, muy lejos de aquí… —continuó haciendo desaparecer la ropa interior, quedando completamente desnudo ante mí. Me mordí el labio sin perderme detalle de la visión que tenía delante— te dije que me debías mucho más de lo que te imaginabas y que en algún momento me lo cobraría. Que aquello, mi primer acercamiento a ti solo había sido el principio… y que lo mejor de todo sería que, cuando volviera a ocurrir tú lo estarías deseando, mucho más de lo que lo hiciste en aquel instante. ¿Me equivoqué?


    

    —No.


    

    Una sonrisa apareció en sus labios, la que permaneció mientras daba un paso hacia mí, empezando a caminar hacia delante rozando nuestros pechos y provocando que yo lo hiciera hacia atrás. Nos paramos cuando mis piernas tocaron la cama, en la que caí por el movimiento de sus manos al agarrarme de los hombros, incitándome a ello.


    

    Con las piernas dobladas sobresaliendo de la cama y con los pies en el aire porque no me llegaban al suelo, solté un suspiro cuando se inclinó sobre mí, subiendo la camiseta interior que todavía llevaba puesta dirigiendo su cabeza hacia mi piel. Besos, caricias, lengua todo ello haciendo contacto con mi estómago, lo que provocó que contuviera la respiración mientras iniciaba un recorrido hacia abajo, llegando a mi ombligo. Me besó con intensidad por debajo de él mientras sus dedos agarraban la goma de mi ropa interior, pegando un tirón haciéndola desaparecer.


    

    Dejándome con necesidad se incorporó, observándome. Sus ojos desprendían tanto que me removí inquieta sobre la colcha.


    

    —Sube las piernas y ábrelas, apoya los pies en la cama doblándolas —me pidió con voz ronca.


    

    Me mordí el labio cuando lo hice, dejando expuesta ante él esa parte de mi cuerpo que cada vez palpitaba más anhelando su contacto, el que no tardó en llegar cuando posó la palma de su mano sobre ella, provocándome un jadeo.


    

    —Si te vieras con mis ojos, si pudieras meterme en mi mente ahora mismo… —habló con una especie de gruñido.


    

    —Lo hago porque tú provocas lo mismo en mí.


    

    Solté un jadeo al sentir sus dedos recorrer toda mi zona íntima, deslizándolos e impregnándose de la humedad que la recorría.


    

    —Estás tan mojada y excitada. —Apretó la mandíbula.


    

    Asentí empezando a desesperarme cuando introdujo un dedo en mi interior, recreándose en esa posición mientras lo sacaba y metía, empapándolo sin dejar de mirar sus propios movimientos. Fijé los ojos en su miembro, duro y tenso, en el que el brillo de su esencia se dejaba ver.


    

    En un intento de acercarme e incorporarme, me vi desmadejada encima de la cama al evitar que me moviera, reteniéndome con una mano puesta en uno de los pechos, el que acarició y amasó a conciencia por encima de la ropa que no había desaparecido en esa zona.


    

    —No, ahora no —gruñó sin dejar de mover sus dos manos en partes diferentes de mi cuerpo.


    

    —Pero… —Cerré los ojos conteniendo la respiración cuando apresó entre los dedos mi clítoris.


    

    —Ya habrá tiempo —aseguró con un tono de voz que dejó claro lo excitado que estaba, fuera de las evidencias—. No es que no lo deseé, pero me volvería más loco de lo que estoy si tu boca y tu lengua me rozan. 


       »No, ahora mismo tengo varios objetivos que me urgen ¿sabes cuáles son? —negué con la cabeza sin que de mi garganta pudiera salir otro sonido diferente a los jadeos que me estaba provocando con sus movimientos, a pesar de que sabía de sobra a qué se refería y sus intenciones. 


       »Probarte, pasar mi lengua descubriendo cada detalle. —Me acarició el clítoris con intensidad—. Por aquí. —Lo apretó otra vez—. Por todo —continuó deslizando sus dedos—, hasta llegar a este punto, el que saborearé con mi lengua y donde no tardará en estar mi miembro metido. 


       »Eso es lo que va a suceder, en ese orden, el resto, ya habrá otros momentos para hacerlos, créeme que esto solo es el principio.


    

    Eché la cabeza hacia atrás en cuanto llevó a cabo sus palabras, dándoles significado mientras con movimientos rápidos que me excitaron más, hizo todo lo que me había dicho. Me removí por la excitación y el deseo que llegaron a un nivel que no pude controlar, sintiéndolo manejarme a su antojo mientras sus manos agarraban mis piernas abriéndolas al máximo, presionándolas para que no las cerrara.


    

    Un orgasmo intenso me recorrió agarrada a su pelo y hombro, el que alargó sin cesar en su empeño de extender al máximo mi placer. Con la respiración desacompasada, intentando recuperarme, su siguiente movimiento me pilló por sorpresa.


    

    Subió mi camiseta interior hasta llevarla por encima de los hombros, deslizándola hasta los antebrazos y dejándola ahí, haciendo una maniobra que no llegué a ver que me dejó con las manos juntas y limitadas, sin poderlas mover aprisionadas con la camiseta.


    

    Mi espalda se curvó cuando sus labios buscaron los míos, haciéndome saborear mi esencia mientras su cuerpo se ponía encima de mí por el hueco de mis piernas que se habían mantenido en la misma posición desde el principio. La intensidad del beso que me dejó sin aliento, el roce de su miembro en mi zona íntima… demasiado para no volver a sentir la ansiedad recorrerme, la que no tardó en calmar en cuanto sus manos bajaron las copas de mi sujetador y su boca se apoderó de ellos con la misma intensidad mientras me sujetaba de las caderas y me arrastraba más al borde de la cama, entrando dentro de mí de un solo movimiento fuerte y certero que me llenó por completo provocándome un jadeo intenso que no pude controlar.


    

    La locura se apoderó de nosotros, empezando un baile sin descanso con su cuerpo entrando y saliendo de mi interior mientras su boca y sus manos no se apartaban de mis pechos. Desesperada, intenté bajar las manos, aunque fueran juntas hacia su cuerpo, necesitando tocarlo y sentir más su piel, pero no llegué a hacerlo porque frenó mis movimientos alejándose de mis pechos. Sujetándomelas con fuerza hacia atrás, me quedé en la misma posición que al principio, con los brazos extendidos sobre la cama por encima de la cabeza.


    

    —No las muevas. —Apretó la mandíbula parando todos sus movimientos.


    

    —¿Por qué? —Me removí buscando su roce, curvando la espalda.


    

    Sin responderme se incorporó sin salir de mí, deslizando las manos hasta llegar a mis piernas. Rodeó mis muslos con ellas mientras me quedaba quieta sin hacer otro intento de mover los brazos como me había pedido.


    

    Su expresión excitada se intensificó cuando sus ojos miraron nuestra unión, saliendo despacio para entrar fuerte, lo que repitió varias veces.


    

    —Ya, eres don mandón —me respondí a mí misma provocando que sus labios se curvaran.


    

    —Tú lo has dicho preciosa —dijo justo cuando estaba resbalando otra vez fuerte en mi interior.


    

    Se mantuvo en esa posición, parado apretando la mandíbula, conteniendo la respiración y la necesidad mientras éramos conscientes de cómo estábamos encajados y el calor que nos transmitíamos. Solté un jadeo desesperado provocado por una sacudida involuntaria de su miembro dentro de mí y por la fricción de sus dedos en mi clítoris, los que se movieron tomando cada vez más intensidad con su atención puesta en lo que hacía.


    

    Yo no conseguí verlo porque contorsionista no era y me había propuesto no moverme tal y como me había pedido, pero solo necesitaba ver su expresión para acelerarme de la misma manera. Su pecho subía y bajaba como lo hacía el mío, sus labios entreabiertos con su lengua humedeciéndolos... Me recreé en la imagen que me devolvía y en la sensación de tenerlo dentro de mí, notando el calor de esas partes de nuestros cuerpos y de cómo se intensificaba al haberse quedado dentro, encajado hasta el fondo.


    

    A punto de perder la cordura al no tener piedad con mi clítoris, empezó a moverse sin perder el contacto de él, fuerte y duro, sin descanso, manejándome y saciando nuestra necesidad. Un segundo orgasmo salió en forma de sonido de mis labios, lo que provocó que a partir de ahí se esmerara en aplacar su propio deseo y se dejara llevar dejando caer la cabeza hacia atrás.


    

    —No sabes lo que has provocado en mí. —Escuché su voz ronca y abrí los ojos porque los había cerrado por unos segundos por todas las sensaciones a las que me había llevado—. Ya no hay vuelta atrás, acabamos de empezar…


    

  




  

    Capítulo 39


    


    

    Elnar


    

    El día estaba oscureciendo, a la noche no le faltaba mucho para hacerse presente y yo, no podía apartar los ojos del cuerpo de Lea metida en mi cama mientras dormía. En mi habitación, sentado en un sillón que tenía en un lateral junto a la corredera del balcón, no podía frenar mis pensamientos en cómo se había dado todo entre nosotros y lo que nos había llevado hasta ese instante.


    

    Por increíble que me pareciera, así era. Después de saciarnos la primera vez y de recuperarnos la dejé en la habitación y bajé a la cocina a por algo de comer, aunque fuera tarde. Lo habíamos hecho solos, en la intimidad, conversando sobre nuestras vidas por encima, porque todavía quedaba mucho para ponernos al día.


    

    Era un comienzo y no podía haber ido mejor, os lo puedo asegurar. Me sentía pleno, con una sensación que me tenía por las nubes y eso no había nada en el mundo que pudiera igualarlo. Su timidez del inicio poco a poco había ido desapareciendo, dejándome ver otras facetas de ella. Era lo que ocurría cuando las distancias se acortaban y la confianza afloraba, lo que la había hecho desinhibirse más ante mí.


    

    Sabía que aún quedaba mucho para que lo hiciera en su totalidad, pero no tenía ninguna prisa, absolutamente ninguna prisa por descubrirla al tiempo que ella marcara. Mi miembro empezó a tensarse ante el recuerdo de lo que había pasado dentro de mi habitación y no solo una vez, la que vosotros conocéis. No, después del primer encuentro y de tomarnos nuestro tiempo para echarnos algo al estómago, habíamos tenido varios más en los que los dos habíamos disfrutado del cuerpo del otro, esas veces dejándola hacer a su antojo sobre mí.


    

    Pensar en su boca llena, acogiéndome, pensar en cómo sus labios se habían movido, succionando y lamiendo con sus ojos puestos en mis reacciones mientras me perdía dentro de ella... una puta locura, eso es lo que era todo con ella. Una locura que quería que se alargara y no ponerle fin, y no lo tendría, de eso me encargaría personalmente.


    

    Me lamenté porque no quería que se moviera de donde estaba, lo que sabía que sucedería en cuanto sus ojos se abrieran. Había quedado agotada y después del último encuentro que habíamos tenido, hacía menos de una hora, no había podido mantenerse despierta, lo que no había sucedido conmigo negándome a perderme ningún detalle mientras la tuviera conmigo.


    

    No faltaba mucho para llevarla directamente a su casa. Las horas que eran no iba a llevarla hasta la redacción para que recogiera su coche. Eso para el día siguiente, me dije porque tenía la intención de recogerla por la mañana y acercarla yo mismo al trabajo. Tenía que hacer algo importante, aunque estaba meditando encontrar el mejor momento para hacerlo, ya vería a la conclusión que llegaba durante la noche. Lo único que tenía claro es que del día siguiente no pasaría, ya que tenía en mi poder toda la información que necesitaba, la que me había enviado Daren durante la tarde.


    

    Si por mi fuera no volvería a pisar el edificio de la redacción, pero era su decisión y entendía perfectamente el compromiso de lealtad que tenía con su jefe y su profesión. Según me comentó cuando recibió un mensaje de él, de su jefe, no podía faltar porque le había notificado que ya tenía los papeles preparados para que firmara el cese de su actividad allí, aparte de que le quedaban varios artículos pendientes por cerrar y quería irse con todo bien atado.


    

    Curvé los labios al ver sus brazos salir de la protección que la cubría, estirándose. Un poco más, me dije esperando que llegara el momento en el que se diera cuenta de que estaba sola en la cama, lo que no tardó en suceder al llevar una mano a la parte en la que tenía que estar yo.


    

    Se incorporó quedándose sentada, aferrándose al pecho la colcha, parpadeando varias veces intentando enfocar la vista por la habitación. Como es lógico no tardó en dar conmigo, dirigiendo la mirada hacia mí.


    

    —Hola —dijo tímida y no pude evitar que mis labios se curvaran más ante la timidez que volvió a mostrarme.


    

    —Hola —respondí sin levantarme del sillón, observándola con intensidad.


    

    Su pelo caía desordenado por encima de sus hombros, su expresión era relajada, aunque con matices de no saber qué decir o hacer en ese instante. Supe que estaba preguntándose si lo que se había dado entre nosotros terminaba en ese instante y tuve la necesidad de aclarárselo.


    

    —Ven —le pedí cambiando la expresión.


    

    Soltó un suspiro e intenté mantener la seriedad que mostraba mi cara en ese instante porque sabía, que bien podría haber salido de sus labios un bufido por mi exigencia al haber sonado así, tal y lo que era en realidad. Prefirió no decir nada, aún le faltaba el arranque para enfrentarme en según qué situaciones, lo que no dudaba que sucedería cuando bajara las barreras por completo. Hizo el intento de coger la ropa que había dejado yo doblada en la mesita de noche que quedaba en su lado.


    

    —No, tal y como estás —hablé.


    

    —¿Algo más quiere el señorito? —Puso los ojos en blanco.


    

    —Por ahora está bien así, desnuda acercándote a mí —aseguré—, después te lo haré saber. —Intenté no reírme al ver cómo me miró ante mis palabras.


    

    Aceptó hacerlo, aunque a regañadientes porque fue evidente, pero lo hizo, apartando lo que tapaba su cuerpo, dejándomelo ver en primer plano otra vez, completamente desnuda acercándose a mí. Apreté la mandíbula porque mi miembro no se había relajado y en ese momento aún menos lo hizo, haciéndome sentir la tensión debajo del bóxer que era lo único que me cubría.


    

    —Más cerca. —Levanté un brazo ofreciéndole la mano.


    

    La cogió y tiré de ella, poniéndola donde quería y la necesitaba, sentada a horcajadas sobre mis piernas, con las suyas abiertas con las rodillas echadas por cada lado de mí.


    

    —Perfecto —dije agarrándola de la cadera, presionándola contra mí.


    

    Soltó un jadeo al sentir la dureza de mi miembro en su zona íntima, mordiéndose el labio posicionándose cómoda y en el punto exacto, haciendo fricción. Apreté la mandíbula, agarrándola de la nuca.


    

    —¿Has visto lo que me provocas? —susurré apresándole el labio inferior con los dientes, haciendo presión, pero sin que llegara a molestarle, todo lo contrario, por la reacción que tuvo.


    

    —¿Yo he hecho esto? —Pasó los brazos rodeándome el cuello.


    

    —Solo necesito un recuerdo tuyo o una simple imagen de ti metida en mi cama de la forma más inocente —respondí con voz ronca—, que de simple tiene poco, para excitarme y volverme loco.


    

    —Si solo se me veía la cabeza por lo tapada que estaba —susurró.


    

    —Da igual, sabía perfectamente lo que escondías debajo de todas esas capas, suficiente —aseguré.


    

    —Mmm… ¿y ahora qué hacemos? —Se removió encima de mí—. Tengo que irme. —Bajó el tono de voz parándose.


    

    Su expresión cambió, como si hubiera vuelto a ser consciente de lo que según ella vendría a continuación. Equivocada que estaba porque de allí no saldría sin volver a estar en su interior, dejándole el último recuerdo de nuestros cuerpos unidos para que lo tuviera lo más reciente posible cuando estuviera en la soledad de su piso.


    

    —¿Estás segura? —La despisté con mis palabras, justo lo que quería.


    

    Una de mis manos se movió rápido metiéndose entre nuestros cuerpos. Bajé mi bóxer lo suficiente para dejar libre a mi miembro, el que saltó más que feliz dispuesto a entrar en acción otra vez. De sus labios se escapó un jadeo al sentir el roce de él en su clítoris, el que me esmeré por frotar mientras arrastraba su humedad mezclándola con la mía.


    

    —No.


    

    —Eso pensaba. —Atraje su cabeza hacia la mía con fuerza, uniendo nuestros labios justo en el instante en el que me moví posicionándome.


    

    Entré dentro de ella como había hecho casi todas las veces, fuerte y de un solo movimiento. De nuestros labios salió un jadeo coordinado, ella al sentirse llena otra vez, yo, al sentir su presión y calor rodeándome, aprisionándome. Apreté la mandíbula cuando empezó a moverse encima de mí, deslizándose sin dificultad.


    

    Admirando la imagen que me regalaba y disfrutando de las sensaciones que me proporcionaba, recosté la espalda hacia atrás, atento al subir y bajar de su cuerpo. No me pude resistir y me quedé quieto por un instante viendo sus pechos moverse frente a mí, los que acabé agarrando y llevándomelos a la boca, pasando de uno a otro. Sus pezones un poco erectos no tardaron en salir al encuentro de mis labios, los que succioné y mordisqueé sin descanso, sintiéndola cada vez más al límite acelerando sus movimientos.


    

    Ayudándola ante la intensidad de mi deseo, la sujeté de las caderas perdiendo el contacto de su piel con mi boca, recostándome otra vez hacia atrás, haciendo presión en el respaldo mientras mi cadera iba a su encuentro.


    

    —Tócate —le pedí con voz ronca, cogiéndole una mano hasta llevarla a su clítoris, el que los dos acariciamos durante un tiempo, uniendo nuestros movimientos.


    

    Conforme al verla a punto de llegar al orgasmo, dejé esa zona sin que ella lo hiciera y volví a sus caderas, acelerando mis movimientos dentro de ella, mientras su mano tomaba cada vez más intensidad en darse placer, dejando caer la cabeza hacia atrás.


    

    Al tener al descubierto el cuello, me lancé a él desesperado, besándolo y lamiéndolo.


    

    —¿Quieres otro recuerdo que sea evidente? —dije soltando el aire.


    

    —No —respondió con un jadeo.


    

    —¿Estás segura? —Aceleré aún más, volviéndome loco al entrar y salir de su interior.


    

    Mi boca no se apartó de su cuello, el que inclinó para darme más margen de maniobra. Una de mis manos continuó en su cadera ayudándola y la otra se fue directamente a sus pezones, los que pellizqué atormentándola, esperando escuchar lo que quería oír.


    

    Y lo hice en cuanto sus labios pudieron volver a hablar, desesperada y excitada, sintiendo cómo se removía inquieta y necesitada contra mí.


    

    —Oh, joder, haz lo que quieras —soltó con la misma intensidad.


    

    A pesar de estar a punto de explotar y de intentar no perder la cabeza, mis labios se curvaron ante su afirmación y por la forma en la que lo había dicho. Obedeciéndola mis labios fueron hacia el mismo punto donde la había dejado marcada la vez anterior, pero en el lado contrario. Succioné con fuerza y deseo al sentir cómo su interior me apretaba.


    

    Un orgasmo intenso la recorrió dejándola sin fuerzas. Su mano perdió el contacto con su clítoris, sus movimientos frenaron un poco al perder el control por las sensaciones, sus labios abiertos soltaron varios suspiros mientras separaba los míos de su cuello y lamía esa zona por la que al día siguiente se acordaría bastante de mí y no para bien, ya os lo digo.


    

    Lo sabía de sobra porque su contestación la había dado excitada y perdida en el placer, otra cosa sería cuando tuviera el control absoluto de su cuerpo. Poco me importó, lo que sí lo hizo fue en llevarme al límite agarrándola de las caderas. Apreté la mandíbula sintiendo el sudor recorrer mi cuerpo cuando solté un jadeo en tensión, dejando salir mi placer en un orgasmo que me hizo cerrar los ojos y echar la cabeza hacia atrás, fuera de juego.


    

    Con la respiración desacompasada, tomándome un momento para recuperarme y mirarla, sentí sus labios en mi cuello, justo en el mismo lugar en el que yo había estado en el suyo instantes antes.


    

    —Yo no utilizo bufanda —la avisé por las intenciones que le veía.


    

    —Ajá. —Fue su reacción pasando la lengua desde el inicio del hombro hasta mi oreja, provocando que apretara la mandíbula y contuviera la respiración.


    

    En vez succionarme me pegó un pequeño mordisco cuando volvió a mi hombro. Sin poderme contener la agarré de la nuca y la acerqué a mí, uniendo nuestros labios. Mi lengua buscó la suya, mis labios la devoraron en un tiempo que se me hizo demasiado corto.


    

    Poco a poco el beso pasó a menos intenso, hasta que solo nos acariciábamos, mirándonos con los ojos abiertos, siendo muy conscientes de lo que sentíamos los dos.


    

    Con un suspiro salió de encima de mí, perdiendo el contacto con mi miembro que aún permanecía en su interior. Sus mejillas se cubrieron de rubor y sonreí internamente, viéndola pasar por mi lado hacia el baño. Seguí cada uno de sus movimientos sin perderme detalle, hasta que desapareció dentro de él.


    

    —Mierda —dije llevándome las manos al pelo, pasándomelas varias veces por él.


    

    Cerré los ojos con fuerza y me incorporé justo en el momento en el que ella volvió a aparecer.


    

    —Voy a vestirme.


    

    Asentí sin querer pronunciar nada porque si abría la boca no sería precisamente para afirmar, todo lo contrario. Caminé hacia el baño, encontrándonos en mitad de la habitación. Mi mano se fue directa hacia su trasero, apretándoselo y dándole una palmada que resonó en el silencio que se había creado, pero no por la fuerza con la que se la di, sino por la forma en la que posicioné la mano.


    

    Sonriendo, así entré en el baño al escuchar sus resoplidos. Me aseé y cuando salí para vestirme ya estaba preparada con todas sus pertenencias al lado, sentada en la cama.


    

    —Te llevo a casa —dije poniéndome la ropa.


    

    —No hace falta. —Se apresuró a decir—. Puedo pedir un taxi.


    

    —Si te piensas —empecé a contraatacar mirándola de reojo, haciendo una pausa con mucha intención—, que voy a dejar que te vayas sola de mi casa, es que no has entendido nada y tendré que esmerarme más la próxima vez.


    

    —Era por no molestarte —susurró.


    

    —Como he dicho, te llevo a casa y mañana paso a recogerte para llevarte al trabajo. ¿A qué hora?


    

    —¿Mañana? —preguntó con voz ahogada.


    

    —Eso acabo de decir y no cabe otra posibilidad. —Levanté una ceja, parado frente a ella también preparado para salir.


    

    —A las nueve y media —resopló poniendo los ojos en blanco—. Mi jefe me ha dicho que no hace falta que cumpla el horario por ser el último día, que me lo tomara con calma. —Se encogió de hombros.


    

    —Perfecto, pues a las nueve estoy en tu puerta —aseguré.


    

    —Vale. —Tragó saliva incorporándose.


    

    Se puso el abrigo, la bufanda y se colgó el bolso.


    

    —¿Vamos? —Le ofrecí una mano y la cogió.


    

    Tiré de ella y salimos de la habitación, dirigiéndonos hacia el garaje. A cada paso que dio lo hizo avergonzada y mirando alrededor, pensando en que nos encontraríamos con Nicola y con Eloy. Lo que no sabía es que eso no sucedería, ya que me había encargado mientras dormía de ponerlos en aviso para que se mantuvieran alejados, más o menos previniendo la hora en la que saldríamos, para no hacerla sentir incómoda.


    

    Cuando paré justo enfrente del portal de su edificio, le pedí que me diera su número de teléfono y me lo grabé. A cada cosa que salía de mis labios, la expresión de sorpresa se ampliaba en su cara, como si no se creyera que lo que había pasado entre los dos fuera a continuar. Ya se daría cuenta por sí misma, pero para que las dudas no la asaltaran en soledad, me despedí con un beso intenso. Un beso que me supo a poco viendo cómo se alejaba y la perdía de vista en el interior.


    

    Conforme, volví a emprender la macha hasta casa, sintiendo una sensación a la que no estaba acostumbrado, la que me llenó provocando que mis labios se curvaran, deseando que las horas pasaran rápido para volverla a ver.


    

  




  

    Capítulo 40


    


    

    —¿Todo bien? —Escuché la voz de Eloy a mi espalda.


    

    Me giré hacia la puerta del despacho que era donde estaba, pero no de la oficina sino de casa. Llevaba haciendo unas cosas y trabajando desde bien temprano, intentando recuperar las horas perdidas del día anterior. Eran cerca de las siete y había salido para prepararme un café, el que reposaba encima de la mesa mientras me había tomado unos minutos para despejarme de pie frente al ventanal que daba al jardín.


    

    Aún tenía dos horas por delante hasta que fuera a recoger a Lea. Su nombre retumbó en mi cabeza. Intentando centrarme en Eloy y su pregunta, sacudí varias veces la cabeza, directo a sentarme.


    

    —Sí —respondí antes de llevarme el café a los labios.


    

    —¿Has dormido algo? He escuchado movimiento desde la madrugada. —Entró.


    

    —La verdad es que sí. Cuando volví anoche cené algo rápido y caí a plomo en la cama —dije mirando una de las pantallas de ordenador.


    

    —Qué agotamiento, ¿eh? No hay nada como una buena tanda de ejercicio —dijo divertido.


    

    Lo miré levantando una ceja, recostándome en la silla.


    

    —Suéltalo.


    

    —Vale voy a lo interesante. —Se frotó las manos.


    

    —Por ahí no vayas. —Puse los ojos en blanco, sabiendo que se iba a lanzar a querer saber los detalles que no le pertenecían.


    

    —Pero ¡si no sabes qué iba a decir!


    

    —¿En serio? ¿Conmigo vas a ir por ahí? —Di varios golpes en la mesa con los dedos.


    

    —No, solo era para tantearte —rio.


    

    —Pues no tantees tanto que puedes salir escaldado —dije mientras apuntaba unas fórmulas en la libreta en la que tenía todos los datos del proyecto en el que estaba.


    

    —Si no vas a contarme los detalles calientes, ¿por qué me has dicho que lo suelte? —Se apoyó en la mesa.


    

    —Porque sé a qué has venido —dije sin levantar la cabeza de lo que hacía.


    

    —¿A qué exactamente te refieres?


    

    —A que estás deseando contarme las sensaciones que tuviste ayer, cuando viste a Lea y sentiste su contacto —solté un suspiro resignándome.


    

    —Ah, eso —rio—. Lástima que no sea tan interesante como… vale. —Levantó las manos ante mi expresión.


    

    —¿Por qué frunciste el gesto haciendo que se sintiera incómoda?


    

    —Sabes que hay reacciones que no puedo controlar. —Se encogió de hombros—. Pero no fue para mal, simplemente me transmitió mucho, para bien —aclaró—. Aunque hubo varias cosas que me desconcertaron, pero por cómo se sentía.


    

    —Perfecto. —Lo di como bueno—. No tuvo un buen día —dije como toda explicación porque sabía que lo que percibió desconcertándolo fueron muchos nervios, por cómo se sentía por lo que le había pasado y descubierto.


    

    —¿Le comentaste…?


    

    —No —lo corté—. Era la primera vez que iba de frente, tío, ¿cómo pretendes que le soltara la locura del colgante?


    

    —Y por lo visto mejor no pudo ir. ¿Cómo se quedó al saber quién eras? Porque se lo dijiste, ¿no?


    

    —No hizo falta, lo sabía.


    

    —No jodas. —Se inclinó hacia delante, interesado.


    

    —Y tú, ¿cómo llevas lo tuyo? —Quise saber observándolo, desviando la conversación.


    

    —Bien, moviendo fichas.


    

    —¿Qué movimientos has hecho? —Levanté una ceja.


    

    —Las necesarias para empezar a poner en orden mi vida como quiero —dijo convencido.


    

    Lo observé con más atención y terminé asintiendo, confiando en él.


    

    —En media hora me voy.


    

    —Vale, me preparo y voy contigo a la oficina, para ayudarte en lo que pueda.


    

    —Todavía no voy, mejor nos vemos allí.


    

    —Uy, ¿saltándote tus obligaciones? Ya tiene que ser importante lo que…


    

    —Lo es —respondí tajante.


    

    —¿Algo que no sepa? —Frunció el gesto.


    

    —Vamos a por otro café —dije apurando lo que me quedaba del que me había hecho, levantándome.


    

    Me siguió y con calma le expliqué la situación que había vivido Lea, dejándole claro que de ahí venía la montaña rusa de sensaciones que percibió en ella el día anterior. Y por supuesto le comenté mi intención en cuanto cogiera el coche.


    

    —Te acompaño.


    

    —No hace falta.


    

    —No lo estaba preguntando. Joder qué bien sienta —rio—, no me había puesto nunca en tu papel de exigente.


    

    —No lo soy —negué divertido, sentándome en la barra de la cocina con el café, igual que hizo él.


    

    —Que no, dice —rio más—. Pero debo confesar que solo con lo que quieres y te importa de verdad, eso es un punto a tu favor. Eres papá gruñón algunas veces y otras, papá mimosón.


    

    Reí por su comparación, contagiándolo. Nos tomamos el café con calma y al final aceptó que fuera solo a lo que tenía que hacer y le había explicado, tampoco tuvo otra opción porque no cedí a todas las veces que lo intentó. Nos despedimos hasta más tarde, en la oficina, a la que tenía intención de ir en cuanto dejara a Lea en su trabajo y me asegurara de algunas cosas.


    

    Treinta y cinco minutos más tarde estaba al volante, pensativo. Al final, antes de salir de casa había ido al encuentro de Eloy después de meditarlo mucho. Le había comentado que quería ir a ver a su familia, que no quería dejarlo pasar más, con el colgante en mano. Se había sorprendido un poco ante mi petición, pero no demasiado al intuir que terminaría por acceder a hacerlo.


    

    Después de comer iríamos y seguramente acompañados por Daren porque en cuanto lo supiera se apuntaría. Así habíamos quedado. Conduje relajado por las horas que eran. Poco movimiento había y lo agradecí, hasta que paré el coche frente a un edificio, quedándome dentro sin perder de vista un punto en concreto.


    

    Cogí el móvil y abrí la información que tenía de Daren. La foto del tal Tino apareció en la pantalla y una información variada de sus rutinas. Pero eso no era lo importante, sino lo que había hecho yo nada más levantarme. Había atravesado la barrera de su intimidad, lo que jamás hacia con nadie, pero en esa ocasión no había marcha atrás. Y lo que encontré me dio lo que necesitaba para dejarlo fuera del mapa por completo.


    

    Dejé pasar el tiempo sin salir, hasta que vi a ese personaje hacerlo por el portal de su edificio, caminando tan tranquilo. Sabiendo hacia dónde se dirigía y con la tranquilidad de que no sabía quién era si me veía, lo seguí a bastante distancia. Todavía no quería que intuyera nada y me mezclé con las personas que a esas horas empezaban a moverse para ir a trabajar.


    

    Parado en la acera de enfrente, esperé el momento para entrar en la cafetería en la que lo había hecho él. Lo hice tranquilo de cara a hacia fuera, sin indicar cómo me sentía por dentro. Una calma fría me recorrió cuando lo localicé sentado en una esquina, apartado, aunque a esas horas todavía había pocas personas alrededor.


    

    Llegué hasta la mesa y me senté, ocupando la silla de enfrente. Su cabeza se levantó del móvil que miraba, sorprendido y descolocado al ver a un desconocido. Detalle que analizó por un momento, como buscando en sus recuerdos si me conocía de algo. No lo hacía, pero ese día, esa hora y ese instante no se le iban a olvidar en la puta vida.


    

    —¿Te conozco? —Reaccionó.


    

    —No. —Curvé los labios y lo que tendría que haber parecido un gesto amable por lo que representaba, fue en realidad algo que captó su atención, poniéndolo rígido al descifrar la ironía en mi expresión—. ¿Te gusta jugar con las personas, Tino? —Dejé caer sin dejar de mirarlo fijamente.


    

    —¿Cómo? ¿De qué va esto? ¿Cómo sabes mi nombre? —Agrandó los ojos mirando alrededor.


    

    —¿Esperas a alguien más?


    

    —No, ni a ti.


    

    —Mala suerte con la que te has levantado esta mañana porque no tienes otra opción conmigo y créeme, aunque la tuvieras, me encargaría de aniquilarla.


    

    —¿Qué cojones dices? No sé quién eres ni qué quieres. Creo que te has confundido de persona.


    

    —Yo diría que no. —Me incliné hacia delante, apoyando los codos en la mesa—. Vamos a ver si estoy en lo cierto… ¿tu nombre es Tino? —asintió desconcertado— ¿Trabajas en la redacción de Veracidad? —volvió a asentir— Y por último y lo más importante… —hice una pausa— ¿conoces de cerca a Lea López?


    

    Su expresión se agravó al escuchar el nombre e hizo el intento de levantarse de la silla, lo que no llegó a conseguir porque estaba esperando ese momento. Adelanté el pie por debajo de la mesa, bloqueando que diera un paso y tirando de la pata de la silla haciéndolo caer en ella otra vez.


    

    —Yo que tú no llamaría mucho la atención —lo advertí serio y frío—. Y por supuesto, no levantaría el puto culo de dónde estás. Responde a la última pregunta.


    

    —Sí. —Tragó saliva hablando en tono bajo.


    

    —¿Ves? Estaba en lo cierto, no me he equivocado. —Ladeé la cabeza—. Déjame decirte varias cosas Tino. —Mi gesto cambió y la actitud de mi cuerpo también, haciéndome más intimidante frente a él—: Sé de buena mano lo que has ido acumulando con el tiempo y hablo referente a Lea, del resto ya entraré en detalles más adelante. 


       »Estás satisfecho y piensas que te fuiste de rositas con lo que provocaste ayer. Error. —Apreté la mandíbula moviendo más el pie que no había apartado de la silla, acercándola con un movimiento rápido hasta la mesa, cortándole la respiración al quedar atrapado, clavándosela—. No me gusta que jueguen conmigo, no me gusta que jueguen con quien me importa y Lea —remarqué—, es de mi máxima prioridad. 


       »Si te pensaste por un momento que saldrías impune al haberla dirigido hacia el ascensor y encerrado dentro de él, sabiendo el problema que tiene, ya has tenido bastante con tu momento de gloria.


    

    —Yo no hice nada —siseó nervioso y acojonado.


    

    —Mejor que no abras la boca porque todo lo que sale por ella es mierda —lo corté con voz autoritaria y fría, dejándolo callado al instante—. Has terminado por joderte a ti mismo cruzándote en mi camino. Solo lo voy a decir una vez, si hace falta que insista más no me molestaré en hacerlo, pasaré directamente a actuar de otras maneras… a partir de ya, no vas a volver a pisar la redacción en tu puta vida. 


       »Vas a llamar ahora delante de mí para darte de baja y fíjate, me has cogido un poco más benevolente de lo que suelo ser, te voy a avisar de que yo que tú, me largaría bien lejos de aquí. Tengo en mi poder mucha mierda tuya que puede llevarte a la cárcel una buena temporada y acarrearte muchos problemas. 


       »Voy a seguirte de cerca, voy a estar al día de tu rastro y cuando algo se me mete en la cabeza, no hay nada ni nadie que consiga frenarme… como me entere, como sepa que has intentado forzar a alguna otra mujer a hacer algo que no quiere y ahora hablo del ámbito sexual, te juro por lo más sagrado que tengo, que no tendré piedad contigo. Te tengo vigilado de maneras que no puedes llegar a imaginar y da gracias a que no mueva los hilos para que te inhabiliten. Un mínimo fallo por tu parte y tu vida tal y como la conoces desaparecerá.


    

    Me levanté de golpe ante sus ojos abiertos de par en par mientras boqueaba intentando coger el aire que le faltaba. De pie, junto a él, con las manos en los bolsillos, me incliné hacia delante, susurrando con rabia.


    

    —¿Qué vas a hacer Tino?


    

    —Llamar y largarme de aquí. —Tragó saliva.


    

    —¿Y…?


    

    —Y no traspasar ninguna línea.


    

    —Veo que nos entendemos. —Hice un gesto para que cogiera el móvil, lo que no tardó en hacer.


    

    Después de hacer la llamada que le había exigido, más blanco que la pared que tenía al lado, colgó mirándome con miedo.


    

    —Recuerda, estaré sin que me veas —aseguré apretando la mandíbula y me giré—. Por cierto. —Ladeé la cabeza hacia él—. Te van a llegar varias demandas por acoso que me he encargado personalmente de que tramiten las cinco chicas con las que he dado. Prepara una buena cantidad de dinero y húndete en la mierda.


    

    Con esas palabras caminé sin mirar hacia atrás, pero no conforme, para que le quedara aún más claro por si se atrevía a ignorar algo, me paré frente a la cristalera de la cafetería y le envié un correo. Como ya he dicho, sabía muchas cosas y hasta el más mínimo detalle de su vida, de ahí que por la información de que disponía se lo pudiese enviar. Levanté la mirada y conforme con la expresión que apareció en su cara al verlo, la que terminó por descomponerse, me alejé de allí.


    

    Nunca iba de farol, como ya le dije una vez a Eloy y bien lo sabía él, al conocerme de casi toda la vida. Si decía algo era consecuente con mis palabras hasta llevarlas al final. Lo tenía vigilado esa era la verdad, me había encargado nada más levantarme esa mañana de hacer todo lo necesario para saber hasta cuando fuera a cagar, aparte de que cuando accedí a su vida resumida en información y vi las denuncias sobre él, me hirvió de todo por el cuerpo. También me había encargado de ello sin poder echar la vista hacia un lado. Ese desgraciado iba a pagar una por una todas las que había hecho y lo haría como un corderito, no me cabía duda.


    

  




  

    Capítulo 41


    


    

    Parado frente al portal del edificio de Lea, esperé a que fuera la hora y saliera. Eran las ocho y cuarenta y le había hecho saber por mensaje que ya había llegado, comentándole que no se diera más prisa de la normal porque me había adelantado y la esperaría tranquilo.


    

    El sonido de mi móvil hizo que apartara mi atención del edificio, cogiendo la llamada, ya que tenía el coche parado al haber encontrado aparcamiento y el manos libres no había saltado.


    

    —El mundo se acaba —fue lo primero que dijo mi hermana .


    

    —¿Y eso por qué? Buenos días para ti también.


    

    —Ay tete, déjate que de buenos no tienen nada —resopló.


    

    —Serán para ti, a mí por ahora mejor no me puede ir.


    

    —Eso, encima restriégamelo por la cara. —Lloriqueó.


    

    —Pero vamos a ver —dije con un suspiro—. ¿Se puede saber qué te pasa?


    

    —Que se acaba, que todo se va a la mierda, eso mismo sucede —respondió histérica—. Me están pasando cosas muy raras.


    

    —¿Qué cojones dices? ¿Qué te está pasando? —Me puse en tensión.


    

    —No tienes que matar a nadie, bueno quizás sí, no sé, tenemos que debatirlo bien —dijo convencida.


    

    —Elena, ¿de qué narices hablas? —Me llevé una mano a la frente porque no estaba entendiendo la situación, aunque era más que lógico porque hasta ahora solo había hecho que quejarse, sin darme ningún dato.


    

    —Esta tarde cuando termines de trabajar vienes a mi casa. Ahora no puedo.


    

    —¿En serio? Me llamas de esta manera, me dejas alterado pensando en lo que puede sucederte para que actúes así, aunque conociéndote puede ser hasta que se te ha desconchado una uña y…


    

    —Muy gracioso —gritó indignada.


    

    —Ni gracioso ni nada, digo la verdad. Y como decía, que no me has dejado terminar… me lo sueltas todo para no decir nada y me dices que tiene que pasar casi el día entero para enterarme.


    

    —Pues eso, veo que te ha quedado claro el mensaje. Te espero en casa más tarde. Te quiero, tete.


    

    Y colgó. Me quedé mirando hacia el móvil, desconcertado por los nervios con los que la había escuchado. Fruncí el gesto intentando atar algunos cabos, los que me llevaron después de unos segundos a curvar un poco los labios y más lo hice cuando levanté la mirada dejando ese tema apartado, viendo la imagen de Lea caminar hacia mí.


    

    —Buenos días —dije cuando entró ocupando el asiento del copiloto.


    

    —Buenos días —sonrió tímida.


    

    Se abrochó el cinturón. Preparada miró hacia el frente esperando a que nos moviéramos, lo que no era mi intención hasta que no obtuviera lo que quería.


    

    —¿Nos vamos? —Giró la cabeza hacia mí.


    

    —No. —Frunció el gesto—. ¿Qué es eso de buenos días e ignorarme? —Levanté una ceja.


    

    —¿Eh? —Reaccionó avergonzada— ¿Qué quieres que diga?


    

    —Nada si no quieres, pero sí que hagas.


    

    Su expresión me indicó que sabía perfectamente de lo que hablaba, pero no abrió la boca para decir nada más. En ese instante poco me importó mientras la abriera para recibirme, lo que no tardé en provocar que sucediera agarrándola de la nuca y acercándola hasta mí.


    

    Con un beso intenso para que le quedara claro por si tenía alguna duda, nos separamos cogiendo aire, mirándonos de cerca sin soltar mi agarre.


    

    —Esto es lo que quiero, y espero que la próxima vez saltes sobre mí nada más verme —dije lamiéndole los labios y apresando el inferior entre los dientes, quedándome conforme por el temblor que la recorrió.


    

    Me aparté satisfecho y arranqué, saliendo de allí hacia la redacción en la que sería su último día. Bueno lo de satisfecho era un decir porque yo mismo había provocado que mi miembro se marcara por encima de mi pantalón, lo que intenté calmar durante el trayecto.


    

    Hice todo lo posible para no reír al mirarla varias veces de reojo. Ruborizada y sin poder dejar de mover las manos sobre el abrigo, así hicimos gran parte del camino, en silencio, hasta que habló.


    

    —¿Sabes que mi mejor amiga trabaja en tu empresa? ¿Para ti?


    

    —¿Sí? —Me sorprendí y asintió.


    

    —Hace poco que ocupa el puesto. Cuando le dije dónde había ido a hacer la entrevista y a quién, casi le da algo —sonrió.


    

    —¿Cómo se llama? Tengo a mucha gente a mi cargo y con muchos de ellos no tengo contacto directo porque están en otras plantas y se encargan otros responsables. Seguramente habré firmado su contrato, pero ni idea de quien puede ser.


    

    —Se llama Liv y trabaja para Daren, tu empleado, el que me recibió al principio de la entrevista.


    

    —Ya veo —una sonrisa se formó en mis labios—. Es más que mi empleado, es como mi hermano y mi mano derecha, mi persona de máxima confianza junto a Eloy.


    

    —Vaya —asintió.


    

    —¿Está contenta con el puesto? —La miré de reojo.


    

    —Como loca. Cómo se nota que no te has cruzado con ella, sino sabrías a quién me refiero —rio.


    

    Sonreí al escucharla, intentando no desconcentrarme de la carretera. Aunque no hubiera sacado el nombre de Daren en su explicación, yo solo hubiera llegado a esa conclusión porque el nombre de Liv había salido varias veces entre Daren y yo, sin apenas darse cuenta. Él, porque yo fui muy consciente en los momentos en los que lo hizo, cómo lo hizo y de la manera en la que se refería a ella.


    

    Curvé más los labios por la coincidencia, pensando en que de una manera u otra Lea y yo hubiéramos terminado encontrándonos en cualquier otro escenario.


    

    Aparqué cerca de la redacción e hice el intento de bajar del coche, pero me frené al ver que ella no se movía para salir, con la vista fija en algún punto, ida.


    

    —¿Todo bien?


    

    —Eh, sí —asintió centrando su mirada en mí.


    

    —¿Segura? —Fruncí el gesto.


    

    —No es nada, solo se me ha removido algo por dentro al recordar lo mal que lo pasé ayer, eso es todo —soltó un suspiro.


    

    —Hoy no será igual —aseguré acercándome a ella, cogiéndola de la barbilla, acariciándosela.


    

    —Así será —asintió segura y decidida, lo que me indicó que iba preparada para presentar batalla.


    

    —No hay otra posibilidad. —Seguí sin apartar los ojos de los suyos—. Voy a acompañarte hasta la mesa que ocupas y lo haremos por las escaleras —asintió tragando saliva—. Vas a estar tranquila, nadie te va a molestar. —La agarré con fuerza cuando intentó apartar la cabeza, sujetándola en la misma posición—. Va a ser así, confía en mí. —Acorté la distancia rozando sus labios, de los que salió un suspiro y me embebí de él.


    

    —Bueno, igualmente es el último día. —Se encogió de hombros.


    

    —Exacto —dije sin querer meterla en lo que había hecho esa mañana antes e ir a por ella, al menos por el momento.


    

    —¿Por qué has dicho tan seguro que nadie me va a molestar? —Quiso saber mientras caminábamos por la calle.


    

    —No sé, porque intuyo que es lo que va a pasar. —Curvé un poco los labios.


    

    —¿Ha pasado algo que no sepa? —Se paró quedándose atrás, lo que yo no hice, avanzando.


    

    —Como me hagas ir a por ti lo lamentarás cuando te paseé por toda la redacción a cuestas, tú decides.


    

    —No me has respondido. —Se apresuró a llegar a mi lado.


    

    —Ni lo haré por ahora, todo a su tiempo. Lo único que tienes que saber es que estarás trabajando tranquila, sin sentirte nerviosa esperando para ver a alguien en concreto. Hasta ahí voy a decir.


    

    Sus resoplidos me hicieron reír, los que acallé en cuanto pasé un brazo por encima de sus hombros y la atraje hasta mí. Su expresión me dejó satisfecho mientras me miraba de reojo. Nerviosa porque era evidente y con incertidumbre, se contraponía con el brillo que desprendían sus ojos.


    

    Tal y como le dije hicimos, llegando hasta su mesa de trabajo, pero antes de ello, la acorralé en el rellano llevándome como recuerdo otro beso apasionado por parte de los dos. Sentada ya y con mis manos apoyadas en su mesa, inclinado de frente no pude evitarlo.


    

    —¿No te quitas la bufanda? —Soné divertido y es que así estaba.


    

    —No, cojo frío al estar la puerta abierta —respondió rápido, llevando las manos hacia ella y ajustándosela.


    

    —¿No será que no quieres dejar alguna evidencia a la vista?


    

    —También. —Puso los ojos en blanco y sonreí—. Pero es verdad lo que he dicho.


    

    Asentí agarrando una de sus manos que reposaba encima de la mesa, acariciándosela, comprobando que la tenía fría. Sin apartar nuestras miradas me incliné más y llevé la otra libre hacia su cuello, rozándole la zona que estaba ocultando. Un suspiro salió de sus labios, pero separando nuestras manos me dio varios golpes para que dejara de hacerlo.


    

    Me incorporé riendo, haciéndole un guiño y me despedí hasta más tarde, lo que la dejó mirándome con incertidumbre.


    

    —Lea. —La llamé desde la puerta—. Vete acostumbrando, va a ser siempre así.


    

    Con esas palabras me alejé de ella subiendo dos plantas más al encuentro el jefe de Lea, con la intención de informarlo del motivo por el que uno de sus empleados se había dado de baja repentinamente esa mañana, lo que no dudaba de que lo alegraría por las palabras de Daren, al haber conversado con él el día anterior.


    

    Y así fue cuando me recibió y me presenté, explicándole qué pasos había dado para quitarlo de en medio. Tranquilo salí del edificio, lamentando el separarme de ella, pero tenía muchas cosas que hacer y que no podía retrasar porque ya había acumulado bastante. Me monté en el coche deseando que el día estuviera a punto de terminar, momento en el que me presentaría en la puerta de su casa.


    

    Tenía un día movidito por delante hasta que llegara la hora, por el trabajo, por la visita a la casa familiar de Eloy y por ir a ver qué le había sucedido a mi hermana antes de que echara la puerta de mi casa abajo, por eso de que, según ella, el mundo se estaba acabando.


    

  




  

    Capítulo 42


    


    

    Lea


    

    —Baja de las nubes —me dije a mí misma porque llevaba un rato sin poder apartar la mirada de la puerta, por donde Elnar se había ido.


    

    Bostecé porque apenas había podido dormir durante la noche. Lo poco que lo hice en casa de él no ayudó porque cuando llegué al piso estaba demasiado activa para las horas que eran. Bueno, eso y que no pude con la emoción por todo lo que sucedió entre nosotros. Aún me costaba centrarme por ello.


    

    Al principio las dudas me habían asaltado, las que me había esforzado para dejar a un lado para no agobiarme. Muchas, demasiadas pensando en qué significaba lo que había sucedido y si se quedaría en algo puntual. Poco a poco conseguí tranquilizarme recordando sus comentarios al respecto y justo en ese instante, mirando otra vez hacia la puerta del trabajo, una sonrisa apareció en mis labios por lo último que me había dicho.


    

    Al segundo bostezo me levanté para ir a la cafetería que tenía la redacción. Necesitaba otro café con urgencia porque el primero, en casa, me había sabido a poco. Tardé más de la cuenta en estar de vuelta en mi puesto y ponerme con lo que tenía pendiente porque con todos los que me encontré me fueron preguntado cómo me encontraba ya que estaban al tanto de que fui yo la que se quedó encerrada en el ascensor. Lo mismo había sucedido con los compañeros de mi planta.


    

    Eran cerca de las doce cuando di por cerrado todo. Guardé lo que creía que me sería útil en un USB, con el consentimiento de mi jefe, y apagué el ordenador. Había llegado el momento definitivo, me dije, y justo en ese instante me invadió una sensación de nostalgia. Me quedé sentada durante un buen rato, recostándome en la silla mientras miraba todo lo que me rodeaba.


    

    El ir y venir de mis compañeros, sus voces de fondo e incluso las risas que se escuchaban de vez en cuando. Había vivido tantas cosas en esa oficina… desde mis primeros artículos con la ilusión inicial de que se hicieran realidad, hasta las amistades que había hecho a lo largo de los años. Soltando un suspiro me levanté y fui pasando por las mesas de todos, hasta que se fueron acercando e hicimos un corrillo en el centro, despidiéndome de cada uno de ellos.


    

    Dejé apartado el pensamiento de que la mesa que estaba junto a la mía se había mantenido vacía, la de Tino. Sabía que algo había sucedido para que fuera así y que por el comentario de Elnar, él tenía algo que ver por la seguridad con la que me lo dijo. Las preguntas eran: ¿Cómo lo había hecho? ¿En qué momento? y ¿Qué exactamente había sucedido? Tres preguntas, pero las que me darían todas las respuestas.


    

    Subí y bajé varias plantas, acercándome a los que consideraba más allegados e hice lo mismo, diciéndoles un adiós temporal porque esperaba verlos en cualquier momento o en cualquier otra situación. Dejé para lo último ir al despacho de Roberto para firmar la documentación que tenía preparada para ponerle el fin definitivo a mi estancia en la redacción. Lo hice y acabamos los dos emocionados, abrazados.


    

    Con un nudo en la garganta salí del edificio, parándome en la puerta mirando hacia el interior. Se acabó, ahora sí, me dije con los ojos brillantes, pero con una sonrisa porque antes de dejar atrás a mi jefe me había dado tres trabajos para empezar. Lo que le agradecí ilusionada y como me había remarcado él, solo eran los primeros porque en breve recibiría algunas llamadas de otras redacciones. El comienzo a mi nueva vida laboral no podía haber empezado mejor, lo que me animó porque por mucho que hubiera tomado la decisión decidida, las dudas siempre asaltaban.


    

    Caminé reteniendo el impulso de girarme otra vez y saqué el móvil del bolso mientras me dirigía hacia donde dejé el coche el día anterior.


    

    —Soy libre —medio grité cuando Enzo descolgó.


    

    —Menos mal que me tenías informado y llevo sentado desde entonces esperando este momento, para no caerme desplomado. —Soltó un jadeo y terminó riendo, contagiándome.


    

    —Tonto —negué entrando en el coche.


    

    —¿Qué se siente? ¿Ya estás fuera?


    

    —Pues demasiadas emociones, la verdad —solté un suspiro—. Son muchos años, pero bueno, algo nuevo me espera. Sí, ya estoy de camino a casa.


    

    Arranqué y el manos libres se conectó mientras me incorporaba a la carretera.


    

    —Lo imagino cariño, pero solo es por el momento emotivo que habrás tenido. Es normal y para que se te pase la tontuna, que no soy el único tonto —rio y sonreí—, te invito a comer para celebrar el nuevo comienzo, os invito, que cualquier deja fuera a Liv. Llámala a ver a qué hora hace la pausa y la vamos a recoger. Eso es lo que necesitas, un chute de energía de la alegría de tus adorables e incomparables amigos.


    

    —No voy a decir que no —reí—, pero no sé cómo lo tendrá ella para escaparse. Tengo varias cositas importantes que contaros.


    

    —Venga que lo pones más interesante aún y para picarte te diré que yo también, importante o interesante, eso ya lo decidirás cuando lo sepas —rio ante mis protestas para que me diera un adelanto, a lo que se negó hasta hacerlo en persona—. Cuélgame y díselo, estoy seguro de que no lo dudará. Ve para tu casa a dejar el coche. Paso para recogerte en media hora. Si ella puede perfecto, si no, vamos nosotros.


    

    —Vale, hasta ahora.


    

    Más animada llegué al piso. Solo tenía diez minutos en coche y preferí esperar a ese momento para hacer la llamada a Liv. En cuanto entré por la puerta me dejé caer en el sofá, con el móvil entre las manos.


    

    —¡Lea! ¿Cómo ha ido cariño? ¿Estás como una magdalena llorando por los rincones o pegando saltos de la emoción? Dame todos los detalles para comerte a besos o para pegarte tortas hasta que se te pase.


    

    —Una mezcla de todo —reí—, pero puedes ahorrarte las tortas porque no he soltado ninguna lágrima. Adaptándome a los cambios de todo.


    

    —Bah, eso mañana ya lo tienes superado, te lo digo yo. Y ese todo ha sonado un poco…


    

    —¿Puedes salir a comer? ¿A qué hora lo haces? —la corté— He hablado con Enzo hace un rato y dentro de unos minutos pasa a recogerme para ir a celebrarlo.


    

    —Tengo una hora para comer y me quedan casi cuarenta minutos para hacerlo.


    

    —Pero ¿podrías salir del edificio?


    

    —Claro, sin problema, a veces lo hago sola cuando quiero despejarme.


    

    —Perfecto, pues hacemos un poco de tiempo y vamos a por ti. Ya nos dices dónde ir que esté cerca.


    

    —¡Ah! —gritó emocionada— Quinta planta, ahí estoy.


    

    Colgó sin darme tiempo a decirle que la esperábamos abajo en la recepción o fuera en la puerta principal, pero ni tiempo me dio a abrir la boca. Negué con la cabeza sonriendo y agrandé los ojos recordando que era la empresa de Elnar y que cabía la posibilidad de encontrarme con él.


    

    ✤    ✤   ✤


    

    —Podías haber subido por el ascensor —miré de reojo a Enzo.


    

    Por la tercera planta íbamos y ni loca, después de la experiencia que tuve, me acercaba a uno en una buena temporada. Si antes los esquivaba ahora huía directamente cada vez que veía uno.


    

    —¿Y perderme estos sudores junto a ti? ¡Qué va!


    

    —Hombre si estuviéramos en verano, pero con el frío que hace —negué divertida.


    

    Estábamos riendo cuando se nos cortó todo de golpe. ¿El motivo? Un hombre bajaba corriendo y chocó conmigo, desestabilizándome y desplazando mi cuerpo por el impacto. Si no hubiera sido por Enzo hubiera caído hacia atrás de mala manera rodando.


    

    —Joder —dije sobresaltada rodeada por los brazos de mi amigo.


    

    —¿Qué cojones haces? ¿Dónde te piensas que estás? —Se encaró con él Enzo.


    

    Un idiota, eso es lo que era, diciéndolo muy finamente porque giró la cabeza unos segundos hacia nosotros mientras seguía bajando y desapareció sin abrir la boca para disculparse. Enzo hizo el intento de seguirlo para pillarlo, pero lo frené. ¿Para qué? Problemas los mínimos y de todas maneras no había pasado nada, solo había estado a punto de suceder, quedando al final solo en un sobresalto.


    

    —Imbécil —grité sin poderme contener, desahogándome—. Madre mía, ni en las escaleras está segura una. —Me llevé la mano al pecho—. Ya te lo explicaré dentro de un rato —le aclaré a Enzo al ver su cara de interrogación por mi último comentario porque no sabía nada de a lo que me había referido.


    

    —¿Te duele? —Frunció el gesto al llegar a la cuarta planta, al verme cojear un poco.


    

    —Se me ha doblado un poco el pie, no es nada. —Me encogí de hombros.


    

    Soltando él varios insultos no seguimos avanzando porque me obligó a pararme. Le envié un mensaje a Liv para decirle que acabábamos de llegar y que la esperábamos allí. Mis ojos se fueron hacia el acceso de la planta en la que nos habíamos quedado, la misma dónde tenía el despacho Elnar. Me mordí el labio con ganas de abrirla y asomar la cabeza, para ver si conseguía verlo, aunque fuera un instante, pero me contuve para no molestarlo y a saber si estaba allí.


    

    Hasta que no me senté en los escalones Enzo no paró de insistir. En cuanto lo hice me pidió que me descalzara y ante mis quejas de que no se preocupara y de que no hacía falta, terminó haciéndolo él. Me masajeó el tobillo y el pie, ante mis muecas de dolor que suavicé de cara de él, pero la verdad es que no se me había doblado un poco como le había dicho, sino más bien se había girado por completo dejándome sin respiración durante unos segundos.


    

    En ello estábamos cuando sentí una presencia a nuestro lado. Ni siquiera había escuchado los pasos ni la puerta abrirse o cerrarse. Levanté la cabeza y me sorprendí al ver a Elnar. Con las manos en los bolsillos del traje y con su penetrante mirada observándonos serio, con una expresión…


    

  




  

    Capítulo 43


    


    

    Elnar


    

    Qué mierda estaba viendo y me había encontrado. Eso es lo que quería saber. Que Lea estuviera allí podía hacerme una idea de lo que suponía siendo el día que era y trabajando su amiga en la empresa, pero que estuviera sentada en los escalones con un tío de espaldas a mí, mientras le acariciaba el pie o más bien se lo masajeaba con muecas por parte de ella.


    

    Había salido para encontrarme con Daren e ir a recoger a Eloy para comer porque el último estaba haciendo unos recados y habíamos quedado en un punto en concreto. Cuando termináramos pasaríamos por mi casa para recoger el colgante e iríamos directos hacia la casa familiar donde vivían su madre, abuela y hermana, la que seguiría trabajando sin encontrárnosla.


    

    Al menos esa era la intención, pero viendo la escena que tenía delante de mí empecé a dudar. Por lo pronto, se retrasaría, porque no me iba a quedar sin saber qué había sucedido porque era evidente que algo había pasado y lo quise averiguar.


    

    —Elnar. —Me llamó por mi nombre Lea.


    

    En ese instante el hombre que la acompañaba se giró al darse cuenta de que no estaban solos y lo reconocí. Cuando la entrevista quedó cerrada quise saber quién la realizaría y no tuve problema en localizar a través de su acreditación alguna fotografía en la que aparecía recogiendo algún premio por su trabajo porque era lo único público que estaba expuesto de cara a la gente, aparte de interesarme por su profesionalidad. Con lo cual no tuve problema en saber a quién tenía delante y cuando se incorporó, por la altura y constitución di por hecho que no era la primera vez que lo veía en persona, aunque fuera desde la distancia, relacionándolo con todas las veces que lo vi junto a Lea anteriormente.


    

    —Hola, soy Enzo. —Me ofreció una mano.


    

    Se la acepté sin decir nada, mirándolos a los dos alternativamente.


    

    —Elnar. —Fue mi presentación formal porque por teléfono, para concertar la entrevista, ya habíamos hablado—. ¿Qué ha pasado? —Fijé los ojos en ella.


    

    —Una tontería, se me ha doblado el pie.


    

    —¿Tontería? —Se giró hacia ella Enzo.


    

    —Pues sí, no es para tanto, pero como eres tan exagerado. —Lo fulminó con la mirada Lea para que dejara de hablar.


    

    Me agaché sin interrumpirlos, poniéndome dónde hasta hacía poco estaba él. Le agarré el pie llevándome toda la atención de Lea.


    

    —No es nada —susurró cuando se lo acaricié.


    

    —Eso lo decidiré yo mismo. —Levanté la cabeza encontrándose con sus ojos y una ceja arqueada.


    

    Soltó un bufido cuando la frené al querer separarse de mi contacto y ponerse el botín. Sin dejar de mirarla le moví el pie, haciendo varios recorridos. Sus muecas se intensificaron y con eso tuve más que suficiente.


    

    Me incorporé y en el movimiento la cogí, llevándola conmigo ante sus protestas.


    

    —Enzo —dije con ella en brazos—, dale el botín para que se calle.


    

    Él lo hizo divertido, ella se quejó mientras su mirada que supuestamente tenía que intimidarme, al menos esa fue su intención, me hizo gracia.


    

    —Voy a por Liv —dijo Enzo empezando a subir.


    

    —¿Por qué tienes que hacer siempre esto? —Se refirió a llevarla en brazos, avergonzada cuando abrí la puerta que daba a la planta donde tenía el despacho.


    

    —¿Y por qué no? —La miré de reojo.


    

    —Jolines, puedo andar. —Bufó sin apartar los ojos de todas las miradas que nos observaban con curiosidad a nuestro paso.


    

    —Cuando te lo vende —aseguré.


    

    —¿Ahora eres también médico? —siseó— Date prisa. —Se lamentó.


    

    —No tengo ninguna. —Curvé los labios haciéndolo peor, acortando mis pasos.


    

    Por mi parte iba mirando hacia el frente, me importaba una mierda quién nos miraba y qué pensaran. Los conocía a todos de sobra y sabía que no harían ni un comentario al respecto. Que estarían extrañados lo daba por hecho, preguntándose quién era la chica que llevaba en brazos y qué había sucedido, aunque su pie al aire podía dar la respuesta a eso.


    

    Me extrañó no volverla a escuchar y bajé la mirada justo cuando llegué a la puerta del despacho. Con la cabeza ladeada y con el gesto fruncido, así estaba, lo que llamó mi atención y dirigí los ojos hacia dónde lo hacia ella.


    

    —¿Pasa algo? —Quise saber porque toda la planta estaba llena de mesas y dar exactamente con lo que estaba mirando era casi imposible si no me daba algún dato— Lea, ¿cómo te has torcido el pie?


    

    —Eh. —Me miró centrándose en mí.


    

    —Vamos —dije abriendo, pero me frenó con una palabra.


    

    —Espera. —Volvió a girarse en la misma dirección y soltó un bufido que no entendí.


    

    Sin esperar más entré y cerré, caminando hasta la mesa donde la dejé sentada.


    

    —No me has respondido. —Apoyé las manos a cada lado de su cuerpo.


    

    —No te he oído.


    

    —¿Y por qué no? Esa es la cuestión —dije mirándola fijamente a corta distancia.


    

    —Me ha parecido ver a alguien —solté un suspiro.


    

    —¿A quién? —Levanté una ceja.


    

    —Al que me ha empujado en las escaleras, por eso me he torcido el pie —dijo haciéndome fruncir el gesto—. Estaba concentrada para saber si era el mismo, pero me has despistado y cuando he vuelto a mirar ya no estaba en la mesa en la que lo he visto.


    

    —¿Cómo ha sido? —Me incorporé quedándome recto, sin cambiar la expresión.


    

    —Él bajaba corriendo, yo subía andando con Enzo y nos ha sobresaltado llevándome por delante, si no hubiera sido porque mi amigo ha reaccionado rápido agarrándome, hubiera sido peor. —Se encogió de hombros.


    

    —¿Qué mesa? —Apreté la mandíbula dirigiéndome hacia la puerta.


    

    —No sé decírtelo sino la veo —susurró a mi espalda.


    

    Me paré y volví a por ella, para que me señalara a quién se refería sin llegar a salir.


    

    —Esa. —Señaló en una dirección.


    

    —Lea, hay muchas, hacia dónde apuntas.


    

    —Es que, ¿cómo te lo digo? Leches son todas iguales y hay varias vacías. —Soltó un bufido—. Segunda fila, quinta mesa.


    

    Dejé la vista fija dónde me indicó, pero la desvié hacia el lateral.


    

    —¿De los dos que van caminando hacia esa zona cuál de los dos?


    

    —El más bajo —respondió convencida.


    

    Di un paso hacia atrás pensativo, cerrando. Volví hacia la mesa y la dejé como al principio.


    

    —Al que has señalado se llama Nael y no puede ser lo que has asegurado porque no se ha movido en toda la mañana de aquí. —Me crucé de brazos.


    

    —¿Estás dudando de mi palabra? —Entrecerró los ojos bajando despacio.


    

    Hizo una mueca de dolor, pero eso no la frenó para pasar por mi lado con la intención de irse. Antes de abrir la puerta, por la que se pensaba que iba a salir y no lo haría, se agachó para ponerse el botín. No llegó a hacerlo al ponerme detrás de su trasero. La cogí de las caderas y la pegué a mí, levantándola para volver a ponerla encima de la mesa.


    

    —Me quieres dejar —siseó enfadada.


    

    —No —respondí tranquilo—. ¿Quién te ha dado permiso para irte?


    

    —¿Perdona? —Soltó una carcajada.


    

    —Que yo sepa mando en esta empresa y estás en mi despacho. —Me incliné otra vez poniendo las manos a sus lados.


    

    —Y que yo sepa —apretó los labios—, yo soy la única que mando sobre mí y hago lo que me da la gana.


    

    —No lo voy a discutir, pero podría añadir unos matices.


    

    —Una mierda. —Intentó apartarme sin conseguirlo—. Voy a irme ya —aseguró.


    

    —No lo creo hasta que no aclaremos algunas cosas.


    

    —¿Qué narices hay que aclarar? Yo lo tengo muy claro, me han empujado en las escaleras, le he visto la cara a quien lo ha hecho y te lo he señalado porque me lo has pedido, si no me lo hubiera guardado para actuar por mi cuenta. Punto. Pero eres tan arrogante y marimandón que no ves más allá.


    

    —¿Te has quedado a gusto? —Levanté una ceja.


    

    —No, tengo mucho más.


    

    Con un movimiento rápido la agarré de la nuca, pegándola a mí provocando que contuviera la respiración.


    

    —Ya debatiremos ese mucho más —susurré a centímetros de sus labios—. Pero te repito, que Nael no se ha apartado de su puesto de trabajo y mucho menos ha salido de esta planta. Puedes haberte equivocado porque muy parecidos a él hay varios trabajando aquí. No puedo admitir lo que dices porque tengo las pruebas. Antes de salir he estado hablando durante un tiempo con él, ¿entiendes? 


    

    —¿Me he equivocado? —preguntó pensativa, tragando saliva haciendo una mueca.


    

    La duda cubrió su cara, mirándome sin llegar a verme en ese instante mientras analizaba la situación que había vivido.


    

    —En este caso tengo que decirte que sí —susurré.


    

    La hice volver al momento en el que estábamos en cuanto pasé las manos por encima de la falda que llevaba puesta y la arrastré hacia arriba, acercándola más hacia mí hasta que quedó encajada contra cierta parte de mi cuerpo. Parpadeó varias veces soltando un suspiro, siendo consciente de todo otra vez.


    

    —¿Qué haces? —Se mordió el labio.


    

    —Comprobar como tienes el pie —susurré.


    

    —Eso está más abajo.


    

    —¿No me digas? —Levanté una ceja—. Qué despiste por mi parte. —Le acaricié los muslos extendiendo las palmas de las manos, subiendo cada vez más a la zona que me interesaba.


    

    —Puede entrar alguien. —Soltó un jadeo cuando la acaricié por encima de la braga.


    

    —Eso no es posible, nadie entraría sin avisar antes —aseguré apartándole el pelo y aspirando su olor.


    

    Esquivé todas sus protestas, las verbales y las manuales porque empezó a darme golpecitos en las manos cuando una de ellas se coló por debajo de las medias que llevaba, llegando al destino que quería.


    

    —No puedes pensar hacer esto aquí. —Se mordió el labio ante el contacto de mis dedos con su clítoris.


    

    —Estoy haciendo absolutamente lo que deseo y como ves, sí puedo. —Clavé mi erección entre nosotros, provocando que mi mano hiciera más presión.


    

    —Oh, joder. —soltó un jadeo, eso fue lo último que salió de sus labios porque me lancé a besarla con necesidad.


    

    Un beso que intensificó al sentirme jugar con su zona íntima, arrastrando la humedad, extendiéndola mientras introducía un dedo en su interior. De mis labios salió una especie de gruñido al notar lo abierta y excitada que estaba para mí, acelerando aún más el movimiento de mi mano y mis labios mientras nuestra necesidad aumentaba.


    

    Varios golpes en la puerta me hicieron maldecir, cortando el beso y apoyando la frente contra la de ella.


    

    —Mierda —siseé.


    

    —Leches. —Fue su quejido—. Si es que lo sabía. —Se removió inquieta.


    

    —¿Quieres que termine? —Arrastré los dedos hasta llegar al clítoris, apresándolo entre los dedos.


    

    —No. —Ante su respuesta hice más presión, moviéndome encima de él.


    

    —¿Segura?


    

    —Por Dios, que hay alguien detrás de la puerta. —Soltó un jadeo.


    

    —Quien sea no va a entrar hasta que yo le de paso, no se atreverían, créeme. —Apreté la mandíbula.


    

    —Claro que quiero, pero no —negó varias veces intranquila.


    

    —Como digas. —Me separé de golpe—. Quítate las medias.


    

    —No voy a quitarme nada ahora. —Agrandó los ojos.


    

    —Se supone —carraspeé recomponiéndome, agarrándome el miembro por encima del pantalón hacia dónde se fueron sus ojos— que te he traído aquí para ocuparme del pie. Y no puedo ponerte una venda por encima. —Levanté una ceja.


    

    —Oh, eso.


    

    —Sí, eso. ¿Qué pensabas?


    

    —¿Yo?, nada. —Sin mirarme se bajó despacio y se las quitó, sentándose en una silla.


    

    —Lo que sea que has pensado —la agarré de la cabeza para tener mejor acceso—, sucederá antes de que des el día por finalizado.


    

    Esas fueron mis últimas palabras que terminaron con otro beso antes de dirigirme hacia la puerta. Me acomodé la erección y abrí encontrándome con Enzo con una expresión divertida, con la que supuse que era Liv y a Daren, al que saludé con un gesto de la cabeza.


    

    —Cariño, ¿cómo estás? —Pasó por mi lado Liv después de decirme en un breve espacio de tiempo más de lo que llegué a entender por la emoción y los nervios con los que lo hizo.


    

    —No es nada —soltó un suspiro mientras yo caminaba hacia un botiquín que tenía dentro de un armario.


    

    Saqué un rollo de venda y esparadrapo y me puse delante de ella, sentándome en la silla que quedaba a su lado. Con varias palmadas le indiqué que subiera el pie y lo hizo.


    

    Cuando me quedé conforme me incorporé ofreciéndole una mano, la que agarró.


    

    —Ya puedes arreglarte en el baño. —Lo señalé en el lateral derecho.


    

    —Sí, gracias.


    

    —Tómate tu tiempo. —La frené susurrándole al oído, sin que nadie se enterara—. Tienes las bragas mojadas y muchas cosas más, para que no estés incómoda, tú sabrás lo que tienes que hacer.


    

    El desconcierto, la vergüenza y el enfado se mezclaron en su expresión cuando me separé de ella, por lo que hice todo lo que pude para no cambiar la expresión seria que había tomado al estar rodeados de nuestros amigos.


    

    Con varios bufidos se alejó cojeando y se perdió dentro del baño. Intenté quitarme de la mente mis pensamientos, los que yo mismo había provocado porque solo de imaginármela en la intimidad y con pocas barreras de mí, dándose placer, hizo que la tensión de mi miembro se hiciera aún más evidente.


    

    Por ese motivo rodeé la mesa y me senté, quedando oculto. Diez minutos, ni uno más ni uno menos tardó en salir encontrándose con todos. Sus pasos eran más estabilizados y de esa manera sus amigos se despidieron de nosotros, quedándose ella la última.


    

    —Elnar. —Llamó mi atención cuando miraba hacia la puerta, como salían.


    

    —¿Sí?


    

    Me hizo un gesto con un dedo para que me acercara y lo hice.


    

    —Te he dejado un regalito —susurró en mi oído, dándome un beso en la mejilla.


    

    Se incorporó tan tranquila y se despidió de Daren divertida, cerrando la puerta detrás de ella. Mierda, me dije por la sacudida que recibí en todos los sentidos.


    

    —¿Preparado para irnos? —Curvó los labios Daren.


    

    —Dame unos minutos —siseé provocando que soltara una carcajada.


    

    —Te espero en el coche, tómate todo el tiempo que necesites. Ya he llamado a Eloy porque vamos tarde.


    

    Salió del despacho y en cuanto el sonido de la puerta al cerrarse retumbó, me impulsé casi saltando de la silla, dirigiéndome hacia el baño.


    

    —Mierda, va sin nada. —Apreté la mandíbula al ver sus bragas encima del pequeño lavamanos que había.


    

    Me acerqué y las cogí, jugando con ellas entre las manos, hasta que no lo pude evitar y me las llevé a la nariz.


    

    —Joder —solté con rabia por la necesidad que sentí.


    

    Un escalofrío me recorrió, provocando que me removiera inquieto por la anticipación.


    

  




  

    Capítulo 44


    


    

    —¿Preparado? —habló Eloy dirigiéndose a mí.


    

    Acabábamos de llegar frente a la vivienda de su familia. Conmigo delante del volante, con Daren al lado y Eloy detrás, nos estábamos tomando unos minutos para salir del coche.


    

    —Joder, tío, ni que se fuera a meter en la boca del lobo. —Se giró hacia él Daren.


    

    —Sabré yo porque lo digo… —negó divertido.


    

    —Tú no pongas de tu parte, ¿eh? Para qué, ¿verdad? —Levanté una ceja mirándolo a través del espejo retrovisor.


    

    —Encima de que me preocupo por ti —rio—. Para que lo tengamos claro… —Se puso serio—. Si te sugieren que tienes que apartarte de Lea por cualquier motivo, ¿lo harías?


    

    —No —respondí rotundo y sin margen a otra posibilidad.


    

    —Lo daba por hecho. Relájate que eso no va a pasar. —Me hizo un guiño.


    

    —Vamos. —Reaccioné abriendo la puerta porque si me lo pensaba… y la verdad era que tenía muchas ganas de encontrarme con su familia.


    

    —¿Lo llevas contigo? —Quiso saber otra vez Eloy mientras caminábamos por la acera.


    

    —¿Cuántas veces me lo vas a preguntar? —Solté un bufido, provocando que volviera a reír, esa vez uniéndose Daren a él.


    

    —¿Cómo está la madre más bella del universo entero? —habló Eloy cuando la puerta se abrió.


    

    —¡Cuánto tiempo! —dijo emocionada Kayla, casi gritando.


    

    —Estuve hace unos días aquí —comentó Eloy.


    

    —No lo decía por ti. —Con un gesto de la mano se lanzó a abrazarnos a Daren y a mí.


    

    —Joder, gracias —rio Eloy cuando le tocó su turno.


    

    —Pasad. —Nos ofreció—. ¿Queréis tomar algo?


    

    —Por mi parte no, acabamos de comer —contesté cuando estuvimos en el salón, a lo que se unieron todos después de quitarnos los abrigos.


    

    —¿Estás bien, hijo? ¿Cómo va todo? —Me agarró de una mano con expresión de cariño mientras ocupábamos el sofá y varios sillones.


    

    —Muy bien —le respondí apretándosela.


    

    —Me alegra mucho tenerte aquí —me sonrió emocionada.


    

    —Perdona que no venga a menudo —me justifiqué.


    

    —Ni lo digas. Sé lo liado que estás por mi hijo, con nosotras no tienes problema.


    

    —¿Dónde está Magda? —pregunté por la abuela.


    

    —Ahora descansado, no tardará en aparecer. No se lo perdería —asentí ante su explicación.


    

    Al final, aunque no habíamos querido nada acabamos bebiendo de la limonada que dejó Kayla en el centro de la mesa, entre el sofá y los sillones. Era una delicia que preparaba ella misma y no nos pudimos resistir.


    

    —Me alegra saber que estáis tan bien —dije sonriendo cuando terminó de ponernos al día de cómo les iban las cosas, lo que la gran parte de ello ya sabíamos por Eloy.


    

    —Y tú, muchacho, ¿cuándo me vas a dar una alegría y llegar con la noticia de que vas a formar una familia? —Se dirigió a Daren, al que le salió la limonada por varios orificios al escuchar sus palabras ya que lo había pillado bebiendo.


    

    —No hay ninguna mujer que quiera apostar por mí —fue su respuesta cuando se recuperó.


    

    —¿Estás seguro? ¿Has mirado bien a tu alrededor? A veces los ojos no sirven de nada si no se quiere ver —insistió Kayla, con una expresión…


    

    —Te equivocas de persona a la que tienes que dirigirte madre —intervino divertido Eloy.


    

    —No lo hago y lo sabes, él no tiene problema en verlo. —Levantó una ceja ella—. ¿Qué te hace decir eso? Aún no ha llegado su turno. —Se refirió a mí, esa vez fui yo el que cambió la expresión.


    

    Me quedé sin saber dónde meterme porque se estaba reservando el momento y preferí no decir nada, alegrándome por la intervención de Daren.


    

    —Kayla, yo solo tengo ojos para el trabajo, esa es mi vida y así me va bien. —Se encogió de hombros.


    

    —Porque te impones que así sea, no te das una oportunidad. Piensa en el nombre que se repite constantemente a tu alrededor —dijo seria, como concentrada, con las miradas de los tres puestas en ella—. Tu boca y tus pensamientos lo dicen constantemente, pero no te has dado ni cuenta.


    

    —Uy, que no —rio Eloy—, pues cierta parte de su cuerpo no veas como se pone.


    

    —¡Tú qué sabrás! —Se giró hacia él Daren, agrandando los ojos.


    

    —El que no lo sabes eres tú por lo que veo o más bien te niegas a ello —reaccionó divertido—, yo te puedo asegurar que mucho.


    

    —Me alegro de que tengáis de guía a mi hijo. —Lo miró con cariño con un guiño por parte de Eloy.


    

    —No sé si nos guía o nos lleva por el mal camino —intervine intentando no reír.


    

    —Eso también, pero hay que quererlo como es —rio Kayla, contagiándonos.


    

    —Ten amigos y familia para esto, ¡qué fuerte! —Puso los ojos en blanco—. Mucha palabrería, pero a la hora de la verdad no podéis vivir sin mí. —Se recostó en el sillón.


    

    —Eso no lo dudes, amigo —aseguré porque bien lo sabía él por muchas bromas que hiciéramos.


    

    —Voy contigo. —Se giró hacia mí Kayla.


    

    —Te lo agradezco, pero no hace falta profundizar mucho. —Carraspeé arrepintiéndome de todo.


    

    —¿Cómo qué no? Si lo que viene ahora es lo más interesante —dijo intentando no reír Eloy.


    

    —Por mi parte, ¿ya está, Kayla? —Quiso saber Daren.


    

    Miré de reojo a Eloy, entendiéndonos perfectamente.


    

    —Hijo, sí. Solo necesitas ver y a aceptar y, sobre todo, dar un paso más a esa tentación que te atormenta cada noche. Lo que no sé es por qué no lo haces.


    

    —No quiero mezclar las cosas —susurró antes de darle un sorbo a la limonada.


    

    —Las cosas se mezclan solas por naturaleza, nadie puede huir ni evitarlo si se da la oportunidad, tesoro —le sonrió con cariño al percibir más que nosotros, bueno que yo, porque a Eloy no lo podía meter en el mismo saco, como me dejó claro su expresión.


    

    —¿Sabéis? Y esto va para todos. —Nos miró haciendo una pausa—. En la vida puedes elegir qué rumbo quieres tomar en lo profesional y en todas las decisiones que estén a vuestro alcance, pero sobre todo lo demás, cuando se trata del corazón y de lo que lo hace latir con fuerza, ese poder lo perdéis ante las evidencias que dicta él. 


       »No importa cuánto os cueste asumirlo, no importa cuánto os pese el pasado y las decisiones tomadas. —Miró de reojo a Eloy y supe a qué se refería—. Todo eso carece de importancia porque cuando algo nace fuerte y se arraiga en el interior de las personas, no hay fuerza humana ni decisión contrapuesta que pueda hacerlo desaparecer. 


       »Solo hay una manera de que se apague, de que se difumine y es dándole de lado, negándoos a encontrar una felicidad que ni os imagináis. Tened claro algo, ahora y siempre, el dolor que provoca la negación puede hundir a una persona, a llevarla por caminos que no le pertenecen en realidad. 


       »Pero como ya he dicho, los caminos sí son elegidos y marcados por cada decisión y por cada paso que damos, estén bien o estén mal. Eso determinará el futuro que os espera. 


       »Como también tened otra cosa clara, os podéis equivocar una y mil veces, tomar el camino erróneo —sus ojos volvieron a Eloy—, pero siempre, siempre existe la posibilidad de retomar el camino correcto cogiendo las riendas de vuestras vidas hacia la dirección que queréis. Os arriesgáis a que sea demasiado tarde, pero, si es vuestro destino, cueste lo que os cueste, lucharéis hasta obtener lo que ansiáis.


    

    Silencio, eso fue lo que se creó en el salón, cada uno metido en sus pensamientos y librando sus propias batallas internas.


    

    —Hay algo diferente en ti. —Sentí la presión que hizo su mano sobre la mía porque todavía no nos habíamos soltado.


    

    —¿Algo cómo qué? —Carraspeé.


    

    —Algo bueno, muy bueno —sonrió—. Tu energía es más fuerte y brillante, noto una fuerza diferente y tus ideas…


    

    —Siempre las ha tenido muy claras —intervino Daren.


    

    —Y lo sigue haciendo, ¿verdad? —Lo miró ella curvando los labios.


    

    —Quizás es por esto. —Llamé su atención soltando nuestra unión y sacando la bolsita que llevaba en el bolsillo del pantalón.


    

    De sus labios salió un jadeo cuando la dejé encima de sus manos, al sentirla. Levantó la cabeza de golpe, observándome con demasiada atención, esperando a que siguiera hablando.


    

    —No tengo explicación a cómo me lo encontré. —Me encogí de hombros—. La bolsita contiene un colgante y no uno normal. —Me removí intentando coger otra postura, pero por la inquietud no la encontré.


    

    —Lo sé, su energía es poderosa —susurró acariciando la bolsita.


    

    —Cuando vinieron a verme… —Empezó a contar Eloy y no terminó hasta que le hizo saber a su madre todo lo que sucedió y cómo, incluyendo el detalle del rayo que resonó ante mi negación de querer llevármelo conmigo, lo que para él tuvo mucho sentido.


    

    —Ahora que lo tengo en las manos —me miró Kayla—, puedo decir que una buena parte de esa energía proviene de aquí —levantó la bolsa—, pero la que predomina más fuerte sale de ti, como si os recargarais mutuamente.


    

    —No lo entiendo. Perdóname, Kayla, pero desde el principio todo este tema me ha sobrepasado y conforme pasa el tiempo más. Lo he aceptado porque por las evidencias no me ha quedado más remedio, pero no comprendo el significado. Busco la lógica y no la tiene.


    

    —Déjame verlo actuar. —Me dio la bolsita.


    

    Soltando un suspiro la abrí y saqué el colgante cogiéndolo de la cadena, sin tocarlo. Lo dejé extendido delante de nuestros ojos. Le pedí a Daren que se inclinara y lo dejé apoyado encima de la palma de su mano. Como nos tenía acostumbrados no hizo nada.


    

    Lo que cambió cuando hice lo mismo con la mía. La piedra soltó un destello intenso y mi piel cosquilleó con su vibración.


    

    Kayla dirigió los ojos hacia Eloy que asintió serio a lo que le estuviera preguntando. Yo no pillé nada de lo que se dijeron sin hablar, al igual que Daren. Los dos esperamos el momento en el que alguno empezara a hablar.


    

    —Sois conscientes de que hay situaciones que no se pueden llegar a entender, ¿verdad? No hay lógica posible porque el cerebro humano no está preparado para ver, admitir, darle sentido y reaccionar ante estímulos que pasan de su control —dijo calmada Kayla, cerrándome los dedos entorno al colgante, sintiendo ella misma la vibración a través de mi piel. 


       »Somos como una máquina programada y predispuesta a lo evidente, a lo que tiene significado. Solo contadas personas son capaces de percibir lo contrario. En este caso vosotros solo veis la luz que emite, cómo reacciona de diferente manera ante el contacto y solo tú —me miró—, que eres quien lo provoca, puede sentir su poder, eso es lo que te trasmite la vibración que se desata cuando lo tocas. Un inmenso poder contenido en una minúscula piedra.


    

    —¿Por qué yo? —pregunté en una especie de trance.


    

    —Eso nadie lo puede saber, cariño. Puede que fuera tu momento —me sonrió—. ¿Por qué nos pasan ciertas cosas a lo largo de nuestras vidas? ¿Por qué no todo el mundo pasa por lo mismo? La elección no es nuestra. Si quieres mi opinión —asentí al hacer una pausa. 


       »Vale, por la vibración que siento porque no todas son iguales, creo que la piedra está destina a la unión, no a crear un vínculo entre personas porque creo que has comprobado que con esa chica que ha mencionado Eloy, es igual de fuerte sin tenerla contigo. —Ladeó la cabeza y volví a asentir—. Pero sí a mostrar un camino y reforzarlo para que se dé. Por cómo me habéis hecho saber, esa noche…


    

    —Hay algo más —la corté y continué al pedirme que lo hiciera—. No reacciona solo conmigo.


    

    —¿Qué quieres decir?


    

    —Que cuando ella está cerca también se activa —solté un suspiro—. Al principio pensaba que mis reacciones e impulsos tenían que ver con el colgante, hasta que comprobé que no —negué—. Por eso era reacio a las posibilidades de acercarme a ella, por si mi interés era provocado por algo que no era mío.


    

    —Eso le da más peso a lo que percibo dándome la razón —asintió—. Si se activa con ella cerca es porque sin que ninguno de vosotros lo supierais, vuestros caminos tenían que encontrarse y lo hicieron en un escenario muy diferente al que estáis acostumbrados.


    

    —Pero, por ejemplo, hace poco ella me hizo una entrevista. Si me paro a pensar quizás se hubiera dado la ocasión de igual manera.


    

    —O no, ¿qué provocó que te propusieran la entrevista? ¿Qué lo motivó? No eres dado a hacerlas. Los caminos varían constantemente y cabe la posibilidad de que estando en la misma ciudad no se hubiera dado la posibilidad de un encuentro entre los dos o quién sabe, a lo mejor sí, pero fuera de tiempo. A esto me refiero que puede que en algún momento sucediera, pero alguno de los dos ya no estuviera disponible.


    

    —Fue un amigo de ella quién preparó lo de la entrevista, el que también estuvo en la fiesta del castillo —intervino Daren porque estaba bien informado.


    

    —Estoy segura de que no fue al azar —continuó Kayla— y de que fue a raíz de las secuelas de lo que sucedió.


    

    —Entonces crees que simplemente me guio —dije saliendo de mis pensamientos.


    

    —Es un misterio cómo apareció, pero sí, creo que cuando se cumpla el círculo su poder desaparecerá o incluso se irá como llegó.


    

    —¿Cuándo se cumpla? —Fruncí el gesto.


    

    —Cuando los sentimientos sean tan fuertes que no puedas contenerlos, cuando sientas que tu camino no tiene sentido si no lo recorres junto a ella. En el punto en el que te des cuenta de que quieres unirte a ella por completo porque no cabe otra posibilidad —aseguró.


    

    —Yo creo que ya lo tiene claro —intervino Eloy.


    

    —No eres el único que lo cree —siguió Daren.


    

    —¿No tenéis nada importante en lo que pensar? —Levanté una ceja.


    

    —Quien más habla es quien más tiene que callar —rio Kayla refiriéndose a ellos, contagiándome mientras los dejábamos callados de golpe.


    

    —Aún queda una cosa por decir —habló Eloy después de destensar un poco el ambiente conversando de otras cosas mientras nos tomábamos con calma la limonada.


    

    —¿De qué se trata? —Quiso saber Kayla.


    

    Eloy me hizo un gesto con la cabeza y me costó unos segundos saber a qué se refería. Cuando lo tuve claro busqué a lo que se refería. Saqué de la bolsita el papel doblado, parándome por un momento a mirarlo sin abrirlo, sintiendo por el roce de los dedos que ya no había solo tres palabras…


    

    Doar cel ales va avea puterea de a…


    

    —Solo el elegido tendrá el poder de ver de frente, con claridad, hacia dónde tiene que ir para conseguir la felicidad.


    

    La voz y las palabras de Magda, la abuela de Eloy, nos sobresaltaron girando hacia ella. Parada en el marco de la puerta del salón tenía la mirada ida, centrada en nosotros. Tuve la sensación de que estaba en otro lugar muy diferente y que ni nos veía en realidad en ese instante, lo que me quedó claro cuando su cuerpo se estremeció y parpadeó varias veces.


    

    —Eso es lo que pone en ese papel —dijo caminando hacia nosotros, con una sonrisa de cariño.


    

    ✤    ✤    ✤


    

    Conduciendo para ir al encuentro de mi hermana, no podía quitarme la sensación que me había dejado la aparición de Magda y lo que había hecho. Sin acercarse, sin leer, sin saber de lo que iba… había conseguido descifrar lo que había aparecido escrito en el papel.


    

    Solté un suspiro moviendo la cabeza varias veces porque por mucho que lo pensara era imposible que llegara a algo en claro. Pero fue inevitable que las palabras y su significado resonaran en mi cabeza. Después del impacto de su aparición, cuando pudimos reaccionar, la saludamos y abrazamos con el cariño que le teníamos. Cuando fue mi turno me dijo al oído que el mensaje se había mostrado cuando había aceptado mi destino, aunque ni yo mismo lo supiera, cuando no lo había dejado de lado y que, si no lo hubiera hecho negando a ello, en el papel no hubiera terminado por mostrarse el mensaje completo e incluso que, poco a poco, habrían desaparecido las tres primeras palabras. Después de eso pasamos un rato agradable entre todos.


    

    Hacia demasiado tiempo que no se daba y en ese instante lo añoré, lo que me propuse que a partir de esa visita cambiaría y así se lo dejé claro a las dos. Eran las seis y media de la tarde cuando aparqué cerca de la casa de Elena.


    

    —¡Tete! ¡Qué sorpresa! —Se lanzó a mis brazos nada más abrir la puerta.


    

    —¿Sorpresa? —reí— ¿Qué te has tomado? Habíamos quedado y no me ha dado tiempo ni a tocar el timbre. —Levanté una ceja cuando se separó.


    

    —Es que sabía que no ibas a tardar. —Le quitó importancia moviendo una mano.


    

    Entramos y nos dirigimos hacia la cocina, adónde me guio porque estaba preparando la cena.


    

    —¿Desde qué hora llevas detrás de la ventana? —Me apoyé en la barra de la cocina.


    

    —Desde hace una hora más o menos —sonrió de manera exagerada—. ¿Te quedas a cenar verdad?


    

    —Ya puedes empezar a explicarme qué te tiene así —dije cogiendo de una ensaladera varias aceitunas—. Lo siento, hoy no puedo, tengo algo muy importante que hacer.


    

    —Tú ponte cómodo que, ya que tenemos un día más para contarlo porque el mundo no se ha acabado, lo vas a saber seguro —rio haciéndome negar con la cabeza—. Jo, no será por trabajo. —Hizo un puchero.


    

    —No señorita —curvé los labios—, es algo muy diferente y te aseguro que placentero, ni punto de comparación.


    

    Su chillido me dejó medio sordo cuando lo dio lanzándose otra vez a mi cuello. Me sacó emocionada de la cocina al interpretar mis palabras y rápido, ya que le dije que después de que ella me contara que era lo que la había alterado tanto empezaría yo a contarle.


    

    —Vale, voy. —Se animó a sí misma moviéndose delante de mí.


    

    Intentando no reír, así estaba yo mientras mis ojos la seguían. Sentado en el sofá esperaba a que se decidiera a empezar. No dejaba de ir de un lado al otro soltando bufidos y quedándose pensativa meditando cómo decirlo.


    

    —Están pasando cosas muy raras —dijo sin pararse.


    

    —Eso me ha quedado claro esta mañana con tu llamada, dime algo que no sepa. —Me recosté.


    

    —Ay, tete, que si hoy el mundo no se ha ido a la mierda lo hará mañana, te lo aseguro. Increíble, de verdad, es que he llegado a pensar que estaba perdiendo la cabeza, pero no, ah no —negó con cada parte de su cuerpo, ojos, cabeza, manos, dedos…—. Estoy muy lúcida.


    

    —Párate por lo que más quieras. —Solté un bufido nervioso.


    

    —Jo, es que no te lo tomas en serio. —Lloriqueó.


    

    —Pero ¡si aún no me has dicho nada! —Agrandé los ojos.


    

    —Es verdad. —Se dejó caer de golpe junto a mí.


    

    —A ver. —Me froté la cara porque con todas las sensaciones que había acumulado durante todo el día ya empezaba a sobrepasarme todo—. Habla calmada y ves al grano, no desvaríes.


    

    —Vale —asintió decidida y contuve el reírme para que empezara de una vez por todas—. Es Eloy, creo que le pasa algo.


    

    Y en su expresión apareció una preocupación real, sintiéndolo como tal.


    

    —¿A qué te refieres? —Levanté una ceja—. Acabo de dejarlo en mi casa y de pasar casi todo el día con él y mejor no puede estar.


    

    —Que no, jolín. Cómo te cuesta ver las cosas —resopló levantándose.


    

    —¿A mí? Será porque no he visto nada. ¿Qué se supone que le pasa según tú? —Me interesé para ver por dónde salía.


    

    Yo lo tenía muy claro. Desde hacía un tiempo esperaba este momento y esa reacción. Bueno siendo sincero quizás no tan exagerada, pero viniendo de mi hermana era lo que había. Según le cogiera hacia un mundo de todo o lo aceptaba con calma y, por cómo la estaba viendo, la situación la había superado, aunque lo entendía perfectamente dado lo que significaba para ella.


    

    —Ha venido varias veces a mi trabajo. —Empezó.


    

    —Ajá.


    

    —¿No te sorprende? —Agrandó los ojos.


    

    —Pues no. —Me encogí de hombros provocando que entrecerrara los ojos.


    

    —Uno de esos días me trajo el desayuno en una caja preciosa —continuó.


    

    —¿Y? ¿Por eso se acaba el mundo y se va a la mierda? ¿Porque Eloy se ha acercado varias veces a verte y ha tenido el detalle de invitarte a un desayuno sorpresa?


    

    —Pues sí, ¿en qué momento de su vida ha hecho algo parecido? ¿Eh? ¿Eh? Y más cosas, espera que te las diga —Se puso con las manos en las caderas frente a mí.


    

    —Quizás —dije incorporándome— sea el momento para muchas primeras veces —sonreí con cariño acercándola a mí, dándole un beso en la frente.


    

    —¿Qué se supone qué significa eso? —susurró abrazándome temblorosa, gesto que le correspondí.


    

    —Significa que dejes los nervios, los no puede ser, los no me lo creo, los todo se va a la mierda porque estoy sintiendo con intensidad algo que nunca se había ido, los es Eloy y no lo reconozco… y muchas cosas más puede significar —susurré con la barbilla apoyada en su pelo.


    

    —Tete — susurró apretándome fuerte contra ella.


    

    —Mírame —le pedí y lo hizo con los ojos brillantes—. Date una oportunidad peque. —Le aparté la humedad que empezaba a caer de sus ojos—. ¿Confías en mí?


    

    —Vaya pregunta. —Hizo un puchero produciéndome ternura.


    

    —No es mentira lo que está pasando, no es tu imaginación jugándote una mala pasada, no se acaba el mundo… si tenemos que definirlo de alguna manera sería diciendo que más bien está comenzando algo que os merecéis los dos. —Le hice un guiño—. Eso mismo estoy haciendo yo, aferrándome a alguien que ha aparecido y no la pienso soltar.


    

  




  

    Capítulo 45


    


    

    Lea


    

    —¿Cómo los ves? —Le pregunté a Enzo apoyando los codos en la mesa.


    

    Estábamos en la terraza de una cafetería. Tenía preparados mis dos primeros artículos desde que iba por libre. ¡Ya ves tú que tontería! Estaba cansada de redactarlos y hacerlos, pero no puede evitar llamar a Enzo de buena mañana para pedirle opinión.


    

    —¿Qué quieres que te diga? —Levantó una ceja.


    

    —Jolines, pues si te gustan, si están bien o si tengo que corregir algo. Yo qué sé. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Lea —rio—, ¿cuántos años llevas haciéndolos? Lo hacías de maravilla y lo seguirás haciendo.


    

    —No sé por qué estoy tan nerviosa. —Solté un bufido tapándome la cara con las manos.


    

    —Eso me estoy preguntado yo —negó divertido—. Pero si te quedas más tranquila, están perfectos. —Me extendió los papeles.


    

    —¿Sí?


    

    —Sí —rio.


    

    —Vale, me has convencido —dije cantarina provocando que riera más.


    

    —Al menos me ha servido para hacer una pausa —soltó un suspiro—. Llevo unos días que no sé ni la hora que es, no paro.


    

    —Pues ya tocaba. —Me recosté hacia atrás.


    

    —Ya, es que he evitado salir de casa y he hundido la cabeza en el trabajo. —Desvió la mirada hacia la acera.


    

    A pesar de que el frío se notaba, hacía un día precioso donde el sol relucía calentándonos un poco. De ahí que hubiéramos elegido desayunar al aire libre y no a cubierto.


    

    —¿Y eso por qué? —Arrugué el ceño.


    

    —Hay una cosita que no te he contado.


    

    —Una cosita —repetí—, dirás una cosaza por lo que has dicho y por cómo estás.


    

    —Bueno tampoco es para tanto, creo —rio.


    

    —Pues tú dirás, si te has escondido… —Levanté las dos cejas—. ¿De qué se trata?


    

    —He conocido a alguien —soltó con un suspiro.


    

    —¿Qué me estás contando? —Reaccioné como si tuviera un muelle inclinándome hacia delante, apoyándome en la mesa.


    

    —Ten cuidado, casi tiras los cafés —negó intentando no reír.


    

    —Qué café ni leches —dije y me recordé en mis palabras a Liv. Si es que todo acaba pegándose, os lo digo yo—. Las tazas ya están casi vacías, desembucha que es lo único importante. ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Quién?


    

    —Joder, solo te ha faltado preguntar a qué hora.


    

    —Eso también, añádelo. No podemos dejarnos ningún dato a la deriva.


    

    —Mierda si lo sé me callo —dijo serio y acabamos los dos riendo.


    

    —Va, ahora en serio —le pedí que hablara.


    

    —¿Te acuerdas de que hace cuatro días te dije que tenía que ir al estudio de una pintora que está despuntando? —asentí— Pues eso.


    

    —¿Cómo que pues eso? ¿Conociste a la pintora? ¿A alguien que trabaja para ella? Coño habla Enzo.


    

    —Sí, a la pintora precisamente conocí e hice mi trabajo.


    

    —Bien, ¿no? —Ladeé la cabeza.


    

    —El problema es —se removió en la silla—, que me dejó impactado. No sé explicarlo, joder. —Soltó un bufido.


    

    Mis labios se curvaron con cariño, viéndolo desconcertado.


    

    —¿Y eso es malo? Cuéntame cómo fue.


    

    —Fui y le hice la entrevista. El problema es que, desde el primer momento, no sé, me miraba raro.


    

    —¿Define a qué te refieres?


    

    —Quería decir diferente. —Jugó con la servilleta—. Fue como si me analizara y estuviera pendiente de cada cosa que hacía. No me molestó porque se mostró muy amable y simpática, todo lo contrario, provocó que yo le prestara la misma atención o más. En la vida me había pasado. Alargué todo lo que pude el encuentro y cuando nos despedimos tuve una sensación muy extraña, como si dejara atrás algo importante. Es una puta locura. Desde que pasó me estoy comiendo la cabeza —resopló apoyándose en la mesa.


    

    —¿Por qué es una locura? —Quise saber en tono bajo—. Es muy bonito. —Y ante su expresión continué—. Es verdad —reí—, míralo de esta manera, un encuentro inesperado, y no me refiero a la entrevista porque esa estaba preparada, me refiero a quién te encontraste en ella. Una chica que te impacta y por lo que dices no fuiste al único que le sucedió. Una despedida amarga que abre muchas oportunidades, ¿qué ves malo en eso?


    

    —Lo pintas muy bien —dijo pensativo, como si él no hubiera llegado a esas simples conclusiones.


    

    —Lo que es. —Me encogí de hombros—. ¿Desde cuándo te frenas tanto? 


    

    —Desde que Elnar apareció. Lamenté haberme ido y busqué una excusa para volver, pero cuando quise hacerlo allí estaba él, bien pegado a ella cuando salió a recibirlo.


    

    —¿Elnar? —Agrandé los ojos.


    

    —Sí, con su amigo que trabaja con él y con otro más. —Se encogió de hombros.


    

    —Bueno —dije pensativa—, puede ser por muchos motivos. Tampoco es tan raro, ella es artista y tampoco sabemos qué relación tienen, quizás es por algo del trabajo de ella o porque se conocen. Simple coincidencia. Seguro que cuando le pregunte salimos de dudas. Lo que no entiendo es por qué no has salido de casa hasta ahora, ¿por eso?


    

    —No, bueno sí. —Carraspeó—. Es que, al día siguiente, sobre el mediodía, cuando fui a salir a hacer unos recados, nada más abrir la puerta a pocos metros me encontré con la misma chica parada frente a mi casa, como esperándome. Y no le digas nada a Elnar.


    

    —Joder, qué casualidad. —Levanté las cejas.


    

    —Nada de casualidad, confirmé que me estaba esperando.


    

    —¿En serio? ¿Cómo sabe dónde vives? —Solté un jadeo por la impresión.


    

    —No tengo ni idea.


    

    —¿No le preguntaste? ¿Qué te dijo?


    

    —No y nada, cerré la puerta de golpe y no la he vuelto a abrir hasta esta mañana para venir aquí. —Se pasó las manos por el pelo.


    

    Asombrada me había quedado, tanto, que no conseguí reaccionar quedándome con la boca abierta.


    

    —Enzo —empecé con tono bajo—, ¿me estás diciendo que le cerraste la puerta en la cara a una chica que fue de lo más agradable? —Terminé revolucionada.


    

    —Joder, no, estaba a unos metros, ni lo vio venir de lo rápido que lo hice.


    

    —Pero tú te estás escuchando. —Me tapé la cara—. A lo mejor era por algo de la entrevista y consiguió tus datos de alguna manera.


    

    —Mierda, Lea, ya tengo bastante remordimiento, encima no me des más cosas para pensar. —Soltó un bufido.


    

    —¿Qué te paso para actuar así? Tú no eres así —dije calmada, mirándolo con cariño.


    

    —No sé, me sorprendí mucho al tenerla en mi puerta. Me cago en todo, cómo me iba a imaginar que eso podría ser. Me empecé a preguntar si era normal, que cómo conocía dónde vivo… yo qué sé, pasaron tantas cosas por mi cabeza.


    

    —¿Qué hizo ella? —pregunté sabiendo que la habría observado y así fue.


    

    —Esperó quince minutos por si volvía a abrir y al no hacerlo se fue, pero lo hizo con una expresión…


    

    —¿Cómo? —susurré.


    

    —Cabizbaja, como triste. Mierda. —Se tapó los ojos.


    

    —No pasa nada. —Adelanté un brazo para frotar el suyo—. Sabes dónde trabaja y puedes ir a verla y preguntarle todas las dudas que tienes. Yo lo haría y, sobre todo, disculparte para quitarte el peso por el que llevas dándole vueltas desde entonces. —Me encogí de hombros—. Y más si te ha dejado tan marcado.


    

    —Es que fue una sensación… no soy muy bueno explicando mis sentimientos.


    

    —Pues los míos bien que los descifras y destripas —negué porque cuando se trataba de él no daba una.


    

    —Una pequeña tara que tengo, la de no enterarme de una mierda en lo referente a mí. En los demás y sobre todo en ti, saco matrícula de honor —dijo serio y acabamos los dos riendo.


    

    —¿Lo harás?


    

    —¿El qué?


    

    —Ir a buscarla. —Puse los ojos en blanco.


    

    —Ah, eso. —Se frotó la cara—. No lo sé, quiero, pero me removió tanto por dentro…


    

    —¿Cómo se llama?


    

    —Dámaris —soltó un suspiro.


    

    —Bonito nombre —sonreí—. Si necesitas que te acompañe, solo hasta llegar al estudio, el resto corre de tu cuenta, nada más tienes que decírmelo.


    

    Estuvimos hablando un poco más del tema, pero dejé que cambiara el rumbo de la conversación al verlo muy agobiado. Una hora y media llevábamos tomándonoslo con calma y un poco menos de la mitad estuve pendiente de una presencia que empezó a mosquearme.


    

    No porque supiera quién era, sino porque su atención puesta en nuestra mesa empezó a escamarme y a ponerme nerviosa. Me había contenido evitando plantarle cara a quien estaba sentado solo, pero todavía estaba debatiendo en mi interior si hacerlo o no, al menos para dejarlo planchado con alguna salida por lo descarado que estaba siendo, mientras, Enzo no se había dado cuenta de nada porque estaba de espaldas a él.


    

    —¿Adónde te has ido? —Chasqueó los dedos delante de mí.


    

    —¿Eh? Estaba pensando.


    

    —¿En qué? Te has puesto muy seria.


    

    —En cómo exterminar a alguien en unos segundos —respondí con la misma expresión.


    

    —¿De qué hablas?


    

    —No mires cuando termine de hablar —me animé a contárselo inclinándome hacia delante y bajando el tono de voz—. Detrás de ti hay un tío que lleva bastante tiempo pendiente de nosotros.


    

    —¿Cómo pendiente? —Frunció el gesto.


    

    Asentí y sin que ese hombre pudiera verme, al taparme Enzo, lo miré con atención. No lo reconocí, al principio había pensado que tenía que hacerlo y quizás él esperaba que sucediera para saludarlo. Nada, no me sonaba su cara cubierta con unas gafas grandes de sol. Sus facciones no quedaban muy a la vista, aunque con lo que me costaba ubicar las caras cuando pasaba el tiempo tampoco las hubiera tenido todas conmigo para hacerlo si se hubiera mostrado más.


    

    —¿Qué hace ahora? —Quiso saber Enzo.


    

    —Mirarnos, lo que no ha dejado de hacer. ¿Nos vamos? Si quieres nos paramos en otro sitio porque aquí estoy sobrepasando mi nivel de agobio.


    

    —Si al final tendríamos que habernos quedado en mi casa. —Puso los ojos en blanco.


    

    —Una leche, que se hubiera quedado ese tío. —Solté un bufido.


    

    Enzo no tardó en llamar a la camarera para pedirle la cuenta. Pagamos y nos levantamos, momento en el que pasó el brazo por encima de mis hombros y empezamos a caminar. Para mí fue un gesto de lo más normal porque se repetía muchas veces entre nosotros por la amistad, la unión y el cariño que nos teníamos, pero según las palabras de él lo hizo a propósito esa vez para dejarle claro al que dejamos atrás que no tenía nada que hacer.


    

    —Pero ¡si no está interesado en mí y lo das por hecho! —reí cuando me dio su explicación y ya estábamos lejos.


    

    —Eso no lo sabemos, listilla. —Me dio una colleja floja—. Mejor curarnos en salud. ¿Te sigue molestando el pie?


    

    —Muy poco, ya casi no noto nada —sonreí.


    

    —Menos mal que al final no fue tan grave. —Me dio un beso en la cabeza.


    

    —¿Qué te apetece hacer? o ¿vas para casa ya? —Quise saber porque a mí no me apetecía encerrarme.


    

    —He decidido hacer una cosa ahora, a ello iba. —Me miró de reojo.


    

    —¿Qué cosita será? —dije cantarina.


    

    —Lo que estás pensando —rio contagiándome.


    

    —Pues te dejo tranquilo a no ser que me necesites para darte ánimos. —Me paré frente a su coche.


    

    Yo había ido andando porque la cafetería estaba a tres calles de mi piso.


    

    —No me molestas, puedes venir.


    

    —Sí, hombre. —negué—. Con lo que sea me cuentas, ¿vale? —asintió— Ánimo y mucha suerte. —Lo abracé y nos dimos un beso en la mejilla como despedida.


    

    Seguí mi camino riendo cuando me alcanzó con el coche. Él conduciendo por la carretera, yo caminando por la acera. Así continuó sin prisa porque no había tenía ningún coche detrás y porque le estaba costando alejarse, hasta que ante mis palabras de que cogiera el toro por los cuerpos y fuera un machote soltó una carcajada y se dispuso a hacerlo.


    

    Justo en ese instante su expresión cambió dejando la risa de golpe, frunciendo el gesto. No supe a qué se debió porque tuvo que pararse en un semáforo y yo continúe andando al tener a pocos metros el edificio donde estaba mi piso.


    

    Antes de entrar fui hacia la panadería para comprar pan y algunos dulces que cayeron. Cuando salí acorté camino por un mini callejón mientras buscaba el móvil en el bolso al haberlo escuchado sonar mientras estaba pagando.


    

    —Joder, se ha quedado al fondo —me quejé porque me llevó un tiempo dar con él.


    

    Vi una llamada perdida de Enzo y sonreí por lo nervioso que estaba. Me paré al llegar a la entrada del edificio, sin dar un paso dentro y miré hacia la calle. Una pena encerrarse con el día tan bueno que hacía o sería yo que tenía energías de sobras.


    

    Con el pensamiento de dejar el pan y volver a salir me dirigí hacia las escaleras con la intención de hacerle una visita a Elnar en su trabajo. Total, no tenía que ponerme delante del ordenador todavía porque estaba esperando a que me enviaran varios trabajos para hacer.


    

    Superada la primera planta le devolví la llamada a Enzo para ver cómo iba.


    

    —Perdona, me he parado en la panadería un momento. No me digas que te has echado para atrás —dije cuando descolgó.


    

    —Lea, ¿qué pinta tenía el tío de la cafetería?


    

    —¿Eh?


    

    —Que cómo iba vestido. ¿Está todo bien? Estoy buscando aparcamiento por tus calles.


    

    —¿Por qué? —Fruncí el gesto—. Claro que está todo bien, estoy subiendo a casa y me voy a ver a Elnar. Pues iba normal, con un abrigo y unas gafas de sol, poco más te puedo decir.


    

    —¿Seguro que está todo bien? Con esos pocos datos me ha parecido que iba detrás de ti caminando.


    

    —Habrá sido una coincidencia. —Me paré y me callé mirando hacia atrás, prestando atención—. Todo está bien —aseguré.


    

    Giré la cabeza hacia delante para seguir subiendo, justo ahí, en ese instante, agrandé los ojos al encontrarme de frente con ese hombre. Y más los agrandé y solté un jadeo fuerte al sentir el impacto de sus manos en mi pecho, empujándome. Mi cuerpo se fue hacia atrás, desestabilizándome, mientras mis manos se movieron desesperadas intentando encontrar algo a lo que sujetarme.


    

    Dejé caer la bolsa de la panadería y el móvil de las manos buscando un punto de apoyo, pero no lo conseguí cuando mis pies resbalaron de los escalones, cayendo al vacío. El primer impacto de mi espalda contra ellos me dejó sin aliento, ese fue el comienzo para empezar a rodar por las escaleras en muy mala postura y sin control bajo la atenta mirada del que seguía enfrente de mí, tranquilo y atento a lo que había provocado.


    

    Jadeos de dolor, golpes en la cabeza y por varias partes del cuerpo; dolorida dejé de llevar la cuenta. Apreté los párpados siendo consciente solo de eso, con el único pensamiento de llegar al final para pararme, hasta impacté contra la barandilla provocándome un fuerte quejido y mi cuerpo se quedó lacio, parado, al llegar al final.


    

    Con los ojos entrecerrados y mirando hacia el suelo porque me quedé bocabajo, intenté enfocar la vista nublada, eso fue lo único que pude hacer sintiendo como varias lágrimas resbalaban por mis mejillas sin poderme mover. Por unos segundos dejé de ser consciente de lo que me rodeaba y como a cámara lenta la luz dejó de ser borrosa y terminó desapareciendo.


    

  




  

    Capítulo 46


    


    

    Elnar


    

    —¿Qué haces? —me preguntó Daren entrando al despacho acompañado por Eloy.


    

    —Comprobando una cosa —respondí concentrado en una de las pantallas de ordenador.


    

    Llevaba en la oficina desde bien temprano, más concretamente desde las seis de la mañana. Tenía un pálpito y cuando eso sucedía hasta que no averiguaba por qué no paraba. En ello estaba en ese instante debido a la conversación que tuve con Lea cuando se torció el pie.


    

    —¿Vamos a tomar un café y desconectas un poco? —Se apoyó en la mesa Eloy.


    

    —Ahora no puedo, id vosotros —dije tecleando varios códigos accediendo a lo que quería.


    

    —¿Qué es tan interesante? —Se asomó Daren—. ¿Has cogido el control de las cámaras de vigilancia? —Quiso saber sorprendido.


    

    —Eso mismo —aseguré—. No sé por qué te sorprende tanto, de vez en cuando, si lo necesito, lo hago.


    

    —Ya, pero ¿para qué lo necesitas ahora mismo? —Me miró esperando impaciente la respuesta.


    

    —Quiero encontrar a quién salió en un intervalo de tiempo del edificio cuando Lea estuvo en él. —Me recosté en la silla.


    

    —¿Por lo que le pasó? —asentí a la pregunta de Eloy— Ya veo, ¿podemos ayudarte?


    

    —Solo tengo que tragarme una hora de grabaciones. He ampliado un poco el tiempo para quedarme conforme.


    

    —¿Cómo vas a saber a quién tienes que ver? —Frunció el gesto Daren.


    

    —Lea me dio algunos detalles. —Miré hacia la pantalla y hacia la puerta—. No sé, me basaré en su descripción.


    

    —Pobre del que sea —rio Eloy—. ¿Qué? No me mires así, no te vas a quedar sin hacer nada y lo sabes.


    

    —Correcto. —Curvé los labios.


    

    —Pues adelante, te esperamos. —Cogió una silla Daren sentándose a mi lado, igual que hizo Eloy.


    

    —Podéis ir a tomar el café o a lo que queráis. —Los miré de reojo—. ¿No tenéis nada más por lo que preocuparos?


    

    —Ya nos está echando. —Soltó un bufido Daren provocando la risa en Eloy.


    

    —Tú que le haces caso a lo que dice, yo lo ignoro y así me va perfecto en la vida —rio más al decirlo, cuando lo miré levantando una ceja.


    

    —Pues espero que lo que te voy a decir ahora lo tengas muy en cuenta…


    

    —¿El qué?


    

    —A ver si dejas la sutileza y vas más directo con mi hermana, a este paso va a perder la cabeza con tantas conjeturas. Loca la tienes.


    

    —Sí, ¿verdad? —Reaccionó acomodándose satisfecho en la silla.


    

    —Joder, tío, después de tanto tiempo lánzate ya —rio Daren.


    

    —Todo a su tiempo —asintió cambiando la expresión.


    

    —Hazlo como quieras, pero dale algo a lo que agarrarse. —Levanté una ceja.


    

    —Créeme tengo intención de hacerlo y en algo muy concreto.


    

    —Oh, joder, qué es mi hermana. —Solté un bufido y soltamos una carcajada a la vez.


    

    —Pues no preguntes, sé muy bien lo que hago y por qué —dijo divertido.


    

    —Veis por qué quería estar solo, me despistáis —negué centrándome en la pantalla, activando la grabación.


    

    —Que conste que te has despistado tú solito por lo que me has dicho. —Levantó las manos Eloy.


    

    —Déjalo que ya estaba tranquilo. —Se asomó por encima de mi hombro Daren, mirándolo directamente porque estaban a cada lado de mí.


    

    —Centraros y prestad atención que seis ojos ven más que dos, por si se me pasa algo —hablé sin apartar la atención de lo que tenía delante.


    

    El silencio nos rodeó inclinados hacia delante, observando el ir y venir de la gente en la planta principal. Hasta que mi mano se dirigió hacia el ratón y paré la imagen de golpe, entrecerrando los ojos. Me acerqué más a la pantalla, que digo más, acabé tirando de ella y poniéndola al borde de la mesa sin comprender lo que estaba viendo.


    

    —¿Qué cojones significa esto? —Me levanté de golpe, arrastrando la silla a bastante distancia por la fuerza con la que lo hice.


    

    —¿Qué pasa? —Se giró hacia mí Eloy sin comprenderlo.


    

    —No veo nada —continuó Daren sin apartar la mirada de la pantalla.


    

    —Amplía la imagen. —Apreté la mandíbula.


    

    —¿Desde qué ángulo? —Se giro hacia mí Daren.


    

    —Parte derecha, cerca de la puerta principal. Del tío que está cerca de ella con el móvil en la oreja.


    

    La atención de los dos se dirigió hacia dónde indiqué y Daren hizo lo que le pedí, dejando visible y sin margen de error lo que mostró la imagen.


    

    Maldecí empezando a dar vueltas por el despacho, sin poderme estar quieto. Varias veces fueron las que miré hacia la imagen con sus correspondientes bufidos por no entender una mierda.


    

    Algo se activó en mi cabeza y me acerqué rápido hasta la mesa, moviendo el ratón. Minimicé la imagen de la cámara y localicé otra en un escenario diferente, la que me había dejado guardada y había visto muchas veces. La espalda del hombre frente a la puerta de los servidores apareció en grande y la minimicé para ponerlas las dos en paralelo.


    

    —Joder. —Se levantó Daren de golpe.


    

    —Hijo de puta —siseé con rabia, apretando la mandíbula.


    

    —No me estoy enterando de una mierda. —Nos miró preocupado Eloy.


    

    Iba a empezar a aclararle las dudas cuando el sonido de mi móvil me interrumpió. Lo cogí de mala leche, pero intenté calmarme al ver el nombre de Lea. Cogí varias bocanadas de aire y descolgué.


    

    —Hola preciosa —dije de lo más normal.


    

    —Elnar, soy Enzo —me respondió con voz apurada.


    

    —¿Qué haces con el teléfono de Lea? —Fruncí el gesto—. ¿Está todo bien? —Me urgió saber por su tono de voz y porque me estuviera llamando él.


    

    —La tengo al lado y no, no está una mierda bien. Una ambulancia viene en camino. Ha tenido un accidente.


    

    —¿Qué mierda estás diciendo? —Me alteré—. ¿Dónde estáis?


    

    —En su bloque, pero no tardaremos en estar de camino al hospital.


    

    —Pásamela —pedí con voz ronca.


    

    —No puedo —susurró—, está inconsciente. No abre los ojos y está…


    

    Apreté más los dientes sintiendo cómo los nervios terminaban por apoderarse de mí.


    

    —¿Está qué?


    

    —Tiene sangre en la cara y su cuerpo está en una posición rara. No he querido tocarla desde que la he encontrado, solo he intentado que me respondiera, pero no ha reaccionado. He llamado corriendo a la ambulancia diciéndoles la urgencia.


    

    —¿Qué mierda significa que su cuerpo tiene una forma rara Enzo? —caminé hacia la cristalera, apoyando la mano libre en ella al sentir la respiración desacompasada.


    

    —Se ha caído por las escaleras, tenía los pies puestos de cualquier manera encima del último escalón y el resto te puedes hacer una idea —aclaró con síntomas de preocupación.


    

    —¿Habíais quedado?


    

    —Sí, pero ya nos habíamos despedido.


    

    —¿Y por qué estás otra vez con ella? —Quise saber con voz ahogada.


    

    Empezó a explicarme el encuentro que habían tenido y cómo se había dado, haciendo hincapié en una tercera persona que los había molestado con su presencia. Más a Lea porque se sintió incómoda ante su observación porque él no se había dado cuenta al quedar de espaldas a él. Me contó lo que le pareció ver desde el coche mientras ella iba hacia su casa andando al estar muy cerca. Por ese motivo la llamó, pero no se lo cogió y decidió darle encuentro otra vez para quedarse tranquilo. Poco más me pudo decir, solo que Lea le devolvió la llamada y la breve conversación que tuvieron, hasta que ella dejó de hablar y solo escuchó a través de la línea sonidos y la llamada cortarse.


    

    —Ya ha llegado la ambulancia, te dejo. —Parpadeé varias veces.


    

    —Envíame un mensaje para saber a qué hospital la llevan, ¿ha abierto los ojos? —pregunté con esperanza, las mismas que me tiró por tierra con su negación—. Tengo algo muy importante que hacer, en cuanto pueda voy para allí.


    

    Después de colgar me giré hacia mis amigos que me observaban preocupados por lo que habían podido coger al escucharme. Me desabroché la camisa al faltarme el aire mientras encajaba todas las piezas. Me dirigí hacia un armario que había en un lateral, planeando en mi cabeza los pasos que iba a dar. Me deshice de la americana y de la camisa después de unos tirones y lo dejé todo de cualquier manera dentro, cogiendo un jersey y poniéndomelo.


    

    —Elnar, ¿qué le ha pasado a Lea? —fue Eloy el primero en preguntar.


    

    —Han provocado que tenga un accidente —dije después de tomarme mi tiempo para digerir la respuesta.


    

    Sus expresiones fueron de sorpresa y más preocupación. A sus siguientes preguntas ni les presté atención con una cosa martilleándome. Desbloqueé el móvil y llamé a recursos humanos para que me facilitaran los datos de una persona. No tardé en estar leyéndolos desde el móvil obteniendo lo que quería. Me acerqué otra vez hacia el ventanal y busqué entre las llamadas recientes el número que necesitaba en ese instante.


    

    —Marcus —hablé cuando descolgó.


    

    —Eh, Elnar, ¿qué pasa?


    

    —Voy a averiguar algo ahora y sé que no estaré equivocado, necesitaré tu ayuda.


    

    Ese fue el inicio de la conversación. A partir de ahí le expliqué lo que necesitaba facilitándole los datos y lo que iba a hacer. Le hice saber el motivo que lo había provocado, vinculándolo con los ataques que habíamos sufrido hacía un tiempo y de los que estaba informado. Aparte de ser amigos y de tener contacto a menudo porque mi empresa se encargaba de todo el tema electrónico e informático de la comisaria en la que trabajaba, él era el policía que llevaba el caso.


    

    Con la llamada colgada caminé hacia la mesa y me senté concentrado y rabioso. En quince minutos ya sabía todo lo que necesitaba saber. No voy a decir que no me sorprendiera hurgar en la vida de la persona que busqué, claro que lo hice, pero supuso una liberación al poder comprender la verdad y tener las respuestas que me habían faltado hasta ese instante.


    

    —Joder, macho, como para saberlo. —Reaccionó enfadado Daren.


    

    —¿Adónde vas? —Me paró Eloy cuando me dirigía hacia la puerta.


    

    —A dar el primer paso para cargarme a alguien, ¿te vale la respuesta?


    

    —Cojonuda la respuesta, te acompaño.


    

    Sin decir nada más abrí la puerta del despacho y salí seguido por Eloy y por Daren que no dijo nada, pero lógicamente iba en el bote. Caminé mirando alrededor, intentado encontrar a la persona que necesitaba porque no estaba en su mesa.


    

    —Ahí está. —Escuché a Daren y me giré viendo cómo caminaba con el teléfono en la oreja directo hacia la salida.


    

    Aceleré el paso y justo cuando el ascensor abría las puertas entró él por el empujón que le di, seguido por nosotros tres. Agradecí que estuviera vacío, lo que se hubiera dado de igual manera porque habría hecho salir a quien estuviera dentro.


    

    —¿Qué…? —Se giró hacia nosotros Nael, desconcertado.


    

    Las puertas se cerraron. Daren marcó el número de la planta principal en el tablero y cuando empezó a moverse lo bloqueó para no tener interrupciones en otras plantas.


    

    —Elnar, ¿qué pasa? —Tragó saliva, nervioso, mirándonos a los tres.


    

    —Eso mismo iba a preguntarte yo —dije con voz cortante, dando un paso hacia él—. Fíjate que en algún momento te tuve en el punto de mira, pero algo no cuadraba y lo dejé estar por la confianza que siempre he depositado en ti.


    

    —No entiendo a qué te refieres —negó varias veces.


    

    —¿Por qué? ¿No te he tratado siempre bien? ¿No te he apoyado siempre que me has pedido ayuda? ¿Tienes algo en contra de mí o de la empresa? ¿Qué es, Nael? O simplemente es ambición y el querer beneficiarte de algo que no te pertenece… no me hagas perder el tiempo. Ahórrate la actuación aparentando de que no sabes de qué va esto. —Apreté la mandíbula.


    

    —No fue idea mía. —Tragó saliva.


    

    —Déjame adivinar… te dejaste arrastrar por tu hermano gemelo, ¿me equivoco? Has tirado por tierra tu vida solo por seguirlo. Y créeme que él también se ha sentenciado. —Acorté la distancia acorralándolo contra la pared—. Sé que no fuiste tú el del encontronazo con una chica en las escaleras de este edificio hace pocos días, como tampoco el responsable de lo que le ha sucedido a la misma chica esta mañana —siseé—. 


       »Y si indago un poco más, sabré que tampoco fuiste tú el que te colaste en la sala de los servidores. Entonces, ¿por qué? ¿Qué implicación tienes realmente con todo lo que ha pasado? —Llevé el antebrazo a su cuello, apretándolo, provocando que le faltara la respiración y agrandara los ojos.


    

    —Lo siento, no tuve más remedio que ceder. —Fruncí el gesto ante sus palabras—. Yo era su tapadera perfecta y el medio para conseguir lo que se había propuesto. Si tienes tantos datos es porque lo has investigado —asentí. 


       »Como bien sabes salió hace unos meses de la cárcel y desde ese momento convirtió la vida de mi hermana y la mía en un infierno. Lo lamento Elnar, lo último que quería era fallarte —varias lágrimas salieron de sus ojos—. Sabía perfectamente en qué y dónde trabajaba yo, y se aprovechó. 


       »Un día que fui a visitar a mi hermana a la residencia donde está ingresada no la encontré. —Lloró más—. Él se la había llevado porque ante su insistencia y amenazas, al principio me negué a todo, por eso se la llevó. Está enferma y no sé dónde la tiene, necesita medicación y que la atiendan. Se suponía que cuando yo consiguiera la información que él podría vender por muchísimo dinero la dejaría libre, pero eso no ha sucedido y yo me he ido consumiendo con el tiempo. 


       »No pude decir que no, te juro por mi hermana, que es lo que más quiero, que solo intenté traspasar las barreras para obtener lo que quería, para que nos dejara en paz. No he hecho nada más. Era consciente de que no sacarías nada en claro porque, cómo ya sabes, sé muy bien lo que hago.


    

    —Siempre te he dicho que eres uno de los mejores —hablé aflojando el agarre, lamentando realmente su situación al ver la desesperación en su mirada—. Podrías haberme pedido ayuda.


    

    —Y a parte, porque sí, somos gemelos y con muy pocas diferencias —susurró—. Nadie sospecharía si controlábamos los tiempos en hacernos ver. No quería meterte en un problema tan grave, está loco.


    

    Terminé por separarme cuando soltó un jadeo nervioso.


    

    —¿No sabes dónde tiene a tu hermana?


    

    —No —negó llorando.


    

    Asentí y cogí el móvil llevándomelo a la oreja. Era conocedor de la vida complicada y dura que había tenido Nael y el verlo así y por lo que le habían hecho pasar me removió por dentro.


    

    —Marcus —hablé cuando descolgó.


    

    —Lo tenemos acorralado en una casa que está casi en ruinas, no tiene escapatoria —me informó.


    

    —Tened cuidado —dije sin apartar los ojos de Nael—. Seguramente con él esté una chica que no tiene culpa y está enferma, no sé en qué condiciones estará. Es su hermana, la secuestró de la residencia en la que estaba.


    

    —Tranquilo, ahora doy aviso para ir con más cuidado y tomar las precauciones oportunas.


    

    —Gracias, avísame cuando hayáis acabado.


    

    —He enviado un equipo a tu empresa, ya tienen que estar a la espera de actuar en la planta principal como me has pedido antes.


    

    —No, da la orden para que no actúen. Estamos en el ascensor y… nadie va a saltar sobre Nael —aseguré.


    

    Se extrañó ante mis palabras y lo puse al día de la información de la que disponía en ese momento.


    

    —Comprendo. —Hizo una pausa—. No te preocupes, todo se hará con calma y sin perjudicarlo, pero tendrá que acompañar a mis agentes para que le tomen declaración y si tú no quieres poner una denuncia…


    

    —No quiero —aseguré con los ojos fijos en sus lágrimas—. Lo único que me importa es que acabes con el desgraciado que lo ha movido todo y ha hecho daño a más de una persona. Encárgate de él.


    

    —Ten por seguro que lo haré. Te dejo, vamos a entrar.


    

    La llamada se cortó con un Nael más emocionado aún al escuchar lo que había pedido a través del teléfono.


    

    —Elnar, yo… gracias. —Tragó saliva.


    

    —Olvídate de todo. Tienen acorralado a tu hermano y no se va a librar. Apuesto a que tiene a vuestra hermana con él. Espero que puedas verla pronto y estar junto a ella y, sobre todo, que esté bien.


    

    Daren activó el ascensor, el que no tardó en ponerse en movimiento. Durante todo ese tiempo no aparté los ojos de Nael que avergonzado miraba hacia el suelo. Su expresión corporal era abatida. Las puertas se abrieron a los pocos minutos y me giré decidido a salir para no perder más tiempo, viendo al otro lado a los agentes que me había comentado Marcus.


    

    —No es culpable, solo os lo lleváis para que haga una declaración —dije dejándolo claro y asintieron teniendo ya la información por Marcus.


    

    —Nael. —Me paré sin girarme hacia él cuando había recorrido unos pasos. Todavía estaba a mi espalda rodeado por los agentes—. Te quiero ver en tu puesto de trabajo el lunes que viene, tómate esta semana para poner en orden tu vida y la de tu hermana.


    

    Con esas palabras y con un jadeo fuerte y ahogado por parte de él porque no se esperaba mi reacción dando el trabajo ya por perdido, salí deprisa de allí satisfecho por poner de mi parte. Sabía los problemas económicos que tenía y siendo consciente de la verdad no me podría perdonar el juzgarlo dada la situación que había tenido que afrontar.


    

    Empecé a correr para llegar lo antes posible al hospital. Abrí el mensaje de Lea que en realidad estaba escrito por Enzo donde me indicaba en qué hospital estaban. Mensaje que había ignorado al llegarme justo cuando sujetaba a Nael contra el ascensor. Aceleré la carrera hasta llegar al coche seguido de cerca por Daren y Eloy que no abrieron la boca en ningún momento.


    

    Y lo agradecí, porque entre tantas emociones me había quedado muy tocado y la incertidumbre de no saber cómo estaba realmente Lea fue consumiéndome poco a poco.


    

    Sentando en el asiento del copiloto, con Daren conduciendo porque me había quitado las llaves y con Eloy detrás, recorrimos los pocos kilómetros que nos separaban del hospital.


    

    El nudo en la garganta y la presión que sentía en el pecho casi no me dejaban respirar. Abrí la ventanilla sintiendo que me faltaba el aire, acercando la cabeza mientras cerraba los ojos por el desenlace que había tenido todo.


    

    —Lea —murmuré medio ido metido en mis pensamientos.


    

    Eché mano a todo mi autocontrol mientras los minutos se me hacían eternos, eché mano a todo lo que sentía por ella reforzándome con el pensamiento de que saldría de lo que estaba enfrentando.


    

  




  

    Epílogo


    


    

    Cinco años más tarde…


    

    Elnar


    

    Sentado en el sillón de mi habitación mis ojos no podían apartarse de la figura de Lea, tumbada en nuestra cama. Estábamos en verano y solo unas braguitas tapaban una parte de ese sensual cuerpo que se exponía ante mis ojos, los que la devoraron en silencio con los primeros rayos del sol iluminando la habitación.


    

    Nuestra, sí, porque vivíamos juntos compartiéndolo todo desde que salió del hospital. Ahora os pondré en situación de aquellos momentos de incertidumbre, pero permitidme empezar por lo bueno, porque aquel era un episodio que me pesaba demasiado recordar.


    

    Como decía, nada más salir del hospital llevándola en brazos, lo que sabía que la alteraba y yo disfrutaba, la monté en mi coche y la llevé a mi casa y de allí no salió más. Bueno es un decir, que tampoco la había encerrado como si fuera de cristal, ya sabéis a lo que me refiero.


    

    Mientras se recuperaba del todo, junto con nuestros amigos, me encargué de ir sacando todas sus pertenencias del piso, dejando muy poco porque como me dijo quería dar el punto final ella misma y despedirse. Y así lo hicimos cuando pudo caminar bien. Esa etapa de su vida la cerró emocionada cuando dio la última vuelta a la llave por última vez de la que había sido su casa durante muchos años.


    

    A los dos meses de estar recuperada, hicimos un viaje ese destino que nos unió. Un viaje totalmente diferente al que vivimos. Sí, volvimos al castillo de Bran reviviendo recuerdos y atesorando nuevos momentos. ¿Por qué viajamos hasta allí? La respuesta es simple o no, ahora lo entenderéis volviendo al pasado…


    

    Casi cinco años atrás…


    

    —Vaya —dijo sorprendida Lea mirando el colgante que estaba entre los dos, encima de la cama.


    

    Acababa de contarle todo lo referente a él y había visto perfectamente las reacciones que tenía conmigo y con ella misma, lo que la dejó sin saber qué decir.


    

    —Todas las impresiones que tengas y digas a partir de ahora, a todo es sí —aseguré porque se le quedó la misma expresión que a mí durante bastante tiempo.


    

    —¿Cómo lo encontraste? —Levantó la cabeza hacia mí.


    

    —Esa es la pregunta del millón, ¿nos vamos? —Salí de la cama ofreciéndole una mano, la que agarró y la atraje hacia mí para besarla.


    

    No tardamos en salir y encontrarnos con Eloy dirigiéndonos hacia el coche para ir a la casa de su familia. Quería que conocieran a Lea y con esa intención le dije a Eloy que íbamos a ir, por lo que no dudó en apuntarse y pedirme que llevara el colgante conmigo. No me supo decir porqué, pero así lo sintió y yo lo hice. Pocas veces lo sacaba de dónde permanecía guardado, pero ya no en la caja fuerte, sino en uno de los cajones de mi mesita de noche.


    

    Cuando llegamos a la casa de Kayla y Magda nos recibieron con abrazos, emocionadas por tener delante a la mujer de mi vida. Así la presenté ante el rubor y una sonrisa preciosa de Lea.


    

    Llevábamos más de una hora en el salón, ocupando el sofá y varios sillones cuando las palabras de la abuela de Eloy, Magda, le dieron sentido a todas las dudas que teníamos, sorprendiéndonos en ese instante.


    

    —Ahora entiendo cómo lo que llevas encima de ti acabó en tu poder. —Fueron sus primeras palabras sobre ese tema, dejándome parado por un momento porque no había nombrado delante de ellas que lo llevaba guardado.


    

    Aunque pensaréis, de qué te sorprendes, ¿verdad? Por eso mismo negué con la cabeza por mi reacción, centrándome.


    

    —¿Qué quiere decir? —le preguntó Lea interesada e intrigada.


    

    —Vuestra unión es muy fuerte, no os imagináis hasta qué punto desprendéis una energía que se sincroniza y se mezcla entre sí —le respondió Magda mientras Kayla asentía conforme, sonriente.


    

    —Gracias —dijo Lea ruborizada, mirándome de reojo.


    

    Le hice un guiño y me recosté en el sillón pensando en que ahí acababa todo. Un error por mi parte hacer esa suposición porque sus siguientes palabras sí que nos descolocaron a los tres, y ahí entró en el bote también Eloy, que se quedó sin creerse lo que salió de los labios de su abuela.


    

    —Sé la verdad de todo —dijo dejándonos con cara de interrogación, mirándome fijamente—. Cuando te fuiste la primera vez que apareciste queriendo respuestas empezó a llegar a mí. Aquel día le mostraste a mi hija lo que tenías, ahí empezó todo al desatar su fuerza en nuestra casa porque la visión de lo que ponía en el papel apareció ante mis ojos como si yo misma lo estuviera escribiendo a pesar de que acababa de hacer mi aparición. 


       »No lo hice, lógicamente, pero sí tengo un vínculo fuerte con el objeto, tenemos, de ahí que llegara a mí con tanta claridad. —Lea me agarró de la mano nerviosa. Yo no estaba mucho mejor, pero no lo mostré acariciándosela, expectante por seguir escuchando que tenía que decirnos Magda—. Ahora lo entenderéis. —Nos miró a los tres y se centró en su nieto que la miraba con cara desconcertada. 


       »Hace mucho tiempo, cuando yo era una niña, tengo vagos recuerdos de aquella época, disculpadme si los pensamientos se entremezclan con los que llegan a mí —asentimos—. Como decía, cuando yo tenía apenas seis años, un día escuché hablar a mi madre con una mujer muy mayor, la que dejó algo en el centro de la mesa haciéndole una petición a mi madre. 


       »No lo recordaba, pero tu aparición y la energía que entró dentro de mí cuando viniste con mi nieto y con vuestro amigo Daren provocó que poco a poco todo se aclarara en mi cabeza, hasta recordar perfectamente retazos de ello, los más importantes. 


       »Conforme a la edad que tenía por aquel entonces, intrigada y queriendo saber, como si fuera un juego, seguí a mi madre hasta su habitación, quedándome detrás de la puerta entreabierta, observándola para ver si sacaba lo que contenía una bolsa que no dejaba de mirar. Y lo hizo, de ella sacó el mismo colgante que tú tienes Elnar, el único que existe. 


       »Ha pasado de generación en generación con el paso de los años hasta que desapareció y perdió fuerza. Es el único recuerdo físico que tengo de él, no sé qué sucedió porque mi madre con su repentina muerte no me lo cedió para que continuara con lo que ella hacía y como sabes, era joven cuando me dejó.


    

    —Pero —la interrumpí—, si era de tu familia cómo llegué a tenerlo yo.


    

    —Ahora voy con eso —me sonrió—. Yo era demasiado pequeña para saber en aquel momento nada de lo que significaba, pero si yo tengo una visión extraordinaria de lo que no se puede explicar y tengo un don, fue porque lo heredé de mi madre. 


       »En la soledad de su habitación mientras yo la observaba, ella cogió el colgante entre las manos y una fuerte fuente de energía que no es visible para las personas que no tienen esa percepción salió de ella directa a la piedra que cuelga de la cadena. 


       »Ahora sé que la estaba recargando para que no desapareciera por completo porque así sería si la piedra no recibía ningún tipo de energía. La mujer que se lo dio era de tu familia Elnar, desde nuestros antepasados nuestras familias estuvieron unidas con un vínculo fuerte, el colgante, de ahí que cuando diste con él fue con la presencia de mi nieto a tu alrededor.


       »Fue él el que propició que el colgante regresara a dónde tenía que estar. Pocos en la historia han sido los portadores, los elegidos, porque para que eso se dé, la energía tiene que encajar perfectamente con la persona que lo toca con un único fin como mi hija Kayla os dijo: mostrar un camino claro hacia un ser amado que puede que ni se sepa que es así. 


       »He buscado entre las pertenecías de mi pasado, de todo lo que dispongo y que pasará a manos de mi hija y de mis nietos cuando yo falte. Poco a poco la visión de lo que sucedió llegó a mí poniéndome delante las respuestas que necesitas oír. 


       »La historia se inició hace muchísimos años, mucho antes de lo que os he contado de mi madre, tantos que no sé en qué momento se dio. Un hombre desesperado porque su amada se consumía día tras día en su cama, mandó a una persona a que encontrara algo de sumo valor e incomparable, para regalárselo a su esposa antes de perderla definitivamente. 


       »Ese hombre desesperado, formaba parte de tu línea de sangre, Elnar y de la mujer que le dejó el colgante a mi madre con muchos años entre medio. ¿Sabes dónde vivía ese hombre? —negué tragando saliva, pero sí lo di por hecho, aunque mi gesto indicara lo contrario—. Donde está ubicado ahora el castillo de Bran que por aquel entonces no existía. En su lugar había una gran mansión para aquella época, porque tu pariente, el dueño, estaba muy bien posicionado y tenía una buena vida según las condiciones del momento. 


       »A quien pidió el encargo de encontrar lo más valioso que sus ojos hubieran visto, está unido a mi familia por consanguinidad. Como bien sabéis tenemos un don especial y que mucha gente no llega a comprender, por ese motivo, cuando el hombre que tenía que encontrar el encargo, mi pariente, dio con una piedra que supo que era muy especial por sí sola, la fortaleció con un hechizo que perduraría en el tiempo siempre y cuando estuviera recargada por la energía correcta. 


       »El hechizo estaba destinado solo a un fin, a fortalecer el amor más puro que nace entre dos personas que están destinadas a unir sus vidas más allá de la vida. Satisfecho se lo ofreció al hombre que estaba a punto de perder a su esposa, tu antepasado, para que se lo regalara a ella como un último acto de amor. Mi antepasado forjó él mismo la cadena y la sujeción que recubre a la piedra, dejándola sellada para que si alguna vez caía en poder de alguien que no era el elegido nunca actuara reaccionando si aún no había perdió fuerza. 


       »Solo alguien vinculado a la persona para quien fue preparada, puede hacerlo. Te preguntarás por qué tú —asentí emocionado—, porque en la línea de sucesión te tocó pasar por el más dulce de los acontecimientos, pocas veces se da una unión tan intensa como la que estoy percibiendo a vuestro lado. 


       »Mi madre la recargó durante varias veces a lo largo de su vida porque si no se hacía así, el colgante dejaría de ser visible para los ojos de quien no tuviera el poder de verlo, perdiendo con los años su energía para ser encontrado, de ahí que aquella mujer que visitó a mi madre, tu antepasada, le pidiera que lo recargara porque no había encontrado a quien le pertenecía en aquella época. Era algo simbólico y de incomparable valor para el legado familiar, el tuyo. 


       »Solo dos líneas de sangre pueden hacer que no desaparezca, la tuya que es la definitiva y con la verdadera fuerza que lo hace vibrar y la nuestra que solo es para mantenerlo. Cuando mi antepasado preparó el colgante se lo ofreció al tuyo antes de que sufriera la perdida incalculable de su esposa. Le indicó que para que el círculo que había creado se completara, solo tenía que hacer una única cosa, unir sus manos con las de su mujer con la piedra entre los dos. Emocionado el hombre lo hizo, con la esperanza de ver una sonrisa en el rostro de la mujer que amaba y se la sacó, lo hizo cuando entre las manos unidas de los dos, el colgante produjo tal destello de luz que los dejó impresionados. 


       »Esa fue la última sonrisa de aquella mujer que llevaba mucho tiempo sin mostrarla, a los pocos minutos después de que el destello los deslumbrara cerró los ojos para siempre, pero su sonrisa permaneció en sus labios para toda la eternidad y en el recuerdo de su esposo. 


       »Durante años, la piedra quedó olvidada porque desapareció al haber una época en la que se le perdió el rastro, pero no dejó de existir en otro plano diferente a lo que podéis ver. Tu aparición fue en el momento justo, antes de que perdiera todo su poder. Fue mi nieto el que la colocó en el traje que era para ti, impulsado por una fuerza que no supo identificar.


    

    —Abuela, yo comprobé el traje antes de lavarlo como bien sabe Elnar, y en él no había nada, te lo puedo asegurar. Cuando estuvo preparado lo dejé en su habitación, yo no puse nada en él —intervino desconcertado Eloy.


    

    —Lo hiciste hijo —aseguró su madre— ¿Sabes ese punto en el que hacemos las cosas por inercia y después no recordamos cómo hemos llegado a algún lado o cómo hemos hecho algo? La poca energía que desprendía el colgante llegó a ti al poderla sentir y lo localizaste, pero seguramente no fuiste consciente de lo que hacías, actuando correctamente al llevarlo hacia dónde él te indicó, hacia Elnar al percibirlo. Ese recuerdo quedó oculto en ti, pero si trabajas en él, conseguirás verlo con claridad.


    

    —Joder. —Agrandó los ojos Eloy y no fue el único.


    

    —Tú la recargas constantemente sin que la toques —me aclaró Magda—, aunque te parezca difícil de entender tu energía y la de la piedra se complementan solo con estar cerca el uno del otro. Sí que es verdad que ante tu contacto lo hace con más intensidad, pero ello no quiere decir que si te pasas toda la vida sin rozarla no seguirá recargándose. 


       »Seguramente tus hijos no hereden ese poder, o tus nietos, o sí, nadie puede saberlo, pero ahora que la tenemos localizada otra vez, nuestra familia nunca dejará de encargarse de ella, pasando a las manos correctas hasta que llegue tu predecesor. Os voy a pedir un favor.


    

    —¿De qué se trata? —habló Lea porque yo todavía estaba procesándolo todo y Eloy se había quedado sin palabras.


    

    —Tenéis que volver al castillo, adonde el colgante encontró a Elnar y tú y él os unisteis. Allí se inició todo y es como un agradecimiento al pasado, ¿me entendéis?


    

    —Perfectamente, dalo por hecho —asentí seguro, con la conformidad de Lea y Eloy de que así sería.


    

    En el presente…


    

    Ahora ya sabéis porqué volvimos al castillo, un viaje que hicimos Lea, Eloy y yo solos, en la intimidad que necesitábamos y también tenéis las respuestas a las preguntas que, seguramente, os habréis estado haciendo, al igual que nosotros.


    

    Para que sepáis lo que sucedió, pero pasando muy por encima porque todavía me pone los vellos de punta cada vez que tengo esos recuerdos, os explico cómo fue desde que llegué al hospital cuando Lea tuvo el accidente, lo defino con esa palabra para no darle otro nombre.


    

    Cuando entré junto a mis amigos nervioso, buscando a Enzo, me informó con los ojos brillantes de que le habían dicho que estaba muy malherida, poco más supimos en aquel momento. Durante varios días que se nos hicieron interminables no salimos apenas del hospital hasta que el cuerpo de Lea fue reaccionando a los tratamientos, lo que supuso un descanso porque los golpes que recibió bajando un gran tramo de escaleras afectaron a una parte fundamental de su cuerpo, la cabeza. El resto de las lesiones, en las manos, las muñecas, la columna, las costillas y los tobillos era algo que con el tiempo sabíamos que se solucionaría, pero su cabeza nos dio al resto muchos dolores a las nuestras, al ser la zona que más impactos recibió en la caída. Le costó recuperarse durante una buena temporada, pero al ver sus ojos abiertos por primera vez, todos pudimos respirar más tranquilos.


    

    Un año después Lea y yo nos casamos en una ceremonia íntima y lo hicimos con el colgante adornando mi cuello. Os podéis imaginar la fiesta de colores y destellos que fue, pero algo que bien mereció la pena disfrutar y vivir. Nuestra felicidad se multiplicó esa noche cuando Lea emocionada me confirmó que estaba embarazada.


    

    Y así, meses después llegó a la vida nuestro primer hijo, Alan. La segunda fue Amber que era la bebé de la casa porque hacía unos meses que había nacido para sumar más felicidad a nuestras vidas. Nicola estaba que no cabía en sí de gozo, cuidándolos como lo hizo con mi hermana y conmigo.


    

    Sobre nuestros trabajos, Lea seguía haciéndolo por su cuenta y mejor no le podía ir, lo que le proporcionaba mucha libertad para estar en casa todas las horas que quisiera, disfrutando de ver crecer a nuestros hijos sin perderse ningún detalle de sus evoluciones. Por mi parte, seguía todo igual, aunque tengo que decir que la empresa creció a un ritmo desorbitado al sacar al mercado el proyecto en el que me dejé el alma al crearlo. Creció en el sentido económico y con pocas incorporaciones, porque con los que tenía al mando nos bastábamos para llevarlo a cabo.


    

    Y en este punto nombro a Nael, el que siguió trabajando para mí como le pedí y volvió a demostrarme su lealtad, la que nunca perdió, pero sí le arrebataron por un tiempo, al verse forzado y desesperado por unas posibles consecuencias que no se llegaron a dar. Así fue porque su hermana, a pesar de que cuando Marcus la encontró en el asalto a la casa dónde la tenía su otro hermano no estaba en muy buen estado, consiguió recuperarse para tranquilidad de todos, pero sobre todo para Nael. Me encargué personalmente de los costes que suponían que la tuviera en su casa con una persona a cargo de ella las veinticuatro horas del día. Agradecido y emocionado cuando me negué a que no había otra posibilidad de que así fuera, me abrazó devastado por las lágrimas.


    

    Voy con la vida de mi hermana, Elena, que como no podía de ser de otra forma irradiaba felicidad al estar junto a Eloy. Los pasos que fue dando él para acercarse cada vez más a ella y que la desconcertaron tanto, terminaron justo en el momento en el que salió de la casa de su familia aquel día en el que supimos toda la verdad del colgante y su significado. Decidido, tomó la decisión de ir a su casa para llevar a cabo lo que se había propuesto, lo mismo que me dejó caer el día que lo fui a recoger al aeropuerto y que volvió para no irse. Ese era el cambio más importante al que me hizo referencia en aquel momento mientras desayunábamos y el que yo entendí perfectamente. En la historia de los dos siempre supe dos cosas: que mi hermana siempre estuvo enamorada de él, lo que provocó la tristeza que sufrió al no atreverse a dar un paso porque Eloy jamás mostró nada, aparte de adorarla por ser quién era; y que Eloy, siempre la había correspondido, pero había hecho todo lo posible para no mostrarlo, huyendo de su lado y viajando constantemente al buscarse la vida allá a dónde le saliera una oportunidad. Era demasiado inquieto y le costaba estar en un lugar fijo durante bastante tiempo, de ahí el no querer dañar a mi hermana porque no sabía si podría llevar la situación a pesar del amor que sentía por ella. En ningún momento me metí en medio ni intervine porque adoraba a los dos y sabía, que a veces, solo tiene que llegar el momento oportuno para que todo se confabule, entendiendo que hay prioridades y sentimientos que no se pueden tapar por mucho que nos esforcemos para hacerlo. Cuando Elena abrió la puerta de su casa aquella tarde a Eloy, se quedó sin respiración cuando la empujó con su cuerpo hacia dentro, sin decir nada, y la besó con intensidad aniquilando que hubiera otra posibilidad de no estar juntos. Ahí se acabaron los miedos, las dudas, las ideas locas de mi hermana, ahí comenzó el camino que empezaron a recorrer juntos y del que ninguno de los dos se arrepintió. Estaban felices, sabían lo que querían y el amor que salía de los dos hacia fuera superaba cualquier adversidad. Me hicieron tío a los dos años de una niña preciosa que junto a los míos era nuestra debilidad.


    

    No fue el único que reaccionó. Mi amigo y hermano Daren, al final dejó sus miedos y reticencias a un lado cuando le contamos lo que nos había explicado Magda, la abuela de Eloy. Como si eso le hubiera servido para que algo dentro de él se activara y supiera ver y acogerse a lo que realmente importaba y quería, una mañana en la que Liv entró en su despacho para dejarle el café, como hacía cada día, empezó a mover las fichas en el tablero de sus vidas. Se complementaban a la perfección y las locuras de Liv más de una vez nos dejaban por el suelo muertos de la risa. Daren se dio una oportunidad, Liv la cogió al vuelo sin posibilidad de soltarla. Celebraron una boda preciosa e íntima hacía ya tres años, a la vez que divertida porque en ella acabamos todos con colmillos en la boca con una Liv embarazada de pocos meses. Otro bebé que complementaba nuestra familia y era la alegría de todos.


    

    La sorpresa que nos llevamos Eloy y yo cuando Lea nos contó lo que le sucedía a Enzo, el que se convirtió en otro amigo más para nosotros, nos dejó descolocados en un primer momento por las coincidencias de la vida. Una tarde en la que ella recibió una llamada de Enzo, con la que se quedó pensativa al encontrarlo decaído, al preguntarle yo qué le sucedía, se desahogó aprovechando la oportunidad para saber qué me unía a una joven pintora. Ante mi cara de no saber a qué se refería en ese instante me dio el nombre de esa chica. Mi cara y la de Eloy, que acababa de entrar en el salón porque estaba llevando sus cosas a la casa de mi hermana dónde habían decidido vivir, fue de sorpresa, mirándonos fijamente. Una sonrisa preciosa apareció en la cara de Lea cuando le expliqué qué vínculo teníamos con ella. A partir de ahí movimos lo necesario para hacer que coincidieran en una comida familiar que organizamos en nuestra casa porque según palabras de Lea, Enzo estaba triste y desesperado porque todos los intentos que había hecho para ir al estudio de Dámaris no habían tenido resultado, al haberlo encontrado siempre cerrado. La sorpresa de los dos implicados, al encontrarse en nuestra casa, fue mayúscula, poniéndolos nerviosos, lo que fue más que evidente. A partir de ahí y sabiendo quienes eran cada uno ya no hubo marcha atrás, dónde quedó claro porqué Dámaris se presentó en la casa de Enzo al día siguiente de tener el primer encuentro entre ellos que los marcó para siempre. Simplemente le dijo que lo sabía, dejando a Enzo desconcertado y a Eloy muerto de la risa porque su hermana, aunque siempre se había negado a utilizar su don, bien que lo hizo cuando tuvo la necesidad. Eran felices, su unión también fue fuerte. Creo que todos habíamos tenido la gran suerte de encontrar a las personas que el destino tenía preparadas para nosotros.


    

    Me centré dónde estaba, sentado en el sillón de la habitación porque con tantos recuerdos me había quedado pensativo en ellos. ¿El motivo? Lea se estiró en la cama, haciendo unos ruiditos que me hicieron curvar los labios, lo que no duró mucho cubriendo mi rostro de seriedad. No por nada en concreto, pero la excitación de mi miembro dio una sacudida al ver sus pechos moverse por los movimientos, dejándolos bien visibles ante mis ojos.


    

    Desnudo por completo me levanté despacio y caminé hacia ella sin hacer ruido al ir descalzo, sin perderme ningún detalle de la imagen que me regalaba. Con la sábana entre las piernas, la que no tardaría en sustituir mi cuerpo, con su piel mostrándose frente de mí y su cara adormilada al acabar de abrir los ojos, siguió todos mis movimientos quedándome de rodillas en la cama. Tiré de sus piernas, arrastrándola hacia mí y dejándola bien abierta para lo que tenía planeado hacer.


    

    —¿Has descansado lo suficiente? —Quise saber frotándole las piernas, con voz ronca por el deseo mientras subía las manos hacia donde me interesaba.


    

    Mi pregunta hacía referencia a la noche que habíamos pasado, en la que apenas la había dejado descansar perdiéndome en su interior y disfrutando de su cuerpo, dándome tiempo a recuperarme.


    

    —Sí. —Se mordió el labio dejando caer la cabeza hacia atrás al colar mi mano por dentro de su braga, acariciándole el clítoris.


    

    Su espalda se curvó ofreciéndome sus pechos y hasta ahí os puedo contar porque volví a perderme en todas las sensaciones que me proporcionaba, uniéndome a ella en todos los sentidos, disfrutando del placer que nos proporcionábamos mutuamente, el que se alargaría hasta el día siguiente porque no tenía intención de salir de casa. Daba igual en qué rincón sucediera porque eso se daría, ya que la teníamos para nosotros solos. Nicola se había ido desde bien temprano con los pequeños a la casa de Elena y Eloy, donde se reunirían con el resto. Pero nosotros no, en esa ocasión la tomé para mí, para nosotros, sin prisa, sin palabras pronunciando nuestros nombres detrás de la puerta ni nada que pudiera interrumpirnos.


    

    La magia existe en cada pequeño detalle que nos encontramos en la vida, la magia reside en aceptar y querer nuestro destino, atentos a lo que nos rodea y, sobre todo, en hacerlo posible sin importar cuanto tengamos que vivir hasta llegar a él.


    

    Algo que es difícil de comprender para algunos, fue lo que me llevó directa e irremediablemente hacia Lea y si algo tuve claro al volverla encontrar enfrente de mí, en mi despacho cuando por sorpresa vino a hacerme la entrevista, es que esa mujer, la que en ese instante se deshacía entre mis manos y mi lengua, siempre sería mía.


    

    El amor es un sentimiento que cuando llega arrasa, eso hizo con nosotros y con todos los que nos rodeaban. Las historias podían ser variadas, los caminos muy diferentes, pero no existe fuerza que pueda aniquilar el final que está predestinado a ser, siempre y cuando seamos conscientes de lo que queremos y lo aceptemos.


    

    Y yo amaba a Lea con todo mi ser… la adoraba, y junto a ella había formado una familia que era mi felicidad continua. No, no había posibilidad de dejarla escapar.


    

    Era mía y yo era de ella, y así seguiría siendo para toda la eternidad…
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